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INTRODUCCIÓN. 



Tiempo há que mis amigos de la provincia de Al- 
mería, á quienes tanto debo en el curso de mi vida pú- 
blica, me excitaron con insistencia á publicar una co- 
lección de los discursos parlamentarios que tuve el ho- 
nor de pronunciar en el Congreso durante el período de 
la Restauración, Neguéme á ello con sincera modestia, 
porque no creí á mis pobres oraciones dignas de honor 
tan insigne; pero redoblaron sus esfuerzos, y todavía 
pretendieron más, pues me pidieron autorización forndal 
para realizar por sí mismos el pensamiento, y entonces 
me declaré en parte vencido en esta lucha que sostuvo 
mi modestia con su cariño, anunciándoles que yo lo 
haria al fin para darles cuenta de mi conducta como 
Diputado durante aquel tiempo en que, gracias á sus 
esfuerzos, alcancé el grande y codiciado honor que se 
disputan los hombres públicos en un país libre: pertene- 
cer al Parlamento. Considerándome desprovisto de ver- 
daderas condiciones de orador, puesto que para hablar 
en público hasta he tenido que empezar por vencer de- 
fectos orgánicos de mi naturaleza, me he contentado 
►n admirar y seguir de lejos á los grandes maestros 
le han honrado en todos tiempos y honran hoy como 
mea la tribuna española; y al coleccionar estos mis 
bres discursos, con el objeto de hacer un tanto útil su 
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publicación, se me ha ocurrido el pensamiento de acom- 
pañar cada uno de ellos de antecedentes y observacio- 
nes que, despojando á mi obra de pretensiones litera- 
rias, le dieran algún sabor histórico que despertara 
hasta cierto punto y hasta cierto punto satisficiera la 
afición de las personas que aspiren á conocer uno de los 
períodos más interesantes de nuestra historia contem- 
poráuea. Después de todo, en un país que tiene una tri- 
buna tan libre como la nuestra, la historia no se tiene 
que escribir, porque lo está en sus anales parlamentarios, 
en el Diario de Sesiones, y el grande por no decir úni- 
co trabajo del historiador, consiste en depurar, aqui- 
latar y condensar la verdad, que puede recoger á través 
de sus páginas. 

Aun falto de condiciones personales, yo he tenido, 
por efecto de la fortuna, una participación activa en to- 
dos los sucesos en que ha intervenido el partido cons- 
titucional, á que pertenezco desde que se formó, y el 
partido constitucional una participación grande en la 
política española desde que tuvo lugar la restauración; 
de modo que al dar cuenta á mis amigos de la provin- 
cia de Almería de mi conducta como Diputado, de mis 
actos, de mis discursos, de los motivos que tuve para 
adoptar esta ó aquella actitud entre mis coreligioná- 
rios, vengo á hacer la historia especial de un partido po- 
lítico, relacionada íntimamente con la historia general 
del país. Demasiado sé que no he hecho cosas dignas 
de ser escritas, ni al relatarlas hoy escribo cosas dig- 
nas de ser leídas, únicas cosas estas dos que deban ten- 
tar la ambición de los hombres, según decía Plinio; pero 
se verá al menos que siempre eü servicio de mi país y 
en servicio de mi partido he procedido con el celo y la 
abnegación que otros han podido igualar, pero ninguno 
exceder. 



Nacido en humilde esfera^ hijo del pueblo, apenas 
si pude desde muy niño dedicarme á otra cosa que á 
ayudar á mi necesitada familia; y á los 18 años, sin 
título alguno académico, sin haber seguido carrera al- 
guna, como las mariposas se precipitan á la luz que las 
abrasa ó como los árboles, para crecer, buscan el sol 
que los vivifica, me trasladó á este Madrid, tan hospi- 
talario, después de todo, para los que venimos desde el 
fondo de una provincia á hacer nuestro camin*o en el 
mundo trabajando honradamente., Escribiente, correc- 
tor de pruebas, periodista, yo tengo que bendecir á la 
prensa que me dio alguna notoriedad para llegar, toda- 
vía joven, á aquella posición que es la consagración 
oficial de merecimientos que se contraen en servicio del 
Estado y dentro de un partido; la posición de Ministro, 
y puedo asegurar á la faz de mis contemporáneos, en. 
este Madrid, en que todos nos conocemos y en que todos 
nos hacemos recíprocamente justicia en privado, aun 
en los mismos momentos en que públicamente nos des- 
trozamos por alguna cuestión política, que llegué por 
el camino del trabajo, de la perseverancia, de la dig- 
nidad, de la consecuencia. Empecé mi vida política con 
la revolución de 1854, y ala sombra de la unión liberal, 
siendo ya en 1856 secretario particular de aquel gran 
orador, de aquel gran caráctjer, de aquel gran hombre de 
bien que se llamaba Ríos Rosas, y el escritor que en 
los cinco años en que aquel partido fué poder, llevaba 
diariamente á las columnas de La Época el pensamien- 
to del inmortal O'Donnell, cuya memoria coaservo to- 
davía como un culto y á quien, después de muerto, de- 
liqué un libro que tuvo un gran éxito, sin duda por el 
bjeto á que se refería. Entré más tarde en la revolu- 
íon de Setiembre, con el grueso de la unión liberal y 
1 lado de sus jefes y de sus hombres mas esclarecidos^ 



combatiendo todas las temeridades y todas las exagera- 
ciones de aquel movimiento grandioso, y trabajando 
constantemente en favor de la Monarquía parlamenta- 
ria. Después, después seguí como antes, teniendo sobre 
todo una gran religión, la religión de la Patria, y un gran 
amor, el amor de la Monarquía constitucional, aquella 
sin fanatismo populachero, éste, sin debilidades corte- 
sanas. No deben, pues, desesperar las nuevas genera- 
ciones que aparecen en la escena de la vida, de llegar 
por el camino de la dignidad y de la consecuencia, 
que algunos abandonan, para llegar más pronto, con lo 
cual contribuyen á convertir la política, que debia de ser 
un sacerdocio augusto, en una profesión aborrecible, 
cuando no envilecedora, de que se apartan cada vez 
más los hombres de bien y que mira con prevención 
creciente el público. Se llega también con la frente alta,, 
subiendo sin mancharse desde el hogar más humilde, á 
la manera que la salamandra atraviesa por entre el fue- 
go sin quemarse; se llega también por el camino dé la 
dignidad, á condición de trabajar, de trabajar siempre, 
no disipando los mejores años de la vida entre la frivo- 
lidad y el vicio, en las murmuraciones de los cafés, en 
las banalidades de los teatros, en las orgías y en las aven- 
turas de pacotilla á que somos tan aficionados en la ju- 
ventud; pero este camino es árido y penoso para una 
generación ávida de placer, que quiere anticiparse todas 
las satisfacciones y todos ios éxitos improvisadamente, 
sin la ruda fatiga dé la preparación, y que está además 
viciada y. corrompida por el espectáculo de los triunfos 
que alcanzan la desenvoltura y la audacia, que pasan 
de un partido al opuesto, una y otra vez, con la niayor 
naturalidad, sin ruidosa protesta de la opinión y hasta 
con admiración publica y con envidia secreta de algu- 
nas gentes. ¡Ah! Los que prefieran esta vereda, si tie- 
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nen facilidad en la palabra y no tienen allá dentro del 
alma algo que suele asomar alguna vez con el color del 
carmin á las mejillas, entonces, que ciñan de antema- 
no la frente con la corona del triunfador v brinden al 
Dios del descaro y de la estupidez, como decia Aristófa- 
nes á los demagogos de la culta Atenas, porque tienen 
lo bastante para vencer, luchando vigorosamente con 
todos los competidores que les disputen el puesto; pero 
de esta manera la vida pública perderá poco á poco 
todos sus encantos, y los que nos dedicamos á la políti- 
ca no alcanzaremos gran consideración en el concepto 
de los demás, hiriéndonos á todos el desprecio con que 
la opinión sana del país ha de mirar á esos polichinelas 
de los partidos, que, según recuerdo haber leido no sé 
dónde, aparecen desde mozos con la conciencia disloca- 
da para avanzar ó retroceder sin embarazos, á la mane- 
ra que desde niños se han dislocado sus miembros los 
clowns de los circos para ejecutar todo linaje de movi- 
mientos y contorsiones. Hoy mismo, en el primer pue- 
blo libre del Universo, én los Estados-Unidos, la polí- 
tica es una profesión de la que huyen las naturalezas 
más delicadas y superiores, extendiéndose el gusto de 
la abstención, y arrojándose al rostro de los que inter- 
vienen más directamente en la vida pública, á modo de 
injuria, esta sencilla palabra: politician. 

No, no he mirado yo de esa manera la política, la 
he considerado como un sacerdocio, y siendo ella mi 
única profesión, la he ejercido siempre con dignidad y 
desinterés. Confieso sin rubor, y á veces temo que esta 
ingenuidad mia tenga algún dejo de orgullo, en todo 
iso más legítimo que otras vanidades que se conside- 
in oriundas del cielo, y emparentadas con Dios, con- 
iso sin rubor que, sintiendo tempranamente la con- 
mcia de mi inferioridad, y no habiendo mecido mi cuna 






3J 






V|II 

ni acariciado mi juventud la diosa de la fortuna, he tra- 
bajado mucho en esta vida á fin de suplir, hasta donde 
esto es posible, con el trabajo, y á fuerza de constancia, 
el talento que solo Dios otorga al nacer, y la instrucción 
que se adquiere con facilidad de medios ó en los claus- 
tros universitarios. Así y todo, yo recuerdo con grata 
melancolía aquel tiempo en que, dedicando toda la ma- 
ñana al periódico, la tardé á |a tribuna del Congreso,, 
gran parte de lá noche al estudio, apenas podía disponer 
de lina hora para consagrarla á las expansiones natura- 
les de la edad, entre los alegres compañeros de la bohe- 
mia de entonces; días de privaciones y de estrecheces, 
pero iluminados por el sol de la esperanza, embellecidos 
por las ilusiones que son el rico caudal de la juventud, 
noblemente ocupados por el trabajo de todos los momen- 
tos, que yo dedicaba á conquistar mi independencia, una 
posición en el mundo, la redención de los míos, de aque- 
llos padres y de aquellos hermanos que dejaba lejos, que 
no me podían comunicar el calor de la familia, pero en 
quienes pensaba incesantemente, porque sufrían tam- 
bién y eran aún más desgraciados. ¡Lástima que los que 
así ascendemos en la escala de la vida, por nledio de la 
energía perseverante y silenciosa, los que no dejamos la 
existencia al romper las capas de hielo, las duras y com- 
pactas capas de egoísmo que hay que salvar para llegar 
á la región de la luz, lleguemos, cuando llegamos, sin 
ilusiones en el alma y casi agotadas las energías del 
cuerpo, para continuar luchando con fé en la batalla de 
la existencia, en bien, entonces, de la sociedad en que se 
vive y de la Patria á que se pertenece! En todas partes, 
y más aún en los climas meridionales, en donde la pre- 
cocidad es signo también 'de muerte prematura^ la vida 
humana da sus mejores frutos en la juventud; y cuan- 
do se llega á los cincuenta años, se tiene mucha expe- 
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rieacia, sí, pero el alma está fatigada, la imaginación 
se oscurece, la razón se debilita, la voluntad pierde sus 
bríos, la necesidad del reposo se deja sentir imperiosa- 
mente, y apenas si el aguijón del deber nos mueve á 
mezclarnos en los combates de la vida, sobr.e todo en 
los combates de la vida pública, que son los más en- 
carnizados y los más crueles entre nosotros, por lo mis- 
mo que desgraciadamente la política es todo ení nuestro 
país y nada hay, por augusto ó por pequeño, por públi- 
co ó por privado, que.se sustraiga á su influencia, ni ad- 
ministración, ni tribunales, ni fortuna, ni tranquili- 
dad siquiera en las familias. 

A esa edad he llegado.yo, y declaro francamente que 
continúo en la vida pública solo porque lo creo un de- 
ber, no porque tenga ya encanto alguno para mí. Háme 
concedido el Estado un derecho por recompensa á los 
servicios que le haya podido prestar, como la antigua 
Grecia concedía á algunos de sus hombres públicos los 
banquetes del Pritaneo, y yo creo que tengo en cam- 
bio el deber de consagrarle mientras viva el fruto de 
mis estudios y meditaciones, por pobres que sean, no 
menos que las últimas apagadas energías de mi volun- 
tad. Se recogen muchos desengaños y muchas ingrati- 
tudes á través de la vida, y más aún á través de la poli- 
tica, en donde no hay sino intereses pasajeros que sa- 
crificari de una manera implacable las afecciones más 
puras; hay que luchar demasiado frecuentemente con 
las ambiciones, con los enconos, con las vanidades, con 
los fanatismos, con las emulaciones, con las envidias de 
unos y de otros, á veces aun de los que están á nuestro 
ado y oficialmente resultan nuestros amigos; se ofre- 
en espectáculos tan tristes é ironías tan crueles, tenien- 
que considerar seriamente como redentores del pue- 
blo á nulidades ambiciosas que no están regidas por la 



conciencia, ó como salvadores de Príncipes, y ángeles 
tutelares del orden social, á tanto Rabagás de aventu- 
ra; resulta de tal manera la vida política, que aquel que 
conserve un poco de corazón y no la mire como una co- 
media entretenida y hasta grotesca, la tiene que consi- 
derar forzosamente como una tragedia casi lúgubre. Así 
continúo en la política, obligado y constreñido por mi 
conciencia, aparentemente como en los mejores dias de 
mi juventud, en realidad sin ilusiones, rindiendo el mis- 
mo culto á mis ideales de sieiüpre, cuidando de que in- 
tereses personales, simpatías ó antipatías privadas, no 
influyan en mi conducta, llevando mi esfuerzo modesto 
y constante á una obra hermosísima y noble, la obra de 
la pacificación de los partidos en el seno de la Patria y 
dentro de la Monarquía constitucional y parlamentaria, 
que ofrece horizontes á todas las ambiciones y á todos 
los desenvolvimientos de la libertad, del progreso y de 
la democracia. Este ha sido el objetivo único y la am- 
bición grande de toda mi vida, que ya con más medios 
y con más autoridad desde que fui Ministro, perseguí 
afanosa y noblemente en las tres primeras Cortes de la 
Restauración, Así estuve el primero en la brecha tan 
luego como se abrió él Parlamento, después del hecho 
de Sagunto, defendiendo la libertad y descubriéndome 
con respeto y sin humillación ante la Monarquía, Así, 
á la par que combatía con perseverancia infatigable la 
política conservadora en sus puntos más fundamentales 
y en su personalidad más ilustre, no había nadie en la 
minoría constitucional que tuviera más confianza y más 
fé que yo en la eficacia de los procedimientos pacíficos 
y en el llamamiento definitivo del Rey; pero como el 
Rey no nos podia ni nos debía llamar caprichosamente, 
mucho más cuando no estaba tan lejos la época en que 
tuvo lugar la elección general y cuando existia un Go- 
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tierno que^ cuando no por convicción, por interés de 
partido, sostendría inteligentemente la necesidad de so- 
meterse, para resolver toda crisis, á la inspiración de la 
mayoría, daba yo importancia capital al elemento par- 
lamentario para facilitar la acción de la Corona, por lo 
cual sostuve siempre la necesidad de la inteligencia con 
el grupo (Jue recibía su inspiración del Sr. Alonso Mar- 
tínez, cuando el Sr. Alonso Martínez se apartó del señor 
Cánovas, y la solución transitoria del Sr. Posada Herre- 
ra que, colocado en la Presidencia de las Cortes, son- 
reía á la minoría constitucional y se prestaba maravi- 
llosamente, dando nombre á un Gobierno, para resguar- 
dar al Soberano contra la acusación, que le podian di- 
rigir los propios conservadores, de no ajustarse á la ins- 
piración parlamentaria en el comienzo mismo de su 
reinado. Vencido en estas previsiones, cuyo desenvol- 
vimiento áa verá en el curso de este libro, y que yo man- 
tuve como preparación necesaria del advenimiento de- 
finitivo del partido liberal, ensanchado, robustecido y 
compenetrado por la democracia para dar mayor soli- 
dez á la Monarquía y no temer en caso alguno á la Re- 
pública, que podia provocar de nuevo la disolución del 
pais; después de pasar como un relámpago por el Poder 
el General Martínez Campos, que lo aceptó cabalmente 
para que no fueran llamados los constitucionales á quie- 
nes en su honrado patriotismo creía un peligro para el 
Trono, por los informes que se le dieron al regresar de, 
su afortunado mando de Cuba; después que para reem- 
plazarle constituyó el Sr, Cánovas un AÍinisterio que re- 
sultaba, por las circunstancias, una -imposición inelu- 
dible para la Corona, y que teniendo gran mayoría en 
las Cámaras, tuvo enfrente desde el primer instante, la 
hostilidad y aun la indignación de la opinión pública; 
hecha ya la fusión, formando en línea de batalla en sen- 
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fendiendo estas ideas con tan serena é inalterable cons- 
tancia como absoluto desinterés, cuando tuvo lugar la 
orísis en virtud de la cual salieron del Ministerio el 
Sr. Gamacho, el Sr. Alonso Martínez, el Sr. González, 
<3l Sr. Alvareda, el Sr. León y Castillo y el General Pa- 
xíBj llamado por el jefe de mi partido á la par que los 
Presidentes de los dos Güerpois Golegisladores para co- 
nocer mi opinión respecto á: la solución que habia de 
darse á aquella crisis parcial, que más bien era una 
crisis total y casi una renovación del Gabinete, yo sos- 
tuve con éxito, que provocado aquel movimiento por 
una cuestión administrativa, la solución tenia que re- 
vestir carácter político en dirección graduada é inteli- 
gente hacia la izquierda, en personas y en cosas, , más 
en personas que en cosas, procurando en la cuestión 
de personas que en la medida de lo posible, después del 
rompimiento ruidoso con la izquierda, llevaran la re- 
presentación de la democracia; haciendo oir, á pre- 
sencia del ilustre General Martínez Campos, que asistía 
á mi entrevista con el Sr, Sagasta y que hizo grandes 
esfuerzos para que yo formara parte del nuevo Ministe- 
rio, que agradecí profundamente y resistí con fortuna, 
haciendo oir entonces, á propósito de la cuestión del 
ejército, á propósito de nuestras relaciones diplomáti- 
cas con determinadas Naciones, algunas previsiones de 
que no tengo por qué arrepentirme á la luz de sucesos 
posteriores que pueden considerarse como desdichas de 
la Patria. 

Resuelta la crisis que, aunque tardía y deficiente, era 
la única manifestación posible de la política que habia 
que hacer en dirección de la izquierda, no me cuidé de 
otra cosa que de apoyar oscura y resueltamente al Mi- 
nisterio, de tal manera que cuando se dejaron sentir 
nuevas inquietudes, nuevas impaciencias del lado libe- 
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ral, yo dije á todos mis amigos que, á la altura á que 
habíamos llegado, la única y postrera recomendación 
que tenia que hacerles era que siguieran incondicional*- 
mente al jefe del partido. Antes de que terminara la le- 
gislatura, al anunciarse apenas aquel verano, que habia 
de resultar tan aceidentado y tempestuoso para la Patria 
y para el partido liberal, por la sublevación dé Badajoz, 
de la Seo de Urgel y de Santo Domingo, por el viaje del 
Rey á Alemania, por los tumultos y escándalos de la 
plebe de París, en vísperas de salir á mi acostumbrada 
expedición al Norte en aquella estación, se reunieron 
conmigo mis amigos en un gran banquete que celebra- 
mos en los jardines del Buen Retiro, y yo les dije, ya 
que no teníamos razón de ser, porque teñíamos que vi- 
vir totalmente confundidos con el partido á que perte- . 
nocíamos. Así disolví yó aquellos que llamó la prensa 
tercios navarros^ entre quienes, al revés de lo que ocurrir 
suele en las agrupaciones políticas de circunstancias, 
habia poca ambición y mucho patriotismo. Vinieron á 
mí sin buscarlos, no atraídos por esos ofrecimientos que 
hacen los ambiciosos .sin escrúpulos, que han llegado, 
á ambiciosos con menos escrúpulos, que se agitan para 
llegar; algunos, inteligencias y oradores de altó vuelo que 
honrarán la tribuna y el gobierno en que han figurado 
6 figurarán de seguro; muchos, gente de gran posición 
y de fortuna, de los que constituyen las adhesiones más 
útiles y más nobles en toda situación; todos, deseosos 
del bien de la Patria y de la gloria de su partido. No 
quisimos constituir comités en parte alguna, de esos en 
que se apoyan los que hacen política aparatosa y esce- 
na, para' hacer creer en la existencia de nuevos partí - 
3 que no tienen fundamento y raíz en la opinión, por 
les llega un día de fortuna, sin reparar en que, entre 
ito, lo que hacen es llevar la división y subdivisión 
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de la política como la mayor de las calamidades á las 
últimas aldeas. No quisimos tener ningún periódico que 
nos representara en la prensa, á pesar de que no fué uno 
solo el que vino á ofrecernos sus servicios, y de que ha- 
bla entre nosotros gente bastante rica y generosa para 
subvenir complacida á todos los gastóe; porque no aspi- 
rábamos á hacer vida aparte déla gloriosa parcialidad á 
que pertenecíamos, y en este concepto abrigaba y abrigo 
la convicción íntima deque la multiplicidad de órganos 
de un partido en la prensa más sirve de impedimenta 
que de ayuda, y es signo de diyision antes que de unidad* 
Pero á pesar de haber hablado á todos mis amigos un^ 
lenguaje tan claro y tan teriíxinante en el seütido de 
figurar incondicionalmente al lado del Gobierno última- 
mente formado por el Sr. Sagastá, todavía algunos de 
los más importantes y caracterizados, que hablan que- 
dado en Madrid, me escribían de un modo apremiante á 
San Sebastian, allá hacia fines de Agosto, para que an- 
ticipara mi vuelta en vista de la importancia de los su- 
cesos que habían ocurrido y de los que aún se temían 
ó esperaban* Me resistí á regresar cuanto pude, pero 
cedí ante las reiteradas excitaciones que se me dirigían, 
habiendo visitado en Biarritz al Sr. Martos para conocer 
la actitud del ilustre orador, que solo ó acompañada 
siempre ha de ser factor importantísimo en las agrupa- 
ciones liberales. No me detuvo la consideración de que, 
anunciándose como inmediata una crisis^ mi regreso á 
Madrid seria considerado por* la malignidad con que b& 
juzgan todoa los hechos de los hombres públicos, coma 
nacido del propósito ruin de recoger una cartera. ¡Guán; 
lejos estaban algunos periódicos, que así donosa y sar- 
cásticamente lo propalaban, de saber la verdad, cuanda 
precisamente venia á Madrid á declarar !al Sr. Sagasta, 
que me felicitaba una y mil veces de no figurar en su 
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Ministerio, porque deseando no suscitarle ningún obs- 
táculo en la marcha que creyera conveniente seguir, le 
hubiera tenido que provocar una crisis en aquella oca- 
sión, antes que asociar mi responsabilidad al viaje del 
Rey, que podía ser origen de graves complicaciones 
para la Monarquía y para la Patria! ¡Cuan lejos estaban 
de conocer la verdad, cuando pocos dias después de 
aquel viaje, aproximándose en realidad la crisis, j-o de- 
claraba al Ministro que, en nombre del Sr. Sagasta, 
deseaba saber si entraría en un nuevo Gabinete, que yo 
solo entraría en el Gobierno en el caso de que el señor 
Sagasta contara, para formarlo, con el concurso resuelto 
de la izquierda, y que, luego, otra vez requerido, para 
el caso de que la izquierda, buscada por el Sr. Sagasta, 
no quisiera entenderse con él, yo decia claramente al 
mensajero ministerial que el Sr. Sagasta estaba enton- 
ces en el caso de demostrar su absoluto desijiterés por 
medio de un gran acto de abnegación, aconsejando que 
otros intentaran lo que á él no le era posible, y que úni- 
camente después que se viera que también ellos declina- 
ban el honor de formar situación, por considerarlo im- 
posible en las condiciones de Ja mayoría parlamentaria, 
podia dar nombre el Sr. Sagasta á un nuevo Gabinete, 
en el que renunciaba también á figurar por mi parte, 
para quedar con autoridad á fin de combatir las preten- 
siones excesivas de la izquierda! Declinó el Sr. Sagasta 
la honra de formar un nuevo Gabinete, fué llamado el 
Sr» Posada Herrera para constituir la nueva situación 
en inteligencia con la izquierda^ y el Sr. Posada Herre- 
ra, sin vacilación alguna, se apercibió desde el primer 
atante á realizar su obra, llamando Ministros de una 
de otra procedencia, bien que en lo que hacia relación 
los constitucionales, no consultó previamente con el 
'. Sagasta, como parecía lógico para conseguir el ver- 
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dadero éxito qae aquel experimentado estadista debia 
perseguir; la conciliación, la unión, la compenetración, 
la pacificación de todos los elementos liberales. Me dis- 
pensó el honor el Sr. Posada Herrera de escribirme ci- 
tándome á su casa para celebrar conmigo una conferen- 
cia, y sospechando y temiendo que pudiera querer de 
mí que formara parte de su combinación ministerial, 
me apresuré á ver antes al Sr. Sagasta para que, cono- 
ciendo mi deseo y mi propósito de no figurar en el Ga- 
binete, me dijera su opinión y me expresara su volun- 
tad, para someterme á ella sin discusión en los momen- 
tos difíciles en que iba á entrar el partido así que se 
abrieran las Cortes. Manifestóme el Sr. Sagasta su deseo 
de que no entrara en el Ministerio, siempre que mi ne- 
gativa no fuera motivo para que dejara de formarse la 
situación que se intentaba, y ya entonces quedé tran- 
quilo, porque entrara ó no entrara yo en el Ministerio, el 
Sr. Posada Herrera estaba decidido á constituirlo, á juz- 
gar por el apresuramiento que se daba en llevar á cabo 
su obra, sin dar al consejo y al concurso del Sr. Sagasta, 
que debia ser tan capital y tan decisivo por los elemen- 
tos parlamentarios que seguían su inspiración, la im- 
portancia y la preferencia que debía, no ya por la sig- 
nificación excepcional del Sr. Sagasta, sino por este 
motivo, porque después de todo era la clave cuando no 
el arbitro esclusivo de la mayoría. Vi en efecto al señor 
Posada Herrera, y después de oírle, se arraigó más en 
mí la idea que había formado desde el primer instante 
respecto á la intención firme y resuelta que este insigne 
hombre público abrigaba de presidir á toda costa un 
Ministerio, por lo cual, al dejar de aceptar la cartera de 
Estado que con insistencia me fué ofrecida, no temí en 
modo alguno hacer fracasar la formación del Ministe- 
rio; pero salí de casa del Sr. Posada Herrera poseído de 
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la tristeza más profunda, porque aquella inteligencia 
superior, tan cultivada por el estudio, tan robustecida 
por la experiencia, tan fecundada por hondas medita- 
ciones, nacidas ^nte las tristes realidades del gobierno 
6 al impulso de las tempestades revolucionarias que han 
azotado frecuentem,ente la España de nuestro siglo, no 
estaba preocupada á la sazón más que de formar y pre- 
sidir un Ministerio. La revisión constitucional, que era 
el caballo de batalla entre los constitucionales y la iz- 
quierda, parecía al Sr. Posada como el propósito que 
abriga una persona al salir de su casa para ir á punto 
determinado y luego rectifica y abandona al estar en la 
calle; queria proclamar el principio sin deducir la con- 
secuencia, y en cuanto al problema tremendo del sufra- 
gio universal, que es como la esfinge temerosa que está 
pidiendo una solución feliz á todas las sociedades mo- 
dernas para que no tengan que retroceder á la disolu- 
ción, al caos y á la barbarie, decia donosa y sarcástica- 
mente que no tenia para él sino la importancia de un 
perro chico, que es el límite que separaba en cuestión 
de censo á los partidos españoles. Comprendí que aquel 
Ministerio, engendro abortivo de un gran entendimien- 
to que al oscurecerse iba á dejar como último recuerdo 
de su brillante existencia la aspiración estéril de una 
vanidad senil, seria en las Cortes á que tenia que presen- 
tarse como buque sin timón y sin brújula, entregado á 
las agitaciones del océano. No me engañé, no, desgracia- 
damente al creer en la misión desastrosamente funesta 
del Sr. Posada Herrera; y cuando al final de aquella dis- 
cusión de mensaje, en que no queria tomar parte de 
Lodo alguno, me vi obligado á usar de la palabra, aco- 
do por alusiones repetidas de los Diputados y de los 
es. Ministros, yo pronuncié uno de los discursos más 
olentos y más apasionados de que tengo memoria, pi- 



diendo que no se llegara á la votacioiiy pidiendo que 
no aparecieran vencidos ni vencedores, supuesto que 
todos los liberales, los de un lado y de otro lado, que- 
ríamos lo mismo en la cuestión de principios; pidiendo 
que, pues, no habia más que una cuestión de confianza 
y el Sr. Posada no tenia la de la mayoría, dimitiera el 
Sr. Posada y nos agrupáramos unos y otros, todos los 
liberales, en rededor de quien inspiraba esa confianza^ 
para evitar al país el triste espectáculo de nuestras dis- 
cordias, y á la Corona la necesidad peligrosa de llamar 
á los conservadores. Todavía á la distancia á que esta- 
mos de aquella lucba fratricida, todavía algunos de mis 
antiguos amigos constitucionales que se separaron en- 
tonces del partido, y á quienes en estos instantes veo con 
dolor en dirección de alianzas menos naturales y menos 
lógicas, suelen inculparme cariñosamente por mi actitud 
de entonces, concediéndola una importancia excesiva y 
desproporcionada en la suerte que tuvo aquel Ministerio 
y en la reorganización posterior de los elementos libera- 
les; pero en aquellos instantes la irritación y la cólera 
de los elementos democráticos se desataron con furia en 
contra mía. Poco después esta irritación y esta cólera se 
calmaron, cuando vieron que el Sr. Posada Herrera no 
hacia causa común con ellos; y empezando por aconsejar 
á la Corona, no se sabe aun si de acuerdo ó no con todos 
ó con parte de sus compañeros de Gabinete, el llama- 
miento de los conservadores, acabó por escupir más 
tarde al rostro de todos los revolucionarios de Setiem- 
bre aquella injuria que todavía repercute en los sa- 
lones del Senado, llamando Rey intruso al que habia 
sido Rey legítimo de España por la voluntad de la Na- 
ción. 

Llegaron al poder los conservadores, y en las elec- 
ciones que dirigieron me dispensaron el triste honor de 
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perseguirme de una manera implacable en Benavente> 
en donde me presentó un amigo querido, el Sr. Conde 
de Patilla, que posee una propiedad inmensa en el dis- 
trito y goza de una influencia decisiva en todo él, lo 
mismo que en Almería, en donde, desde los dias de la 
revolución, sin interrupción alguna, me habiaü hon- 
rado los electores con sus sufragios, y que en aquellos 
dias, precisamente en la única ocasión en que allí he 
sido derrotado, me dieron la prueba más elocuente de 
su cariño y obligaron mi gratitud para lo que me queda 
de vida. Después de esta doble borrasca electoral , yo 
busqué un puerto de refugio en el Senado, y lo encon- 
tré, gracias al nobilísimo concurso de un liberal de 
ilustre y viejo abolengo, el Sr. Conde de Rius, que me 
hizo elegir por la provincia de Tarragona, en cuyo 
país representa y es una influencia tan honrada y tan 
pura. Nada perdí con haber serenado mi espíritu respi- 
rando la atmósfera tranquila del Senado, en donde el 
patriotismo se purifica de la pasión que enciende las 
naturalezas más frias en el Congreso, y allí he pasado 
dos años en el silencio más absoluto, como náufrago 
que busca el reposo en una playa hospitalaria, sin haber 
exhalado una queja por las iniquidades que conmigo se 
cometieron, y sin haber tomado parte en discusión 
alguna. ¿Para qué hablar, después de todo, si la polí- 
tica de concordia y de pacificación de los elementos 
liberales, que imponían los hechos á los ánimos más 
rebeldes, era la que colmaba todas mis aspiraciones, la 
que defendí antes y la que deseaba prevaleciera con 
toda amplitud en el momento del triunfo, con previsión 
ae tuviera noble apariencia de generosidad, para des- 
anecer puntos negros en los horizontes del porvenir, 
íquiera la concurrencia y abundancia de personal im- 
pusiera abnegación patriótica á los de abajo y espíritu 
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de austera rectitud á los de arriba? ¿Para qué hablar si 
la manera de apresurar la entrada y de conseguir el 
mantenimiento eñ el poder los conservadores, "seguia 
envenenando á los liberales, cuando no los empujase en 
ddinitiva á vías de desesperación, eñ que yo estaba 
resuelto á no entrar, retirándome á tiempo de un com- 
bate en que, aun vencedores, podíamos llevar al país á 
sü total; perdicioil? Murió el Rey Alfonso, y ésta iuy 
mensa desgra<3ia nacional avivó él patriotismo de todos 
los partidos monárquico^ con aquella intensidad, y con 
aquélla sinceridad de sentimientos que solo producen la 
inminencia de los trances supremos y l'a solemnidad de 
la muerte. No disputó el Sr. Cánovas el poder en nom- 
bre de un menguado interés de partido, ni temió ser 
acriminado, en aquellos momentos terribles en que la 
conciencia del ciudadano tenia que estar á la altura de 
la razón superior del estadista, por desmentir, aconse- 
jando el llamamiento del Sí, Sagasta, la serie de habi- 
lidades menudas y de pequeñas perfidias — perdón por 
la palabraTrCon que había dado calor á la izquierda en 
contra de los liberales. La Nación, temiendo grandes 
peligros; las clases conservadoras en todas sus jerar- 
quías, y al frente de ellas la más espléndida repre- 
sentación que hablan tenido en los Grobiernos; las ilus- 
traciones mayores del ejército, ungidas con la especie 
de óleo santo que las consagra como príncipes de la 
milicia; el partido liberal en masa, lo mismo en sú 
retaguardia conservadora más ilustre que en sus irra- 
diaciones democráticas más brillantes ó más históricas; 
la Monarquía misma, reconocieron al Sr. Sagasta como 
la suprema esperanzado la Patria, de la. libertad, de la 
paz pública, del , Tropos en aquel luctuoso dia de la 
muerte del Rey. ¡Ujpi Ministro que así llega al poder en 
una Monarquía constitucional, en la realidad sustancial 
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dé los hechos, es más que el Soberano, y no puede pedir 
á la fortuna mayoreá favores ni eampo más vasto para 
sus gfandes designios y para sus varoniles ambiciones! 
¡Ah! ¡Sonría siempre la fortuna al Sr. Sagasta, y Dios 
le proteja en lá ardua y grandiosa empresa confiada á 
la lucidez de su razón, á su experiencia y á sü patrio- 
tismo! Por de pronto, todos temian que, muerto el Rey^ 
el monstruo del absolutismo saldría de sus antros tra- 
dicionales y desataría : con furia instantánea los. horro- 
res de la guerra eíVil; pero se estaban celebrando los 
funerales del Rey allá bajo las amplias bóvedas de San 
Francisco el Grande, y ya la presencia de todos ó de 
casi todos los Pirelados de España, de quienses en otros 
días hábia sacado su fuerza más incontrastable el car- 
lismo, anunciaba la áincera y leal adhesión del episcopa- 
do á la nueva Monarquía, Temíanse no menos las com- 
petencias y las emulaciones de los partidos dinááticos, y 
elSr. Sagaáta constituía instantáneamente el Gobierna 
en medio del asentiíniento universal; y par& que nadie 
entre los liberales, con razón ó sin razón, le disputase 
el prilner puesto^ ^cuando todavía el cadáver del Rey no 
hábia sido depositado en el pudridero del Escorial, 
bajaba á la tumba el ilustre Duque de la Torre; de 
modo que á un tiempo desaparecían de la escena del 
mundo la augusta personificación de Sagunto y la per- 
sonificación revolucionaria de Alcolea, quedando la 
Monaíquía representada por una noble Señora, ajena á 
todos los ódios^ á todos los recuerdos, á todas las pasio- 
nes qiíe suscitaban esos dos nombres, circundáiido sus 
sienes la aureola del dolor más que la diadema de 
'^ íná, vistiendo las tocas de la viudez antes que el 
lUto de Sobéraúa, rodeándola dos huérfanas que tem- 
mámente imponían á sus virtudes, por todos recono- 
is, la noble y augusta vocación de heroína de la 
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maternidad. ¿Es esto un bien, ó es un mal para la Pa^ 
tria que así esté representada la Monarquía? Supuesta 
la innata rnobleza, la índole sana, generosa, hidalga y 
•caballeresca del pueblo español en sus últimas papas, 
-en sus muchedumbres inmensas y anónimas, eií quie- 
nes la Monarquía es más un sentimiento que una idea, 
<íomo se ve constantemente á través de toda nuestra 
historia y de todas nuestras leyendas, allá en 16 anti- 
guo con Doña Berenguela, con Doña María de Molina, 
con la gran Isabel la Católica, en lo moderno con la 
viuda de Fernando VII y con la Reina Isabel, en su 
cuna, para la Monarquía es un bien y es una fuerza, y 
si se levanta v se contrae la atención á esas zonas más 
educadas, á esas clases más inteligentes, en quienes al 
revés de lo que al pueblo ocurre, la Monarquía es más 
una idea que un sentimiento, en esas clases, que pien- 
san, sobre todo, en la unidad, en la grandeza, en la 
prosperidad, en el progreso, en la libertad de la Patria, 
también debe de ser un bien y también debe de ser una 
fuerza qjie así la Monarquía se halle representada entre 
nosotros en estos momentos de renovación liberal y áe 
compenetraciones democráticas. Dejando aparte á los 
que no ven en la política sino el arte grosero ó el ins- 
trumento material de conseguir el poder, hay necesidad 
de reconocer que la Monarquía constitucional y parla- 
mentaria, tal como hoy existe y como ha de funcionar 
entre nosotros durante dos ó tres lustros, es la Nación 
gobernándose á sí misma, y estando el poder en manos 
de los liberales, con la cooperación sincera de ilustres 
demócratas, que forman parte integrante del partido, 
este período puede y debe aprovecharse para arraigar y 
asegurar entre nosotros el triunfo de la libertad y de la 
democracia en el grado y medida que consienta la educa- 
ción de nuestro pueblo, siguiendo aquella sabia máxima 
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de Solón que se envanecía de no haber dado á los atenlen* 
ses las mejores leyes que la razón podía concebir, sino 
las mejores leyes que ellos podían soportar. La soberanía 
de la Nación en una Monarquía constitucional y parla- 
mentaria funciona constantemente, pero funciona cons- 
tantemente delegada en las Cortes con el Rey, lo cual 
no quita para que, cuando el Trono lo ocupa un varón 
en la plenitud de su derecho personal y en la plenitud 
de la edad, en casos arduos y difíciles se considere 
prácticamente más representada la soberanía en el 
Rey que en las Cortes, de donde arranca qu9 las crisis 
constitucionales no revistan supremo peligro para el 
Trono y se reciban á veces con gran aplauso por el 
país; pero cuando el Trono está ocupado por una Seño- 
ra, y más aún si lo ocupa á título de Regente, práctica 
é instintivamente todo el mundo cree que la soberanía 
está más en las Cortes que en el Trono. La timidez, la 
modestia, la debilidad del sexo presentan á veces en 
el ánimo de la Soberana, por exceso de delicadezas y 
de escrúpulos que ennoblecen más el lado moral de la 
persona, como si fuera un verdadero golpe de Estado 
lo que es el sencillo uso de uua prerrogativa constitu- 
cional, y puede estar en las corrientes más pronuncia- 
das de la opinión y venir con la angustia y con el 
apremio de un gran deber, el cambio de un Gabinete y 
la disolución anticipada de las Cortes. Eminentemente 
prácticos los ingleses en el arte de gobernar á la manera 
romana, huyendo de utopias que todo lo comprometen, 
y sometiéndose á las impurezas de la realidad, conlle- 
varon pacientemente las iniciativas inconsideradas y 
señales de los Jorges, para no caer en la a^narquía de 
República, cuyos inconvenientes conocieron una vez 
a no borrarlos de la memoria en la duración de dos 
los; pero han sabido aprovechar el largo y glorioso 
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Teinado de la graciosa Victoria, aun asistida, desde niña 
casi, por los consejos de un Príncipe tan eminente como 
el Príncipe Alberto, y fortalecidos entrambos por las 
lecciones de un estadista tan ilustre como el Barón de 
Stokmar, para convertir con sabia lentitud y sin brus- 
cas innovaciones la Monarquía inglesa en la mejor de 
las Repúblicas, coronada por un Presidente hereditario. 
Asi debe ocurrir entre nosotros, y así debemos defender 
á la Monarquía con gran firmeza los que á la Monar- 
quía damos la adhesión reñexiva del pensamiento, y 
vemos en la Monarquía, en la prolongación del tiempo 
y en el espacio que abarca la vista en los horizontes 
sensibles de la política, el instrumento feliz, el instru- 
mento mejor, el instrumento único de unidad, de paz, 
de libertad, de progreso y de grandeza para la Patria. 
Si por desgracia no es está la política que prevalece en- 
tre los liberales dinásticos y aun entre los mismos re- 
publicanos, por lo que tienen de liberales y de patriotas 
en común con los monái'quicos; si íos republicanos no 
aspiran á otra cosa que á socavar y destruir las insti- 
tuciones, y los liberales á desacreditar y sustituir Mi- 
nisterios en vez de levantar los pensamientos á cues- 
tiones más graves, la Cuestión de Hacienda, la cuestión 
del ejército, la cuestión de nuestras relaciones interna- 
cionales, la cuestión de nuestras colonias, la moralidad 
pública, la independencia de la magistratura, la esta- 
bilidad en la administración, la sinceridad del sufragio, 
el enalteí3Ín!iiento del régimen parlamentario, el desen- 
volvimiento de las obras públicas, el vigoroso impulso y 
la protección decidida á la agricultura, á la industria, al 
comercio, á todas las profesiones útiles en donde pueder 
encontrar ocupación dé presente y horizontes de porve- 
nir las clases medias, no monos que trabajo y pan las 
clases inferiores, á fin de que las energías de unas y otras, 
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la inteligencia y la instrucción de las primeras, los ins- 
tintos y la ignorancia de las últimas, no gean una per- 
turbación constante en la política y un fermento de 
anarquía perdurable y de socialismo grosero en el seno 
de nuestra España, entonces tendremos que resignarnos 
á presenciar el oscurecimiento y hasta el eclipse de la 
Patria. Hoy todavía es posible abrigar esperanzas; hoy 
todavía es posible confiar en que la Hacienda, á fuerza 
de constancia, de energía, de carácter, de integridad, 
de economía, no venga á una bancarrota final, de cuya 
liquidación se encargue un sindicato de acreedores na- 
cionales ó extranjeros como en Egipto; todavía es posible 
que el ejército de mar y tierra, por vocación voluntaria 
del honor, no menos que por instinto de vida, se aparte 
totalmente de la política, para ser la garantía suprema 
de todo Gobierno en estos tiempos en que no hay creen- 
cias sino intereses, en que el convento se sustituye por 
el cuartel, y el sacerdote por el soldado; hoy todavía es 
posible que la cordialidad de nuestras relaciones inter- 
nacionales con este ó con aquel país sea determinada por 
algo más ó por algo diferente que por un tratado de co- 
mercio que nos convierta en feudatarios de su política 
si lo mantenemos, ó en blanco de sus intrigas si busca- 
mos el modo de neutralizar su influencia; hoy estamos 
todavía en disposición de conservar y ensanchar un 
gran imperio colonial, pudiendo salvar el honor de la 
Patria en todas partes, aun allí en donde nuestros inte- 
reses nos aconsejen ser previsores; hoy todavía es posi- 
ble poner diques á la corrupción que nos invade, bus- 
cando, enalteciendo y estimulando á los que representan 
la moralidad en la administración, á la par que siendo 
torables con los que la envilecen y prostituyen, de 
aanera que se busca, se enaltece y se estimula á los 
\ constituyendo la excepción, mantienen la tradición 
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p'ina !y>ci^l r lo» rev>rte5 del pyier pthlitt). p^ra íri-?^ 
:3l ^'>ífL*i;9r«^ ^ convertirse en hechos la? amenazas c-? 
>>íj qr:e pir/íosprneütís llevan á cal>o c»>aI:c;ones cot; cJ 
objeto o«*>í,a^^bie t decláralo de destrair por la faerzaz 
V>d^/« el íríen legal esiahIecí:io. alamos hasta la uni- 
dad de la Patria* eneaentren algo más eficaz que se les 
op^iíJí/a, en ?íU propaganda y en su obra de demolición, 
que la conñanza ilimitada ^algunos la podrán creer ex- 
cesiva; de la «sociedad y de sus gobiernos en la virtuali- 
dad inerte de las instituciones, y que los esfuerzos no- 
MxWmnm que soí^tiene en los actuales momentos con los 
reclutadores del ejército anárquico el hombre ilustre que 
pasará á la posteridad, no ciertamente por republicano, 
sino como orador inmortal y por patriota, que está dis- 
puesto á sacrificar la popularidad más grande que se co- 
noció entre los antiguos federales, en aras de la unidad, 
de la tranquilidad y de la libertad de su Patria. Gran 
confian;ca tiene la Reina, tiene el país, tenemos todos los 
monárquicos en el genio político del Sr- Sagasta, como 
libramos grandes esperanzas en el patriotismo del Par- 
lamento que, bajo su experimentada dirección, se ha 
elegido ya y se reunirá dentro de breves dias. ¡Ah! si 
lo que no quiera el cielo, aquella confianza tuviera que 
debilitarse, y el Parlamento que va á reunirse no estu- 
viese á la altura de su mi8Íon„ entonces, como el que va 
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la iai¿i buque próximo á naufragar aparta sus ojos de 
tio/do lo que le rodea, del abismo que tiene á sus piés^ 
del capitán que no se atreve á mandar, del piloto qué na 
sabe dirigir, de la tripulación que no quiere obedecer, y 
dirige su mirada á lo alto, buscando solo el auxilio de 
la Providencia, tendremos que decir todos los monár- 
quicos y todos los patriotas, con más tristeza y con me- 
nos ira que Olózaga en 1843: ¡Dios salve á la Patria! 
¡Dios salve á la Reina! 

Al hacer esta especie de examen de mi conciencia 
como hombre público, he recorrido rápidamente toda la' 
historia contemporánea, desde el principio de la Restau- 
ración hasta el dia. Hoy publico solo la primera parte de 
mi obra, que comprende desde el hecho de Sagunto hasta 
el llamamiento del Sr, Sagasta. Más adelante, si quiere 
Diosy mi salud me lo permite, publicaré la segunda parte^ 
ó sea desde el llamamiento del Sr. Sagasta hasta la 
caida del Sr. Posada Herrera, y por último, el período 
comprendido entre este suceso y la muerte del Rey, No 
es una obra de historia, ni de doctrina, ni de polémica^ 
aunque algo tenga de todo esto: es sencillamente un 
centón de datos, de apuntes, de consideraciones acerca 
de los sucesos más culminantes que han tenido lugar 
en vida de D. Alfonso XII, que publico, á la par de mis 
discursos parlamentarios, para dar un testimonio de 
gratitud á mis leales, á mis buenos, á mis constantes 
amigos de la provincia de Almería. 

Madrid 5 de Abril de 1886. 
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ÜN PERIODO DE OPOSICIÓN. 



CAPÍTULO I. 
El primer ano de la Bestauracion. 

£1 {partido constitucional y los disidentes en 1875.--Manifestacion de los últimos 
Ministros de 1874.— Halagos de la nueva situación á los disidentes.— Legalidad 
común de los partidos.— Doble misión del Sr. Cánovas.— Su patriotismo y sus ha- 
bilidades.— Dispersos de todas procedencias á sus órdenes.— La reunión magna del 
Senado.- Sus acuerdos.— La tolerancia religiosa y dificultades que suscita.— Pro- 
testas de antiguos moderados y de antiguos unionistas.— Supresión de La Espa^ 
ña CatóUca.—EX Sr. Cárdenas y el Marqués de Orovio.- Las Cortes elegidas por 
sufragio universal.— Entereza del Sr. Castro.— Disolución del Ministerio.— Gabine- 
te presidido por el General Jovellar.— Sometimiento de los acoderados á la política 
del Sr. Cánovas.— Los constitucionales aceptan sin reservas la legaiidad.^Ban- 
quete de Palacio y recepción de la Presidencia.— Celos y alarmas de los modera- 
dos.— Beunion en el Circo del Principe Alfonso.— Discurso del Sr Sagasta.— Dispu- 
tas y competencias entre constitucionales disidentes y moderados conciliadores.— 
Disgusto del Sr. Cánovas con la situación, caida del General Jovellar y su reempla- 
zo por aquel.— Los moderados que se reconcilian con el sufragio universal y aban- 
donan la Constitución de 1845.— Convocatoria de Cortes.— Nueva legislación sobre 
imprenta. 

Proclamada la Restauración españolar en los campos de Sa- 
gunto, el partido constitucional, compuesto en su totalidad de 
hombres monárquicos que , acatando el hecho existente de la 
República, querían reservar á su país, convocado en Cortes sobe- 
ranas, el derecho de pronunciar la última palabra acerca de sus 
definitivos destinos, ni podia apresurarse á saludar con traspor- 
tes de entusiasmo aquella legalidad con mengua del decoro, ni 
debía presentarse en actitud irreconciliable con ella á costa del 
notismo 6 de sus propias convicciones. Entró en un período 
recogimiento y de meditación, esperando los actos del Miníste- 
responsable de la Monarquía*^ restaurada. Reintegrado espon- 
gamente á su Patria el Duque de la Torre, que una vez en 
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Madrid ofreció al Soberano el homenaje de su respeto, y habién- 
dose pronunciado un movimiento de aproximación, no ya á la 
Monarquía, sino á la situación ministerial triunfante, por parte de 
algunos elementos que habian militado en el partido, su masa 
más numerosa, como los hombres que constituían el Ministerio 
caido en Diciembre de 1874, se creyeron en el caso de definir 
su actitud en la política española. El más autorizado órgano del 
partido en la prensa, el periódico La Iberia^ hizo declaraciones 
explícitas y terminantes en favor del Trono constitucional de Don 
Alfonso XII por medio de un célebre artículo que llevaba este 
epígrafe significativo: La Pairia lo exige. No satisficieron estas 
declaraciones á aquellos de nuestros antiguos correligionarios 
que de nosotros se apartaban, porque venían envueltas en medio 
del compromiso de mantener la Constitución de 1869, compro- 
miso que ellos tenían y consideraban como imprudente. Tres 
constitucionales — uno de ellos ha muerto ya — de los que más 
honraban al partido por la dignidad de su carácter y la eleva- 
ción de su entendimiento, los Sres. León y Castillo, Nuñez de 
Arce y Peñuelas, hicieron nobilísimos esfuerzos para encontrar 
una fórmula de inteligencia y evitar el rompimiento que amena- 
zaba, pero fueron también inútiles. Contra la opinión del Sr. Sa- 
gasta, el Sr. D. Francisco Santa Cruz, que por razón de la edad 
figuraba á la cabeza de los disidentes, convocó en su casa á los 
ex-Ministros del partido que en circunstaucfas normales consti- 
tuían la Junta directiva del mismo; pero negáronse á concurrir 
á esta reunión — por considerarla inoportuna los más — todos los 
que habían sido Ministros de la situación caída. Creyóse en el 
caso el Sr. Sagasta de dirigir una circular á los Comités expli- 
cando su conducta, y á su vez los disidentes del partido se con- 
sideraron en igual obligación para defenderse de los cargos que 
en este documento se les dirigían; pero no se limitaron á esto, 
sino que á la vez, á la par que acometían personalmente al señor 
Sagasta, acometieron públicamente también á sus últimos com— 
pañeros de Gabinete. Nos congregamos, una vez hecho público 
el documento de los disidentes, en casa del Sr. UUoa los Minis- 
tros de 1874 que residíamos en Madrid, cambiamos nuestras 
ideas, cada cual hizo sus observaciones, y yo, que me limité á 
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admirar por regla general la inteligencia y lucidez de mis com- 
pañeros, merecí de ellos el honor de redactar la contestación. 
Al dia siguiente aparecia en las columnas de La Iberia. Hé aquí 
este documento: 

«Los Sres. Santa Cmz, Brnil, Alonso Martínez, Fernandez de' la Hoz, 
Aunóles, Silvela, Martin de Herrera, Candan y Crroizard, al reñitar nna 
dreolar dirigida por el Sr. Sagasta á los Comités constítndonales, se han 
pennitido lanzar dnrísimos cargos contra el Ministerio qué cesó en 30 de 
Diciembre último; cargos qne si nos han sorprendido por su injusticia, nos 
han lastimado dolorosamente por las personas de quienes proceden, y que 
como impertinentes de todo punto á la cuestíon que se debatía, debemos 
considerar como ataques personales. 

* Somos enemigos de toda exhibición periodística, mucho más en cir- 
canstancias como las presentes, que no permiten á la defensa la necesaria 
latítad por tratarse de asuntos de suyo delicados, y no hallándonos bajo 
el benéyolo amparo del Gobierno; pero ya que ninguno de estos miramien- 
tos ha sido obstáculo para que la acusación se formule, nosotros, que esti- 
mamos en mucho nuestro decoro y nuestra dignidad, y que tenemos la con- 
ciencia de haber obrado leal y imtrióticamente, vamos á contestarla breve, 
pero claramente en los puntos que nos atañen, dejando al derecho indis- 
putable del Sr. Sagasta, que por otra parte no há menester de nuestro 
auxilio, la polémica i>olítíca de actualidad, en la cual sin provocación ni 
motivo nos hemos visto envueltos. 

Cuando algunos períédicos adversarios nuestros se han ocupado de la 
gestión del último Ministerio de la interinidad, han hecho justicia á nues- 
tros levantados propósitos en favor del orden y de la pacificación de Espa- 
ña, por más que bajo su punto de vista censurasen la politíca que represen- 
tábamos. Era preciso que faesen nuestros amigos de ayer, los que todavía 
toman el nombre de nuestro partído, los que compusieron parte de aquel 
Ministerio ó ejercieron por su nombramiento actos importantes en la Ad- 
ministración pública, quienes, prescindiendo de todo deber de imparcialidad, 
nos presentasen en aquellos supremos momentos como abandonados y di- 
vorciados de la opinión pública, como imprevisores de los acontecimientos 
que sobrevinieron^ y casi como desleales para con el Jefe del Estado. 

Difícil hubiera sido á los señores á quienes contestamos alegar, no ya * 
prueba, sino un ligero indicio en apoyo de los cargos que nos han di- 
io y que en su boca causarán verdadero estupor entre las personas 
árdales. Si aquella situación era tan mala como se nos pinta, ¿por qué 
vieron á su lado en altísimas posiciones oficiales los Sres. Santa Cruz, 
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I Amioles y Groizard? Si aquel Mmisterio no veía venir los sucesos que 

terminaron su existencia, ¿cómo la lúcida perspicacia del Sr. Alonso Mar- 
tínez, Ministro de Gracia y Justicia hasta el 4 de Setiembre, no ilustró á 

I sus compañeros acerca de los peligros que la situación corría y del rumbo 

político que debia seguirse? ¿Se pretenderá quizás romper la continuidad 
de aquef Gtibinete dividiéndolo en dos períodos distintos, cuando sus ideas, 
sus procedimientos, sus tendencias y hasta sus hombres fueron los mis- 
mos en el, si no largo, al monos agitado curso de su duración?^ 

¡Abandono é indiferencia en la opinión pública! ¿En qué lo conocieron 
los Sres. Santa Cruz y sus amigos? ¿Fué quizás en la manera como se ce- 
lebró la quinta de 125.000 hombres, á la cual debe el país tener hoy un 
ejército? ¿Fué quizás i>orque no rei^ondió á los dolorosos pero indispen- 
sables sacrificios que se impusieron á los contribuyentes para terminar las 
dos guerras civiles que nos aniquilan y deshonran? ¿Fué por este supuesto 
abandono de la opinión por lo que la Europa entera, con excepción de una 
sola Potencia, reconoció el poder que representaba el Sr. Duque de la 
Torre? ¿Consistía, por ventura, el abandono y la indiferencia de la opinión 
en que aquel Gobierno aplazara imra la reunión de las Cortes la solución 
de la cuestión política, dedicándose exclusivamente á la terminación de la 
guerra y á la consolidación del orden material y moral tan hondamente 
perturbado por grandes y recientes disturbios? ¿Cuál de los señores á que 
' contestamos levantó entonces su voz contra aquella interinidad, como inte< 
rinidad pasagera, y pidió como necesaria é indispensable la proclamación 
de Alfonso XH? 

Imprevisores se nos llama también por no haber prevenido el movi- 
miento militar que nos derribó; y por cierto que este cargo, aunque fuera 
justificado, es extraño que venga de los que hoy aparecen como deseando 
ya entonces la solución que ha triunfado. Hagamos un poco de historia, 
no ciertamente para evocar la serie, por desgracia bien numerosa, de Gro- 
biernos que en España han caído por movimientos de igual índole, sino 
para que de una vez se comprenda que lo que para los Sres. Santa Cruz y 
compañeros es motivo de imprevisión, es para nosotros un título de gloria 
que nos enorgullece. 

En nuestros programas habíamos dicho con toda franqueza que en el 
estado de perturbación del país, y no teniendo nosotros preconcebida, como 
no podíamos tener , una solución definitiva que solo la Nación podía darse 
en los términos y por los trámites que reconoce el derecho moderno y que 
han aceptado y practicado los hombres y los partidos más- conservadores 
en ocasiones varias y solemnes, apelábamos á todos los patriotismos serios 
y honrados para que nos ayudasen en la nobilísima empresa de poner ¿ 



— 5 — 

España en condiciones de disponer de sus destinos, de modo que la Mo- 
narquía que indudablemente tenia que leyantarse, snpnesta la opinión na- 
cional, se levantara en medio de la pacificación alcanzada, ñmcionando las 
Cortes y libre de las grandes dificultades que por todas partes nos rodea- 
ban, á cuyo contacto sucumben á veces los Gobiernos de mayor prestigio, 
y que diariamente nos hacian contraer á nosotros inmensas y abrumado- 
ras responsabilidades. 

Como esto debia ser y era interés de todos, absolutamente de todos, á 
todos pedimos su concurso, de nadie exigimos compromisos para el porve- 
nir, bastándonos que se aceptara la idea patriótica que nos impulsaba. 
Nuestro criterio era un criterio tan noble como superior y comprensivo^ 
que si no hubiera estado en nuestra profunda convicción lo hubieran im- 
puesto inexorablemente las circunstancias; nuestro ideal, el puro ideal de 
la Patria, y sin compromisos , sin preferencias por ninguna solución deter- 
minada y concreta, candidatura extranjera, combinación artificiosa del se- 
tenado ó República, que la calumnia de los hombres y la perfidia de los 
partidos inventaron y esgrimieron como armas de mala ley en el combate 
qae sostuvieron en contra nuestra, no teniamos más que dos exclusiones 
bien claras y bien terminantes, la demagogia y el carlismo; exclusiones que 
habiamos de mantener con toda entereza el dia en que la Eepresentacion 
Nacional hubiera tenido que pronunciarse acerca de los destinos definiti- 
vos de España. 

Ni el Gk)biemo escatimó desvelo ni el país sacrificio para llegar á la 
feliz realización de esta obra grandiosa. En medio de la angustiosa situa- 
ción del Tesoro público, aumentamos considerablemente el ejército, remon- 
tamos en grande escala la caballería, hicimos una contrata de 150.000 fu- 
siles que el ejército no tenia, acrecentamos el número de nuestras fuerzas 
navales para asegurar la navegación del Ebro, del Bidasoa y de la ria de 
Bilbao, enriquecimos el material de nuestra artillería y proveímos á los 
tres ejércitos que estaban en operaciones de los elementos necesarios para 
una campaña decisiva. Si esto produjo ó no resultado, díganlo si no las ven- 
tajas obtenidas en el Centro y en Cataluña y el plan comenzado á realizar 
ya por el Jefe del Estado en el ejército del Norte. 

una victoria real, efectiva, indubitable sobre los carlistas, para lo cual 
tantos y tantos elementos habíamos acumulado en las riberas del Ebro y 
os y tantos sacrificios había hecho la Nación, era para nosotros el 
alace de todas las dificultades y el comienzo de una nueva era en que 
ocadas y ñincionando las Cortes, pudieran los partidos, sin mortales 
3TOS para la Patria, aspirar á la realización de sus ya comunes ó cu- 
radas soluciones. Tal fué, y es hora ya de decirlo, el solemne y últi- 
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mo acuerdo tomado en Madrid por el Gobierno del Sr. Duque de la Torre 
cuando el entonces Jefe del Estado salió á campaña en los primeros dias 
del pasado Diciembre. 

Ahora bien; conocidos y trasparentes nuestros propósitos, sabidos y 
públicos nuestros acuerdos, habiendo enarbolado la enseña veneranda de 
la Patria amenazada, y no viendo en los que se agrupaban en torno de 
ella, como solemnemente lo dijimos al país en documento que publicó la 
Oaceta, más que patricios honrados y respetables, cualesquiera que ^esen 
su procedencia en lo pasado y sus aspiraciones para lo porvenir, nosotros nos 
declaramos impenitentes, y otra vez, en igualdad de circunstancias, reaU- 
zariamos la misma política, aceptando el concurso de todos los partidos y 
de todas las opiniones, sin prevenciones, sin desconfianzas, con entera 
abnegación, con gi'an nobleza, buscando ó al menos procurando buscar la 
aptitud en los hombres para el objeto primordial de nuestra misión, sin 
halagar ningún espíritu de bandería, sm hacer política de compadrazgo, 
cumpliendo severamente nuestro deber y confiando en que todos los de- 
más cumplieran con igual severidad los suyos. 

Si á esto se llama imprevisión, aceptamos el cargo con legítimo orgullo 
y nos declaramos imprevisores de los sucesos del 29 y del 30 de Diciembre. 

Pueden, pues, echarnos impunemente en rostro tal cargo nuestros an- 
tiguos amigos ó compañeros en el poder, ellos tan poseídos del espíritu de 
verdad, que no reparan en la ingratitud que cometen al hablar de una im- 
previsión que realizaba al parecer sus ocultos deseos, y que es causa de su 
ruidosa exhibición y no menos ruidosa celebridad en estos momentos, y 
pueden también después de lo dicho motejarnos por no haber reunido 
Cortes, ellos tan poseídos del sentimiento de justicia y de imparcialidad, 
que á los amigos les exijen en circunstancias bien difíciles y en situaciones 
transitorias, lo que no se atreven á reclamar en condiciones mejores y en 
situaciones definitivas á los que tenían antes por adversarios ¡Vce vicUs! 
decían los antiguos. El sitio que la posteridad adjudica está también su- 
jeto á los caprichos de la fortuna. jAy del Grobierno que es oprimido 
por un partido^ que se convierte en dominante ó que ha intentado destruir 
una preocupación que le ha sobrevividol decia Montesquiu. No con crite- 
rio más generoso ó justo siquiera, nos juzga después de caídos, la <drada 
pluma de nuestros amigos de ayer. Vayanse ellos enhorabuena con la for- 
tuna y quedémonos nosotros con nuestra conciencia, que nos basta, y á más 
con el asentimiento de nuestro partido, que ños honra y lisonjea. 

Pero todavía hay un cargo más peregrino, más injustificado en el es- 
crito del Sr. Santa Cruz y sus amigos, cargo que solo ha podido formular- 
se en un momento de alucinación incomprensible; el de que nuestra cai- 
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da no fué objeto ni de resistencia ni de protesta. Mentira parece que hom- 
bres que se llaman conservadores se atrevan á acusar á un Gobierno de 
que no haya dejado un estéril é inmenso reguero de sangre. Sepan el se- 
ñor Santa Cruz y sus amigos que eso que nos lanzan al rostro en son de 
injuria ó de censura, es á nuestros ojos, y creemos que á los de todos los 
hombres honrados, el timbre más glorioso de nuestra vida política. ¡Bien 
pudimos! |Y cómo no! Si no hubiéramos dado oidos más que á nuestra va- 
nidad y á nuestro amor propio; si hubiésemos pertenecido al número de 
aquellos ambiciosos ruines y vulgares que esplotan todos los éxitos y sa- 
ludan siempre á la fortuna y no tienen más dignidad ni más patriotismo 
que la defensa del poder, dueños como éramos de él, teniendo el telégrafo 
á nuestra disposición y con la autoridad del Gobierno en nuestras manos, 
bien pudimos tocar á rebato en las masas, concitar las pasiones populares, 
ya que nos faltase en gran parte la resistencia conservadora de la fuerza 
pública. Quizás en este sentido se hicieran indicaciones por personas que 
boy alardean de un entusiasta dinastismo, y dia llegará en que en lugar 
conveniente, se pongan de manifiesto estas y otras debilidades é inconse- 
cuencias; pero ni un momento dudamos en deponer todo espíritu de per- 
aonalidad ante los sagrados deberes que la Patria nos imponía. 

No, no era difícil producir* conflictos sangrientos; pero ¿quién, quién 
los hubiera aprovechado? O D. Carlos ó la demagogia. No diremos si po- 
díamos ó no oponer la iuerza armada á la ñierza armada; pero aunque hu- 
biéramos podido, jamás lo habríamos hecho, dejando así abierta la mura- 
lla del Ebro á las apercibidas huestes carlistas, que quizás y sin quizás, 
contaban para avanzar sin riesgo y conseguir su triunfo con una colisión y 
con un aniquilamiento de las fuerzas liberales. Una serie de sublevaciones 
en las provincias alejadas del teatro de la guerra, algunas llamaradas fe- 
derales en Andalucía, resistencias en determinadas plazas fuertes, motines 
socialistas en Barcelona, Alcoy ó Béjar, habrían sido por de pronto el 
triunfo de la demagogia, un incendio general en el país, una dificultad in- 
mensa, insuperable sobre las muchas que teníamos para la pacificación de 
ISspafía, la victoria del carlismo que nos causaba horror, y en último tér- 
mino k disolución de la Patria, que ponia espanto en nuestro tLnimo. 

Patriotas antes que todo, nosotros, hombres liberales y conservadores, 
no podíamos ni debíamos apelar á semejantes medios, prefiriendo que otros 
calculasen iria y reposadamente para el éxito de sus empresas con nues- 
ro confiado patriotismo, y caer en posición desairada á los ojos de nuestro 
ligno Presidente del Consejo de Estado y demás cordiales amigos que le 
x;ompañan en la noble empresa de denostarnos, á legar á la historia pa- 
ria una página de luto y una mancha indeleble sobre nuestros nombres 
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y sobre nuestro partido. En esto, como en todo, el Jefe del Estado, au- 
sente, y sus Ministros estuvieron completamente de acuerdo, y al abandonar 
uno y otros el poder pudieron decir con orgullo que ni distraian un solo 
soldado del ejército liberal contra el absolutismo, ni dejaban un solo con- 
flicto en la vasta extensión del territorio á los que iban á reemplazarlos. 

Y aquí debemos rectificar un error que tiene visos de calumnia, de 
que se han hecho eco inconsciente, sin duda, el Sr. Santa Cruz y sus ami- 
gos. No es exacto que hayamos tenido nosotros necesidad de conferenciar 
con el Sr. Duque de la Torre después de los sucesos para recobrar su 
confianza. La conversación telegráfica celebrada con el ilustre General Se- 
rrano el dia 30 de Diciembre por la tarde, que han publicado todos los 
periódicos nacionales y extranjeros, prueba con elocuencia vencedora la 
contrario. Allí habrán visto los señores á quienes contestamos, que habia 
completa armonía entre el entonces Jefe del Estado y sus Ministros en 
la manera de apreciar y terminar aquel conflicto; y la tiernísima despedida 
que nos dirigió al final, demuestra que no solo merecimos toda su con- 
fianza, sino que conservábamos todo su afecto y todo su cariño. 

Es posible que espíritus inquietos y envidiosos, de esos que solían 

aconsejar y adular al Sr. Duque de la Torre cuando estaba en el apogeo 

* 

de la fortuna, y reniegan de él y le abai^donan en los momentos de la 
desgracia, hayan intentado por los medios que son habituales en estaa 
naturalezas rastreras y enfermizas, bastardear la índole de aquellos suce- 
sos y llevar la duda al menos á su ánimo generoso y levantado; pero tene- 
mos evidencia, confirmada cada dia, por las pruebas de afecto de aquel 
que nunca ni por un momento dejó de hacer justicia á la honradez y á la 
lealtad de los que fueron sus Consejeros responsables, cuya conducta, an- 
tes y después de aquellos sucesos ha sabido apreciar de una manera que 
nos es altamente favorable, y que hoy, no el Sr. Duque de la Torre, sina 
España entera, pueden comparar con otras conduelas. Si alguno de nues- 
tros antiguos amigos lo duda, puede preguntárselo al Sr. Duque de la 
Torre. Nosotros aceptamos desde luego su respuesta como buena. 

Tales son los principales cargos que contra nosotros dirigen los seño- 
res Santa Cruz y demás compañeros. Si no se hubieran formulado, pres- 
cindiríamos de otros de menor importancia que también contiene el docu- 
mento á que en parte contestamos; pero ya que tenemos la pluma en la 
mano, no creemos conveniente dejarlos pasar sin el oportuno correctivo. 
Hubieran querido esos señores que el partido constitucional, compren- 
diendo lo excepcional de nuestra situación, no hubiera hecho causa común 
con nosotros y hubiese seguido desde un principio el derrotero que elloa 
le marcaron. 
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Tranquilos en nuestra conciencia, y seguros de que habíamos cumpb- 
do leaknente nuestro deber como Gobierno y como hombres de partido» 
no hemos hecho gestión directa ni indirecta cuando dejamos el poder para 
imponernos á nuestros amigos. Ellos son los que con una nobleza y espon- 
taneidad que nunca agradeceremos bastante, han creido que nuestra situa- 
ción era la suya y que debian continuar favoreciéndonos con sus simpatías 
en premio de nuestros bien intencionados servicios. Los Sres. Santa Cruz 
y compañeros, prescindiendo algunos de ellos de responsabilidades que 
nos son comunes por el carácter político que los mismos tenían y las altas 
posiciones que ocuparon durante nuestro Ministerio, han pensado de otra 
madera; y nosotros, respetando su opinión, no nos dábamos siquiera por 
ofendidos de ella; pero ya han tenido ocasión de ver que lii en esta ni en 
otra cuestión han logrado que el partido los acompañe. 

Es más: el Sr. Santa Cruz y los disidentes que han tomado la iniciati- 
va en esta lamentable y dolorosa reyerta para hacer ruido, para producir 
efecto con el número y para demostrar que ocasionan una perturbación 
incurable en el partido del cual en tan triste oportunidad se despedían, 
han sacado de su retraimiento á personas que se habían separado de nues- 
tra comunión política, de cuyos peligros ó cuyas glorias no habían par- 
ticipado en un ya largo lapso de tiempo, y no han conseguido, á pesar de 
las alianzas inverosínúles que han celebrado, á pesar de la protección oficial 
que sin reserva se les prodiga, sino purificar el partido constitucional 
de sus elementos de discordia, fortaleciéndole con la unidad de acción y 
homogeneidad de principios en que se inspira. 

Enfrente de fracciones abigarradas^ microscópicas é irreconciliables, 
artificialmente constituidas, queda el partido constitucional como la agru- 
pación más compacta, más unida, más numerosa y más ftierte de España 
en este momento histórico en que no sabemos qué letal y enérgico disol- 
vente, ó vanidad satánica ó personal ambición, procura dividir, aniqui- 
lar y disolver los organismos, elementos políticos y fuerzas existentes 
en nuestro país, que en los gobiernos constitucionales son, á medida 
de su robustez, de su cohesión y unidad, garantías de libertad para los 
pueblos, soluciones de orden para los Tronos. — Práxedes Mateo Sagasta. — 
Augusto Ulloü.— Antonio Romero Ortiz. — Carlos Navarro y Rodrigo.— 
Juan Francisco Camacho. — Por autorización, Eduardo Alonso Colmena- 

, — Los Sres. Serrano Bedoya y Rodríguez Arias, Generales, no firman, 

cumplimiento de las disposiciones vigentes.— Madríd 16 de Mayo 

1875.» 

Hay violencia, hay pasión en este documento; pero no mé- 
>s pasión y violencia habia en el documento á que contestaba^ 
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en que no parece sino que se pretendía condenar á una especie 
de muerte civil á los Ministros de 1874 por el delito de haber 
sido patriotas enfrente de egoísmos personales y de pasiones po- 
líticas furiosas y desencadenadas. Once años» han trascurrido 
desde entonces, y á la luz de los sucesos posteriores hay que 
hacer justicia á los móviles rectos, honrados y sostenidos de al- 
gunas de las personas que se separaron del grueso del partido 
en aquella ruidosa ocasión, porque en efecto iban buscando una 
legalidad común y el mejor desenvolvimiento y la consolidación 
más segura de la Monarquía liberal y parlamentaria, por lo cual 
cuando tanta fuerza comunicaron en los comienzos de la Restau- 
ración al Sr. Cánovas, que manifestaba iguales propósitos, vi- 
nieron á coincidir, al cabo de tres años, en la misma oposición, 
con sus antiguos amigos los constitucionales que, en Mayo 
de 1875, denunciaban ya la existencia en nuestra política de un 
letal y enérgico disolvente, ó vanidad satánica, que procuraba di- 
vidir^ aniquilar y disolver los organismos, elementos políticos y 
fuerzas existentes en el país, que en los gobiernos constitucionales 
son, a medida de su robustez, de su cohesión y de su unidad, gor- 
rantías de libertad para los pueblos, soluciones de orden para los 
Tronos. El Sr. Alonso Martínez, como los demás hombres públi- 
cos que entonces le siguieron y con él formaron después parte 
de la oposición constitucional, se separó del Sr. Cánovas del 
Castillo porque éste aspiraba á constituir con su partido conser- 
vador liberal ó liberal conservador, según las necesidades del 
momento, el partido único de la Monarquía, y dentro de ese 
partido quería ser su hombre necesario y su jefe indiscutible; 
pero algunos, algunos de los elementos que se separaron enton- 
ces de los constitucionales, son parte integrante y definitiva de 
la derecha monárquica, que juntos combatimos. Los Ministros 
de 1874, obligados pflr sus antecedentes, estaban en el caso de 
manifestar en aquellos momentos, según por la más elegante de 
las maneras dijo por entonces el más ilustre de nuestros publi- 
cistas, el Sr. D. Juan de Lorenzana, una cierta modestia y com- 
postura, si no en la profundidad y firmeza, al menos en la explo- 
sión de sus sentimientos monárquicos, y de ahí que vieran con. 
cierta amargura los apresuramientos y las flaquezas que regís— 
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tra la Gaceta de aquellos días, de gentes que habían 3ervido á 
sus órdenes en altas posiciones, y que viniendo de los campos 
del liberalismo, por haber sido grandes figuras del progresismo 
histórico ó vanguardia avanzada de la unión liberal al lado del 
inolvidable Rios Rosas, saludaban en el Sr. Cánovas, que siem- 
pre representó en ella la retaguardia conservadora, al Mesías dé 
su nuevo partido, y con él han hecho toda su campaña política 
ministerial y de partido. No, no han coadyuvado los constitu- 
cionales, y menos que nadie el que estas líneas escribe, á la 
campaña de descrédito que abrió el Sr. Cánovas contra el señor 
Alonso Martínez y sus amigos cuando los llamaba en la tribuna 
del Senado los representantes de una disidencia inmortal en to- 
das las situaciones, ó desataba contra ellos en la del Congreso la 
espumosa catarata de sus venenosos sarcasmos y de sus elocuen- 
tísimos apostrofes para que, ya que se apartaban de él, forma- 
ran al fin en un partido y cayeran como en adoración pagana á 
los pies del Sr. Sagasta, por creer que así humillaba mejor á los 
que del partido constitucional se habían separado del modo que 
referido queda; antes por el contrario, hemos hecho y hacemos 
justicia completa á sus móviles, y nunca los confundimos con 
los que, por vocación voluntaria ó fatalidad del destino, se han 
quedado definitivamente con el partido conservador, como ellos, 
definitivamente también, se hamquedado al lado del partido 
liberal. El Sr. Alonso Martínez y algunos de sus amigos no pu- 
dieron aceptar los desenvolvimientos ulteriores de la política del 
Sr. Cánovas; pero por entonces el Jefe del Gobierno los protegía, 
los mimaba, y hasta desprendíase de elementos propios, para 
prestárselos por el momento, con el objeto de que resultara apa- 
rentemente representación más numerosa y autorizada del par- 
tido constitucional aquella fracción diminuta, pero importante y 
valiosa por la. calidad, que pretendía, de acuerdo con el Minis- 
terio, fundar una legalidad común para todos los partidos espa- 
ñoles. 

El establecimiento de esta legalidad era la gran aspiración 
Sr. Cánovas, que quería realizar á la vez dos misiones pará- 
is, una como futuro indiscutible Jefe del partido conservador, 
>tra como director espiritual de la Restauración, misiones que 
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la abnegación del patriotismo puede á las veces concebir armó- 
nicas y simultáneas, como que tienen igual objetivo, el esplen- 
dor y la grandeza y la mayor solidez de las instituciones, pero 
que siempre encuentran un obstáculo, de ordinario invencible, 
para llegar en todo á este dichoso acuerdo, en el afán de domina- 
ción y en los egoismos de partido. Dignos eran de aplauso aque- 
llos grandes esfuerzos que hacia el Sr. Cánovas para llevar á 
una transacción fecunda á todos los elementos políticos que acep^ 
taban la Monarquía, con lo que respondía noblemente á la con-- 
fianza que en sus talentos de estadista había depositado la Res-- 
tauracion desde el primer instante; pero difícilmente encontrará 
quien le apruebe aquellas menudas habilidades, casi rayanas á 
la perfidia, que puso en juego para desautorizar á los constilu- 
nales, que eran el único núcleo de partido con tendencia liberal 
para alternar con el conservador, en beneficio de un grupo res- 
petable, sí, pero desmembrado y exiguo, que á los ojos de la 
opinión se desautorizaba precisamente con la misma* protección 
que recibía del Poder, porque la opinión, después de todo, no 
tiene ni acepta jamás como partidos de oposición aquellos ele- 
mentos que caminan en acuerdo público ó en complicidad secre- 
ta con los Gobiernos que existen, ora se cubran con el manto del 
patriotismo más puro, ya defiendan programas más radicales; 
de suerte que viene á ser contraproducente para ellos la protec- 
ción de los Gobiernos. Quizá el Sr. Cánovas desesperó de llevar 
á los constitucionales á la gran transacción que proyectaba, por- 
que aparecían como resueltos defensores de la Constitución 
de 1869, menos por sus principios que por considerarla vigente^ 
y querer que su reforma se verificara por los trámites que se 
consignan en ella, y aspiró á suplantarlos con el grupo despren- 
dido de su seno; quizá el Sr. Cánovas tendía á que estos elemen- 
tos se confundieran definitivamente con el partido conservador, y 
procuraba realzar su autoridad y su prestigio; pero ni en uno ni 
en otro intento estuvo afortunado, si los abrigó, porque los cons- 
titucionales defendieron con energía su existencia histórica con- 
tra todos, y en cuanto á los disidentes tuvieron poco después la 
inspiración feliz, llena de dignidad y de patriotismo, de revin- 
dicar su independencia, su autonomía y sus antecedentes, que 
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habia de permitir á los más, en ocasión oportuna, unirse, con 
toda la integridad de su decoro, al partido de que procedían. 

Defensores los constitucionales del Código de 4869, por con- 
siderarlo la legalidad vigente, no pudo llevarlos el Sr. Cánovas á 
la transacción que acariciaba, y llevó á los disidentes, como de- 
fensores los moderados en su gran mayoría de la Constitución 
de 1845, menos por su sentido monárquico que por su intransi- 
gencia religiosa, pusieron obstáculos de todo linage, aunque en 
sentido opuesto, á la misma obra, por lo que también prescindió 
de su representación más autorizada, y llevó á los que encontró 
más dóciles 6 más previsores, ya porque obtemperasen á las ne- 
cesidades de los tiempos, ya porque oyesen los reclamos del in- 
terés. Conservadores dispersos por la revolución de Setiembre y 
liberales dispersos igualmente por el éxito de la última Restau- 
ración, vinieron á constituir un verdadero cuerpo de ejército, 
cuyo general en jefe, natural y lógicamente, debia ser el hom- 
bre ilustre -que, conservador y liberal á un tiempo mismo, 
como conservador vio derrumbarse sin gran tristeza el Trono de 
Doña Isabel II, que en sus postrimerías casi proscribió total- 
mente la libertad, y como liberal vio sucumbir con júbilo ver- 
dadero la refvolucion de Setiembre, que en sus últimos momen- 
tos hasta en peligro puso la vida y el honor de la Patria. De 
acuerdo con los disidentes constitucionales y con los disidentes 
moderados, que constituían el ala izquierda y el ala derecha de 
este cuerpo de ejército, el Jefe del Gobierno, que dio en aque- 
llos dias pruebas repetidas de una actividad prodigiosa, descen- 
diendo á los detalles más nimios, que á veces son tan sustancia- 
les en la marcha de los partidos y en la dirección de la política, 
inspiró la reunión magna que tuvo lugar en el Palacio de Doña 
María de Aragón la noche del 20 de Mayo de 4875. Allí hubo 
presentes 341 entre ex-Senadores y ex-Diputados y 238 por re- 
presentación. Hablaron sobriamente en nombre de los constitu- 
cionales disidentes el Sr. Alonso Martínez, en nombre de la an- 
ua unión liberal el Sr. Marqués de Corvera y en nombre de 
moderados el Sr. Marqués de Barzanallana, destacándose 
no actos individuales la adhesión personal del Sr. Corradi, 
*ral desinteresado, aunque algún tanto excéntrico, que siem- 
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pre anduvo suelto en el partido progresista, en que constante- 
mente creyó militar, y la adhesión telegráfica del Sr. Posada He- 
rrera, que nunca se consideró ligado definitivamente á ningún 
partido, aunque á todos prestó por igual, precisamente en los dias 
de gloria y de fortuna, el concurso de sus talentos en los puestos 
más copspicuos y elevados. La Asamblea aprobó por unanimi- 
dad una proposición leida por el secretario D, Celestino Rico, y 
que textualmente decia asi: 

«La reunión declara que el término de las dos guerras civi- 
les que destrozan al país, asi como la conservación del orden so- 
cial y el pronto ejercicio de las libertades parlamentarias, tiem- 
po há suspensas, depende esencialmente del afianzamiento de la 
Monarquía de D. Alfonso XII y del establecimiento de una lega- 
lidad común, y todos sus individuos se comprometen por tanto 
al logro de tan elevados y patrióticos fines.» 

Nombróse una Comisión numerosa para formular las bases 
de la futura Constitución, y se acordó que se agregara á la de 
los nueve Notables ^ — asi los distinguia y llamaba la prensa pe- 
riódica, — que había intervenido en los preliminares de la re- 
unión (1). 

En el seno de esta Comisión no se suscitaron grandes y em- 
peñados debates sino con motivo do la cuestión religiosa. Las 
demás bases fueron aprobadas sin suscitar disentimientos ni con- 
flictos. Bien es verdad que para evitarlos, ó acaso para granjearse 
el apoyo de los elementos liberales que no estaban representados 
en la Comisión que debía formular el proyecto de aquel futuro 
Código, los derechos individuales se fijaron, de propósito sin du- 
da*, con tal indeterminación, que hasta la misma escuela demo- 
crática podía desenvolverlos á su gusto en leyes orgánicas, com- 
plementarias ó adicionales de la Constitución. El verdadero ca- 
ballo de batalla fué la cuestión religiosa. El Sr. Alonso Martínez 
y el Sr. Candan defendieron bizarramente la bandera liberal y 
lograron hacer triunfar la tolerancia religiosa, ayudados por la 



(1) Estos Notables, personas yerdaderamente distinguidas ó ilastres de nuestra 
política, eran los Sres. Alonso Martínez, Marqués de Barzanallaüa, Candan, Marqués 
de Gorvera, Martin de Herrera, Marqués de Cabra, Calderón Gollantes, Alvarez Bu- 
galla!, Conde de Toreno y Escobar (hoy Marqués de Vaídeiglesias). 
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actitud firme y resuelta en este punto del Jefe del Gobierno, que 
tuvo que vencer grandes y combinadas resistencias de todos los 
elementos que se consideraban triunfantes y con mejores dere- 
chos dentro de la Restauración. No ya los moderados^ sino los 
mismos unionistas, en quienes venia apoyándose más confiada- 
mente el Sr. Cánovas del Castillo, suscitaron las primeras difi- 
cultades. El Sr. Marqués de Corvem levantó bandera de disiden- 
cia en el seno de la Comisión. El Sr. Suarez Inclán solicitaba 
aplazamientos. Los Sres. D. Luis Latorre y Tejada de Valdosera 
(hoy Condes de Torreánaz y de Tejada) proponían transacciones. 
con la extrema derecha, y el malogrado jurisconsulto Sr. Casa- 
nueva ponia á servicio de la intolerancia su incontrastable auto- 
ridad y su gran elocuencia. Los moderados acometían con más 
furia, suponiéndoles muchos en inteligencia, no solo con el Nun- 
cio de Su Santidad Monseñor Simeoni, que llegó á cometer ver- 
daderas imprudencias que hipieron imposible su estancia en Es- 
paña, sino con nuestro Embajador en el Vaticano, Sr. Benavides, 
con quien el Sr. Cánovas rompió ruidosamente y estuvo impla- 
cable al discutirse la cuestión religiosa en el Senado. Los señores 
Mon, Mayans, Conde de Guendulain, Carramolino, Marqués do 
Pidal y Amorós, rompían la conciliación y daban un solemne 
manifiesto al país. La España Católica^ con el genial fogoso y 
arrebatado de su ilustre director D. Alejandro Pidal, consideraba 
ya la situación como Sodoma y Gomorra, y quería derramar sobre 
ella el fuego del cíelo, pareciéndole pocas las iras de la tierra 
para destruirla, con lo que consiguió que se decretase la supre- 
sión de su periódico, llegando entonces al paroxismo de la ira 
contra los Ministros en general, su Presidente en particular y 
hasta contra la libertad misma (1). Consideraban unos que era 
insigne imprudencia, cuando todavía los carlistas mantenían 
obstinados la lucha, no debilitarlos más y más procurando traer 



(1) La España ponia el grito en el cielo porque á sus inspiradores y redactores 
les llamaba católicos liberales, hablando de que tenia en su poder un autógrafo 
Su Santidad en que se leían estas palabras: «Dios os bendiga y dirija vuestros co« 
ones y vuestras inteligencias para seguir combatiendo las batallas del Señor.>x 
»a España concluía su defensa con esta pregunta: ¿Cree El Siglo Futuro que si 
semos, como él supone, católico-liberales había de dirigirnos estas palabras la 
ima Toz que no perdona ocasión para condenar el catolicismo liberal? i 
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al lado del Rey Alfonso todas las fuerzas ultramontanas que fa- 
vorecían directa 6 solapadamente la causa de la rebelión. Creían 
otros que en caso de hacer concesiones en la cuestión religiosa, 
debian hacerse más adelante, en el seno de la Representación Na- 
cional, ante exigencias de colectividades respetables, por la pre- 
sión de los verdaderos elenientos liberales que no obraban de 
acuerdo con el Gobierno, y cuando ya las concesiones no influ- 
yeran en la suerte de la guerra. De todos modos, y aun tímida 
y limitada la tolerancia religiosa consignada en el proyecto de 
•Constitución, no por eso merece menos aplauso la entereza con 
que el Jefe del Gobierno defendió la causa de la libertad y del 
progreso en aquellos instantes solemnes^ comprendiendo sin 
duda, más que inspirado por amor á estos ideales, que las res- 
tauraciones como las revoluciones tienen un momento fugitivo 
que decide de su suerte futura, y es aquel en que el Gobierno 
encargado de dirigirlas no sabe ó no quiere enfrenar las grandes 
pasiones que traen consigo, las cuales convierten bien fácilmente 
el camino del triunfo en despeñadero de represalias. Aquel mo- 
mento que no supieron aprovechar los hombres de la revolución 
de Setiembre para evitar que esta degenerase en anarquía cróni- 
ca y en desorden perdurable, lo supo aprovechar el Sr. Cánovas 
del Castillo y salvó á la nueva Monarquía de aquella nota de in- 
tolerancia, más anacrónica y ridicula que cruel, que afeó gran- 
demente cuando no fué la perdición del reinado anterior ante la 
opinión nacional y ante la opinión europea. No se dejó imponer 
el Sr. Cánovas por los que se apartaban de su lado, entre los 
cuales estaban los más antiguos partidarios de la Restauración, 
consiguiendo para ésta aquella hermosa y difícil victoria igual á 
la que los individuos alcanzan sobre las pasiones que más les do- 
minan, y que satisfechas sin dificultad por de pronto, son causa 
y origen al fin de debilidad permanente y de ruina definitiva, y 
tuvo habilidad bastante para mantener la unidad de su Ministe- 
rio mientras se agitaba esta cuestión, cuando en el Gobierno 
figuraban personalidades como el Sr. Marqués de Orovio y como 
el Sr. Cárdenas, que habían hecho tabla rasa en sus respecti- 
vos Ministerios de Fomento y de Gracia y Justicia de todas lai 
conquistas de la última revolución, ensañándose por igual lo 
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mismo en ideas que en personas; pues si el uno atentaba á la 
libertad de enseñanza y destituid catedráticos como si fueran 
meros escribientes y llevaba su furor reaccionario hasta disolver 
las Juntas provinciales y locales de enseñanza, el otro suprimía 
el Jurado, el juicio oral, el niatrímonio civil^ la inamovilidad 
judicial, y asi arrancaba violentamente de sus puestos á los Na- 
gistrados del Tribunal Supremo y á los Presidentes de las Au- 
diencias, como se introducia audazmente en el hogar doméstico 
y daba el escándalo de disolver familias legalmente consti- 
tuidas. 

El propio empeño que en hacer triunfar la tolerancia religio* 
sa, puso el Jefe del Gobierno en conseguir que se adoptase el 
procedimiento electoral de la revolución para crear la nueva le- 
galidad de la Restauración. Todo el partido moderado se sublevó, 
y esta vez la unidad de su Ministerio no la iba á poder salvar su 
Presidente ante la resistencia de su Ministro de Estado D. Ale- 
jandro Castro, carácter firme y tenaz, pero inteligencia poco ele- 
vada y extensa, que no podia explicarse que un partido conser- 
vador adoptase el sufragio universal, ni aun interinamente y por 
una sola vez, cuando el Sr> Cánovas procedía en esta ocasión, no 
como Jefe de un partido y. de un Gobierno conservador en si- 
tuación normal, sino como el hombre de Estado que tenia la res- 
ponsabilidad de los destinos de la Restauración, la cualdebia re- 
cibir á toda cosía, siquiera fuera de un modo indirecto, el bautis« 
mo y la confirmación de la .soberanía nacional, á fin de que el 
Trono, que en realidad de verdad había nacido de una aventura 
militar, resultase con ayuda del tiempo, que hace olvidar muchos 
pecados de origen, con el prestigio de la legitimidad de la heren- 
cia, propio de las Monarquías antiguas, y con la aureola de los 
plebiscitos, que han consagrado algunas Monarquías moderuas. 
¿Qué peligro había en apelar al sufragio universal cuando el país 
entonces abominaba por igual de la demagogia republicana y del 
despiadado carlismo, cuando ni había prensa, ni derecho de reu- 
' n, ni de asociación, la dictadura seguía en pié, se habían 
istituído Diputaciones provinciales y Municipios á gusto ,del 
3Íerno, funcionaba la confiscación de bienes contra los carlis- 
y se mantenían los destierros contra los republicanos, se to— 

2 
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[', maban un año de plazo para preparar el cuerpo electoral los 

1^ mismos Ministros que habian acusado terriblemente al Gobierna 

anterior por no reunir Cortes en medio de los horrores de la 
guerra civil, y el manubrio electoral se podia confiar á manos á 
propósito para ahogar ó corromper todo conato de independea— 
cía en los comicios? Concíbese más fácilmente el espanto que 
inspire un león sin dientes y sin garras, herido y desangrado, 
solo por la apariencia imponente del hermoso animal, que los mie- 
dos y los escrúpulos que el sufragio universal, defendido como 
procedimiento interino y por grandes previsiones de estadista 
por el Sr. Cánovas, inspiró en aquella ocasión á los moderados, 
tan firmes en sus propósitos, que llegaron hasta el punto de di- 
solver el Ministerio. Constituyóse la nueva situación con los ele- 
mentos de la anterior que habian prohijado la idea del sufragio 
universal, uniéndosela otros de procedencia más liberal que los 
Ministros salientes, y se adjudicó la Presidencia al General Jove— 
llar; de modo que el Ministerio presentaba, á simple vista, carac- 
teres más refractarios al moderantismo, porque lo componian 
individuos que en su mayor parte, ó tenian antecedentes resuel- 
tamente liberales, ó estaban asociados á todas las responsabili- 
dades militares y políticas de la revolución de Setiembre, que- 
dando fuera el Sr. Cánovas del Castillo, que lo habia constituido 
á su gusto, para venir á ser su protector público y su constante 
inspiración privada, al mismo tiempo que desde fuera podia sua- 
vizar con más éxito las asperezas de los moderados^ heridos y 
quebrantados por la solución de la crisis, con la esperanza de 
darles una participación más eficaz en el Poder el dia en que, 
antes ó después de las elecciones, según las circunstancias, rea- 
pareciese al frente del Gobierno. Esta situación excepcional, y 
en cierto modo, ó en apariencia al menos, desinteresada, que 
supo crearse el Sr. Cánovas, dobló su influencia dentro y fuera 
del Ministerio, empleándola maravillosamente para desbravar la 
fiera hostilidad de los elementos que quedaban fuera, y para dis- 
poner los ánimos á una mayor benevolencia; porque no hay nad 
en efecto que temple y mitigue más las intransigencias de le 
hombres públicos y de los partidos, como la perspectiva cierta 
y la posesión segura del Poder, y todos veian claro que el nuevi 
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• 

Hinisterio sucumbiría ante la más ligera manifestación de dis- 
gusto del Sr. Cánovas. 

Entre tanto los constitucionales seguíamos atentamente el mo- 
vimiento de la política, que tenia en las esferas oficiales inter- 
mitencias incomprensibles, y como locas, de favor y disfavor 
para con los antiguos moderados, que resultaban á veces favori- 
tos, á veces victimas de la situación, en quienes* se ensañaba 
cruelmente la dictadura imperante, que lo mismo disolvía sus 
Comités electorales de las provincias, como mantenía encerrado | 

meses enteros en el castillo de Santa Catalina de Cádiz á un per- 
sonaje tan renombrado en el reinado anteiior como D. Carlos 
Marfori, cuidando solo por nuestra parte de alentar y favorecer 
toda tendencia espansiva de la antigua ó de la nueva situación, 
al mismo tiempo que organizábamos con actividad incansable y 
silenciosa nuestras fuerzas en las provincias, á fin de sacar el 
mayor partido posible de las elecciones, que ya no podían dife- 
rirse por mucho tiempo. Con plena dignidad, sin que pudiera 
decirse de los constitucionales lo que á otros se aplicó por aque- 
llos días, que sin limpiarnos el polvo del ultraje saludábamos 
presurosos y casi regocijados la majestad del vencedor, reconoci- 
mos la nueva Monarquía. Fuimos invitados casi todos los que ha- 
blamos sido Ministros á un banquete que dio S. M. el Rey el 20 
de Junio de aquel año, y acudimos á Palacio. Celebró el Sr.. Cá- 
novas después una recepción en la Presidencia, á que fueron in- 
vitadas personas de distintos partidos, y los constitucionales no 
faltamos á ella. Formada la nueva situación que presidia el Gene- 
ral Jovellar, nosotros acentuamos nuestra benevolencia en igual 
proporción en que crecía y arreciaba la hostilidad de los mode- 
rados. El mismo«dia en que los Sres. Sagasta, Alonso Colmena- 
res y el autor de este libro celebraban, en nombre de su partido, 
nna conferencia con el Ministro de la Gobernación para prevenir 
y salvar los obstáculos que pudiera encontrar una gran reunión 
de sus correligionarios de Madrid y dé provincias, los periódicos 
►an cuenta de otra reunión celebrada con el Sr. Cánovas por 
Sres. Marqués de Barzanallana, Coride de Toreno y Marqués 
Cabra, en nombre del partido moderado, como en oposición 
" constitucionales; y cuando el órgano oficioso del Gobierno, 
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La Correspondencia de España, se complacía en publicar como 
favorable á los constitucionales la declaración del Ministro de la 
Gobernación de que el Gobierno no se pr.oponia eliminar de la 
lucha electoral «á ningún partido que reconociera la legalidad 
existente;» era tal la disposición de los ánimos entre los modera- 
dos contra aquel Ministro que, cuando ellos hablan de dar tales 
y tan reñidas batallas en la cuestión de los partidos legales é ile- 
gales, declararon entonces por medio de su árgano más autori- 
zado. El Tiempo, dirigido á la sazón por el Sr. Conde de Toreno, 
que esa conclusión era contraria á la justicia y á la convenien- 
cia, pues los partidos republicano y carlista debian tener exis- 
tencia legal (1). . 

(1) Hó aquí lo que decía El Tiempo, á propósito á,e esta cuestión, el 22 de Octubre 

de 1875; 

«De los partidos formados en nuestra Nación, solo los extremos, esto es, el abso- 
lutista y el republicano, son los que se califican por algunos de ilegales, porque las 
ideas que sostienen se hallan en <iesacuerdo ó en oposición con las instituciones 
monárquico-constitucionales, Y á pesar de ésta última circunstancia, la existencia 
de ambos, como partidos políticos, es para nosotros, si acatan, respetan y obedecen 
las leyes citadas, aunque no las alaben ni las aprueben, aunque las combatan por 
medios pacíficos y legales, legal también por completo.» 

Y más adelante; " . 

«Las instituciojies monárquico-constitucionales, en cualquier pueblo en que se 
consideren, no prohiben terminantemente con ninguna sanción la existencia de esos 
partidos extremos, aunque se haUdn en desacuerdo ó én oposición con^ elLis. En In- 
glaterra, que es el modelo en esta parte de los demás países, lo mismo pn solo indi- 
viduo que una agrupación más 6 menos numerosa de ellos, siempre que respete y 
obedezca las leyes existentes, piiede sostener libremente sus ideas. 

Podrá suceder que nadie les haga caso ni les atienda, y que por esta causa se 
yean obligados el individuo ó la agrupación á callarse ó á disolverse, pero recono- 
ciéndoles siempre su perfecto derecho para no hacerlo; Tal es la doctrina que allí se 
sigue, confirmada también con hechos históricos contemporáneos, entre los cuales 
citaremos uno, por ser el primero que se nos ocurre, por su índole especial y carac- 
terística. Guando la reToluclon francesa del año 48, aparecieron en Inglaterra alga- 
nos periódicos de ideas avanzadas, anti-monárquicos y anti-sociales, y opuestos, por 
tanto, al espíritu monárquico y constitucional de toda su legislación. El Gobierno 
que podia, con arreglo á ciertas doctrinas, declararlos ilé^les y suprimirlos, y 
hasta castigar á sus sostenedores, se guardó muy bi,en de hacerlo. Lo que se hizo, 
con el influjo ó la indicación, ó el apoyo del Gobierno ó sin él, fué crear otros perió- 
dicos superiores en todo, y más baratos y populares ^ue los primeros, que arruina- 
ron y suprimieron á éstos de hecho. 

En el terreno de la conveniencia y de la utilidad, que no es muchas veces por 
cierto el de la legalidad y la justicia, la declaración de la ilegalidad de estos parti- 
dos seria también completamente ineficaz. Continuarían existiendo á su pesar, 
creerían quizás obligados á emprender peligrosos derroteros, y justificados én cu« 
quier ocasión favorable para tomar venganzas y represalias ruidosas. Preferim 
que se combatan por otros medios, una vez que existen, con la razón, con el bu< 
ejemplo, con el acertado gobierno, y que perezcan por su propia consunción, por 
descrédito y por su Impotencia.» 
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Circuladas ya entre tanto á los Comités de las provincias 
las órdenes oportunas para que enviaran representaciones au- 
toiízadas á la gran reunión que proyectaban los constitucionales 
con el objeto de fijar su actitud en el periodo electoral que se 
anunciaba como inmediato, aquella tuvo lugar el di a 7 de No- 
viembre en el teatro del Príncipe Alfonso, pudiendo decirse 
que así como la Asamblea del Senado había de ser el núcleo 
y fundamento del partido conservador de la nueva Monarquía, 
los congregados en aquel día habían de ser la base inalterable 
y fija del futuro partido liberal. No presidió la reunión el Duque 
de la Torre, jefe reconocido y respetado unánimemente por 
los constitucionales, porque el Gobierno reiteró, expresamente 
para este caso, la orden que prohibía á los militares asistir á 
reuniones políticas, á pesar de lo cual revistió excepcional im- 
portancia y fué una solemnidad memorable. Pocos partidos en 
España han hecho una manifestación tan gallarda y espléndida 
de su vitalidad en los días de desgracia como la que hizo el cons- 
titucional en aquella ocasión. Más de 200 personas que habían 
tenido el carácter de Diputados ó Senadores estaban presentes ó 
representadas, como estaban representados todos los Comités de 
las provincias, como habian enviado también su representación 
37 oficiales generales, que no asistían por el motivo que queda 
indicado. El teatro rebosaba de gente hasta en las galerías, y los 
acuerdos se tomaron por imponente y magnífica unanimidad. 
Nadie habló más que el Sr. Sagasta, y su discurso, interrumpido 
á cada momento por los aplausos, fué el programa del partido 
para la lucha electoral. Consignólo en este libro, porque real- 
mente es un documento histórico que marca perfectamente la 
situación general del partido, y me dispensa de entrar en consi- 
deraciones para explicarla y exponerla, después de todo, con 
menos fortuna en la frase y menos claridad en el pensamiento. 

El Sr. Sagasta: Desde este sitio^ que corresponde de derecho al ilus- 
Duque de la Torre, separado hoy de nosotros, como otros muchos 
IOS Generales, en virtud de una disposición ministerial que no es este 
lomento de discutir, pero que en ningún caso podrá estorbar que con- 
e como hasta aquí al frente del gran partido constitucional aquel 
jne patricio á quien todos debemos, no solo consideración y respeto, 
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sino gratitud 7 cariño {Aplamos prolongados); desde este sitio, que á &lta 
del ilustre Duque de la Torre otros muclios correligionarios nuestros po- 
drían ocupar con más merecimientos que yo, os saludo en nombré de la 
Junta directiva, que concluyendo hoy su misión viene á depositar en vues- 
tras manos los poderes que de los representantes de nuestro partido reci- 
bieron los individuos que la componen, en otra ocasión no menos solemne 
que ésta, y os doy las más expresivas gracias por el concurso que nos 
habéis prestado^ haciendo con vuestros esfuerzos patríóticos, con vuestra 
lealtad, con vuestra firmeza, fáciles sus trabajos para mantener unido el 
partido constitucional y para sacar ilesa su bandera, á pesar de las vicisi- 
tudes tremendas y peligrosas que hemos atravesado, y en medio de las 
amenazas, de los agravios, de las intrigas y hasta de las. calumnias de que 
hemos sido objeto. {Grandes aplamos,) Yo os saludo, amigos y compañe- 
ros mios, y saludo con gratitud y entusiasmo en vosotros al gran partido 
constitucional de que sois en este momento representantes. {Aplausos») 

Españoles ante todo, y amantes siempre sinceros de la libertad, nues- 
tras primeras palabras al vernos hoy aquí reunidos deben ser de felicita- 
ción, y de felicitación grande y entusiasta á nuestro valiente ejército, por 
los triunfos que conquista diariamente contra las hordas del absolutismo. 
{Bien^ bien; aplausos,) 

Merced á los generosos esfuerzos de nuestros soldados, tan pródigos 
de su sangre y tan dispuestos á todo género de sacrificios, debemos abri- 
gar la consoladora esperanza de que pronto dejará de sonar el estampido 
del cañón carlista en las pintorescas montañas de nuestras ingratas pro- 
vincias del Norte, y de que muy pronto también conquistaremos la anhe- 
lada pacificación del país, primera necesidad de nuestro pueblo, de este 
pueblo tan querido de nosotros, y tanto más querido cuanto es, sin mere- 
cerlo, más infortunado. Felicitemos, pues, desde aquí al valiente ejército 
español, pero felicitémonos nosotros también, felicitémonos de que se di- 
vise un próximo y venturoso porvenir, en el cual cabrá al partido consti- 
tucional alguna gloria; ¡qué digo alguna gloria! mucha gloria, porque desde 
el momento que tuvo participación en el poder, atento solo al bien de la 
Patria, restañó las heridas en la sociedad, ya desangrada, restableció el 
orden perdido, regeneró la disciplina en los restos de un ejército reducido 
y quebrantado, aumentó grandemente la fuerza pública, harto mermada 
entonces, creando de paso recursos, elementos y medios con los cuales pu- 
dieran después nuestros soldados alcanzar las victorias que tanto enalte- 
cen su valor. {Aplausos.) 

Y no teniendo en cuenta para nada la política que creíamos nosotros 
que debia prevalecer, ante los desastres de una lacha fratricida que aun 
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desgarra las entrañas de nuestra Patria, no tuvimos tampoco reparo en 
entregar, siempre leales y siempre patrióticos, los medios y elementos i 
tanta costa y con tanto trabajo reunidos, á los hombres en cuya lealtad y 
patriotismo debíamos siempre confiar. {Grandes aplausos.) Y cumplido 
este primer deber, nuestra misión es hoy por demás sencilla. No vamos á 
discutir; vamos á realiaar un gran acto; que ni las circunstancias ni la oca- 
sión son á propósito para discutir. Permitidme, pues, que yo tampoco 
discuta, y me limite áliacer algunas ligeras indicaciones con la franqueza 
que debo siempre á mi partido y con la lealtad que todos debemos á nues- 
tro pais. 

Señores: mientras nuestros adversarios inventan fórmulas de concilia- 
clon, que no encontrarán; mientras las agrupaciones políticas que aparen- 
temente sostienen al Ministerio, aunque en realidad más bien le estorban, 
procuran en vano llegar á una avenencia que cada ves se aleja más de sus 
revueltos horizontes; mientras se juntan, se mueven, se agitan y se consu- 
men en discusiones estériles, y en la tarea más estéril todavía, de buscar 
un nuevo partido, ni más ni menos que como el químico busca la piedra 
filosofal en las retortas de su laboratorio; mientras que algunos ciegos co- 
rriendo en pos de lo que no encuentran, llegan hasta asirse á la Constitu- 
ción del 45; Constitución hecha en odio á los liberales, Constitución por 
todos los partidos liberales españoles vista siempre con horror (Aplausos)- 
Constitución en los últimos tiempos , hasta por sus autores , al menos por 
algunos de ellos, abandonada; Constitución de tan infausta memoria, que 
llevaría el descrédito á las instituciones, si en ella trataran de fundar su 
apoyo, y su desgracia al país por ella regido; mientras todo esto pasa con 
detrimento del Gobierno en daño de los altos Poderes del Estado , con 
asombro de propios y extraños, nosotros ni tenemos que buscar fórmulas 
de conciliación, ni tenemos que formar partidos, ni tenemos que andar en 
busca de Constitución, ni tenemos siquiera que discutir. 

Somos lo que éramos, estamos donde estábamos, defendemos lo que 
defendíamos; y cou las mismas huestes y con la misma bandera, y con los 
mismos recursos con que combatimos y vencimos ayer la demagogia, es- 
tamos dispuestos á combatir y vencer hoy á la reacción. {Grandes 
apkmsos?) 

Si ayer ante la anarquía aparecíamos conservadores, hoy, sin habernos 
movido de nuestro puesto, aparecemos liberales ante la reacción , siendo 

T como ahora y como siempre, amantes sinceros de la Hbertad, y por lo 

imo amantes sinceros del orden; que no hay libertad sin orden ni orden 

libertad. {Aphmsos,) 

Bn este concepto pretendemos ser hoy el partido de gobierno más li- 
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l)eral dentro de la Monarquía constitucional de D. Alfonso XTT. (Aplatisos 
repetidos.) 

No queremos decir por esto, que á tanto no llega nuestra pretensión, 
que tengamos dentro de la Monarquía las aspiraciones más liberales; p^o 
si hay alguien que tenga aspiraciones más liberales que nosotros, de segu- 
ro que esas aspiraciones no pasarán de tendencias políticas con las cuales 
no podrán llegar nunca á constituirse partidos prácticos, aun cuando de- 
ban tenerse muy en cuenta como elementos importantes de progreso por 
todos los partidos de gobierno. 

No tenemos, amigos y compañeros mios, necesidad de buscar fórmulas 
de avenencia, porque estamos perfectamente avenidos, y á pesar de las vi- 
cisitudes peligrosas y tentadoras que hemos atravesado , el partido consti- 
tucional se presenta hoy más fuerte , más unido , más compacto y mejor 
organizado que nunca. 

No tenemos que andar buscando Constituciones, porque ya la tenemos: 
tenemos la [única Constitución que existe: tenemos la única legalidad vi- 
gente en cuanto las necesidades irresistibles de la guerra lo consienten, la 
única legalidad en que se fundan las disposiciones , los acuerdos y las sen- 
tencias de los tribunales, por cuya razón de derecho, aun cuando esa Gons- 
titucion no fiíera buena, deberia ser la que nosotros prefiriéramos. Nues- 
tra Constitución es, pues, la Constitución de 1869. {Bepetídísimos 
aph/usos,) 

¡Que esta Constitución tiene defectosl ¿Qué obra humana no los tiene? 
En cambio o£rece como compensación una cosa que no se encuentra en 
ninguna otra de cuantas hasta ahora han regido, que es el medio de corre* 
girla, sin necesidad de acudir á periodos constituyentes, siempre dados 
á la exasperación y á la exaltación de las pasiones. ¿Es que dentro de un 
espíritu patriótico de transacción se quieren enmendar estos defectos? 
Pues nosotros, que no hemos hecho pacto con el error nunca, dispuestos 
estamos á enmendarlos, con tanto más motivo, cuanto que la misma Cons- 
titución nos facilita, el medio de hacerlo. Pero de cualquier modo, será 
siempre conservado su espíritu, que es el espíritu de la revolución de Se- 
tiembre, que hoy más que nunca proclamamos, que hoy con más resolución 
que nunca defendemos. {Grandes y prolongados aplausos^ 

Sí, conservando su espíritu; convencidos como estamos de que si su 
desconocimiento y su olvido ayer en sentido anárquico trajo á la Patria 
tantos dias aciagos, su desconocuniento y olvido hoy en sentido reacciona 
rio, podrá traer dias aciagos como aquellos, si no más aciagos que aquellos 
Entonces la exageración del derecho del individuo, ó mejor dicho, el abus( 
en el ejercicio del derecho del individuo, ahogó el derecho de la colectivi 
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dad y prodajo la anarquía ; hoy la exageración del derecho de la colec- 
tividad pnede ahogar el derecho del individuo y traer como consecuen- 
cia la tiranía. Y en la armonia de estos dos derechos está el orden que 
nace de la libertad, único estable en la manera de ser de las sociedades 
modernas, que si e2dge de la Eepública hábitos de obediencia, condiciones 
de moderación y de templanza que nosotros desgraciadamente ni tenemo» 
m en mucho tiempo quizá tengamos, reclama de las Monarquías condicio- 
nes liberales que podemos y debemos alcanzar. Porque no hay que hacer- 
se ilusiones (que no se las hagan los que pretenden pasar ^or hombres de 
gobierno), en el estado actual del mundo, en las condiciones actuales de la 
sociedad, si las Repúblicas encuentran su peligro y muchas Teces hallan 
su muerte en la anarquía, las Monarquías tienen su peligro y muchas ve> 
ees encuentran su muerte en la reacción. {Muy hien,— Grandes aplausos.) 
Si las Repúblicas no pueden vivir más que asentadas sobre bases esencial- 
mente conservadoras, las Monarquías no pueden vivir sino asentadas sobre 
bases esencialmente liberales. {Hepeüdos apUmsos.) 

£n condiciones esencialmente liberales viven las Monarquías de Ingla- 
térra, Bélgica, Holanda, Italia, Portugal, Austria, Alemania, y hasta el 
mismo Imperio ruso tiene ya esa tendencia. Y si estas Monarquías se ali- 
mentan y viven de la savia de la libertad, de la savia de la libertad tendrá 
que alimentarse y vivir la Monarquía española; que no es ésta dé carácter 
distinto y de diferentes condiciones que aquellas Monarquías. (Muy bien; 
aplausos.) 

G-uardadores, pues, del espíritu de la Constitución de 1869, respeta- 
mos los derechos individuales, que procuramos armonizar con los déréchoB 
de la sociedad. 

Lo que importa es impedir que por la incompatibilidad de los derechos 
de todos sé hagan esos derechos, en vez de derechos individuales, dere- 
chos inaguantables {Risas), como yo los califiqué en cierta ocasión; califi- 
cación que se me ha echado muchas veces en rostro, y que me ha hecho 
pasar por algunos, no sé si con intención ó sin ella, por enemigo de loa 
derechos individuales. No, no es verdad; no soy enemigo de ellos; yo he 
querido y quiero los derechos individuales mucho más que aquellos que 
por su exageración los hacían aborrecibles. {Muy bien.) 

Como en otra ocasión he dicho, el sol vivificador, bajo cuyo influjo toda 
fl« «desarrolla y vive, nos azota con sus rayos en las espaldas, y si no se to- 

i precauciones, puede producir muchas veces la muerte. 

Pues bien; á mí no se me ha ocurrido, cuando el sol me ha molestado» 

•rme enemigo del sol ni de sus rayos. 

ÍTo declaro ahora solemnemente, que los derechos individuales son la 
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híz, el calar de las Constitaciones. Arrancad de las Oonstituciones los de- 
reólios individuales, y no quedarán Constituciones. Tocad á la libertad de 
conciencia, derecho que podríamos decir} si hubiera unos derechos más 
sagrados que otros, que era el mis sagrado, j contra el cual no debe aun- 
oa atentar la autoridad. (Aplausos,) Atacad la libertad del pensamiento, 
permitid que se viole el santuario de la familia, suprimid el respeto á la 
propiedad, y decidme: ¿para qué queremos Constituciones? ¿Y cómo no, 
señores, si las formas de gobierno, si la división de los poderes públicos, 
si la intervención del pueblo en la gobernación del Estado no tienen otro 
objeto que garantizar y armonizar estos derechos, porque en esa'armonia 
está la armonía del orden y de la libertad, que es la aspiración eterna de 
gobernantes y gobernados? 

No tenemos ni siquiera que discutir, porque todo entre nosotros está 
discutido; todo lo tenemos previsto: doctrinas, procedimientos, linea de 
conducta. Pero se nos dice: ¿y qué vamos á hacer en la campafia electoral 
que se anuncia ya próxima? Señores, si nosotros hubiéramos influido en la 
gobernación del Estado; si de nosotros hubieran dependido los destinos del 
país, habríamos establecido de antemano un sistema ordenado, dentro del 
cual podríamos haber venido ya tranquilamente al período electoral, y hu- 
biésemos escalonado las elecciones de Ayuntamientos, de Diputaciones 
provinciales, de Diputados á Cortes y de Senadores. Hubiéramos hecho 
entender en unas y otras elecciones á los electores, á las Corporaciones po- 
pulares, á las autoridades todas que para el Grobiemo eran completamente 
iguales todos los candidatos que dentro de la legalidad vigente se presen- 
taran; porque no tratándose de una contienda ministerial, siempre peque- 
ña, puesto que se refiere á cosas pasajeras, sino del afianzamiento de los 
intereses permanentes del país, merecen respeto y consideración todos los 
candidatos, con tal que se presenten aceptando y reconociendo las institu- 
ciones. Hubiéramos permanecido completamente imparciales en la con- 
tienda, siendo para nosotros igual el triunfo de unos que de otros candida- 
tos dentro de la legalidad común. 

Hechas así las elecciones, todos los partidos se hubieran tratado como 
amigos que van al mismo propósito y al mismo fin, al abrigo de una misma 
legalidad, y no como enemigos encarnizados que mutuamente se conside- 
ran opuestos á esa legalidad misma. 

Fácil seria hoy, sin agravios ni rencores, el deslinde de los partidos. No 
sé qué hubiera resultado de este deslinde para el Ministerio; pero ¿qué es 
lo más que podría resultar? ¿Su caida? Caida afortunada, .que hubiese dado 
de sí el afianzamiento de los intereses que le estaban confiados, estable- 
ciendo además un precedente que es conveniente establecer, y que en nin- 
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gana ocasión con tantas probabilidades como en ésta podría conseguirse; 
precedente que tendrían que seguir todos los Mimsteríos que le sucedie> 
ran, si es que alguna vez ha de ser verdad en este país el sistema repre- 
sentatiyo. 

Pero se ba seguido otro sistema; se emplean, aun abora mismo, otros 
procedimientos; y con esto y con Ayuntamientos nombrados por la ante- 
ridad, muchos de ellos en odio á nosotros, algunos compuestos de carlistas, 
á quienes nosotros como á tales perseguíamos (Aplausos), no pocos for- 
modos de demagogos, ^ue en tal concepto estaban bajo la vigilancia de la 
autoridad; con Diputaciones provinciales constituidas de la misma manera 
y con iguales tendencias; con Jueces municipales del mismo orígen y de 
idéntico carácter; con candidatos que por llamarse ministeriales quieren 
tener i su servicio la moratoria ó el apremio de contribuciones extraordi- 
narias que loa pueblos agobiados aun no han podido satisfacer, y los des- 
tierros, las deportaciones y los embargos que vienen como medida sensible 
de guerra decretados; con autoridades que exigen á los candidatos que se 
presentan, no ya una declaración sencilla de ministeriales, sino una decla- 
ración de ministeriales ciegos sin reservas y sin condiciones; con autorida- 
des á las cuales no basta una declaración de dinastismo, sino que es nece- 
sario, para que obtengan sus favores, que abdiquen su conciencia, que 
prescindan de su razón, que olviden *su criterio; con G-obernadores que en- 
carcelan y hacen variar de domicilio á nuestros amigos, sin otra causa que 
la de no querer ofrecer el apoyo de su voto y su influencia á los candida- 
tos ministeriales; con procedimientos tan extraordinarios, con armas tan 
irresistibles, con medidas tm violentas, de las cuales quiero suponer, su- 
pongo con gusto, que el Gobierno no tiene cabal conocimiento, preocupado 
como debe estar con las altas atenciones de la guerra (Bisas'; aplausos); 
con tales medidas, repito, se hace difícil, si no imposible, la lucha. 

Pero cuestión es esta que ni aquí podemos acordar, ni hoy debemos 
discutir, aguardando entretanto á ver qué hace el Gobierno cuando le pre- 
sentemos nuestro memorial de agravios, con la prudencia, con la calma, 
con la resignación que no debe abandonar á los que pretenden reclamar en 
justicia y resolver en conciencia, atentos solo al bien de la Nación. 

Pero si no tenemos que inventar fórmulas de avenencia, ni que ^rmar 
partidos, ni que buscar Constituciones, ni que discutir, ¿para qué estamos 
aaui reunidos? Estamos reunidos para realizar un gran acto, para presen- 
il país enfrente de la desorganización universal que parece que reina 
' odos los partidos políticos españoles, al lado del -desconcierto en que 
u las agrupaciones que parecen más próximas al Poder, en medio de 
política incierta, desconocida, peMgrosa, caótica, que embarazando to- 
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áos los movimientoB, no produce más que rozamientos y choques que po- 
drían crear dificultades insuperables en la marcha regular de la gobernación 
del Estado, una política clara, definida, completa, patriótica; un partido 
grande, unido, compacto, organizado, que es ya garantía del presente y 
esperanza del porvenir; un partido que sin impaciencia del poder , que no 
lo solicita y que á nadie lo disputa , sin encono, sin otra preocupación que 
el bien de la Patria, hace sus trabajos á la luz del dia y en presencia de 
las autoridades, viene á ejercer una de sus funciones renovando su Junta 
directiva, como es costumbre en los partidos de organización y de disci- 
plina al iniciarse las luchas políticas en los períodos electorales. 

Elijamos, pues, nuestra Junta directiva; elijámosla sin dilación, entre- 
guémosla toda la confianza nuestra, que toda nuestra confianza ha de me- 
réber, saüendo, como sale, de esta reunión, y disolvámonos después con la 
moderación que corresponde á los partidos serios. 

La Junta directiva, inspirándose en los sentimientos de los represen- 
tantes de las provincias, que son los de todo el partido, oyendo á estos re- 
presentantes, se acercará al Gobierno, le hará presente los agravios que se 
nos han inferido y que todavía se nos infieren , le expondrá nuestras jus- 
tas quejas , le pedirá las garantías que juzgue necesarias; y si el Gobierno, 
como es de esperar, da satisfacción á los agravios recibidos, atiende nues- 
tras justas quejas, otorga las debidas garantías; si estima necesario, ó 
por lo menos conveniente nuestro concurso para el afianzamiento de los 
altos intereses del Estado, entonces, amigos y compañeros, á la lucha 
con decisión y confianza ; que el deber de los partidos es luchar. 

Si, por el contrario, el Gobierno, lo que yo no espero, no da satis- 
facción á los agravios inferidos ; si desoye nuestras justas quejas; si no nos 
otorga las debidas garantías; si no estima siquiera conveniente nuestro 
concurso al porvenir de los altos intereses de la Patria y á las instituciones, 
entonces será la lucha imposible; con harto sentimiento nuestro tendremos 
que dejar de luchar, no porque queramos, sino porque sujetos de pies y 
manos se nos hará imposible toda lucha. 

Pero afortunados ó desgraciados en nuestras justas y patrióticas pre- 
tensiones , que ni la fortuna nos ensoberbezca ni nos despeche la desgracia; 
todavía no está terminada la guerra civil ; todavía arde en nuestra querida 
Antilla otra no manos desastrosa que la que arde en las montañas del 
Norte, y por cuya terminación hacemos votos tan fervientes como por la 
terminación de la que sostenemos 4 la puerta de nuestros hogares; las c 
cunstancias son difíciles ; los tiempos nebulosos ; aprovechemos el úni( 
rayo que puede llegar á penetrar en la densa nube de tan pesada atmc 
fera; que si las exajeraciones en unos , la intolerancia en otros , la desate 
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tada ambición en algunos , fueran obstáculos al reposo que esta sociedad 
ya tan trabajada necesita , que encuentre en el partido constitucional el 
patriotismo que á otros haya podido faltar , que fácil le será á nuestro par- 
tido , el cual en otra ocasión ha tenido el patriotismo de que otros care- 
cieron con grave riesgo de lo mismo que defendían. 

Mientras que nuestra dignidad quede á salvo ; mientras nos concedan 
algún campo para movernos, movámonos á pesar de la desventaja en que 
las circunstancias nos colocan; tengamos tanto patriotismo y abnegación, 
tanta, que si desgraciadamente , lo que no es de esperar, todavía la Patria 
estuviera expuesta á pasar dias azarosos, no pueda decir de nosotros: «El 
partido constituoional no hizo todo lo posible para salvar la responsabili- 
dad que en mis desventuras pudiera caberle.» Arrojemos de nosotros esa 
tremenda responsabilidad, haciendo para ello cuantos sacrificios sean nece- 
sarios , que por muchos y dolorosos que parezcan los que se hacen por la 
Patria, benditos sean. {Unánimes ¡/prolongados aplausos.} 

Nombróse una Junta directiva interina para resolver todas 
aquellas cuestiones que pudieran ocurrir en las circunstancias 
diñciles que se atravesaban^ hasta tanto queiuera reemplazada 
por los Senadores y Diputados que alcanzaran el triunfo en la 
próxima lucha , y reunida esta Junta me dispensó el honor de 
elegirme para dar cuenta al Sr. Duque de la Torre , á la sazón 
ausente, del resultado de la reunión. El telegrama que, de acuer- 
do con todos mis compañeros de la Junta, dirigí al Sr. Duque de 
la Torre, decía asi: 

«En virtud de aoueido unánime del partido- constitucional, y en nomr 
bre de su Junta directiva nombrada por el mismo en solemne y numero- 
sísima reunión, modelo de sensatez y de patriotismo, tengo el honor de 
saludar á Y. E. como al ilustre jefe del partido más liberal de gobierno 
dentro de la Monarquía constitucional de Alfonso XIL Nada más admira- 
ble, ni más elocuente, ni más calurosamente aplaudido que el discurso del 
Sr. Sagasta, programa de nuestro partido. — Carlos Navarro Rodrigo.» 

Esta manifest£icion varonil de la opinión liberal monárqpiica 
que no habia querido entrar en el concierto general de los ele- 
mentos congregados bajo la dirección constante del Sr. Cánovas 
la reunión del Senado, despertó las alarmas del partido mo- 
ado, lo mismo de la parte intransigente que de la conciliado- 
, y a pesar de que el Sr. Sagasta no habia estado ciertamente 
'remado, puesto que no se negaba á rectificar los errores & 
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templar las exageraciones de la Constitución de 4869, defen- 
diendo sobre todo su espíritu, ó sea el reconocimiento de los de- 
rechos individuales debidamente garantidos (que al fin y á la 
postre tiene que ser la única base de inteligencia leal entre todos 
los elementos liberales y democráticos que acepten la Monarquía 
y quieran una legalidad común), los moderados creyeron, ó más 
bien afectaron y quisieron hacer creer, que ya los galos estaban 
á las puertas de Roma y de nuevo aparecía la revolución de Se- 
tiembre con todas sus audacias y desvarios. Aumentaron sus 
desabrimientos con el (Jobierno que presidia el Greneral Jovellar, 
y« persiguieron resueltamente la idea de reemplazarle otra vez 
por el Sr. Cánovas, seguros de que éste habia de darles una 
participación de que carecían en el Gobierno, que tan necesaria 
les era en el instante en que debían tener lugar las elecciones. 
Empezaron también los desvíos del mismo Sr. Cánovas, y ya en 
su nombre se decia por la prensa oficiosa que al hacer aceptar á 
los moderados el sufragio universal se les habia ofrecido, en 
compensación, partir de la Constitución de 1845 como legalidad 
á que se acomodasen las reformas acordadas en el Senado, á lo 
cual se oponían con verdadera tenacidad muchos 6 casi todos 
los constitucionales disidentes. Disputábanse con verdadero en- 
carnizamiento la influencia constitucionales disidentes y modera- 
dos conciliadores. Diariamente celebraban conciliábulos los unos 
y los otros, éstos en casa de los Sres. Marqués de Barzanallana ó 
Castro, aquellos en casa del Sr. Santa Cruz'; se combatían en la 
prensa, se vigilaban en el seno de la Comisión de Notables en- 
cargada de formular las bases de Constitución, y que tendía á 
convertirse en Comité electoral para vigilar los preliminares de 
la elección é imponerse al Gobierno, y en último término todos 
se disputaban, no el favor de la sombra de Ministerio que exis- 
tía, las preferencias del Sr. Cánovas del Castillo, en cuya casa, 
más que en el palacio de Buenavista, en donde residía el Pre- 
sidente oficial del Gabinete, estaba todo el movimiento de la 
política y la efectividad del Gobierno. Este espectáculo, que 
redundaba en desprestigio del Poder público, no podía prolon- 
garse, mucho más cuando por grandes que fueran las naturales 
consideraciones que los Ministros guardasen al Sr, Cánovas, 



algunos esfuerzos habian de hacer para mantener al menos las 
apríencias de su autonomía jó de su dignidad, y estos esfuerzos 
irritaban más y más á la multitud de políticos que rodeaban al 
temido y omnipotente protector del Ministerio, impacientes de 
que las apariencias concordasen con la realidad. Con exceso co- 
rrespondió el Sr. Cánovas á lo que esperaban de él estas impa- 
ciencias, puesto que, aburrido y harto de que los periódicos 
anunciaran, con tanta insistencia como sin resultado ostensible, 
que de un dia á otro reemplazaría en la Presidencia del Consejo 
al General Jovellar, que debia ponerse al frente del ejército, 
mandó publicar en La Correspondencia de España^ en los mis- 
mos instantes en que el Gobierno pensaba dar á luz el decreto 
de convocatoria, una declaración impregnada de ira y de sober- 
bia, impropia de un hombre de su altura y con sus responsabi- 
lidades, que fué la desautorización rotunda y la sentencia de 
muerte del General Jovellar como Presidente de aquel Ministe- 
rio. Esta declaración se publicó en la mañana del 13 de Noviem- 
bre; algunos dias después, el 27, el 'Sr. Marqués de Alcañices, 
Mayordomo mayor de S. M. , fué á anunciar al Sr. Cánovas que 
el Soberano le habia concedido el collar de la Orden del Toisón 
de Oro con ocasión del aniversario de su natalicio, y no habia 
trascurrido una semana aún, el 2 de Diciembre, el Sr. Cánovas 
era llamado directamente por el Rey y aparecía de nuevo cómo 
Presidente del Consejo, acompañándole esta vez, como Ministro 
de Gracia y Ju^icia, eñ representación de los constitucionales 
diádentes, el Sr. Martin de Herrera, que obedecia ya mansa- 
mente las inspiraciones del Sr. Cánovas, después de haber sido 
nraño liberal á las órdenes de Rios Rosáis y aun Ministro revo- 
lucionario con D: Juan Prim, y en representación de los mode- 
rados conciliadores el Sr. Conde de Toreno, grandemente miti- 
gadas sus prevenciones contra el sufragio universal, origen de 
la crisis anterior, y totalmente desvanecidas sus preferencias 
por el Código de 1845, como irónicamente le decian en los pe- 
ncos sus antiguos correligionarios. 

■ün el variado y extenso campo de la situación, compuesta 

! cipalraente de arrepentidos y desengañados, según la frase 

^' del Marqués de Orovio, nadie suscitó dificultades al Gabi- 
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nete, y los primeros en acomodarse fueron los que determinaron 
antes la crisis por oponerse al sufragio universal ó pedian des- 
pués como justa compensación la proclamación del Código de 
4845, iCn el cual se introdujeran las reformas que acordase la 
Comisión de Notables. Yerdad es que unos y otros se encontra- 
ban enfrente de una situación definitiva que iba á presidir las 
elecciones, y los que no habian quedado satisfechos, tenian que 
recatar la espresion de su disgusto, temerosos de que el cuerpo 
electoral, que en todos tiempos,, aun en los que especulativa- 
mente y con mas bellas palabras se apela á su sinceridad, inter- 
preta prácticamente y á maravilla la mala voluntad de los Mi- 
nistros, no los hiciera víctimas esta vez, en que los electores de 
todas las oposiciones tenian que rendir culto forzado á la terrible 
diosa que debia presidir las elecciones, la dictadura. ElSr. Cáno- 
vas llevó al Soberano el decreto de convocatoria de los comicios 
el último dia de aquel año de 4875, al propio tiempo que some- 
tía á su aprobación otro decreto que fijaba la legislación á que 
debia someterse la prenda. Mereció unánimes aplausos la gallar- 
da exposición de motivos que prQcedia al primer decreto, obra, 
según se dijo, diel Sr. Cánovas, que acudió á la inagotable ferti- 
lidad de su ingenio para inventar teoria3 acomodadas á las nece- 
sidades de su política, apelando con desenfado á una doctrina, 
desacreditada en González Brabo, pa,ra declarar que no existia 
vigente en España ni la Constitución de 4845, como pretendían 
los moderados, ni la de 4869, según reclamaban los <5onstitucio- 
nales, sino lo que llamó aquel hombre publico la Constitución 
interna del país ó sean, las Cortes con el. Rey, complaciéndose en 
hacer alarde, bien poco peligroso en aquellas circut^tancias, de 
las disposiciones del (gobierno, completamente favorables á la 
libertad electoral. Mayor unanimidad h^ibo todavía en la cen- 
sura, que mereció la legislación que, para la imprenta, logró 
hacer prevalecer el Ministro que pretendía pasar por ínás liberal 
en aquel Ministerio, el Sr. Martin de Herrera. Difícil ha sido en 
todos tiempos, y en nuestros dias lo es más, legislar sobre im- 
prenta.,, porque no es posible dar gusto al periodismo, que quie- 
re disponer á su capricho de los Gobiernos, ni dar á estos gust- 
tampoco, que no quieren dejar á la prensa más libertad que 1 
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del elogio; pero hay que convenir, sin embargo, en que si un 
Estado se perturba con la licencia del periodismo, que á veces 
no respeta la vida privada y tiende de continuo á socavar lo per- 
manente, que es necesario resguardar, un Estado perece y se 
degrada con la falta de libertad en la prensa, pasando sin pro- 
testa y con impunidad mil abominaciones, que es á lo que con- 
ducia fatalmente la legislación que entonces se impuso. No se ne- 
cesita de gran esfuerzo para comprenderlo, y basta con fijarse en 
dos cosas sustanciales, una el tribunal constituido por el art. 5.* 
* de aquel decreto para juzgar los delitos de imprenta, que estaba 
en manos del Gobierno formar á su gusto, de modo que la mali- 
cia sospechó desde luego que se podia corromper ala magistratura 
con la perspectiva de recompensas á oficiosidades espontáneas 6 
á verdaderas prevaricaciones, cuando tan justo y tan fácil habría 
sido establecer que la suerte determinara en cada caso la com- 
posición del tribunal; y otra cosa no menos importante, la pena- 
lidad establecida en el art. 4.°, penalidad ingeniosamente bus- 
cada para colocar á los periódicos á merced de los Ministros, 
viviendo con vilipendio de su misericordia ó pudiendo sucumbir 
de muerte airada si querían defender su dignidad y conservar su 
independencia. 

No faltaba más que este decreto sobre imprenta para que el 
Gobierno conservador no se sintiese desarmado ante ninguna r^ 
sistencia de la oposición cuando se abrieran los comicios, y este 
decreto se dio. Asi tuvieron lugar las elecciones prímeras de la 
Restauración, á pesar de lo cual, sin necesidad alguna, en Barce- 
lona contra republicanos tan circunspectos como el Sr. Abarzuza, 
en Salamanca contra conservadores tan ortodoxos como el señor 
Casanueva, por puro amor á la arbitrariedad y á la violencia, se 
consumaron escándalos inolvidables que han constituido la carac- 
terística electoral, la mancha indeleble de todos los Gobiernos, 
que presidió el Sr. Cánovas del Castillo. 
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La eaestioD del juramento. 



Reunión de Cortes.— Candidatos para las Presidencias del Senado y del Congreso.— 
Son nombrados el Marqués de Barzanallana y D. José de Posada Herrera.— Reu- 
nión dé la minoría constitucional.— A propuesta del Sr. Sagasta, se acuerda votar 
al Sr. Posada.— Se protesta contra el juramento.— Mi interyeucion en este asun- 
to, — Ojeada retrospectiva.— Mi intervención como Ministro en 1874.— Opinión del 
Duque de la Torre.— El septenado.— Mis ideas acerca del plebiscito.— Nombramien- 
to del General Jovellar para mandar el ejército del Centro.— Conspiraciones alfon- 
sinas de aquella época.— Manera de conjurarlas.— Actitud de aquel Gobierno y sus 
manifestaciones en la Ooceía.- Sublevación de Sagunto.— Visita que me bizo el 
General Jovellar al llegar á Madrid. 



Próxima ya la reunión de Cortes , circularon los nombres de 
los Sres. Marqués de Barzanallana, Llórente, Zabala y Santa 
Cruz para presidir el Senado , y no se aventuró públicamente 
otro para presidir el Congreso, bien que alguna aspiración secreta 
pudiera agitarse cerca del Sr. Cánovas, que el del Sr. Posada 
Herrera , quien si no habia ayudado al Jefe del Gobierno con el 
fervor inteligente y activo del Sr. Alonso Martinez para la obra 
de la conciliación, habia tenido tacto y habilidad para retirarse 
á Llanes así que llegaron los dias revueltos de la Revolución, 
apareciendo con oportunidad en los dias tranquilos de la Restau- 
ración , acompañado de la respetabilidad de sus años y de sus 
talentos , sin los odios que trae la lucha ardiente de la política 
diaria y hasta con simpatías entre vencidos y vencedores, á 
quienes podia servir de lazo de unión en un momento de con- 
flicto ó desgracia para el Gobierno. Decidióse el Sr. Cánovas por 
el Sr. Marqués de Barzanallana para presidir el Senado, y el se- 
Marqués de Barzanallana fué aceptado por los demás Minis- 

"1 y nombrado por la Corona , como se decidió á favor del se- 
Posada Herrera para presidir el Congreso, y la mayoría así 

acordó. Nosotros los constitucionales, que formábamos una 



miooria respetable (pasábamos de 40), y que habis 
grandemente en el curso ulterior de la politica, no: 
14 de Enero para acordar la línea de conducta que 
guir, abierto el Parlamento. A propuesta del Sr. 
naturalmente presidia nuestra reunión , se acordó ^ 
Posada Herrera para Presidente; pues si los moden 
él, para aceptarle, al Ministro que habia decretado 
libros y hablado irónicamente del pedazo de pan q 
los pueblos cuando se realiza una reforma progreí 
debíamos tener en cuenta el liberalismo índudablí 
que había reconocido el Reino de Italia antes de la 
había servido áésta, después, como embajador e 
y como individuo de la Comisión de Constitución, 
de la minoría constitucional excedió quizás los des 
Cánovas, porque era el primer caso que ofrecía ni 
mentó de esta unanimidad imponente, á propósito p 
las suspicacias de un Gobierno, siempre temeroso i 
ó de autorizar un heredero, porque en efecto, aquí 
dad da una fuerza inmensa al hombr« que de ella es 
sabe manejarla en sus constantes relaciones coa li 
Parlamento (mayoría y minoría) , con la madura i 
los años prestaban y añadían á la genial astucia d 
Herrera. A propuesta del Sr. Sagasta , se nos nom 
tra reunión al Sr. Mazo como Senador y á mí como 1 
que, al aceptar el Reglamento de 1847, con arreg 
bian dirigirse las sesiones de Cortes, protestáramos 
muía del juramento que en él se establecía. 

Celebrada la sesión Regia el dia 15 de Febrero, e 
cumplí el encalco que me dio la minoría. Hé aqu 
que pronuncié con este motivo: 

«SeBoreB Dipatadoe: lealmente no me levanto á hao 
qiúzás po(Im decir que me levanto ¿ haoer un acto de pre 
clon¡ no tenemos el deseo de anticipar debates; no lencD 
j alan de opoaioion; queremos únicamente salnur la digni 
de nuestra consecnenck. 

NoBotroB aceptamos el Reglamento que propone la Mi 
zamos el artfctdo relativo al jnnunento que se exije á los £ 
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7 lo rechazamos, porque lo creemos inútil, porque lo creemos ineficaz, 
porque implica una contradicción con la tolerancia religiosa, que es hoy el 
hecho legal en España, y que yo creo que vosotros mantendréis, siguiendo 
las inspiraciones del Gobierno; y además, porque siendo ineficaz y contra- 
dictorio con la tolerancia religiosa, no hace más que brindar ocasiones á la 
inmoralidad, al perjurio. ¿Necesitaré yo, Sres. Diputados, entrar á fondo 
para demostrar la exactitud, la yerdad de todas y cada una de estas pro- 
posiciones? ¿No basta enunciarlas para que se impongan á un criterio im- 
parcial? Creeria ofender vuestra ilustración si entrara en mayores consi- 
deraciones. A la luz de la experiencia de lo que ha pasado en España, á la 
luz de la experiencia de lo que ha pasado en todos los países, ¿creéis que 
el juramento añade mayor solidez á las instituciones que queráis amparar? 
Además, esto es de sentido común, porque reconocer la tolerancia religio- 
sa y exigir el juramento con arreglo á una religión dada, implica contra- 
dicción; fuera de que esto podk ser un paso más en la teoría, para mí in- 
admisible bajo el punto de vista de los principios^ de la escuela genuina- 
mente constitucional por que se gobiernan Inglaterra y Bélgica; podia ser 
xm paso más en la teoría de los partidos legales é ilegales. Los partidos son 
legales, no por las ideas que sostienen, sino por los actos que consuman. 
Mientras se ajusten á la ley en la propaganda que hagan, los partidos son 
legales; cuando fidtan á la ley, entonces empieza la verdadera ilegalidad: 
Hechas estas observaciones sin afán de oposición, que no quiero esfor- 
zar, que no quiero desenvolver, debo haeer en nombre de la minoría cons- 
títacional que aquí se sienta, una protesta solemne, una manifestación im- 
portante. Podría la maUcia interpretar torpemente mis palabras; y por si 
lamaHda existe, y por si la interpretación torcida se levanta, bueno es 
hacer constar de una manera cumplida y terminante que la minoría cons- 
titucional, no por las ideas que ha sostenido hoy por mi humilde órgano 
ha cambiado de actitud, ha variado en los propósitos de adhesión y respe- 
to á los altos Poderes del Estado: la minoría constitucional que aquí se 
sienta, es verdad, tiene que confesarlo, no ha hecho mucho, poco ni nada 
en la restauración de la Monarquía que hoy tiene nuestro asentimiento; la 
minoría constitucional que aquí se sienta... (Rumores,) 

Decia yo que las observaciones que he dirigido, encaminadas á demos- 
trar la ineficacia del juramento, nadie podia entenderlas, nadie tenia dere- 
'^^'^ i entenderlas como una rectificación de nuestra protesta sincera y leal 
i la Monarquía establecida; y décia que nosotros, ni en poco, ni en 
ho, ni en nada hemos contribuido al establecimiento de esa Monarquía; 
el contrario, nosotros no nos hemos apresurado á saludarla con tras- 
es de entusiasmo, que á vuestros ojos, á los del país y á los de toda 
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persona hidalga y bien nacida hubiera significado, más que nuestra adhe- 
sión, nuestra falta de dignidad; pero cuando nuestra dignidad lo ha per- 
mitido y nuestra conciencia nos lo ha mandado, entonces hemos oido la voz 
del patriotismo y hemos reconocido la Monarquía establecida, con entera 
buena fé y con entera lealtad, sin reservas mentales. 

Hechas estas declaraciones, yo ruego á la Cámara tenga á bien acep- 
tar el Eeglamento que ha propuesto la Mesa, pero sin exigir el juramento 
á los Diputados.» 

Este discurso, tantas veces evocado por los que después exi- 
gían al Sr. Sagasta como Gobierno la abolición del juramento, lo 
pronuncié yo, más que para tratar fundamentalmente de esta 
cuestión, con el objeto de hacer una protesta que va clara y ex- 
plícitamente expuesta al final de las sobrias consideraciones que 
expuse, es á saber, que los constitucionales en general, y yo en 
particular, nada habíamos hecho en favor de la restauración de 
la Monarquía, que ya en aquel instante tenia toda nuestra adhe- 
sión y todos nuestros respetos. En nuestros días, quiénes por 
unas, quiénes por otras razones, nadie da al juramento la impor- 
tancia que debía de tener, y es evidente que nada obliga ya menos 
que los juramentos obligados y las promesas forzadas. Los perió- 
dicos conservadores más autorizados. La Época y El Diario Es- 
pañol, daban, por aquel tiempo, escaso valor á la fórmula del 
juramento, y hasta La España Católica, quizás porque temiera 
ó vislumbrara que podía exigirse al clero el juramento de la 
futura Constitución española, en que iba á consignarse la tole- 
rancia religiosa, no extremó en aquella ocasión su conocida in- 
transigencia, bien que el Sr. Pídal se levantara en el Congreso á 
hacer constar que la primera dificultad que se atravesaba en el 
camino del Gobierno al reunirse las Cortes, nacia por querer 
reconocer y sancionar la Restauración la tolerancia religiosa. La 
contradicción absurda y violenta entre el artículo reglamentario 
de las Cámaras y el precepto de la Constitución, se mantuvo du- 
rante los cinco años de dominación conservadora; pero después, 
en tiempo del Sr. Sagasta, se llegó á una fórmula de transaccior 
que si no podia satisfacer al radicalismo de la democracia y an 
de la opinión liberal, era un progreso y era un triunfo, sob 
todo para conseguido con el asentimiento de la Cámara conser 
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vadora por excelencia. El arte de gobernar, absolutamente todo 
6l arte de gobernar, está reducido á la sencilla fórmula de con- 
ciliar el respeto debido á lo pasado con los progresos y necesida- 
des de los tiempos presentes, que á su vez crearán costumbres, 
leyes, instituciones é intereses, que demandarán en su dia igual 
respeto á otras generaciones que han de continuar la obra per- 
durable del progreso humano. ¿En qué proporciones y en qué 
medida se ha de combinar este respeto á las tradiciones de lo 
pasado y á las necesidades de lo presente? Nadie lo puede deter- 
minar a priori; las ciencias morales y políticas, por mucho que 
progresen, no darán jamás esa fórmula, ni más ni menos que 
como la antigua alquimia no encontró nunca la de hacer el oro, 
ni la química moderna el secreto de convertir el carbón en dia- 
mante; pero no por eso las sociedades dejarán de reconocer como 
insigne estadista al que por efecto de grandes meditaciones, ó 
por feliz instinto ó intuición maravillosa, que á veces las suple, 
sepa conducirlas y gobernarlas; de modo que si es conservador, al 
tener en cuenta lo pasado para gobernar, no cierre los horizontes 
á las aspiraciones de lo porvenir, cuanto más á las necesidades 
de lo presente; ó si es liberal, al tener en cuenta preferentemente 
la eterna necesidad de progreso que late en el corazón de la hu- 
manidad, no quiera prescindir violentamente de todo respeto á 
la tradición y á lo pasado, que es lo que constituye la necesaria 
solución de continuidad en la marcha del tiempo y en el enlace 
do las generaciones. Aplicando esta regla de buena gobernación 
de los Estados á la cuestión del juramento en sus naturales rela- 
ciones con la tolerancia religiosa, es necesario reconocer que los 
conservadores, al establecerla como precepto legal en el art. H 
de la Constitución, merecieron bien de la Patria; pero al frustrar 
y al eludir en la práctica esta tolerancia, nada menos que en lo 
que se referia á los Representantes de la Nación, manteniendo 
una prescripción reglamentaria contraria al artículo constitucio- 
nal, incurrían en una contradicción monstruosa y en un absurdo 
tante que nos colocaba á los liberales en la necesidad ince- 
^e de combatirlo hasta hacerlo desaparecer. Hé aquí un pro- 
^0 realizado por la iniciativa de los liberales al ser Poder, que 
o tenia todo el alcance que constituía el ideal del partido» 
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era de gran consideración, sin embargo, teniend 
se consiguió con el asentimiento de los conserva 
maban sobre todo el alma de la Cámara alta, y q 
ser para nosotros los Diputados el grado minimo 
era el grado máximo para los Senadores. No ha ce 
por cierto, no ya de la Cámara de los Lores, sim 
nes, y de una mayoría liberal, el mismo Gladsto 
no há mucho tiempo, se trató igual cuestión, por 
Mr. Blandagh á prestar juramento como Diputad* 
cias religiosas, ó mejor dicho por su falta do todi 
Pero ya he dicho antes que al tratar, por en( 
tido, de la cuestión de juramento, en las primen 
Restauración, menos importancia daba yo perso 
cuestión, que después ha sido tan debatida, que 
que los constitucionales en poco ni en mucho ni 
mos contribuido á la restauración de la Monarqi 
Ministro, y siendo Ministro en 1874, me be vist( 
fonsino por algunos de mis propios correligionari 
mi dignidad esta solemne protesta en presencia 
cion triunfante. ¿Por qué se me dirigía esta ac 
en el triste año de 1873, cuando la disolución s< 
zaba por todas partes y la República habia llegi 
los descréditos por culpa de los mismos republi 
vi claro y declaré sin ambajes que la restaurac 
tendría que verílicarse al fin con la restauracit 
quia, y que no existiendo para los liberales más 
ble, después del fracaso del Duque de Aosla, que 
el Principe Alfonso, á él, con más ó menos gusto 
nos mortificaciones de amor propio, tendríamo 
ojos todos los monárquicos si queríamos afirmar 
y las convicciones de toda nuestra vida. Verdad 
de realidad, quería partir del hecho existente, de 
tente, que era la República; verdad es que en 
1873, allá on Biarritz, cuando un hombre tan ca 
fonsismo y en España entera, como el Sr. Cano 
asediaba y oprimía al ilustre Duque de la Torré ¡ 
se á caballo y enarbolase aquella bandera, sostu 



cal- 
era una temeridad y una imprevisión buscar por este capaino la 
restauración de la Monarquía; temeridad, porque á las masas fa- 
natizadas y al ejército, casi disuelto y no menos fanatizado, era 
una locura hablarles en aquellos moqpientos de nada más que de 
la Patria; imprevisión, porque la Monarquía restaurada debia 
tener una base más amplia, más noble y más sólida que la de 
un movimiento militar: la base de una Convención nacional, que 
seria el resultado lógico y fatal del voto del país, una vez con- 
sultado en circunstancias normales y tranquilas, ante el cual 
podían bajar la cabeza hasta los mismos republicanos, cuanto 
más los hombres todos de Alcolea. 

No rectifiqué mis ideas por consecuencia del 3 de Enero, y 
así lo manifesté siempre al Duque de la Torre cuantas veces me 
dispensó la honra de consultarme. Este heroico General y más 
que heroico (Jeneral, con serlo tanto, sagaz y espertísimo esta- 
dista, en medio de sus debilidades de carácter, más aparentes 
que efectivas, no oponía su veto sino á dos cosas, á la demago- 
gia y al carlismo que despedazaba á la Patria, y estaba dis- 
puesto á someterse siempre al voto de la Nación reunida en Cor- 
tes, que era su diaria, constante y hasta fatigosa aspiración mien- 
tras fué Jefe del Estado en aquel tiempo. Me atrevo á asegurar que 
calumnian hasta sus intenciones los que le han supuesto con el 
deseo de ocupar aquella magistratura con el carácter relativo de * 
estabilidad que tenia en Francia la magistratura semejante ó igual 
egercida por el Mariscal Mac-Mahon. No es esto negar en abso- 
luto que dentro de aquella situación dejara de haber personas 
de importancia y hasta personajes calificados que hablaran de 
septenados y de plebiscitos, no ciertamenfe por lisonjear los 
oidos del ilustre General ó insinuarse en el ánimo de quien todo 
lo podía en aquel tiempo, sino como medio, errado y peligroso 
en mi concepto, de salir de aquella interinidad que á todos nos 
afligía. Recuerdo que una mañana, — todavía no era yo Ministro, 
allá hacia fines de Agosto de 1874 — tuve ocasión de combatir, 
la vehemencia propia de mi naturaleza convencida y apa- 
jada, esas ideas expuestas por una persona ilustre, ya difun- 
el Presidente del Tribunal Supremo de Justicia, Sr. D. Cirilo 
irez, á quien se unió otra persona, ilustre también y viva 



a¿n, cuyo nombre me aconseja callar la discrt 
que hablar de plebiscito era como evocar una tn 
nica que habia de perjudicar más que favorecer 
tado en aquellos momentos, como el septenadc 
solidez y estabilidad al poder que las circunstaní 
positado en sus manos, no baria más que esaspe 
á los partidos, impacientes de otras soluciones, 
era grave agitar al país, cuando la guerra civil ^ 
cial nos amenazaban de todos lados, aun para prt 
sentacion y su reunión en la forma secular de unas 
dente y lo político era enarbolar con valentía 1 
Patria y usar vigorosamente de la dictadura para 
ante ella todas las demás, sin negar la esperanza 
nes de los partidos, que podían hacerlas valeí 
cuando, pacificado el país, pudieran reunirse Có 
índole propia y por el carácter que habían de 
circunstancias, habían de ser el palenque natural 
ran desplegarse todas las banderas, para que obtu 
y alcanzase el asentimiento de todos, ó se impus 
Ilación de nadie, aquella causa que tuviera má 
vida en la Nación. Así los partidos podían pactar 
tregua para servir todos el interés nacional. Así 
' buena voluntad, de bandos distintos, podían ayu 
al Duque de la Torre, que habia de ser como eu 
Patria. Asi en el Gobierno, en el ejército, en la 
en la diplomacia, podían utilizarse indistintame 
de los mejores, sin tener en cuenta procedenciai 
ni aspiraciones por lo porvenir. Asi se aproxima: 
se confundirían, hombres cuyo concurso era ind 
pacificar el país, desangrado, empobrecido y de 
la demagogia y por el carlismo. Asi podía realízai 
la terminación de la guerra civil en la Península 
lias, la unidad nacional, la reorganización de la 
tándose hombres y cayendo despedazadas par 
sin perder su prestigio ninguna instítuciou fundaí 
se la Monarquía la que en definitiva aclamase e 
creía, ya fuera la República, como creían otro 
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plebiscitos y de septenados, se iba á sembrar la discordia en el 
país y á despertar los recelos y las suspicacias de hombres 
muy importantes, monárquicos ó republicanos, cuyo concurso 
era necesario para terminar la guerra. Hablando el lenguaje del 
patriotismo, que yo pedia, se templaba mucho la acritud en los 
ánimos, se abrían todos los pechos á la esperanza, se adquiría el 
se derecho legitimo de tratar al igual de los cantonales y de los 
carlistas en armas á los republicanos y á los alfonsinos que no 
sometiesen y conspirasen, y se llegaba á una inteligencia que 
podía y debia prolongarse más allá de la terminación de la gue- 
rra hasta que la Nación reunida en Cortes hubiera dicho su últi- 
ma palabra. Dentro de esta concordia podian coexistir, formando 
parte de un mismo Gobierno, alfonsinos declarados y republica- 
nos sinceros, como ocurría en Francia á la sazón, y realizándose 
naturales aproximaciones, si la lógica, la tradición, su virtualidad 
misma, el completo descrédito de la institución contraria, impo- 
nían la Monarquía, ante la Monarquía, asi espontáneamente pro- 
clamada por la Nación, podian bajar la cabeza noblemente los 
mismos republicanos. La interinidad representada por el Duque 
de la Torre, así definida y representando siempre una interinidad; 
su dictadura así proclamada y así defendida contra todos, tenia 
más nobleza, más solidez, más fuerza, más condiciones de acep- 
tación, de estabilidad y duración que otras combinaciones exó- 
ticas, con pretensiones de más estables y definitivas, cuando en 
reaUdad eran más efímeras, ocasionadas y peligrosas en este país, 
en que lo que dura más de ordinario es lo que se presenta mo- 
destamente como interino y transitorio. 

Esta fué la única vez en que oí hablar de plebiscitos y sep- 
tenados el año 1874, sin que el Duque de la Torre manifestase 
inclinación alguna á estas soluciones. Pocos días después de se- 
mejante conferencia, que en mi concepto fué casual, surgió in- 
opinadamente una crisis en el Gobierno, que tuvo su origen en la 
exquisita, recelosa y, por decirlo así, uraña delicadeza del ilusr 
y valerosísimo General Zabala. Reemplazóle en la Presiden- 
del Consejo de Ministros, como era natural, por su altura y 
áficacion el Sr. Sagasta, llamóse para desempeñar el Ministe- 
de la Guerra al General Serrano Bedoya, y se me dispensó el 



inmerecido y para m!, en aquellos instantes, ini 
de confiarme et Ministerio de Fomento, á pesar 
sicion que cerca del Duque de la Torre me hiciero 
calificadas, por las que llamaban mis ideas alfoni 

No rectifiqué mis ideas ciertamente por ser W 
ocasión sostuve los mismos puntos de vista. En 
las impaciencias y de todos los exclusivismos de 
tadura que egerciamos debia preocuparse pref 
terminar la guerra ó de reducirla á proporciones 
para convocar Cortes y que el país hablase, reseí 
nuestras simpatías y nuestras preferencias politi 
momento solemne. Yo podía tener mis conviccii 
cas muy arraigadas y votar con alta cara al Pi 
pero, por lo mismo que tenia estas convicciones, 
tratarse hasta sin piedad á los alfonsinos que, c 
gran actividad y no menor desenfado, distraían la . 
bierno y enervaban su acción en la guerra. Más ó 
das, estas eran también las Ideas de los demás M 
vimos la ocasioQ de exponer todos con motivo 
agitación que notábamos entre los alfonsinos a] 
dia del cumpleaños del Príncipe, para cuya fecl 
la publicación de un manifiesto, el manifiesto ■ 
Sandurst. Mis compañeros me dispensaron la ho 
para formular estas Ideas en un documento oficial 
grama de aquel Gobierno, se publicara en la Ge 
después, en forma de circular á los Gobernadoi 
con ol Jefe del Estado y con el Consejo de Minisi 
en el periódico oficial aquel documento (1 ). 

Mis convicciones monárquicas cabian perfec 

de la lealtad más irreprochable hacia la ilustre f 

ispensó su confianza al indicarme para Ministro 

Pero un hecho posterior, en que tuve una ii 

¡siva, ha sido motivo bastante para que, alguno 

reflexivos entre mis propios correligionarios, no 

completo sus desconfianzas respecto de mi una 

(1) Gaceta del 3 de Noviembre de 1874. 
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la restauración por la iniciativa resuelta del General Martinez de 
Campos, con el concurso del General Jovellar; desconfianzas 
que me hacian decir en el mismo momento de tomar asiento en 
las Cortes que ni en poco ni en mucho ni en nada habia contri- 
buido á aquel hecho. Hé aquí el motivo: habia presentado su 
dimisión el General Pavía de su cargo de General en jefe del 
ejército del Centro por consecuencia de comunicaciones telegrá- 
ficas un poco agrias que habian mediado entre él y el Ministro 
de la Guerra, y aunque con sentimiento, porque el Gobierno, y 
más que el Gobierno, el Duque de la Torre, estaban singularmen- 
te agradecidos á aquel bizarro General por su noble conducta en 
el inolvidable 3 de Enero, habia que reemplazarle. Presentó el 
Sr. Ministro de la Guerra la candidatura del Sr. General Quesa- 
<ia, y yo la combatí franca y abiertamente, por motivos exclu- 
sivamente politicos. Yo, mejor que otros, podia hacer justicia á 
la competencia de este ilustre General, porque le vi, en la cam- 
paña de África, aparecer como un modelo de soldados al frente 
de la división más brillante y más disciplinada de aquel hermo- 
so y brillantísimo ejército; pero tenia vagas noticiáis de que el 
General Quesada andaba en conciliábulos frecuentes y en com- 
promisos muy apretados con el Sr. Cánovas del Castillo, director 
de la campaña política en favor del Príncipe Alfonso, y yo opu- 
se á esta candidatura la del General Jovellar, en íntimas rela- 
ciones con nosotros desde los tiempos de la unión liberal, que 
habia tomado una parte activa en la revolución de Setiembre, 
á quien se debia una reparación por la manera un tanto brusca 
de separarle de su mando en Cuba, en donde tan grandes ser- 
vicios prestó á la moralidad y á la Patria; soldado valeroso y 
de lina inteligencia verdaderamente privilegiada, robustecida y 
ensanchada por el estudio y por la meditación, á quien solo falta 
un poco de luz para que brille con grandes y vivos resplando- 
res. Sabia yo que el General Jovellar tenia convicciones monár- 
quicas y era alfonsino de corazón, pero le suponía incapaz de 
lar iniciativa alguna en contra de los hombres de la revolu- 
^n de Setiembre, á cuyo lado habia estado constantemente an- 
y después de la batalla de Alcolea. ¿Dice algo en contra de 
' previsión mia el hecho de Sagunto? No es posible que la 
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frialdad de la historia se sobreponga á la pasii 
tratar de este suceso, demasiado cercano á no» 
algo candente. Yo solo diré que en Madrid, alli 
hacerlo, sostuve con verdadera obstinación la nt 
var al destierro, de llevar á Canarias, iaclusivi 
policía civil, álos Generales Conde de Balmased; 
Campos, los dos hombres de acción que tenia el 
tallador y militante; que cuando se me decia qu( 
ral Primo de Rivera, Capitán general de Madrid 
sar por el sentimiento de comunicar la orden d( 
amigo de toda la vida General Martínez de Ca 
aseguraba que no se levantaria en caso alguno c 
su mando, sostuve que el General Primo de Rivf 
parado y reemplazado por otro General de toda i 
za, como era el General Gándara, que mandaba 
que cuando se me añadía que esto era provocar ] 
otros Generales á quienes teníamos en algunas 
cual solo podía intentarse cuando el Duque de lí 
ganado una batalla en el Norte, mantuve con fir 
vícciones, porque de lo que se trataba por los q 
níamos era de precipitar los acontecimientos y c 
Duque de la Torre diera esa batalla y adquiriese 
tigío y la situación una gran fuerza. Ausente de 
que de la Torre, que se había puesto al frente d 
de dar esa batalla decisiva al carlismo, para 1 
tantos elementos había celosa é ínteligentemt 
nuestro Ministro de la Guerra, yo no podía ir má 
fensa de mis convicciones sin provocar un escánd 
do no perjudicial, y asi lo decía al Jefe del Estad 
pendencia diaria que con él mantuve, después 
Logroño, á donde le babia acompañado como M 
hecho de Sagunto, y con él la pena mayor de 
participación que en este hecho tuvo el Gener 
vano al día siguiente de su llegada á Madrid, en 
prana, se constituyó en mi casa para darme expl 
conducta. No, no desconozco los grandes móviles 
que pesaron de una manera decisiva sobre el ánii 
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« 

rado del General Jovellar en aquellos supremos instantes; no, no 
se me oscurece que dada la corriente de los tiempos y la flaque- 
za huipana, propia de todos los tiempos, la mayoría, la casi uni- 
versalidad de las gentes habría obrado como el General Jovellar, 
aun despojados de todo móvil de patriotismo y solo buscando el 
éxito de lo que se imponia con fatalidad incontrastable; pero yo 
rindo culto á principios más severos, y habría sacrificado aque- 
lla amistad antigua y cariñosa que tanto me honra y que tan 

♦ 

grata me es, si al regresar el Duque de la Torre de la expatria- 
ción á que pasajera y voluntariamente se condenó, para venir á 
prestar al fin su patriótica adhesión al Rey Alfonso, no hubiera 
comprendido, con el sentido de la realidad que tanto le distin- 
guia, la verdad y la sinceridad de aquellas explicaciones que le 
hice conocer, y de las cuales, como de aquella visita que el ven- 
cedor, en el dia de su entrada en Madrid, hacia al vencido, sin 
que nadie se apercibiera de ella, esta es la vez primera que ocu- 
po al público. 



CAPITULO III. 



El procedimieDio electoral en 1876. 



El acta de Ledesma. 



Algunos dias después de esta protesta que formulé contra el 
juramento de los Diputados y que ha sido ocasión de tan largos 
comentarios, pronuncié mi primer discurso con motivo de la 
cuestión electoral. Presidia yo una Comisión nombrada por la 
niinoria para examinar y combatir todas las actas que contuvie- 
ran protestas; y habiendo solicitado mi ayuda personal el señor 
D. Valeriano Casanueva, derrotado en la provincia de Salamanca, 
por el distrito de Ledesma , acepté la honra y la confianza que 
me dispensaba en aquella ocasión , con tanto más gusto cuanto 
que se trataba de una derrota en que concurrian circunstancias 
especialisimas, á cual más rara y curiosa, sobre las cuales era 
conveniente que se fijase la opinión pública. El Sr. Casanueva 
habia triunfado constantemente en el periodo revolucionario á 
titulo de alfonsino en Ledesma; habia figurado sin intermitencias 
ni desmayos en la exigua minoría que capitaneaba el Sr. Cáno- 
vas, protestando contra aquella evolución de sentido amadeista, 
ó sin ningún sentido de otra manera, que autorizó el ilustre es- 
tadista, en virtud de la cual se disolvió aquel grupo y el señor 
Elduayen, el hombre de toda su confianza , fué Ministro de Ha- 
lda de la dinastía revolucionaria; era además el Sr. Casanueva 
mano político de dos verdaderas eminencias del partido que 
,J)a en el poder, los Sres. D. Manuel y D. Francisco Silvela, y 
irecia sacrificado por su compañero de diputación en la pro-- 
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vincia de Salamaaca Sr. D. Cristóbal Uartin de i 
Iro á la sazón de Gracia y Justicia , en una sítua 
mente conservadora y alfonsina, situación en qu( 
debia suponerse vencedor al Sr. Casanueva, y vei 
que habia figurado en la vanguardia reformista d 
ral, Ministro dos veces en la interinidad revoh 
Rey Amadeo é individuo de aquella Comisión qii 
ofrecerle la Corona de San Fernando. Pero el Sr. I 
era un gran jurisconsulto y un gran orador y una 
política y privada, pudiendo pasar por modelo d 
y de lealtad ; que habia prestado grandes servi< 
triunfante en los días de desgracia, carecía de 
domesticidad que tanto gusta á los poderosos, mi 
se Hota y se llega siempre al puerto en los gran( 
y en medio del cambio incesante de la cosa públ 
variablemeiite de los favores do la fortuna. Hé a 
Sr. Casanueva, que no pertenecía á la raza de estos 
pre vencedores , resultaba vencido y sacrificada 
tener más títulos que nadie para aparecer como vi 
cias á que un tardio remordimiento espoleara sin < 
no después y le indujera á nombrarle Senador vití 
aquel gran hombre de bien no bajara á la tumba 
abrevado de amargura por los desengaños de loa 
ingratitudes de la política y de los partidos. 

Al combatir el acta de Ledesma , proponían 
complacer al eminente jurisconsulto, un objeto m 
prensívo, cual era juzgar, sin la pasión que me 
panado defendiendo á un amigo ó correligionario 
cedimiento electoral de aquella situación para 
mayoría parlamentaria sobre que iba á cimentar 
ñor Cánovas durante un tiempo indefinido, cons 
vidamente una autocracia ministerial con formas r 

H¿ aquí este discurso: 

(SeQores Diputados, antiguo ya en los luchaa del Parí 
mera vez que tomo parte en una cuestión electoral, y 
disgusto, porque en toda cueation de actas í&j algo de c 
á cuyas cuestiones soy naturalmente refract&no, y ad» 
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observando que en la Comisión y en la mayoría va prevaleciendo ó ha pre- 
valecido un eriterio* intransigente, un criterio apasionado, que no se ha de 
' invocar ciertamente en el porvenir como un antecedente plausible y como 
xm ejemplo memorable para el enaltecimiento del sistema constitucional. 
Pero con gusto ó sin gusto debo hablar, no porque espere que se rectifi- 
qae él criterio de la Comisión y el criterio de la mavoría, y ojalá que me 
equivoque, por bien del -sistema, sino porque tengo que corresponder de 
alguna manera á la confianza que en mí ha depositado la minoría, y ade- 
más porque debo velar por los ñieros de la verdad y por la pureza del sis- 
tema representativo. 

No se dirá que en esta ocasión me levanto á hablar para defender un 
estrecho interés dé minoría, xm menguado interés de partido. El Sr. Casa- 
nueva no es constitucional; el Sr. Casanueva, derrotado en el distrito de 
Ledesma, y derrotado de mala manera, por sus conexiones, por sus ante- 
cedentes, por sus afinidades y por sus leales servicios á la dinastía en la 
¿ora del peligro, debia encontrar calor y apoyo en esa mayoría, debia en- 
contrar calor y apoyo hasta en el banco de los Sres. Ministros; pero ¿qué 
calor y qué apoyo va á encontrar ya en esa mayoría y entre los Sres. Mi- 
nistros cuando contra él, cuando para vencerle y ahogarle se han apurado 
todos los rigores de la influencia oficial? Nada, dice el adagio vulgar, hay 
más fervoroso que el calor de los neófitos; pero hay todavía en el abis- 
mo de las pasiones humanas una pasión más atropelladora y más ciega: 
la pasión del amigo que luego se declara en guerra. (El Sr. Ministro de 
Gracia y Justicia se sonríe.) No sé si las sonrisas del Sr. Ministro de Gra- 
oa y Justicia querrán decir que me refiero á S. S. 

Este es el caso en que precisamente se encuentra el Sr. Casanueva, y 
me levanto á ponerlo de relieve, no por animadversión al Gobierno, que 
no se la tengo, y ocasiones llegarán en que lo demuestre; no por amistad 
al Sr. Casanueva, sino porque hay algo superior, que debe ser sagrado, 
que debe ser respetable, que debe ser común á todos, á la mayoría y á la 
minoría, al Gobierno y á la oposición, que yo estimo violado, escandalosa- 
mente violado en esta contienda. 

En primer lugar, debo llamar vuestra atención sobre algunas rarezas 
de este distrito y sobre las circunstancias de los dos candidatos que han 
luchado, del candidato vencido Sr. Casanueva, y del candidato vencedor 
Sr. Marqués de Gramosa. 

s el distrito de Ledesma un distrito de lucha, un distrito de gran en- 
tei ¿a, un distrito que casi constantemente ha traido á las Cortes españo- 
las ^íputados, no ya independientes, Diputados de oposición. En este dis- 
tri) ha sido vencido el Sr. Oses, Subsecretario del Ministerio de la Go- 
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bernaoion, cuando h&cU laa elecciones el Sr. Conde de 
cierto qne el Sr. Conde de San Luis no era escniptiloso ei 
torales, bien que el Sr. Conde de San Lnia no acostumbn 
vellón entre laa zarzas. Y si es verdad que |>or excepáon, 
por excepción, ocnnü una elección de aquellos que Mciei 
gran Donoso que era menester apartar loa ojos con horror 
con aseo, 7a he dieho qne esta era la ezcepoion, no era la 
todos los distritos, en donde habia lucha ó simplemente a 
pios de lucha, como ha ocurrido en las oircunstanciaB acto 

El Sr. Casanueva ha representado el distrito de Leí 
fzrea, cuatro veceai siempre ha vencido como candidato 
siempre ha vencido como candidato de oposición: 7 en el ] 
tente de la revolucioQ, en el periodo de más pujanza de la 
derrotó á uno de los jefes del partido democtático, lo onaJ 
Á la vez: que no se abusaba tan descaradamente como aho 
da oficial, á pesar de lo que ae dioe contra la revolución, y 
za incontrastable del Sr. Casanueva en ese distrito. 

El Sr. Casanneva venia en eaoa períodos de oposición, 
rfodo de la Revolución de oposición, venia como alfonaino 
en el Oongreao en una fracción que tenia por jefe al Sr. 
Consejo. Diputado de oposición, 7 Diputado de opoaidon i 
tiempos de la revolaiñon, este candidato que venia defendí 
no ha podido triunfar en el período de la Restauración, cui 
J>. Alfonso ha sido proclamado Bey de España y es Jefe 1 
Sr. Cánovas del Castillo, el mismo Jefe de la fracción en 
St. Casanueva. 

Enfrente del Sr. Casanueva ha luchado el Sr. Marquf 
¿No suena á vuestros oidos este apellido? ¿No snena á vu< 
apellido como uno de los individuos del Comité oarliata 1 
suena á vuestros oidos como uno de los agentes más activ 
rebelión carlista, que hoy toca á sus postrimerías por bien 
por bien de la dinastía y para bien sobre todo de la unida 
suena á vuestros oidos el nombre del Sr. Marqués de Oi 
carlista muy conocido? Pues eate es el candidato protegido 
para batir al Sr. Casanueva, cuyos antecedentes conocéis. 

Este Sr. Conde de Santa Coloma ¿tiene en el dlstiíto 
gunos bienes, algunas reladones, algún parentesco ó algún 
de eso. El Sr. Mugues de Gramosa, que es opulento y mu; 
muchos bienes en la provínola de Salamanca, no tiene abs< 
Suno en el distrito de Ledesma; es completamente extra&c 
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Y pr^unto yo: ¿qué significa esto? Presentar enfrente de nn candidato 
tan arraigado, tan conocido como el Sr. Casanueva en el distrito de Le- 
desma, un candidato tan extraño, tan desconocido, tan absurdo como el 
Sr. Marqués de 6ramosa«.. Señores, si esto no significa la expresión atre- 
vida, audaz y descamada del cunerismo oficial, yo no sé lo que significa. 

Las más ligeras nociones de lo que es el sistema constitucional (cua- 
lesquiera que sean las opiniones que abriguen esa mayoría y ese Gobierno 
sobre la existencia de los candidatos oficiales) , y las más ligeras nociones 
• de lo que es la moral política, prohiben ese sistema. 

Pero, señores, si examinada asi la candidatura del Sr. Marqués de 
Grramosa x>or el distrito de Ledesma, es la expresión más completa del 
eanerismo oficial, bajo otro punto de vista es necesario hacer justicia á los 
myentores, á los creadores de esa candidatura. 

Era necesario para batir al Sr. Casanueva encontrar un caudidato de cir- 
cunstancian especiales, las cuales concurrían en el Sr. Marqués de Gramosa. 

Primera condición: tener una significación proñindamente reaccionaria, 
no para ser aceptable en el distrito, sino para ser aceptable á las influen- 
cias preponderantes en la capital de la provincia de Salamanca, á las in- 
flaencias vencidas en 1868, con las cuales no ha querido transigir el señor 
Casanueva, que si tiene opiniones determinadas en la cuestión religiosa, 
de que nunca ha renegado y que ha defendido en los comicios de acuerdo 
y bajo la firma del Sr. Miiástro de Gracia y Justicia, ha sido y es profun- 
damente liberal. 

El Sr. Casanueva fué de los firmantes de aquella célebre exposición 
que para algunos ftié como el prólogo legal de la revolución de Setiembre, 
y la firmó, entre otros, con el Sr. Ministro de Gracia y Justicia, con algu- 
nos más de los Sres. Ministros, y conmigo. Estas firmas les valieron á al- 
gunos el destierro más ó menos cruel. El Sr. Ministro de Gracia y Justi- 
(áa y el de Hacienda fáeron de los que más padecieron por este motivo. 
Verdad es que el Sr. Ministro de Gracia y Justicia ha transigido con esas 
influencias para batir al Sr. Casanueva. Quizá el Sr. Casanueva haya he- 
cho mal; quizá al encontrarse en el mismo caso que S. S., hubiera transi- 
gido también; porque, señores, la posesión, el ejercicio del poder nos im- 
pone grandes deberes, grandes sacrificios, á veces abnegaciones verdade- 
ramente heroicas, entre otras la de aceptar por compañeros á nuestros 
í~"" ;os acusadores. 

latisfacia, pues, á las influencias preponderantes en la capital de la 
p incia de Salamanca el candidato Sr. Marqués de Gramosa, proftinda- 
n ' e reaccionario ; satisfacía también bajo otro punto de vista el de ser 
p lario claro y descubierto de la unidad católica, y ya veis que esta que 



— 64 — 

parece ser la cuestión do batalla para no respetar al Sr. Gasanueya, no ka 
sido obstáculo para que se acepte como candidato oficial al Sr. Marqués 
de Gramosa. 

Por último , tenia el Sr. Marqués de G-ramosa la circunstancia de ser 
muy opulento, de ser muy rico , lo cual i>odia satisfacer las fastuosas exi- 
gencias del sufragio universal. Asi , no me extraña que el Sr. Gasanueya 
oyera en Ledesma éstos ó parecidos gritos: «¡yiya el Marqués de Gramosa 
que es opulento y rico y amigo de los pobresl ¡Muera el Sr. Gasanueya 
que es amigo de los ricos y quiere traernos la Guardia rurall» 

El Gobernador de la provincia (y luego diré hasta dónde llevó la úi- 
fluencia oficial) nada hacia ni á su noticia llegaban estos hechos; y el Juz- 
gado de primera instancia estaba tranquilo y los Alcaldes tampoco hacían 
nada, porque todo redundaba en favor del candidato oficial. 

Por otra parte, ¿qué le importaba al Sr. Marqués de Gramosa, candi- 
dato favorecido por la influencia del Gobierno, despertar los apetitos de k 
muchedumbre si él no tiene nada en el distrito de Ledesma? 

Así es, que vista la candidatura del Sr. Marqués de Gramosa bajo este 
aspecto, es una candidatura verdaderamente artística, como nacida y creada 
por la feliz inspiración del odio de amigo, el más feroz y el más implaca- 
ble de todos los odios. 

Aceptado ya como candidato oficial el Sr. Marqués de Gramosa, era 
necesario que el Gt)bernador de la provincia, paira corresponder á la con- 
fianza del Gobierno, iniciase la campafia, y el primer obstáculo con que 
tropezaba era que la influencia del Sr. Gasanueva era una influencia real- 
mente impalpable; no se tradücia de una manera oficial en empleados, es- 
tanqueros, etc., etc., y el Gobernador se agitaba en el vacío. 

La influencia del Sr. Gasanueva procede de haber nacido en uno de 
aquellos pueblos, de sus relaciones de la infancia, de sus afectos de fami- 
lia, de los favores que ha dispensado, etc.; y esta influencia tan natural y 
tan legítima, atacada por el Gobierno y su representante en la provincia, 
no podia destruirse fácilmente. 

Pero el Gobernador de Salamanca era una persona lista, es una perso- 
na fértil en recursos , y se dedicó á buscar esas influencias y se encontró 
con que uno de los que habían dirigido en otras ocasiones las huestes elec- 
torales del Sr. Gasanueva era D. Gandido López -Niño, persona do una no- 
bilísima familia deldistrito, de gran riqueza, de gran posición, etc., etc.: y 
esta persona, por su desgracia y á su pesar, había tenido la desdicha e 
que uno de sus hijos se ñiera con los carlistas, quizá cediendo á las £ i- 
tiones del Gomité carlista de Madrid, en que tan dignamente figuraba 1 
Sr. Marqués de Gramosa. 
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Aquí ya liabia materia sensible, enemigo conocido á quien combatir. 
Fué llamado á Salamanca el Sr. López Niño, y di6 en efecto palabra de 
honor de no apoyar al Sr. Gasanueva, y tuvo que cambiar de residencia» 
y las elecciones se hicieron ausente el Sr. López Niño. 

Habia en otro pueblo un protegido del Sr. Oasanueva, que cuando es- 
taba siguiendo la carrera de Notario le habia debido favores y tenia con él 
los lazos agradables y suaves de la gratitud, y el Gobernador se le encontró 
desempeñando la secretaría de un Asruntamiento. Instantáneamente ñié 
destituido. 

Habia otro Notario en el mismo pueblo , llamado B. Luis Regalado, y 
i éste se le desterró ppr carlista antes del período electoral, antes de las 
elecciones; pasa el período electoral, pasan las elecciones, vuelve á su dis- 
trito y nadie se mete con él, porque ya para entonces deja de ser peligro- 
so, deja de ser carlista. 

AdemáS) el Gobernador llamó á sí todos los expedientes que hacían re- 
lación con los pueblos del distrito de Ledesma; los estudió (yo aplaudo su 
celo); quiso conocer cuáles eran las necesidades de aquellos pueblos, y 
pnso los expedientes en disposición de ser despachados favorable ó adver- 
samente, pero sin despachar en vísperas de la elección, como diciendo á 
los pueblos: si votáis al Sr. Gasanueva, tendréis el castigo; si lo combatís, 
tendréis el premio. Yo no quiero hacer eomentarios: vosotros, Sres. Dipu- 
tados, los haréis. 

Pero todavía esto no era bastante. El Sr. Gasanueva se fué al distrito; 
sus paisanos cobraron aliento y se aprestaron para la pelea, y entonces el 
Gobernador dirige una circular á los pueblos que no tiene malicia, que es 
inocente. Decia esta circular: 

f Habiendo llegado á noticia de mi autoridad que en algunos pueblos 
de esta provincia se han presentado agentes que inducen al cuerpo electo- 
ral á que voten en ñtvor de determinada candidatura, mediante dádivas y 
recompensas que desnaturalizan por completo el libérrimo uso del derecho 
de sufragio que tienen los que por la ley han sido llamados á . ejercitarlo, 
y dispuesto como me hallo á que presida la más escrupulosa legalidad' en 
las presentes elecciones, amparando en el ejercicio de derecho tan sagra- 
do á todos, impidiendo á todo trance las coacciones, así directas como in- 
directas, con que se intente falsear el voto^ prevengo á Yd. que tan luego 
«>mo lleguen á su noticia hechos de esta índole, procederá contra los que 
opinión púbHca designe como autores ó responsables del mismo, toman- 
as oportunas declaraciones, y remitiéndome el expediente gubernativa 
lado* por Yd. para lo que haya lugar según su resultado. --Recomiendo 
d. el más exquisito celo en este asunto, que ha de redundar en pr6 
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de la libertad del anñ-ogio qne el Gobierno de 8. M. tiene 
do.— Salamanca 19 do Enero de IS76. — Francisco Q. ' 
Alcalde de...» 

Eb necesario aplaudir el celo de este Gobernador, el i 
bemadoreB, el cisne negro de que hablaba el poeta. £n ei 
que ofreciera ó infloyera en los electores mediante dádií 
sas que desnaturalizasen el libérrimo oso del sufragio, deb 
¿de qué manera? Por medio de expediente gubernatiTO. , 
aplicarle la dictadora. Pues si se referia á abusos dul 
ral, ¿no era más nataral, no era obligatáon llevarle al Juz 
ioatanoia? ¿No era ni¿a natural, no era obligación llevarle 
No; lo que interesaba al Gobernador era el que estuvise i 
¿para qué? Para que comprendiera que se le iba á aplica 
teraalmente la dictadura, el destierro y el embargo como 
cierto se ha aplicado ampliamente en este distrito de Led 

Todavía hace más este Sr. Gobernador, y eso que es 
preliminares de la^ elecciones: esto era para empezar, o 
para hacer boca. 

El dia 1 5 manda esta digna autoridad que el Jozgad 
cias judiciales contra el Alcalde de Xiedeema por el dehto 
do de elecciones con dos ó tres alguaciles. Señores, ¡qué 
cándalol El edificio político ee viene abajo, los galos están 
Roma. El Alcalde de Ledesma ha hablado con dos alguac 
BUS votos á éste ó al otro candidato. Pero |oh desgroeial < 
¡oh fortuna para la situación! El hecho no era cierto: del 
el Juzgado, declaran los alguaciles ; el Alcalde es absuel 

Y vamos ya á los dias de la elección para saber la Ubc 
^dido en ella. El distrito de Iicdesma, como todos los disti 
ne una población desparramada, j los centros principales 
dos en Monleros, en Barbadillo y en Yillarino, y natuí 
tres puntos habia de concentrar sus fuerzas el Sr. Casanuc 
qué hace el Gobernador de la provincia para contrarreatt 

£1 jefe de las fuerzas electorales del Sr. Casanueva 
un Sr. Hernández Eacinas, persona de mucho despejo, p' 
es un país de grandes entendimientos, y la prueba está e 
de allí en este periodo el Sr. Ministro de Gracia y Jusl 
nueva y otros como éstos. Este Sr. Hernández Encinas 
flnencia, además de ser gran capacidad, y era preciso i 
costa. Se aguarda ul mismo dia de la elección antea de co: 
sasi va la Guardia civil á su casa, y en su propio lecho li 
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de la m&fiana, y le lleva á Salamanca en estas condiciones, rodeado de estas 
drcunstancias. Le acompañaba un confinado escapado de Cartagena, y en tan 
amable compañía ñié recorriendo todo el distrito desde un extremo á otro, 
no para ir á parar á Ledesma, donde radicaba el Juzgado, sino para ir á la 
capital. Le llevan primero á Ledesma, y entra allí á las diez de la mañana 
el primer dia de la elección, en un jueves (fíjense en esta circunstancia 
los Sres. Diputados que conocen las costumbres de los pueblos rurales), 
en un dia en que concurrían allí todos los pueblos de los alrededores por 
ser dia de mercado. 

(Qué espectáculo era este que se daba del libre ejercicio del derecho 
electoral á todos los pueblos de Ledesma! Pero la cosa estaba concluida si 
el Juez seguia el proceso, y si no encontrando méritos para proceder, po- 
nia en libertad al reo. Y como esto, en lugar de intimidar á los pueblos, les 
daria más aliento, y no convenia por consiguiente al Grobemador, le lleva- 
ron á la capital y le recibe el Grobemador; y de la capital se le obliga á 
volver al Juzgado de Ledesma, y cuando vuelve ya habia acabado la elec- 
ción, y entonces se le pone en libertad. ¡Admirable conducta! ¡Buena elec- 
don! La libertad del sufí-agio agradecida debe levantar una estatua á los 
que dispusieron este espectáculo. 

Yamos á ver lo que ocurre en otro centro de población, en Barbadillo. 
Mi se prende también al encargado de distribuir candidaturas por parte 
del Sr. Casanueva, por el feo delito de oñrecer convidar á los que votan en 
£sivor de su ilustre amigo. A este no se le lleva á la capital, á cuyo Juzga- 
do pertenece Barbadillo, como se hizo con el Sr. Hernández Encinas, no; 
i este convenia llevarle en dirección contraria para edificar á los pueblos y 
dar el espectáculo en los momentos en que se constituía la Mesa interina. 
También en este pueblo de Barbadillo se buscó con afán y con gran apa- 
rato, y se registraron sus casas y papeles, y fueron presas otras personas 
honradas y pacíficas, solo porque eran los mantenedores más activos y di- 
ligentes de la candidatura del Sr. Casanueva. 

Y vamos, por último, á Villarino. Este pueblo está rayando con Por- 
tugal, en cuya frontera hay carabineros que eviten el contrabando: pues 
bien, á los carabineros se les retira de la frontera y se les concentra en el 
pueblo. No importa que los contrabandistas hagan su negocio; lo que im- 
porta es ganar la elección. El Alcalde se presenta con su guardia de honor 
de carabineros en el salón de las Casas Consistoriales, y á la puerta deja 

i, y por la noche el jefe de la fuerza la mueve en todas direcciones, y 

)nido de la trompeta rasga los aires á toda hora. Se trataba de impo- 
se trataba de aterrar, se trataba de hacer creer que habia allí un 

pamento. Sin duda se hacia todo para proteger la libertad del suñragío 
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y prevenir un desorden; desorden que se presentía, desorden que se olfa- 
teaba y desorden que vino; porque, señores, es probado que cuando en 
ostas cosas se empefian las autoridades en acertar, aciertan sin duda 
alguna. 

Había en este pueblo un caballero particular, nombrado en Noviembre 
último Diputado provincial, que era el destinado por la Providencia á dar 
la señal de alarma y ser la causa del temido motín. Quiso arrestar, porque 
sí, á un elector del Sr. Casanueva, que no se dejó imponer y le negó jus- 
tamente autoridad para ello; gritó el tal Diputado, acudieron gentes en su 
auxilio, rodearon otras también al elector verdaderamente atropellado, 
y s.e armó la zambra. El Alcalde vino con sus indispensables carabineros: 
éstos sacaron los sables y arremetieron con tal tino, que los electores mi- 
nisteriales, recogidos bajo las alas protectoras de la autoridad, salieron üe- 
gos, al paso^que salieron zurrados los electores amigos del Sr. Casanueva, y 
alguno hasta herido, lo cual no desarmó la cólera de aquel Tiberio de mon- 
terilla, porque las víctimas de este alboroto ñieron llevadas presas á donde 
no debían ser llevadas, á Yitígudino, y allí se les puso en libertad; y más 
tarde, encontrándose sin duda en descubierto el Grobernador, los entregó 
al Juzgado respectivo, que en efecto los puso en libertad. Y, señores, al 
ver intervenir la fuerza pública, no solo en estas elecciones, sino en tantas 
otras que ya conoce la Cámara, á mi se me ocurre preguntar: ¿qué sígní- 
ñca esto? ¿Es que los soldados, es que los carabineros, es que la Gruardía 
civil son la espada de Breno, que decide en los casos dudosos de la lucha 
electoral, ó están para otra cosa? ¿Qué significa esto? ¿Es que el Gobierno 
exige la completa abstención de las altas graduaciones de la milicia en la 
política, y acude á las masas inertes, á las masas que no piensan, para 
encontrarlas' dóciles á sus intereses? ¿Es que de un lado teméis la rosÍB- 
tencia y queréis descartar competidores, y de otro lado queréis encon^trar 
apoyo para vencer la resistencia y vencer á los competidores? ¿No observáis 
que de esta manera se vicia, se corrompe, se desnaturaliza la institución 
del ejército? Sed lógicos, y lo que no queráis en la cúspide, no lo queráis 
tampoco en la base. 

Había también Diputados provinciales que abiertamente favorecían la 
candidatura del Sr. Casanueva, personas muy dignas, muy respetables <^e 
aquella capital, nombradas en tiempo del Sr. Sagasta, y no á título 
amigos del Sr. Sagasta, sino á título de amigos de la unión liberal alfoi 
fiina, que estaba enfrente de nosotros, lo cual demuestra el espíritu 
amplia conciliación que había en aquel Gobiemou Estos Diputados pro~ 
cíales manifestaban abiertamente al Gk>bernador'que eran amigos del se 
Casanueva, y el Gobernador les anunció que, de no combatir al Sr ^^ 
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nueva, pasado el período electoral serian destituidos. Me reservo la prueba 
de que, en efecto, uno de los Diputados provinciales, el Sr. Losada, perso- 
na dignísima, muy respetada en Salamanca, y que conocerá el Sr. Martin 
de Herrera, no aguardó á que el Gobernador le destituyera, sino que pre- 
sentó su dimisión diciendo por qué la presentaba. 

Todavía hay otro caso raro en esta elección. Se murmuraba en Sala- 
manca respecto á ciertos misterios que se decían ocurrir en la Adminis> 
tracion general de correos; se decia que se interceptaba la correspondencia 
y que se abria; se murmuraba mucho de esto en Salamanca. 

El Sr. Gobernador civil, siempre por el mejor servicio, quiso poner 
puertas al campo, quiso acabar con la murmuración; y ¿qué es lo que hizo? 
Está prohibido durante el período electoral quitar empleados; pero el Go- 
bernador, con su claro ingenio, encontró manera de castigar á aquel em- 
pleado en quien recaían sus sospechas, y le dijo al Administrador que 
prohibiera la entrada á dicho empleado en la oficina en aquellos días, bajo 
su responsabilidad. Y lo raro es que aunque para mí, como para muchos, 
no hay dificultad en creer que el Gobernador procedía con el mejor deseo, 
sucedió que en vez de conjurarse la murmuración, la murmuración siguió, 
y se añadía que ese empleado había sido castigado por haber cometido la 
imprudencia de hablar algo de estas misteriosas manipulaciones. 

No quiero hablar del milagro de las votaciones unánimes de algunos 
pueblos de aquella provincia. El acta de Ledesma no viene completa, por- 
que no trae las listas de electores de aquellos pueblos; este es un vacío 
que hay que llenar en el dictamen; pero ¿por qué no vienen esas listas? 
Porque es tal la popularidad del Sr. Marqués de Gramosa en aquel dis- 
trito, que lo han votado ausentes y muertos; y para que no haya medio de 
demostrar que lo han votado ausentes y muertos, no se acompañan la^ 
listas de electores. Faltan también las principales protestas, de las que no 
acompaña el acta sino una ligera referencia. 

Casi todos los hechos que he presentado están demostrados por actas 
notariales y por informaciones ante el Juez de Salamanca; si no han llegado 
las que se refieren al Juzgado de Ledesma, es porque en aquel Juzgado 
se va con mucha lentitud. 

¿Cómo se explica esta lentitud? Yo no lo sé. El Juez de aquel Juz- 
gado fué separado en el mes de Diciembre y trasladado á un Juzgado si- 
^""do en país de malas condiciones; llegó á Madrid; habló a(|uí con varias 

3onas, y lo cierto es que fué repuesto en el mismo Juzgado; y para 

ipletar la maquinaria do aquel Juzgado, hay en él un Fiscal llevado allí 

\q el vecino distrito de Yitigudino, que es el distrito tradicional del 

Martin de Herrera. 



Os he dicho ftl principio que eatimaba ofendido y rióla 
elecciones algo qne debía sernoa i todos sagrado y respetabl 
lo he demostrado i pero me voy á permitir hacer con gran soi 
snina sobriedad, algunas consideraciones generales que oondozc 
fin y que os induzcan í declarar perentoriamente grave este 
un ^emplo de dignidad, de independencia, de previsión j de 
que el país y las instituciones oa tendrán, qne agradecer. 

Las elecciones últimas tenian una importancia escepcional 
solemnidad insólita, y obligaban i grandes miramientos, á g 
peecion, á gran severidad por parte del Poder; miramientos, 
drounspeccion que se imponían de un modo tanto más inezor 
que las elecciones tenian lugar en medio de circanstanmos con 
propicias y favorables al Poder público; completamente nega 
favorables á todos loa partidos de oposición. 

Al hacerse las elecciones últimos por su&h£Ío universal 
biemo que es enemigo de ese principio, después de la impí 
tuvo la primera crisis del primer Gobierno de la Reatauracio 
entender í EspaQa, á Europa y al mando que esas elecciones : 
fa>do el ciirácter de un plebiscito, todo el carácter de una invoc 
ne, de un llamamiento sincero á la soberanfa nocional. Tenia 
elecciones naa importancia y una solemnidad excepcionales é ii 
que eran el principio de una nueva era, eran la vuelta i la si 
la pureza del sistema representativo; eran una protesta contra 
escándalos, y eran, por último, el indicio de una completa b 
una gran lealtad para todo lo que hiciera relación al porvenir. I 
ai en todas las elecciones se ventila el interés gubernamental . 
ddos, habia sobre todo y en primer término en estas eleccione 
nacional, un interés dinástico, un interés superior, y además el 
y acreditar las ioBtituciones representativas, viciadas y corrom]] 
tas hipocresías, y tantas violencias, y tantas escándalos. 

Asi, pues, las elecciones debían aer unos elecciones ejem 
elecciones modelo, unas elecciones que se grabaran con letras i 
fastos parlamentarios y electorales de este deadíchado país, lí 
fácil, la ooaa era hacedera sin peligro, no ya para los instituc 
mentales del país, sino para el Gobierno y el partido que quer: 
en gran mayOría. ¿Cómo, de qué manera se podia realizar e 
esta maravilla? Todos vosotros sabeb tan bien como yo, ó m 
que el sufragio universal es arma do la pasión, no de la razor 
iragio universal es ÍDStrumento de los partidos extremos, de I 
Jas muchedumbres, no instrumento de la inteligencia y expi 
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calidad; el arma y el instrumento de los partidos extremos, el arma y el 
iQstmmento del absolutismo real y del absolutismo republicano, de la 
«democracia socialista en los pueblos sin fé y de la teocracia en los pueblos 
fanáticos. 

Se sabia de antemano que las muchedumbres, que las masas en estas 
elecciones estaban retraídas del combate, fuera de que aun entrando en 
el combate no eran peligrosas. Los sucesos del año 73 pesaban como losa 
de plomo sobre los republicanos, ñiera de contadisimas y nobilísimas ex- 
cepciones, y además los crímenes y las infamias de los carlistas en armas 
cubrían á este partido de horror ante el país. Por consiguiente, no era 
peligroso el sufragio universal en esta ocasión. 

Teníais además que el país estaba ansioso, ávido de orden; y si en todos 
tiempos y en todas circunstancias ha habido muchos elementos que se han 
samado con el Poder, solo por el hecho de ser Poder, en estas circunstan- 
cias esos elementos estaban en su inmensa mayoría al lado del Poder, con 
más decisión y más compactos que nunca. No debíais temer, porque no la 
habéis tenido ciertamente, coaliciones tan monstruosas, tan formidables, 
tan vitandas como las que han amenazado á otros Grobiemos. Los carlis- 
tas, los republicanos y los radicales, como colectividades políticas, se reti- 
raban del palenque; los distritos ocupados por los carlistas, donde las elec- 
ciones debían hacerse de una manera irregular, os daban un contingente 
compacto y favorable á la política ministerial; teníais en vuestra mano 
un arsenal de armas, una suma de medios que nadie, ni ningún partido, 
pedia contrarrestar. ¿Qué individualidad, qué partido podia desafiaros im- 
punemente? 

Los expedientes de quintas, los expedientes de moratorias de contri- 
buciones, el sambenito de carlista, con razón y sin razón aplicado, y que, 
llevaba consigo el destierro y la confiscación; la dictadura que solo tempo- 
ralmente se suspendía, pero que luego se podia levantar vengadora contra 
las voluntades remisas en la contienda; los delegados con que los Groberna- 
dores resucitaban en nueva forma los anateúiatizados corregidores; el Po- 
der judicial recien nombrado, la prensa cohibida; teníais, eñ una palabra, 
toda clase de medios para que á nadie se le ocurriera resistir; hasta teníais 
Ayuntamientos de Real orden, que entran por una mitad en el triunfo de 
todo Diputado á Cortes, y Diputaciones provinciales, que son el todo, por 
decirlo así, la levadura creadora del actual Senado. 

¿Por qué, pues, cuando esta situación y estas circunstancias os impo- 
an gran circunspección, gran severidad y miramientos, habéis faltado á 
los en todos aquellos distritos en que ha habido ó se ha iniciado la lucha? 
^or qué habéis abusado de todos esos medios para combatir candidaturas 
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tan naturales como la del Sr. Casanueva? Es, señores, porqne en ese G-o- 
Memo, al lado de inteligencias que yo respeto, de inteligencias que yo 
considero, y no la que menos la del Sr. Ministro de la Gobernación, Iiay 
también una levadura peligrosa, hay un fermento peligroso, que es la san- 
gre meridional; caracteres apasionados que se enardecen en la lucha, y 
desembocan fácilmente en la violencia; naturalezas que parece que aman 
la violencia y la aplican en todos los procedimientos. 

Si es tiempo todavía, el calor de la luch& ha pasado, la fiebre del com- 
bate ha desaparecido; si es tiempo todavía, rectificad la obra de la calen- 
tura y aplicad al acta de Ledesma y á las que vendrán luego á vuestra 
aprobación el criterio desapasionado, el criterio de rectitud y de justicia 
que os recomendaba con tanta autoridad como elocuencia nuestro digno 
Presidente. He concluido.» 

El Sr. Casanueva me manifestó de mil maneras su agradeci- 
miento por este discurso. Me dio un suntuoso banquete en el 
restaurant de Fornos, y me autorizó para que invitara á las per- 
sonas que fueran más de mi agrado, honor que decliné, supli- 
cándole que solo acudiesen á ól sus deudos más allegados ó sus 
amigos más íntimos, entre los cuales figuraron dos de sus hema- 
nos políticos, y su cariñoso amigo, y no menos cariñoso amigo 
mió, verdadera lumbrera ya entonces del Foro de Madrid, señor 
D. Germán Gamazo. Más tarde, una Comisión de electores del 
Sr. Casanueva se presentó en mi casa á dirigirme una felicita- 
ción entusiasta, entregándome un ejemplar lujosamente encua- 
dernado de mi discurso, que publicaron en forma de folleto y 
repartieron con gran profusión por toda la provincia de Sala- 
manca. 



CAPITULO IV.. 



Tenninaciott de la guerra carlista. 



No tomé parte alguna en la discusión de Mensaje y en la dis- 
cusión de la Constitución. Reconocíame con bien escasa autori- 
dad para formular programas de gobierno y definir dogmas de 
partido, fuera de que siempre tuve poca ó ninguna afición á las 
discusiones teóricas, más propias de Academias y Ateneos que 
de Cámaras deliberantes; discusiones que se prestan á todos los 
vuelos de la imaginación y á todos los explendores de la pala- 
bra, en que abundan las sonoridades que recrean el oido, y es- 
casean las ideas que se encaminan al entendimiento, cuando no 
son meras funciones de pólvora, en que solo hay mucho ruido 
primero, mucho humo después, y después nada, como no quede 
flotando en los aires alguna exageración ó alguna temeridad que 
se dice inconscientemente buscando el efecto oratorio, y que al 
llegar al poder se vuelva contra el orador y contra el partido á 
cuyo nombre se habla. Asistí silencioso á todos estos debates, y 
ni& reservé para tratar una cuestión. concreta que en mi con- 
cepto debia interesar vivamente al ejército, cual era el reconoci- 
miento de los empleos y grados de los carlistas, aprovechando 
esta ocasión para ocuparme un poco de la conducta un tanto du- 
dosa de algunos Generales que servían á nuestras órdenes y apa- 
recieron desde el primer instante confundidos con los hombres 
de Sagunto. No me enamoraba este debate por lo escabroso, por 
^" delicado, por lo tardío; pero lo conceptuaba inexcusable bajo 
unto de vista de la dignidad personal para los Ministros que 
ian sucumbido el 30 de Diciembre de 1874 ante un hecho de 
za. Lo. primero que hizo el Conde de San Luis, después de 
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1856, asi que tuvo un asiento en las Cortes, íné 
modo solemne la grave cuestión pendiente desde 1 
el Conde de Lucena y el General Dulce. Era natuí 
nistpos de 1874 dieran salida á la amargura, á las 
agravios que en el fondo de su corazón depositare 
y los hechos de algunos hombres que habían teni 
za en aquella Techa, no solo ya para saldar cuenta: 
sino para abrir en caso necesario, sin la fatalidad 
ra, horizontes más amplios para el partido en el p< 
de las nuevas instituciones y de los nuevos fací 
figuras nuevas que habian creado los acontecimiei 
de pesar en la política española. La dignidad quE 
mediando explicaciones y aun llegando á extremof 
el trato social, en pos de los cuales ineneo de ordi 
liaciones, á veces sinceras y siempre resguardadas 
de suerte que de una manera ó de otra se podia 
normalidad de relaciones entre vencedores y ven 
chosa para todos en un pais en que los movimient 
tica son tan continuos y tan violentos, que aquel qv 
quedare fijo en un punto, tendrá el honor de se 
mente correligionario de todos los demás que se mi 
como sin violencia de uno á otro partido. Aparéele 
severo é intransigente,, cuidando, por otra parte 
efecto del tiempo trascorrido no revistiese la inicia 
mo de los Ministros de 1874 cierto carácter de imj 
arrogancia, los móviles que en el fondo de mi conc 
minaban la conducta que segui era esta tolerancia | 
podia dar para el partido los mismos resultados qui 
dente y calculadora flexibilidad de los políticos bal 
tan siempre al amigo como si hubiera de ser ad< 
adversario como si hubiera de ser amigo, para hac( 
todo tiempo las transacciones y las inteligencias qi 
y dan el poder. 

Por lo demás, mi proposición de ley tenia por ( 
titulados Generales, Jefes y Oficiales que hubieran 
en la insurrección carlista no pudieran ingresar f 
sino en virtud de una ley, lo cual hacia muy dil 
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merced al que, casi todos los militares del campo rebelde, por 
medio de una sencilla Real óíden del Ministro de la Guerra, in- 
gresaran y figurasen en el ejército nacional con la graduación 
adquirida combatiendo la libertad y defendiendo á D. Carlos. 
Hé aqui mi discurso: 

cSefíores Diputados: como Diputado de la minoría, alguien podría creer 
qae yo presento y apoyo esta proposición con el objeto de granjear á mi 
partido las simpatías del ejército: y empiezo por declarar que no lia habi- 
do semejante intento; antes, por el contrario, deseo que el ejército per- 
manezca constantemente alejado de las luchas políticas , ajeno á los pro- 
nunciamientos y á los motines quo amenguan su prestigio y oscurecen su 
gloría. Después de la experiencia adquirida , y como elocuente enseñanza 
de los pasados pronunciamientos, yo creo que no habrá un español de jui- 
cio y de patriotismo, amante de su país y amante del ejército, que no de- 
see que éste permanezca constantemente fiel á sus banderas , constante- 
mente extraño á las luchas políticas; que no habrá ningún español de juicio 
y de patriotismo que no mire con gran respeto aquel militar que rechace 
toda clase de rebeliones, ora en un sentido , ora en otro, y que perseguirá 
con su desprecio y con su anatema á todo militar sin conciencia y sin ho- 
nor, que menos por seguir un ideal político, que menos por obedecer á un 
principio político que por conseguir ventajas y beneficios personales , figu- 
ra en todos los motines, con todos los pronunciamientos medra, y sin par- 
ticipar quizás de los riesgos, de todas las ventajas/ participa , llegando por 
ese atajo bochornoso á las altas posiciones de la milicia. 

Señores Diputados: mi proposición no es una proposición de oposición 
al Gobierno , por lo cual han tenido la bondad y me han dispensado el 
Honor de suscribirla personas dignísimas, personas importantísimas de la 
mayoría, las cuales en puridad de razón, no son, no pueden ni deben ser 
responsables más que del texto literal de la proposición; de ningún modo 
de lo que diga en cumplimiento de mi deber, y dada mi posición y dados 
mis antecedentes, de lo que yo diga en apoyo de la proposición misma. De 
todos modos, mi proposición no perjudica al Gobierno de S. M., el cual en 
este momento debe verse perseguido y agobiado por un aluvión de Jefes y 
Oficiales carlistas que ahora dirán que también ellos pertenecen á los arre- 
pentidos, que también ellos se ñieron al campo carlista como una protesta 
en vor del orden, que también ellos trabajaban por cuenta de Cabrera 
en vor de la paz, y que si no se han acogido oportunamente á indulto, se 
la bido tal vez á impedírselo fuerza mayor. 

> no creo que con esos Jefes,. que con esos Oficiales, que con esosi 

5 



aérales que hajan tomado parte en la última insnrrec 
ito de DÍDgati género el Grobiemo de S. M.; yo creo 1 
Dte lo qne con honrada sinceridad, y con gran solemí 
laencia, y en medio de Iob aplanaos an&nimes de la Cl 
i el 8r. Ministro do Estado; esto es, que esta guerra i 
10 no habia acabado ninguna otra, sin pactos pilblic< 
el esfiíerao del ejército, por el valor de nuestros se! 
idos de la Nación. 

Pneden los carlistas de In ñvntera, los carlistas de V. 
i cosa; yo por mi parte me atengo & lo qne me dice 
go por sincero, y á quien resi>eto también por hon 
! haya existido un Ministro de la Guerra que, con aen 
Consejo de Ministros, haya autorizado á pegona del 
as determinadas (El Sr. Fñmo de Sivera pide la j 
lar todo lo que considerase ó considerasen convenien 
lien inestimable de la paz, y que esta persona ó est> 
)cido reconocimiento de empleos, reconooimieoto de ; 
que este reconocimiento determinara la desaparicia 

Yo no creo eso, pueden eso decirlo los carlistAS de ] 
istas de la emigración se explican así lo que ha ocui 
de la emigración ae explican así que las renombradas 
in y San Antonio de Urquiola se hayan tomado con 
lente insignificante de 14 bajas, huyendo los carlistt 
laroa y dejando por primera vez en poder de nuestro 
[a de montaña; si los carlistas se explican así que la 
asaleo bendita, la fuerte plaza de Estella abra sus ' 
úa ó invite á entrar en ella í nuestras tropas, cuandc 
evantan las Amezcuas, en donde dos 6 tres batallor 
detener á t«do un ejército; si loa carlistas se explica 
laa inaccesibles alturas de Elgueta con una pérdida 
ificante de 200 ó 300 b^as; si los carlistas de la froi 
la marcha admirable, temeraria y feliz del ejército di 
ase del Pirineo, sin qne este ejército tropezara con e. 
'¿etico Férula, que no ataca nuestra retaguardia n 
Eo, perdiendo así los carlistas sin resistencia la base 
is sus operaciones, la frontera de Franci'i, la aduana 
ricas y feraces comarcas del Bastan; si los carlistas si 
¡ército del General Maxtincz Campos esté doce diat 
e sin ser molest-ado, sin municiones apenas do boca 
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nuestros valientes soldados aspeados y sin zapatos; si los carlistas se ex- 
plican así el abandono de las formidables lineas enfrente de San Sebastian 
después de todas sus baladronadas, después de tantos sacrificios, después de 
tantos elementos acumulados; si se explican así también el abandono de 
Tolosa y la presentación de improviso, cuando no era esperado en esa po. 
bladon, del General Martinez Campos, como viniendo por el aire y viniendo 
en realidad por estas posiciones abandonadas y cubiertas por las tropas de 
Moriones; si los carlistas se explican así la desaparición del carlismo, más 
rápido en disolverse que en formarse y constituirse, en que tan rápido 
ñié, yo creo, señores, que los carlistas están equivocados; yo creo que se 
forjan ilusiones; yo me atengo á lo que ha dicho el G-obierno; yo creo que 
eso es un consuelo que buscan los carlistas para su amor propio ofendido, 
y que en todo* caso es como una manera de amenguar y deslucir la gloria 
de las últimas operaciones, la gloria de los Grenerales en jefe que tan am- 
pliamente ha recompensado el Gobierno de S. M. 

Pero yo os pregunto con toda sinceridad, Sres. Diputados: si cuando 
los carlistas se explican de este modo las entradas y salidas por la frontera 
de su célebre cabecilla el Adelantado; cuando los carlistas se explican así 
la desaparición oportuna de Borregaray, el mal trato de que entre los suyos 
ftié objete; Berris al escapar por la frontera, las gestiones activas de su jefe 
de Estado Mayor Oliver, la ociosidad inexplicable de Férula, la agitación 
estéril de otros Jefes que huian de Estella para ir á defender á Peñaplata 
y de Peñaplata para ir á defender á Vera, y al verse burladas y engañadas 
las fuerzas que conducían, á la mitad del camino se entregan á la indisci- 
plina ó rinden las armas; si los carlistas explican así lo ocurrido, decidme 
con sinceridad, Sres. Diputados: si el dia de mañana, por este Gobierno ó 
por personas que han influido en las últimas operaciones siendo Gobierno, 
se reconocieran las posiciones de todos estos cabecillas, de Dorregaray, 
deMogrovejo, de Mendiri, de Oliver, de Moore, de Benavides, de Be- 
rris, etc., etc.; señores, ¿no seria esto dar cierto pábulo, cierta consistencia, 
cierto alimento á lo que todos creemos que no es más que una calumnia 
del carlismo despechado? Siquiera, siquiera por estas consideraciones, yo 
espero que no sean reconocidos jamás esos Jefes y Oficiales generales, por- 
que si ñieran reconocidos, para muchos eso seria deslucir el mérito de las 
últimas operaciones, en que si ha habido movimientos tan afortunados 
^/w«^ el que nos dio la posesión de la línea del Deba y la línea de la fron- 
de Navarra; en que si ha habido maniobras tan superiores y tan hábi- 
¡orno la que nos ha dado sin derramamiento de sangre la ocupación del 
te Gárate, enfrente de San Sebastian, que cortaba la decisiva extrema 
'arda de las líneas enemigas, en cambio no hemos tenido batallas tan 
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brillantea como Mendigortia y Luoena, oombatea t 
como B&mEiles, Guardamiiio j Belaacoain, de la s 
por cierto que aquella guerra, más largn, y máa m 
neB, 7 de más saorificios, y de niáa sangre, y con m 
nos recursos de nuestra parto, en que el carlismo b 
nizadores, tan intoligentes y tan dnios como Zum: 
Don Sebastian, Egufa, Moreno, Villorreal, Zaríátoi 
no dio de si en sa trasoorso de siete años mis que 
eso qne figuraron en ella oomo Tenientes genera 
mandando los más como (Generales en jefe. Genero 
des, Mina, el Barón de Meer, el gran Córdoba, el 
mortal O'Donnell. 

Pero ai yo creo qne no ha habido pactos pul 
dificultad lo reconozco asf, en cambio todos tenei 
ha habido un convenio, couTenio en que han figuro 
tantes de un lado el General Cabrera, y de otr 
8. M., por medio de solemnes y automados embí 
se debia á la inici^va del Gobierno; convenio que 
tre de Lácar; convenio que revelaba nna gran debí 
ponía; convenio; que colocaba al ejército espa&ol 
enfrente de las proTÍnóos vasco-navarras y enfren 
listas en posición muy desairada; convenio que nos 
menos, como una página brillante y como una gloi 
nio de Vergara. Pues esta es la hora en que este 
toda Europa, á quien poco 6 nada interesa, no es o 
EspaQa, á quien tanto interesa; esta es la hora en < 
qne yo lo sepa al menos, ningún periódico español, 
hiba el Gobierno, ora porque los periódicos índepi 
atrevido á publicarlo, temerosos de una suspensión 
naturalmente porque los periódicos ministeriales , 
sin riesgo, los periódicos ministeriales consideraban 
se necesitaba uu gran instinto para comprenderlo i 
no arrojaba una gran gloria sobre el Gobierno; y i 
sido aquí reclamado y todavía no ha sido remitido , 
gas salidas del banco mimsterial, voy á tener el trú 
uocer á la Cámara y al p^, tomándole de un libro 
jero. El convenio está propuesto al General Cabrer 
Manzanedo, y al aceptarle el General Cabrera, dic« 

«Ezomo. Sr.: Tengo el honor de acusar á Y. '. 
tantes ambos de S. M. el Rey de Espafia D. Alfonso 
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orden de 1.^ del actual, expedida por acuerdo del Consejo de Ministros, 
formal recibo de la comunicación que se han servido dirigirme con esta 
fecha, cuyo tenor literal, que trascribo por la brevedad del asunto, es como 
sigue: 

cExcmo. Sr.: Los infrascritos, en virtud de las facultades de que se 
hallan revestidos por el Gk)biemo de S. M. para tratar de poner término á 
la guerra que devora nuestra Patria, sobre la base del reconocimiento de 
la Monarquía constitucional del Bey D. Alfonso XJI, tienen la honra de 
presentar al Ezcmo. Sr. General D. Ramón Cabrera , las siguientes pro- 
posiciones para lograr tan elevado objeto. 

Proyecto de abreglo. — El Gobierno de S. M. , anhelando poner 
término á la guerra civil que aniquüa y arruina á nuestra desgraciada Pa- 
tria, y sabiendo que muchos Jefes importantes carlistas desean la paz, 
acepta la ñision de los carlistas y de todos los monárquicos alfonsistas, bajo 
la bandera constitucional de D. Alfonso XTT, y se compromete á realizar, 
llegado el caso, dicha fusión, con arreglo á lo consignado en los artículos 
siguientes: 

1.0 Las Provincias Vascongadas y Navarra continuarán gozando de 
sus respectivos ñieros, en los mismos términos que si no hubiera sobreve- 
nido la presente guerra civil; mas el Gobierno no se reputará obligado á 
guardar ningún género de consideraciones á aquella ó aquellas de las in- 
dicadas provincias que no se sometan á la autoridad del Rey D. Alfon- 
so XTT dentro del plazo marcado en el art. 6. o, si llegara á triunfarse de 
su resistencia por la fuerza de las armas. 

2.0 Se reconocerán los empleos, grados, títulos y condecoraciones de los 
Generales, Jefes, Oficiales y demás individuos que cierta y positivamente 
pertenecieran hoy al ejército carlista, cualquiera que haya sido su conducta 
anterior referente á sus deberes militares y políticos, por las dificultades 
y turbxdencias de los tiempos, y atendiendo al espíritu de concordia que 
inspira este documento, con tal que se presenten á dar su adhesión á la 
Monarquía de D. Alfonso XTT al frente de la ñierza armada que estuviese 
bajo sus órdenes. 

3.0 Los militares comprendidos en el artículo anterior serán colocados 
en los cuerpos del ejército con arreglo á la capacidad, méritos y antigüe- 
dad de cada uno, y según las necesidades del servicio e^jan; pero sin dis- 
tinción de procedencia. 

* El reconocimiento de los empleos, grados, títulos y condecoracio- 
ae que trata el art. 2.o no se verificará sin el previo é imparcial exá- 
L de las hojas de servicio, despachos, (credenciales ó documentos equi- 
ntes que presenten los interesados; y teniendo presentes las distingui- 
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das oualidadea y especial Berricio que en esta ooaaioii 
se eonferirín al General B. Bamon Cabrera las on 
los Directores generales de las armas para la dasiflcí 
reclamen el diclio reconocimiento, elevando i 8. M. 
bajo su dirección se formen. Para el cumplimiento 
funciones se pondrán i laa órdenes del Gieneral Cabí 
fes y Oficiales de ambas procedencias qne el referido 
salios. 

S.° Las cláusulas 2.a y siguientes serán extenai 
civiles, si en condiciones iguales loa hubiese. 

6.'^ No tendrán derecho alguno ni disfrutarán no 
de los beneficios en este documento consignados, los 
más individuos del partido carlista que no reconoica 
8. M. el Bey D. Alfonso XTT antes de la espitacioi 
desde la publicación de este documento en la Gaceta 

7.0 Las funcionea conferidas al General D. Rami 
tículo 4.", se extenderán á proponer á. S. M. loa em] 
y condecoracionea que en su concepto deban rece 
Oficiales que sin mandar fuerza armada al tiempo dt 
can por su comportamiento ó sus circunstancias pere 
cepcion. 

g.o £1 reconocimiento de empleos, grados, titulo 
que se refiere el art. 2.*^ de este documento, será i 
fuerzas carlistas de la Península, bajo las condidoi 
ríoraiente. 

9.0 El Gobierno, de acuerdo con las Cortes, pro 
posible los daños materiales canaadoa por la gnerri 
ralea y particulares de loa pueblos que por hallarse o 
líos territorios que son hoy teatro de la misma gn 
ello extraordinarios y forzosos sacrificios. 

Al tener la honra de dar á V. B. conodmiento d 
sioionee, loa inírasoritos le ruegan se sirva manifesta 
si la mereciere, ein perjuicio de formular en un do 
pareciere oportuno, el compromiso formal y soleí 
desde luego con forma legal suficiente en todo tiemp 
carta y la contesÉaeion explícita y aatia&ctoria que « 
tismo de V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos afioa. Paría 11 í 
Duque de SantoBa, Marqués de Mausanedo. — Rafi 
Excmo. Sr. Capitán general D. Bamon Cabrera, Coi 
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do empelaba i apoyar mi propOBÍdon, que en realidad 

dispensado el honor de soBcribirla no podían ni debían 
iao del texto literal de la proposición, y de ninguna ma- 
apoyo de la jnisina dijera yo en cumplimiento de mi 

antecedentes, tanto máa, cuanto que el Congreso sabe 
p>roaa necesidad TCglomentaria de que esos señores hon- 
. mi propoaioion. 

ranio celebrado con el General Cabrera y suBcrito en 
mo (y no en nombre del Rey D. Alfonso, porque se co- 
tral Cabrera tiene afecciones y resabios absolutistas, 
[ley y no habla del Gobierno de S. M.) por el conocido 
irry y por el Sr. Duque de SantoBa; y por cierto, señorea, 
id se ocupa de este convenio, que tiende i poqer fin & 
le suscrito por una persona que lleva un título fundado 
liaza fuerte do nuestro país, va i creer que el estimable 
o es una especie de Gran Capitán como Gonzalo de Cór- 
itiguo, el antiguo Conde de Cabra, ó el Duque de Alba 
ipe n, ó el Duque de Tetuan en tiempos de la Reina 

creo que este convenio no tiene validez y abortó por 
Si tuTÍera Talidez, que no lo sé, y espero que me lo diga 

tuviera, yo lo sentiría por la Nación, por el ejército, por 
08 instituciones; sí la tuviera, Sres. Diputados, tondría- 
iquelloB aplausos unánimes que tributábamos al Sr. Mi- 
añando nos decia que la guerra se había concluido sin 
la tuviera, seria necesario echar de menos la gloria que 
diaba el convenio de Vergara. El convenio de Vergara 
lil hazañas del General León en Navarra y después de 
rtero en Vizcaya, y este convenio viene después del de- 
la incalificable torpeza de Lácar. El convenio de Ver- 

1 teatro mismo de la guerra, bajo la tienda gloriosa del 
>, y este convenio se firma eu un hotel de la capital de 
Bpafioles que van Á buscar al General Cabrera, en nom- 
español, i aquella capital. El convenio de Vergara se 
ral en jefe, por los Generales de división y por los Jefes 
ellos bravos regimientos y de aquellos bravos batallones 
Ado el genio de Zumalacárregui, y este convenio está 
Dtasma, porque el General Cabrera no tenia fuerza nín- 
B. El convenio de Vergara se firmó cuando teníamos ya 
las enemigas, cuando el General Zavala, y yo se lo he 
Senado, no quería cargar y acuchillar á tas huestes car- 



— 72 — 
listaa, 7 eete convenio se ha Boecrito por persc 
podido tener la tímida iaicíativa de Mufiagorri ei 
y qae de Heguro distiui mucho de valer j significi 
Aviraue^ £1 conveaio de Yergara representó h 
S el desaliento del ejército carlista, y este conveí 
mente el desaliento, la impotencia y el desmayo < 
la errada convicción que de esa sitoacioa del ej 
Así, seCiorefl, el convenio de Vergara será an mi 
gloria del Oeneral Espartero, y este convenio se 
ese momento de debilidad en que el Grobiemo de 
de la virilidad del ejército, del entusiasmo y de 1 

Así se concibe que Cabrera, el fiero caudillo, 
mogábar, qne mandaba loa ejércitos de CataluQa 
zaba con indignación el convenio de Vergara y qi 
traidores i los que se acogían á él, se apresura] 
hoDroBÍaimo, inesperado, deslumbrador, inverosii 
el Gobierno de 8. M. 

Sefiores, yo hago jostícia al Oobiernoi comt 
tenga deseos vehementísimos, anhelo incesante, a 
una gnerra civil que nos desangraba, que nos em 
laba, en que hermanos contra hermanos luchaban 
comprendo, seQores, que el espectáculo de un c: 
espectáculo de la sangre humana un dia y otro 
conmueva el corazón y predisponga el ánimo á solí 
de concoidia; pero yo sé lo que pide á los Gobier 
cito, el honor de una Nación; yo sé lo que piden t 
údades presentes, las previsiones del porvenir, le 
de la Patria; yo sé qne la humanidad en loa Gob: 
que aparente y del momento, y se convierte desp 
de sangre, en carniceríaa en grande escala que vii 
último, que una guerra civil prematura, anticipai 
puede ser también causa de su reproducción máe 
don más dolorasa en el porvenir. Aun así, yo c( 
&B0¡nado por la grandeza del objetivo que pecsigu 
impresionado por tanta sangre como se vertía, 
enormes gastos que se ocasionaban, por el espect^ 
bamoa ante la Europa, por entrar en una situado 
de la dictadura, por damos la libertad, porque se 
que annniñaban la paz para un momento dado, y 
so; yo comprendo que el Gobierno, influido, do 
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circunstancias, por todas estas influencias, propusiera conyenios tan tristes 
como el de que me estoy ocupando; pero lo que no me explico, lo que no 
se explicará satisfactoriamente el país, lo que no se explicará ciertamente 
de un modo satisfactorio la historia, es el total desconocimiento de la rea- 
lidad contemporánea, es el total desconocimiento de la realidad palpitante 
de las cosas para suscribir un acto de debilidad y de humillación tan 
grande, inútilmente, estérilmente. * 

Señores, yo no me explico que una inteligencia tan superior, tan pers- 
picua, tan elevada, tan serena, tan respetada en España y fuera de España 
como es la del Sr. Presidente del Consejo de Ministros, no me explico 
que haya caido en este error, á no ser rendido y fatigado por la presión 
y la obsesión de otras inteligencias subalternas y de otros caracteres im- 
presionables. 

No voy á ofender, no voy á lastimar en nada al General Cabrera. Si la 
generación que presenció y faé victima de sus crímenes y de sus errores 
le llamó con justo título el tigre del Maestrazgo, la posteridad no le puede 
negar que fué un gran Greneral, un General organizador, un soldado duro 
y valiente; nadie más fiero y sanguinario, pero nadie tampoco más bravo 
y heroico; esta verdad traspira por toda la historia de la penúltima guerra 
civil. 

Engañado el Gobierno por esa importancia histórica y retrospectiva 
de D. Ramón Cabrera, de esta reputación siempre viva, del héroe ya 
muerto, del héroe legendario, postumo, momificado y fósil del viejo carlis- 
ta, creyó que tener á Cabrera era tener á todos los carlistas del Norte, del 
Centro y de. Cataluña, cuando en realidad Cabrera no era carlista, cuando 
Cabrera era el enemigo más formidable que habían encontrado Carlos Vil 
y los carlistas en los períodos de conspiración y de lucha, y sobre todo en 
el curso de la última guerra civil; y lo voy á demostrar. 

La gran importancia, los grandes trabajos, los formidables trabajos del 
carlismo para la última guerra civil datan de la última junta celebrada en 
Vevey, y aqueUa junta se celebró para despedir cortésmente del carlismo al 
General Cabrera, para aceptar la dimisión que había presentado de sus car- 
gos de director, de dictador, de gestor supremo de todos los negocios polí- 
ticos y militares del carlismo. Hubo una declaración solemne que se publicó 
en todos los periódicos absolutistas de Madrid y de las provincias, la leimoa 
en La Esperanza^ en El Pensamiento^ en La Regeneración^ en El Legiti- 
ma, y en La Fidelidad, y vinieron á Madrid correspondencias de Ginebra 
se publicaron en nuestros periódicos, diciendo terminantemente que el 
faera cabrerista no era carlista. Así lo había dicho también el mismo 
'iÜárlos; el anatema se había fulminado también en las columnas de El 
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Cuartel Bet^, en nombre de D. Carlos, y el m 
guante. Por no molestar al Congreso no quiero i 
pues se me niegan algunas de mis nfirmacione 
barios. 

Todos los Gobiernos que se habían sucedido 
insurrección carlista, casi podian contar con el 
contar con él el Sr. Cfttelar, porque en realid 
«ra carlista, era enemigo personal de D. Carlos 
ultramontaniaroo, que en verdad ea el que lia al 

El Gobierno de que yo tuve el honor de i 
visitado por algunos amigos del General Cabrt 
de su actitud benévola; nosotros nos rego^amo 
pero no le dimos importancia, y creímos aden 
oficial del General Cabrera en el ejército era u 
inútil é injusta para loa nobüísimos veteranos d 

Si se quena acabar la guerra, no babia más 
armas; ai ae quena debilitar al carlismo, no ae 
con el General Cabrera; en todo caao Labia que 
Gobierno no debia, que el Gobierno no podia, q 
saya, no bacía al ultramontaniamo internad 
gioaa. Vosotros podíais dar un Toisón al Car» 
después de dar otro Toisón á Bismark, especi 
Vaticano; vosotros podíais pagar al clero mu 
á riesgo de que ese dinero fuera á alimentar la 
diais conseguir que viniera un Nuncio, pero 
guir de Roma que condenase, que escomulgase 
diaie impedir tampoco que el N^uuiúo se vedase 
dian perturbar laa conciencias y podían dar otiei 
tábamoa empe&ados; voEOtros, si hubierais quori 
una manera seria, en vei de convenios estériles 
debíais haberos dirigido al ultramontanismo inte 
alimentaba Á los carlistas de España, porque sa1 
tanismo daba su última batalla como poder poli 
tico en EspaQa, que habia convertido en teatro 
Así es que el primero en rastrear y descubrir e 
Cabrera fué el espionaje de sotana del ultramon 
!o denunció á la Europa fué el pontífice máximí 
tramontanismo: Veuillot. 

Todo lo que no fuera debilitar al carlismo d 
fuentes que le alimentaban desde el extratúero, 
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estéril; así es, señores, que no conozco firacaso más completo que el del 
conyenio con Cabrera, al lado de debilidad más grande y de abdicación 
mayor. 

Pero fracasado el convenio con el General Cabrera , ocurrió una cosa 
muy lamentable, contra la cual, hasta donde sea posible, se encamina mi 
proposición de ley. Ocurrió que el General Cabrera, para cumplir los com- 
promisos que habia contraido, se constituyó en la frontera para ejercer la 
influencia sobre las huestes carlistas; y en efecto, el General Cabrera á 
nadie se atrajo, y entonces, para cubrir sus desnudeces como hombre de 
influencia en el carlismo militante, debió acudir á las facultades que tenia 
según el art. 7.^ del convenio. 

No sé si se atrevió á formar una pequeña columnita en la frontera, que 
acaso se vestiría á lo carlista y se adornaría con la históríca y legendaria 
boina; columnita que no pasó de Irún, y que se desvaneció como el humo 
en el aire, que se disolvió en seguida como la sal en el agua. No sé si se 
enviaron emisaríos al ejército del Norte, al ejército de Cataluña y al ejér- 
cito del Centro; no sé si alguno de ellos tuvo suerte desdichadísima en la 
misión que se le encomendó; lo que yo sé es, que para no quedar en rídículo 
el General Cabrera como hombre de influencia en el carlismo actual, cuando 
el Gobierno le concedía tanto, y con tan larga mano y con tanta ligereza, 
acogería á todo el mundo, porque si aceptaba pocos descubría su insigni- 
ficancia, su impotencia, su nulidad en el carlismo del día, y él, tan bravo y 
tan heroico en la pasada guerra civil, tenia que acoger y levantar á los in- 
válidos y ojalateros de Bayona. 

Así, pues, Sres. Diputados, si este convenio es válido, disponeos á 
recibir, á tener que recibir, si este convenio es válido, como á héroes y con 
los brazos abiertos, no á los Capitanes y Jefes que mandaban las haces ene- 
migas, no á los Capitanes y Jefes que mandaban las fuerzas carlistas en las 
jomadas sangríentas y duras de Somorrostro, de Abanto, de Monte-Muro 
7 Yelavieta, sino á los inválidos y ojalateros de San Juan de Luz, de Hen- 
daya, de Guetaria, de Biarrítz y Bayona sino á los que por su incapacidad 
ó falta de dotes militares no han tomado parte en los combates, porque 
preferían la vida muelle de las ciudades á la áspera y dura vida del cam- 
pamento, ó á los azares terribles de un día de combate. 

Ahora bien: ¿sabéis cómo se obtenían los empleos, cómo se adquirían 
las gracias en el ejército carlista? Os voy á leer algunas páginas de un libro 

ilustra á todo el mundo respecto á los misterios del carlismo. 

Dice el General Elío: «Pero sí bien admitimos como inevitable este 

Lcípio (el dar ascensos á los militares que se alistaban en las fllas car- 

•s), creemos que el ascenso no debe darse sin regla ni medida, pues la 



— 76 — 

BatÍBfaccion de unoe pocos faTOrecidoB traetia 1 
y ^Idad en la masa general, y g1 gérmea de 
HemoB supuesto también, qne paro no duap 
regia autoridad, qne ea la base ñmdameiital d( 
político, debia conservarse en TÍgor el Beal ( 
de 1868; la idea en qne estriba es josta, pnes 
los antiguos j fieles serridotes del Trono legít 

Nada decimos que timda á deshacer los ab 
qne á la sombra de la palabra Real se han 
creemos que en este ponto debe dejarse et eai 
Beal persona; el tiempo y los medios indirect< 
dacimos, son saficientes para anular, á lo mém 
nes que fueron desmedidamente halagadas. St 
jantes males no puedan repetirse, > 

Esto lo dice el General filio. 

«[Cuáles serian los abasos (aüade la perso 
monstruosidades de qne el General Elío habla 
biendo sido él mismo qnien formó las propu 
pío, de un paisano un Coronel, como Pémla, 
un General, como YaldespinaU 

En 20 de Febrero del mismo afto, otra peí 
gia también al General Cabrera, en complimiei 
que se copian á continuación: 

(Si no se toma alguna base, seguirán aqi 
ejemplos siguientes: 

En Falencia liay nu segundo Comandante { 
nel en Paris; es buen realista, pero lué soldad 
rez al fin de la gnerra; el Capitán de la comp: 
fué barbero, es solo Comandante y está en la n 
concepto militar; es influyente j^muy resuelto; 
¿ su nombramiento, parece que el estar é. las 
compañía le ba trabajado de tal modo que ha s 
lladolid atacado de enajenación mental; como i 
beros quieren ser Coroneles. 

En San Juan de Luz bay unos doce indi 
ofidales, sargentos y soldados; á un soldado i 
Capitán, y á su sargento ae lo dieron de Álférea 
tar el uno al otro, pero los dos se hombrean < 
que todos ellos ban armado un belén que no s 

Es necesario tener en cuenta también qa< 
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efe del ejército callista en CataluQa, ponia ta^aa i 
bba, ya para ingresar en sus filas, ya para aseen- 
ien lo pagabao, j no aé, no sé si por recomenda- 
valls, que ha sido el Boaa Samaniego de Catalnlla, 
Bosa Samaniego del Geatro, no sé si por recomen- 
luien tuvo una conferenoia el Capitán general do 
inoddo el empleo de Coronel 6 de Brigadier, 6 de 
I ejérdto carlista ¿ Freiza y á otros desertores de 

) habrán leido también en los periódicos que la 
. Cirios al atravesar la frontera, huyendo de naes- 
sa mano suscribiendo credenciales para todos los 
lo que, si hubo excesos y eacindaloe y monstmosi- 
ilfo, al empozar la campafla carlista, no hubo ménoa 
los y ménoa monstruosidades al terminarla. 
puede aceptar? Yo creo, sefiorea, que esto no pue- 
lierno; creo qno no puede aceptarse por la Cámara; 
^ército, qne es interés de la Nación, que es inte- 
I rechazar semejante reconocimiento de empleos; 
be rechasarse en interés de laa instituciones, que 
i;ar y que en la medida de mis fuerzas lo haré en 
oircunatancias; porque, señorea, no está ciertamen- 
L en situaron de posar por nuevas convolaiones. 
eréa del ejército no debe admitirse á caos Oficiatea, 
aérales del campo carlista, y lo voy i probar. 

una gran dcaproporcion entre las recompensas 
1 y las que por regla general se han concedido en 
mpreude, porqne los carlistas se alimentaban de 
loaoríoa, y en nneatro campo todo tenia que pa- 
de la Nación, gracias á la habilidad y á los miU- 

eniente en declarar que también ha habido prodi- 
po, prodigalidad en el Estado Mayor del ejército; 
esa prodigahdad no ha llegado á los Jefes y á loa 

abrán visto con extraüeía que en el breve periodo 
ese Gobierno, se han reconocido 6 se han hecho 
i y se han dado dos Grandes Cruces de San Feman- 
iñ una pensión de 2,000 daros, cuando en la ante- 
o mis que nn Capitán general, aiendo aquella bas- 
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Qte mÍB dora, y prestando sus servicios ' 
! Valdéa, Sarfiold, Mina, Van-Haleo, Ora 
Linpoco hubo ningoD Capitán general poi 
L, aeflores, en qne hnbo combates tan xét. 
mbat«s que presenciaron las alturas y Ic 
s, del Serrallo, de loa Costülejos y de Mi 
ras y tan importantes como las de Tetna 
ibo 'l'enionteB generales tan antiguos, tan 
mo ZabaJa, Ros de Olano y como Prim 
ermftame el Congreso esta digreaiOQ), e 
Úo, con la tierra, con el mar, con los hon 
ra, con el tifos, y & reces con el hambrí 
alas tradiciones de loa promiudamieutoe; 
n amplios 7 tan magníficos horizontea; o 
mo ba aido un oasis aquella administracío 
tan activa; como ha sido un oasis aquella 
I medio de dos áridos desiertos, el desier 
irvenir; campafia, en fin, que tuvo su mejo 
lad de las mercedes qae ae otorgaron, un 
), en la fiebre y el frenesí con que aquel 
I entera, y sobre todo por eate nobilisimí 
I ana &tIos; ovación que no ha sido igual 
. caao alguno despuea; ovación, entusiaam 
i, oásia de paz , de grandeza, de disciplin 
jralidad piiblica y privada, que eran co 
ande EspaDa, de la EspaDa antigua, de It 
s para siempre, para siempre quizás, los 1 
3SB generación. 

Decía, seQorea, aparte de esta digresión 
bian viato coa extraflcza que en tan poco 
ipitancB generales y se hubiesen dado dos 
ndo qne llevan anejas pensiones de 2.00( 
•a asi abrigo la menor prevención ni la 
10 de un Gobierno derribado por esta s: 
ortinez Campos. 

El Gkibiemo de aquella fecha podía no 
artinez Campos, podía lamentar aolo del 
ñdo de BUS deberes militares en aquella 
manza?... El Gobierno podia lamentarse t 
sus deberes militares; y en todo caao no' 
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1 d« luber faltado í otro genero de compromíeos ó 
{El Sr. Bonanza pr<mtmda por lo bajo tdgunas pa- 
iBt es Diputado, pnede hablar, y yo le doy ocasión 
ie la paJabra para una alusión feraonal. {El Sr. Bo- 

a de imparcialidad, yo no tengo inconTeniente en de- 
Martinei Campos es el héroer que ha tenido la Bes- 
ijmtaáo: Y el país). £1 pafs ha recibido por nnani- 
i; el país ha podido tener esa nnanimidud por Tanas 
a, por el estupor, por la impotencia, por la resigna- 
or el desengaüo, por el patriotismo; pero todo esto 
idn el arrojo y la audacia del Cíeneral Martínez 

lo así del 8r. General Murtitiez Campos, y que la- 
1 General Quesada en aquella ocasión suprema, qae 
le Estado Mayor, y en aquellos momentos presentó 
hahia tenido lugar el hecho de Sagunto, yo en todo 
iiparcialtdad , diré qae encuentro más justificado el 
íoesada, que al fin y al oabo era un veterano de la 
iQ al fin y al cabo había hecho admirablemente como 
> campaíia do A&ica, que al fin y al cabo no había 
Príncipe de la milicia en dos años , que al fin y al 

la Gran Cruz de San Femando con la pensión de 
ida á nno y hago justicia á otro. (Un Sr. Diputado: 
ir?) El Diputado que quíora hablar de determinados 
bo derecho como yo, le tiene tan expedito y pnede 
ivellar cuándo y cómo guate. 

lamento la prodigalidad qae ha habido en las gracias 
yo dije aquí el otro dia, tenemos un Estado Mayor 
aterra el número, capaz por el número de mandar 
Europa. Pero yo reconozco que al paso de esa pro- 
y censurable en el Estado Mayor , no ha habido esa 

1 las clases subalternas: aquí tengo los escalafones 
ifantería y caballería, de focha de I." de Enero, antes 
o lugar las promociones que han hecho necesarias 
s. Pues bien; estos escalafones arrojan un personal 
alocacion, 173 Tenientes coroneles, 1.196 Comandan- 
3.891 Tenientes y 4.039 Alféreces. Pues bien; aquí 
IOS Coroneles, Tenientes coroneles, Comandantes y 
comisiones y que por oonsecaencla de la terminación 
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de la guerra Yan é. aamentar conaiderablemente el número 
planos, con lo cual se aumentarán las oiíJ«a que V07 i. expon 
neles haj de reemplazo 222; Tenientes coroneles 178rComai 
Capitanes 310; Teni^tes 204; Alféreces 212. {El Sr. Esiéb, 
¿Caántoa habia en el esoalaíbu anterior?) A mí no me lo preg 
Esteban Collantes, porque 70 he condenado aquellos escándal 
deno loa actuales; en todo caso puede preguntarlo á quienes 
7 antorizaban, algunos de los cuales están en la BÍtoacion. 

Señores, habia aquí dos cosas sagradas, dos cosas invio! 
aquí la jerarquía de Capitán general, que conservaba la áureo 
de su prestigio, j habia también la Cruz lanreada de Son 
el Gobierno ha llevada con mano ligera la perturbación á ei 
sagradas; y no es lo peor que se haya dado á personas, dest 
respetables, sino que ha ofrecido ese cebo y esa tentación á li 
inquietas y á las inferioridades turbulentos, que han de per 
ambición calenturienta, y que, quizá despertado este apetit 
despertada esta concupiscencia, nos puede llevar al impuro, 
al infame régimen que con acento inspirado y con soberana elo 
denó en la liltima sesión el Sr. Presidente del Consejo de Min 
yo condeno para ahora y para después con igual severidad 
amo mi país, porque yo amo la libertad, porque yo amo 1e 
nes parlamentarias. Por consiguiente, no se me pueden hacer 
yo condeno los abusos de entonces, 70 condeno los abusos d 
todo caso, si la crítica debe ejercerse imparcialmente, que se 
las personas que autorizaron aquellos escándalos; escándalos 
haber llegado al caso de haber sido premiado alguno por estar 
cuando realmente no estuvo en ninguno de los dos campos. S 
esos escándalos; pero con todos esos escándalos, durante el p 
lucionario no se dio esta gran Cruz á nadie, ni aun al brav 
severo y malogrado Caballero de Bodas, después de su odm 
paQa sobre Cádiz, sobre Jerez y sobre Málaga, en que tanta 
tuvo que hacer, en que tantos servicios prestó á la Patria en 
perturbados y difíciles; ni tampoco al General Serrano, al • 
Alcolea, que al fia y al cabo es una prueba de modestia en oq- 
pos, porque el vencedor de Alcolea tenia alguna importancia p 
lucíonarioa de Setiembre; ni aun se le dio después de su eut 
bao; y croo yo que, después de lo ocurrido, el General Sern 
momento apreciará bastante más que esa Cruz la prueba de j 
le ha dado la invicta Bilbao al enviarle y entregarle la últii 
espada de honor que le regala por sus servicios en aquella ocasi 
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Ijos Goíbiernós y las . entidades pueden desconocer los servioios ^e 8» 
hKfvLñ prestado é la Patoría; pero los pueblos -no los olvidan jatnás. > ^ ' 

' !&e'modo qñé^ si en -interés del ejército yo oreo qne se debe acepüsar 
ioi proposicíolij'diiefbe aceptarse también en interés 4e la Nadon. Señoreé, 
. ien^os qiie reconooer que la 'Naobn ba becbo grandes y dolorosos' sacii- 
fides; ba' dado ai G^ierno todo k» que le ha pedido, eñ homjbres' y en 
dinero, para' aoslxir la 'ñlibima ^oerra. civil; 4e tal manera, que si i la Kacion 
se le pudiera dar, como sé da á im regimiento ó á un batallón la corbata 
deSa^ Femando porlcaberse portado- coii keroisbiOycreo yo que ¿la Naieion 
se. le debía dar' ese préimb, esa distbeion: y creo más: creo que sin desco- 
nocer .el' mérito de los Generales^vorecídos, merecen más bien la Cria 
qne Mera la pensm dé 2.000 dúros^cn nuestros tiempoís mi di^o y res- 
petable amigo el Sr. Camacfao., y en bs tiempos ajotuales el probo, «1 labo- 
rioso, el modesto Sr. Saláyerria;' y por cierto que esto no me extrafta, 
p(>r<;^ ya le be visto hacer milanos de la misma natotalesa cttaádo la 
guente de ÁMca, ^n la qtte 6. S. atendió iiasta con lujo á las necesidades 
del ejército; pero lo que sí me extraña es que en ese reparto de «com- 
pensas, d^' cruces pensionadas, de títulos, de Toisones, etc., hayáis acb 
tan j^riód con el Sr. Saláverría^ que tales servicios ha prestado al ejéiv 
^to, á la Pattia y á la dinastía, sin desmayo, sin intermitencias, sin éxcon- 
«iones y correros por otros campos, que ahora 3ra tendrán por vedados 
algunos individuos de la ihayoría, después de haber cosechado y espigado 
en ellos con toda holgura y con toda comodidad. ' > 

¿Creéis, señores, que una Nación que ha hecho los sacríñcios que fat 
nuestra en la última guerra civü no merece que tengáis piedad de dki, 
que tengáis piedad dé las clases contribuyentes? ¿Creéis que á la Nación 
se le debe preseptar la perspectiva dé qué habiendo una porción de Ofi- 
ciales generales, de Jefes y de Oficiales que han desertado al cainpo carr 
lista, vuelvan ú ser admitidos, reconocidos los grados que en la insurréo- 
«ion ganaran, y tengamos que pagar y premiar así sú traigo, su desleal- 
tad y su deserción? [Oómoi ¿Se va á pagar al' Coronel, ó BrigádicryÓ 
General Frelxa, al Chitan, ó Corond, ó Brigadier Patero, y según se me 
dice, hasta el mismo Mendíri, que parece que está reconocido por Teniente 
general, al paso que machas viudas /huérñmos dé nuestros valientes, vil- 
mente sacrificados en Olot, en Iñin.y en otras partes, no saben hoy cómo 
van i cobrar sus mezquinas pensiones, y cuándo ahora mismo en Navarra 

famifias robadas y saqueadas en la ultima guerra por los carlistas ven 

bienes, sus frutos y propiedades en manos de los carlistas ladrones, 
no quieren entregar esps bienes y esas propiedades? Señ<Kres, {qué 

aetáenlo y qué trastorno de todas las nociones políticas y morales! ¡Qué 

6 



estuario Vais i proparcionar á todas las rebeldías y dísseroiones fiítorasl 
¿Es este el modo de regenerar el país y de purificar el ejéi^citb? Esto no ten- 
dría igual, y siquiera por considertóioü ú ks daíses oontribuyientes y á la 
NaÁion,, que tantos sacrificios ha keoho, no debéis yerificar ése reconoci- 
miento. La Nación ha improvisado cüico ejércitos, el del €reneral Marti- . 
&ez Campos, el de Moñones, el de Concha, el de Quesada y el que ope- 
raba frente á Estella, cada uno de los cuales idsladamente podia batir: á 
todo el ejército enemigo (El Sr, Miniséro de la Querrá: No és exacto) en 
posición defensiva y en el caso de ser atacado; y hasti^ tal punto és esto 
exacto, que yo podría citar una persona autorizadísima para esa mayo- 
ría y para ese Gobierno que cuando llenos de angustia y de inquietud 
sabíamos el aislamiento del General Martínez Campos, decía que este 
General estaba eomplet^imente seguro, porque tenia fuerzas sobradas para 
batir aisladamente á todos los carlistas que se le presentaran. 

Pues bien; por consideración al paíd, os suplico toméis en cuenta mi 
proposición; el país es el que merece mayor gratitud, porque ha desplega- 
do en la última guerra civil la indomable constancia, el heroísmo que ba 
dejado tan gloriosas huellas en nuestra historia; la constancia, el heroísmo 
qué desplegó en los siete siglos de la guerra de k recoüquis^a; la constan- 
cia, el estéril heroísmo que desplegó cuando se desangraba por sostener la 
preponderancia del catolicismo en Europa; la constancia que demostró 
cuando se despoblaba para poblar á América; la donstancía y el heroisníio 
que desplegó cuando se convertía en un montón de humeantes ruinas para 
enseñar á Europa, domefiada y acobardada ya, el modo de arrancar las 
garras al águila napoleónica; la constancia y el heroísmo que desplegó 
resignado y entusiasta en los siete afíos de la anterior guerra cívü. Seflo- 
res, yo no niego el valor y el heroísmo, que admiro y aplaudo, con que se 
han batido nuestros soldados en todos tiempos, y recientemente en la 
liltima guerra; yo sé que se han batido con coraje, con bravura, en Avante 
con Serrano, en Yelabieta y Somorrostro con Moriones, en el Centro con 
Despujols, en Irún con Lasema, en Elgueta Con Quesada, en Monte^Muro 
con Concha, con Tello y Contreras en Trevíño, con Cortijo en Monte- 
Jurra, con Blanco en Peñaplata. En todas partes se há batido con gran 
valor, con grande decisión, con grande heroísmo. {Un Sr. Diputado: ¿Y el 
General Martínez Campos?) Con Martínez Campos en Castelcíudad con 
gran bravura y en una situación imposible de prolongarse. {El Sr. Beina: 
¿Y Moriones en Oricaín?) Señor General Eeína, yo no puedo citar tod~~ 
los nombres, y ya ha visto S. S. qué prueba de imparcialidad he dad 
citando al General Martínez Campos tan pronto como me le han reeoí 
dado, añadiendo que se había batido con gran bravura y decisión sin igua^ 



— 83 — 

(Un Sr, Diputado: ¿Y en Cantavieja?) En Cantavioja, más que combate 
linbo capitalacion. {Un Sr, Diputado* 'Esíqiíbl allí S. S.) Yo estoy siempre 
á donde mi deber me llama, y algunas veces i donde no me llama mi deber 
en estas cuestiones. Pero de todos modos, si el ejército sq ha batido con 
gran Talor en todas partías al mando de todos esos Generales, hay una 
cosa de mérito superior, y es el patriotismo, la abnegación, la constancia 
y la tenacidad de la Nación espaflala; porque la cuestión está en el nú- 
mero de soldados que ha dado, porque han estado en la proporción de diez 
ó de quince contra uno, como era necesario que fuera, dada la clase de 
guerra defensiva que hacían los carlistas, y dado el armamento moderno, 
aparte de loe sacrificios en dinero sin protesta que ha estado haciendo 
España. 

Seilores Diputados:, voy á terminar. Os he demostrado que en interés 
del ejército, que en interés de la Nación, debéis apresuraros á tomar en 
oon«ideracion la proposición que he sometido á vuestro acuerdo, y voy á 
terminar haciendo algunius indicaciones con la misma sobriedad, con mayor 
sobriedad todavía, relativas al interés que ; las instituciones tienen en que 
la aprobéis, ó por lo m^os en que se enderece el rumbo en la dirección 
que marca esta proposición. 

Hay entre los individuos de esta mayoría, y yo siempre hago justicia á 
la lealtad de todo el mundo cuando la merece, hay entre los individuos de 
esta mayoría, leales de la víspera y de todos tiempos á las institucio- 
nes, que una vez y oti^a ves dicen que hay que dar á la situación un lastre 
carlista; y yo, con la experiencia de lo pasado á la vista, creo que ése es 
muy mal camino, que ese es un camino de perdición. Recordad, Sres. Dipu- 
tados, lo que han dicho D. Carlos y sus lugartenientes Yelasco y Arjona, 
indicando á sus partidarios que vengan á nuestro campo, que se acojan á 
indulto, que tomen las posiciones que se les den y que estén preparados 
para las eventualidades del porvenir, de modo que sean como la yedra al 
árbol, como la víbora al seno que la da calor y amparo. Todos sabéis por 
qué plano inclinado tan dulce y tan suave, las ideas, los hombres, las 
influencias que ñieron vencidas en Yergara se ñieron apoderando de todas 
las posiciones que ocupaban los hombres, las ideas y las influencias vence- 
doras en Vergara. Todos recordareis quiénes eran Ministros, quiénes Dipu- 
tados, quiénes los palaciegos, quiénes los que ocupaban las regiones oficia- 
les en aquellos tiempos, desde G-onzalez Brabo hasta el Obispo Caixal^ 
''^"'ie Nocedal hasta Caqga Arguelles, y todos conocéis también quiénes 
ron los primeros qne más allá ó más acá de la firoutera enarbolaron la 
dera de D. Carlos. Todos recordareis el magnifico apostrofe con que el 
Presidente del Consejo de Ministros decia que aquella política tenia 



— Si- 
mia gran parte, la mayor parte, toda en mi concepto, en la <;atástrofe de 
Setiembre. {Bumores.) 

Y no tengo inconveniente en decirlo; lo he dicho en preaencia >de la 
revolución, y lo he dicho en presénda de B. Amadeo. Yo he dicho que 
tengo por una catástrofe la revoludcto de Setiembre; yo he dicho que tema 
por una catástrofe la interrupción en la legitimidad dinástica y en la ins- 
titución de la Monarquía, porque aquí hay muchos conservadores que' pue- 
den ser «n el fondo revolucionarios, y muchos revolucionarios que son en 
el fondo realmente conservadores. 

Todos recordareis, Sres. Diputados, á qu^ nos condujo él falseamiento 
unas veces, y después la ampliaciion del convenio' de Vergara, y «todos recor- 
dareis el indulto general que se dio en 1848, y pocos dias después, elidía 
de San Pedro, la sublevación general de todos esos carlistas contra Doña 
Isabel n. Todos vosotros, Sres. Diputados, que sois personas üuitradaB, 
habréis leido el manifiesto q\ie dirige Cabrera á ía Nación al anunciar su 
conversión á nuestro campo y la conversión de todo el Estado Mayor que 
le acompaña; Estado Mayor en su mayor parte compuesto de individuos 
carlistas, que dicen que aquí ha alejado de haber una cuestión de prifid- 
pios, y que ellos se vienen al Príncipe Alfonso, porque esa solución se lo 
dará todo menos su Key. Todos recordareis qufe cuando vino la catástrofe 
de Setiembre, la Reina se halíaba en el corazón del país vasco, y nadie la 
defendió, nadie se levantó por ella, mientras que después los vascongados 
se han levantado por J). Carlos á millares, desde Dorronsoro hasta el cura 
Santa Cruz y Manterola. 

Yed á lo que ha conducido la política que quiere el lastre carlista en 
el episcopado, el lastre carlista en la enseñanza, el lastre carlista en la 
administración, el lastre carlista en el ejercitó. La materia es de suyo de- 
licada, y quiero ser muy sobrio y reservado; adelnás, me dirijo á personas 
muy expertas é inteligentes, y basta con lo dicho. 

Acabaré recogiendo una alusión, una indicadon grave dirigida á la 
revolución por un Diputado que desde el primer momento se ha colocado 
aquí por su elocuencia en un lugar preeminente. ' 

El Sr. Pidal ha dicho, dirigiéndose contra el Cfobierno, contra la polí- 
tica liberal del Gobierno, en lo que de liberal tiene, ha dicho que la revo- 
lución no gusta de Reyes; y nos citó el ejemplo de la catástrofe de dos 
Restauraciones: la de Inglaterra y la de Francia. Yo creo que el Sr. Pidal 
se equivoca; yo creo que la historia desmiente al Sr. Pidal. 

Si una y otra Restauradon fiíeron efímeras, si una y otra Restan 
don verificadas en medio de la unanimidad, por lo menos aparente 
país, fueron efímeras, ño se debe á la política liberal; y en esto están t 
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formeg todos los historiadores, empezando por el ilustre Maeaulay, y 
siguiendo por loa principales historiadores, de Europa. No fué por la polí- 
tica liberal; fué cabalmente porque desde un principio aquellas Kestaura- 
dones se apoyaron en los elementos clericales y reaccionarios; es decir, en 
el lastre carlista que aquí diriamos. Si la Restauración inglesa duró poco 
más de veinte años, desde 1660 á 1688; sí la Bestauracion francesa duró 
todavía menos, quince años, desde 1815 ¿1830, no se debió á la política 
Kberal; se debió al carácter reaccionario, liberticida que desde el primer 
momento revistieron ambas Restauraciones. Ambas Restauraciones vivie- 
ron vida tan eñmera, un período que es un minuto fiígaz en la vida de las 
Naeianes y de ks dinastías, sobre todo en la rapidez vertiginosa con que 
se vive hoy y Sfi suceden los aconteciiiiie^tos; vivieron vida tan efímera 
por apoyarse en elementos clericales y reaccionarios. (El Sr. Hdal pide 
la palabra.) 

De tal manera es esto verdad, que ambas Restauraciones, la de Ingla- 
terra, verificada de un modo que al congre^urae la Cámara de los Comu- 
nes el éxito estrepitoso, casi unánime superó las esperanzas del Rey Car- 
los n y de su primer Ministro Clarendon, del mismo modo que en Fran- 
cia el demasiado éxito espantó á Luis XVÍLL y al Duque de Richelieu, 
ambas Restauraciones, sucumbieron por el carácter reaccionario, por el 
carácter vengativo, por el carácter rencoroso que le comunicaron los ami- 
gos de la víspera, por esos elenientos que pajra mayor desgracia eran favo- 
recidos abiertamente por los herederos de ambas Coronas en uno y otro 
país. En Inglaterra, por el Duque de York, después Jacobo 11, hermano 
del Rey; en Francia^ por el Conde de Artois, después Carlos X, hermano 
también del Soberano. 

Yo quiero huir de estas catástrofes; ambas dinastías quisieron salvarse 
de este modo, y ambas sucumbieron y trajeron más pronto la catástrofe; 
yo no quiero que sucumba para desdicha de este país la Restauración. 

En todo caso, y volviendo al Sr. Pidal, la revolución no es la que des- 
acreditó y heredó á ambas Restauraciones. En uno y otro país ñieron 
reemplazadas ambas por una casi legitimidad; Yo no quiero que en mi país 
venga la dictadura, la anarquía, el caudillaje, ó una casi legitimidad á 
reemplazar la Restauración; yo quiero salvar el país de nuevas desdichas, 
y creo que para ello se debe seguir la dirección que indico en todo, en la 
~ iseñanza, en el episcopado, en la administración, como deseo que se siga 
i el ejército, que es el objeto especial dei mi proposición.» 

El Sr. Cánovas del Castillo contestó con gran elocuencia y 
1 gran amplitud este discurso, sosteniendo que no hubo pactos, 
avenios ni complicidades secretas ai traiciones publicas de los 



carlistas en armas qae favoreciera el triunfo de t 
El convenio de Cabrera dice bien clarameilte qu 
los pactos. Yo puedo asegurar que la primera ide 
tratar de esta cuestión en el Parlamento, nació i 
me hizo un amigo querido , qué no pertenece al 
correligionarios políticos, en que se me quejó ai 
abandono, del olvido y de la ingratitud de los si 
había prestado señaladísimos servicios para alcaí 
cion de la guerra, continuando en Bayúna la mia 
después del fracaso que tuvo el legendario guerril 
me enseñó el oficio de su nombramiento para se 
y otro en que se le autorizaba para reclamar los { 
ceptuase necesarios á la obra á que se había coni 
cíos cuya copia conservo, firmados por el Sr. Ge 
Rivera, como Ministro de la Guerra accidental y 
el Consejo de Ministros. l*or cierto que calmé 
natural ea aquel cariñoso amigo mió particular, ( 
dir á los temperamentos más exagerados, y que I 
curso de caballero para salir de aquella situacit 
que se le había colocado por los quetanto había 
servicios, invitándole á tenei^ prudencia y confian: 
reconocidos y recompensados debidamente aqu 
como en efecto lo fueron un poco más tarde de 
liante y cumplido (1 ). Mi amigo pertenecía al nún 
personas dignas y modestas que en los días de d( 
nomízan ni las molestias, ni el bobillo, ni aun 
prestan notables servicios en k oscuridad y sin i 
son olvidados en la hora del triunfo, por la embr 
produce en los primeros instantes, aumentada p 
ejército inmenso de eternos cortesanos del éxito, 
pre, por asalto y á la bayoneta, las posiciones m 
todas las situaciones. 

Aparte de esto, el nombramiento de Pénila 
posición civil en la isla de Cuba llevado á cabo | 
conservadora, el de su hijo, el del Sr. Caso también 

(1) Bate amigí) mío 3« Uuna D. iatu Alea, hoy Marqués de A. 
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análogo en Filipinas, el reconocimiento de empleos y posiciones 
de otras personas muy calificadas en el carlismo, si no demuestra 
ia GOm[deta justicia de algunas observaciones apuntadas por mi 
respecto á los medios empleados para terminar la guerra civil, 
extraños á las armas , han dejado dudas indesarraigables en la 
opinión y más aún entre los partidarios del Pretendiente, en este 
sentido. 

En cuanto á la parte política de mi discurso, que hacia al- 
guna relación con el hecho de Sagunto, el Sr. Cánovas del Cas- 
tillo la trató con gran nobleza, y con gran dignidad, ó por mejotr 
decir , la esquivó hábilmente , como cumplía á su posición de 
Jefe de un Gobierno, que debe calmar y no encender las pasiones. 
El General Primo de Rivera dio extensas explicaciones de su 
conducta desde Alcolea hasta Sagunto, rectificándole el señor 
Castelar en las alusiones que le dirigió, y todavía con más seve- 
ridad el Sr. Peñuela, aquel carácter caballeresco y aquel ilustre 
hombre de ciencia que tanto honor daba á nuestra minoría. En 
cnanto á mi rectificación, no pudo ser más sobria. Hela aquí: 

«Señores Diputados: difícilmente encontraría nadie medio de señalar 
la alnsíon que yo he dirigido á un Sr. Diputado que ha ocupado la aten* 
don del Congreso. El hombre de ingenio más sutil, de inteligencia más 
superior se estrellaría ante la dificultad de encontrar una alusión concreta 
y determinada que diera ocasión á ese discurso. Sin duda tenia mucha 
necesidad de dar esas explicaciones á la Cámara y al país el Sr. Diputado 
á que me refiero, y ha aprovechado tan inoportuna oportunidad. 

To no tengo que rectificar nada de lo que ese Sr. Diputado ha tenido 
por conveniente decir; yo lo acepto todo; yo reconozco que en efecto, ese 
8r. Diputado, Teniente coronel al empezar la revolución de Setiembre, y 
Teniente general al acabar dicha revolución, no ha sido un niño mimado 
de ella, como nos ha dicho esta tarde; yo reconozco que ese Sr. Diputado 
lia sido completamente agradecido, completamente deferente, completa- 
mente leal con el Sr. Duque de la Torre, con el Sr. Topete, con sus ami- 
gos de la infancia, con el Sr. Serrano Bedoya, con el Sr. Castelar, con el 
'^obierno del 30 de Diciembre. 

Yo quiero aceptar por completo la versión que nos ha dado aquí oon 
ia solemnidad ese Sr. Diputado, y me entrego sin dificultad al juicio de 

'S contemporáneos; y si la historia se ocupa de estas miserias, al juicio de 

^ historia.» 



: . Lejana, muy lejana la fecha del 30 de fiicaembr 
figurando en la izquierda dináftíca, por bien de. la ] 
lias ifistituciones, los Geoerales vencidos y vencfidoreí 
día, habiéndose dado el caso afortunadamente! de que 
tiempo que fuera Presidente del Consejo da Ministre 
Saga^ta, fueran Ministro de la Guerra el .General Mari 
pos y Capitán general de Filipinas el Sr. Primo de 
dt)bo declarar que no soy hbmbre de pasión' ni d< 
sev^a actitud que yo tomé en aqueíUa nooh& icnfr entf 
tal Primo de Rivera, y que.oon igual entereza tuve q 
ner coQ pena y por desgracia en ocasión posterior, r 
del encono, que no cabe en ini corazob, y de que bu; 
motivo en las cuestiones poUticas. Fué simplemeste 
cumplimiento de lo que consideraba un debeF, q«ee 
ralezas delicadas lleva frecuentemente á exa^racior 
sas y lamentables. Llegado á una edad de la vid* en q 
tezas y los dosengaaos abundan^ comocreo! haber dicl 
no lie mis discuraos; en que escasean lasiaJegrías y 1A 
no tengo más ideal de conducta que el cumplimientp 
por áspero que de cumplir sea, y procuro euoijjlirlo, 
dad y sin jactancia^ en todas las ocasiones. 



CAPITULO V. 



El presupojesto de H Clasa Beal, — ^La cuestión d^ fueros. 



Siguiendo en riii propósitio dfe tratar únicamente cuestiones 
concretéis, me ocupé con alguna éxténsioii de estas dos cuestio- 
nes. He aqui el discurso que' pronuncié con relación al presu- 
puesto de la Casa Real eñ la sesión del dia 2 de Junio dé 1876, 
y á que contestó extensamente el Sr. Cánovas del Castillo. , 

4iSQn0rea Siputiulo^; eiQf^lídzo p^r feU^ar á loi .qae^do y distiogüida 
aaii^o el Sr. Mastin^Z), cuyo^di^eta y. elocuente, discurso hacia. :¥QEda4^, 
raiujdute: innecesaria jpoi interves^ion ^^u- el debate. Eealmont^ hubiera re- 
nuaciado á tomar la palabra^, si' e-u, cierto Biodo.,no me consideraipa provo- 
cado portel .disenso, algún tanto iriSnico, del iixdiyíduo d^ Ja Comisic»!, 
séiguu el f!(ualel discurso tan juiciosQ y tan discreto 4^ Sr. Martínez pa- 
reda oooio qjie qu,eria.tend€^ á despojar aja. Corona de todos los.n^edios^ 
de. todos aqueUosi naturales, recursos cpn qu^. s^ p^resenta á, los pueblos ton 
noble y tan soberana jnsj^u^n» Yo ^ubie^ i^enun/ciado (^n tanto más> 
gasto á tomar, parte^ en , este debate) quantp qi;e: delicado y cqr|v$J.eciente> 
aún de una eQfermedad má^ molesta que ^ave,. que me ha, tejido inútil 
pam todo, durante muehps dúis,.BO Sfá si podré coordinar mis.idjBas á pro* 
ponto de la cuestión qu0 Si^. debate. Quiere decir, que allí donde las fuer* 
ZAS me falten, al}í acabará. mi discurso^ quiere depir, qu^ si siempre míe. 
levanto á hablaros con disgusto y con violencia en este augusto recinto,, 
hoy esta violencia y este disgusto se aumentan naturalmente. 

Bien que yo.no 09 oculte que me gustan las emociones de la vi^a pú- 
b^'*''", aunque por mis ^condiciones personales renuncio á figurar en los. 
i des y soleiúnes debates^ tale^ como el de la Constitución y el del men- 
suelo reclamar, vuestra atención benévola en estas cuestiones, al pa- 
r más modestas, y que al parecer no apasionan, pero que en el fond(> 
*^en en la suerte y en los destinos de la Patria española. 



— 90 — 
Tal éa esta cuestioa, en la qae, bqjo la modesta 
«orno deraa el gnuí Feríer & ptopóáito de U MoDarquI 
oía, viene á nosotros de nuevo Íntegra en tod» sa mag 
tion de la Monarqnia, por lo onal, monárqmcos nosotr 
flús ainceramente nosotros de que la Monarquía se o 
Soberano ee afiance 7 popularice, hubiéramos deaeac 
hubiera venido al Parlamento en términos tales qne 
votarla todos por unanimidad, sin disoosion y sin pn 
hiemo, á quien parece que le . va laltando la fortuní 
esta parte, ha tenido también el poco acierto de traer 
ep medio de circunatanciafi bien tristes y bien lamenta 
y para el país; cuando el país y U C^ara están impr 
«stán aterrados por las lúgubres pero inevitables revé! 
niatro da Hacienda, por los tremendos, por los inexoi 
bles sacrificios que es necesario esigir al país contñbu; 
blo español, sin distinción de Jerarquías, para saldar 1 
Yo sé que los hombres piíbÜcos, pensando mucluu 
808 é inútiles auperfloidadee, tocan á veces en el coral 
de las mismas instituciones qne quieren s^var. Yo m 
qne es tu» idea para las Inteligenóaa qne pietisan, 1 
las masas, en cnyo sentido entra por aquel esplendoi 
por aquella dignidad de qne se rodea, por' la esplendid 
-que á veces tiene Con los infortunios públioas que stK 
fi^nuios privados & que atiende; pero yo sd también, 
«iglo, que por desgracia y con ratón se llama en la bis 
revoluciones, 70 ad que en este Hglo las Monarqulaa s 
y despojadas en gran parte de aquella poesía, de aquá 
lia majestad con que se presentaban en lo antiguo al c 
dumbres, y que las ha arrancado, lo digo ooD dolor, i 
lo siento como verdad, y que las ha arraAcitdo la critíc 
del siglo pasado y el ezcepticismo desoonsolador det b1 
qne las Monarquías no son ya para muchos sino como 
dos, como aquellas fachadas que los ancí^os conserva 
que derribaban para la construcción de los nuevos ten 
tener el culto, i fin de mantener la devoción y la supe 
chedumbres, y dar al templo nuevo algo de la poesía, : 
aljo del misterio, algo de la majestad clásica del temp 
¿Es esto un bien, sefloresV ¿Bs esto un mal? Yo n' 
«uto, yo creo que tampoco hay necesidad de disoernirlí 
lo que aé es que es un hecho, y los hechos no Bc disou 
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tarlos en la inteligencia de que los hechos nos modifican á nosotros bas- 
tante más, mnchísimci más, qae nosotros los modificamos á ellos. 

Yed, Sres. Diputados, lo que nos ha sucedido recientemente en la caes- 
tion religiosa. Como vosotros, yo hubiera deseado que hubiera sido posi- 
ble el mantenimiento de la unidad católica. Yo, señores, individuo de la 
Junta revolucionaría de Madrid en 1868, contra correligionarios mios 
<x)mbatí reciamente la proclamación precipitada, imprudente en mi oon> 
oepto, de la libertad de cultos; y sin embargo, después en las Cortes Cons- 
tituyentes voté la libertad religiosa. Y por cierto, y sea dicho de paso, que 
es el único artículo de importancia que hé votado en aquella Constitución. 
T ahora, comprendiendo que la religión es un gran instrumento de go- 
bierno, un instrumento irreemplazable de gobierno, virtud en la familia^ 
TÍrtad en el ciudadano; comprendiendo, señores, todo esto, he votado la 
libertad religiosa con más convicción que entonces, porque me espanta el 
desierto moral de la Europa, porque me espanta el desierto moral del mun- 
do si se prolonga esta lucha entre lo qué se llama civilización moderna y la 
representación militante del catolicismo, y no se viene á una reconciliación 
pronta, á una trasformacion en virtud de la cual la Iglesia, como lo hacia 
«lites, pueda informar y presidir y dirigir todas las grandezas y todas las 
maravillas de la civilización moderna, á la manera que el espíritu purifica 
los apetitos groseros del cuerpo humano, y como el sol, preside y fecunda 
ias maravillas y las grandezas de la creación. 

Yosotros habéis tenido que resignaros á votar el art. 1 1 de la Consti- 
tución, y yo os conjuro, y yo pido á todos los Gobiernos posibles del Rey 
B. Alfonso que interpreten este artíctiio siempre en forma liberal; á que 
no lo interpretéis en caso alguno con un espíritu estrecho y reaccionario, 
porque seria una gran desdicha depositar ese caballo de Troya en el seno 
de la naciente Monarquía, cuando la Monarquía tiene en ese artículo, H- 
berahnente interpretado, su bautismo de cultura y su bautismo europeo. 

Bel mismo modo, Sres. Diputados, -que habéis tenido que resignaros á 
votar lo que no estaba en vuestros antecedentes y en vuestra convicción» 
tenéis que asistir á la trasformacion de la Monarquía; y cuidado que los 
errores en esta materia, que los errores en el comienzo de una Monarquía 
se pagan caramente después. No creáis que la Monarquía ya en parte ai- 
gana se sostiene como isé áostenia antes, con la fe, con la devoción, con el 
e siasmo; renunciad al füictor del entusiasmo en todos los cálculos poli- 
ti en el último tetcio del siglo X:X; contentaos con la adhesión fóa y 
8< la de la razón, de la reflexión, del patriotismo, de los grandes intere* 
8< [ue constituyen la trama de las sociedades modernas. 

reen todos los partidos que representan lo mejor para su país; creen 



todavía más: creeu que tieaen á sii lado la n^a^r .y mjsjor parte del país, 
y se equivocan, aunque es un error común á todos; porque en todos tiem- 
pos, y singularmente en estos tiempos de grandes decepciones y de gran- 
des desengaños, fuera de la acciop oficial de los partidos» fuera del horí- 
xonte YLsiblc^ de las colectividades políticas, hay up^ gran masa de ¿^njtjes 
que flota indecisa- de una parcialidad en otra» y que á una ó á otra paorcúb 
Hdad se inclin^ según las circunstancian 

Estas gontes llámanse comunmente clases conservadoras: clases con- 
servadoras,, que a9n las que gobierna^i en todas partes, en las Monaiqjaúia 
y en las Bepú)>licaSj^ y sin cuyp ajcptivo concurso ni en Jas Bepúblicas nieft 
las Monarquías se puede gobernar ^Qlftdes oonser^s^doraa^ ^ue sin pensar h 
que venia detrás, hicieron el vac|o. al rededor de la. situación del 68 y tr&* 
jeron en realidad la revolución d^ Setiembre; clases conservadoras, que 
lán saber tampoco lo que se haciany lo que venia detrás, hicieron el vacío 
zl rededor del I^ey D. Amadeo y, trajeron la ]^púbUca;.olai^es conserva- 
doras, que repelan instintivamente el carlismo y que lo han ence;crado co- 
mo á una Aeraren sus viejas madrigueras del país vasqo, del Maestrazgo y 
Cataluña^ á pesar de <iue el carlísino, en un momento jia^do, pgdia ser una 
esperanza de reconstitución siacional en medio de la gg^eral disolución, y 
cuando cualquier partido con ménqs fuerza que. el c^xlismo y en momen- 
tos menos p<ropicioa, nos impondría á todos su dominación exclusiva; cla- 
ses conservadoras, que han seguido hasta, ahora, á pesar de sus faltas, á 
pesar ie sus erroref^, la autorizada palabra del Sir; Presidente del Consejo 
de Ministros, bien que se manifiestan síntoi^as muy elocuentes deque 
esas clases conservadoras se le van emancipando; clases conservadoras, 
que hoy, ó por intuición feliz del genio, ó por imperioso mandato de las 
circunstancias, o como fderza futura que en este momento busca, liaomea 
y halaga el Sr. Oastelar; política que si le ayudan nuestras imprevisiones, 
la3 imprevisiones de la mayoría y de la minoría, igualipente monárquicas, 
pudiera darle el mismo resultado .qucj je dio a^qu^ella benevolencia republi- 
cana, que de malevolencia monárqiúca.palifíqué yo cuando votaba al lado 
de los (Jobiemos radicales del Rey D. Amadeo. . 

Ahora bien; el presupuesto de ,1a lista civil, el presupuesto de la Gasa 
Jleal que ha presentado el Grobierno responsable^ ¿es un presupuesto que 
por su fondo y por su forma pueda satisfacer á esas ckses.contribiJ^entes, 
i esas clases conservadoras á las, cuales busca y n^ma y lisonjea el se^or 
Castelar con fines que no se pueden ocultar á vuestra. na,tural perspicaz i, 
porque no se ocultan al niás vulgar instinto de loa mpnáorquicos del pi i? 
Cuando la contribución territorial que antes pagaba el 18 y con los re< r- 
£03 municipales, llegaba al Z^ , ahora se eleva resueltamente al 27 )r 
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100; cuando los encabezamientos de consnmos, esa contribución qae tanto 
afecta á los pobres, tienen un aumento de un 25 por 100; cuando se aumen- 
tsm los descuentos de las clases qu« perciben haberes del Tesoro, tan ne- 
cesitadas; cuando se extrema y se violenta la renta del tabaco; cuando se 
inventan contribuciones nuevas ; cuando tenemos que empeñar por doce 
años nuestras rentas más pingües, la contribución territorial, la cbntribu- 
don de aduanas, pata librarnod del ks gárraá de los tenedores de la deuda 
fltJtante; cuando no Sé puede pagaí élprtómo cupón; cuándo el tercio del 
Cúfwni del próxittiO Diciembte se pttgará con créditos sobre el Tesoro; 
ctiando las amortiisatiiónes ét los ^pbnes vencidos "no empezarán basta 
1879; cuanéo de estia manera lo empeñamos todo; cuando aun así tendré* 
mos que saldar con d^cit el presupuesto de*! año económico inmediato, 
«l^ndo de esta x^abera una nue^ avulañcba, una nueVa bola de nieve que 
hará imposible la nonnalidad dé titíéstí'os presupuestos y el arreglo de 
nuestra Hacienda: en estos momisntós, señores, ¿puede creer nadie, bieu 
inspirado desapasionadamente, que e^ presupuesto de la' Casa Eeal ha de 
fierbien recibido por las clases contribuyentes y por las cla'ses conserva- 
dorte? ¿Es cuerdby es político, es patriótico, es monárqtdco siquiera, no 
ya de un monarquismo inteligente, sino del más vulgar de los monarquis- 
iños; es cuerdo, que cuando se exige el 25 por 100 á la mísera viuda que 
cdbra 4.000 rs. y tiene hijos quizá, es cuerdo presentar un presupuesto 
<fó la Oasa Real tan detallado y tan moñudo, pedir 28 millones de reales* 
para S. M. el Rey, StiiiMones para S. A. la Princesa de Asturias, 600.000 
reales para la Inftinta Doña María Eulalia, 600.000 rs. para la Infanta Doña 
María del Pilaí, 600.000 rs. para la Infenta Doña María de la Paz, 3 mi- 
Banés.de reales pata S. M. la Eeina Doña Babel, 1.200.000 rs. para Su 
Majestad el Rey D. Fntnoisco de Aiíis, un millón para S. A. la Duquesa 
de Monl^nmer y otro millón para S. M. k Reina Doña María Cristina? 

Señores, esta complacencia en el detalle, que sé observa en el presu- 
puesto de la Casa Real presentado por e! Gobierno, se me figura uno de 
los más lamentables desaciertos, porque no redunda en i^ró de lo que vos- 
otros y nosotros queremos levantar y defender. Los perjuicios y daños se . 
infieren de uu solo golpe, se hacen dé una sola vez, para que teniendo 
octusion de apreciarlos ménós, sepan á menos; los beneficios son los únicos 
que se detallan y se administran lentantente, para que pudiéndolos sabo- 
rear más, sepan á ínás; máxima, señores, que debe ser muy famüiar al 
^ " del'G-abinete, porque es dé un proñindo pensador, cuya política fio- 
1 ina practica á Véoes con demasiado éxito con los partidos y con los in* 
c luos que los componen. 

lago, Sres. Diputados, estas observaciones, porque soy sincero y ar^ 
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diente monárquico, porque creo que en las Naciones europeas la Kepública 
tardará en venir, y sobre todo en asegurarse de una manera sólida y esta- 
ble; y las hago porque me dir^o también á una Cámara de monárquicos, 
y para que el Gobierno logre apartar.de las instituciones motiyos y pre- 
textos dé antipatías, malevolencia y odiosidad, que sin advertirlos vosotros 
y nosotros, vayan minando lenta y silenciosamente el crédito de las insti- 
tuciones, y haciendo también lenta y oscuramente la triste causa de la 
Bepública. Ahora mismo, recientemente , en la Cámara de los Comunes 
de Inglaterra el Ministerio pidió que «e indemnizara á u^s navieros por 
un siniestro ocurrido con motivo de un choque de un yacht Real; y un Di- 
putado, Mr. Anderson, pidió en nombre de los sentimientos monárquicos 
que se cargase á la lista civil, lo cual le valió á este Diputado la censnn 
de algunos de sus compañeros de ideas mis avanzadas, porque le decían: 
«¿Por qué censuráis al Gabinete? Va muy bien; dej^dk hacer, y que des- 
acredite la Monarquía; cuanto más aprisa vaya por ese camino, más pronto 
nos veremos libres de esa institución.» 

Como yo no quiero que se vaya tan aprisa en ese camino; como yo no 
quiero que se vaya de ningún modo por ese derrotero, por esa razón os 
sefialo el peligro, os pido que os coloquéis dentro de la realidad, que aten- 
dáis, que pongáis atento oido á las palpitaciones de la opinión pública, para 
que si es posible las satisfagáis, y para que coloquéis á la Monarquía den- 
.tro de la realidad de nuestros tiempos, tiempos verdaderamente difíciles, 
tiempos verdaderamente borrascosos, de crítica desmenuzadora y de anáU- 
ÚB disolvente, pues no quiero que saque la consecuencia de nuestros erro- 
res y de nuestro optimismo monárquico con su habitual habilidad y con sn 
insinuante palabra alguien que tengo detrás, siempre peligroso y temible 
para la Monarquía, pero nunca más peligroso ni más temible que cuando 
resuena y penetra su palabra con rfssonancia simpática entre las clases 
contribuyentes de la Nación. 

El Sr. Presidente: Yo rogaría al Sr. Diputado que no ahondase tanto 
en ese tema; se está discutiendo el presupuesto de la Casa Beal; combata 
S. S. el proyecto, y cese ya en ese género de consideraciones. 

El Sr. Navarro y Eodrioo: Continúo, y digo que creo yo sincera- 
mente, que á los Monarcas se les sirve mejor didéndoles la verdad con 
gran respeto, con sumo respeto, pero con gran entereza. Yo de mi sé 
decir,» que como monárquico, que como español, que como patriota, ú 
hubiera sido Consejero de la Reina Dofia Isabel 11 ó si hubiera sido llámai^A 
por la Eeina Dofia Isabel 11 á sus consejos, si me hubiera dispensa > 
este alto é inmerecido honor, yo hubiera tenido como el dia más feliz 
mi vida, como uno de los timbres más gloriosos de mi historia política, i 
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lia]>er irehnsa^p méx&fíamexxie mi responsabilidad legal cuando tí asomar 
l^nella tempestud que %& formaba hacia los horizontes de Andalucía, sin 
antiei|>at el hecho de Pau; esto eQ, la abdicación que después vino; con lo 
coal se' hubiera evitado un terrible pnrénteeós, una terrible solución de 
continuidad en la institocion monárquica; se hubiera evitado la nobilísima 
saügre de Alcolea, y se hubiei^a evitado el que la Monarquía y la libertad, 
y dan U libertad y la Monar<|ttia la Patria, hubieran ido á un nauñragio 
aeigaro* ' ■ ' 

Secórdad las terribles catástrofes que se hubieran evitado á este país 
si hubiera háibido un hombí^ de entereva que hubiera aconsejado y conse- 
guido 1$, anticipación del hecho de Pau. ¡Qué gran gloria no hubiera conse* 
gnido e^e yahm itisigt^ y ese insigne patriotal Me rectifican aquí dicién- 
dome que no ñié en Pau ^ donde tuvo hxgar la abdicación de S. M. la. 
B^a Isabel» sino en París, y yo hago con ^sto la rectificación. 

Ya aé yo que los exagerados hubieran llamado traidor, desleal, al 
howbre público que así se hubiera conducido; pero, se&otos, las pasiones 
del momento y la calumnia pasan, y son como esas nubes de verano que 
luego d<jan más puro y espléndido el hermoso astro del dia. 

Yengamos á la cuestión concreta del presupuesto de la Casa Beal. Yo 
estoy de acuerdo con lo que aquí ha expuesto algunas veces con grande 
elocuencia el Sr. Presidente del Consejo de Ministros, cuando nos ha ase- 
gurado que una dinastía tiene algo de sustancial, algo de íntimo con la 
I^adon, algo como un miembro respeoto del cuerpo, de modo que el cuerpo 
no pueda suMr niqgun dolor sin sufirir el mtemJbro dolor igual. 

Yo creo que una dinastía es como la encamación de una Nación en 
mw familia, como la encarnaicíon de s{& necesidades, de sus aspiraciones^ 
de sus intereses en todos y en cada uno de los momentos históricos de la 
Nadon misma; yo creo que una dinastía es como el resultado de una boda 
que se celebra entre una Nación y una familia determinada; Nación que así 
se afirma' y se manifiesta en. la dilatación de los tiempos; familia que se 
identifica con la Nación y que se compromete por el contrato de boda á 
no tener otro interés que el de la Nación misma. Asilas alegrías y los 
infortunios, así las prosperidades y las estrecheces tienen que ser comu- 
nes^ deben* ser comunees en este matrimonio absoluto de la Persona Beal 
eon la Nación. Según decían lo|3 antiguos jurisconsultos de la Monarquía 
de Francia, así no ríe el Príncipe cuando el pueblo llora; así no llora el 
— blo cuando ríe el Príncipe; así no gasta el uno costosas é inútiles super> 

'lades cuando al otro le falta lo necesarío; así cuando una Nación está. 

a abundancia y en la opulencia» no se concibe que el Soberano no 

ije con su mayor fausto semejante grado de prosperidad de su pueblo» 



-9é- 

¿Oóncébís vosotros otra cosa? Yo lo pregunto oon toda ráiceriSiwl; yo lo 
pregunto con toda la sinceridad de nn verdadero monárqtiiéo; 70 lopm- 
guntó con toda la ^eeridad de un hombre honrado. T euanído ^1 Sobera- 
no, dando una prueba de alteza de 'miras,' de generoi^idad, dé x>reYÍfiibB, de 
nn tacto dé la realidad que ha' faltado en éiM;a ocasión á sus Mln&tros res- 
ponsábies, ha querido redncir espontánea y voluntariamente su dotación; 
<7uando otro tanto ha <|uerido -hacer S. A. la'Serma/Princesádé ÁsirúnsA, 
yo no concibo el valor que ha tenido el Grobiemo para presentar e^ pre- 
-supuesto en un momento, séfiores, en que la tributación' del país «e ele- 
vaha 'á unos límites aterradores (y yo no diré qaíB no «eían al>sd«ttamente 
necesarios, pero que son aterradores); y en un orden- de ideas menos mo- 
nárquicó y menos conservador que el aétual, seria el límite' excesivo y 
tocaría ya á la eispoliacioh de la propiedad, é; lá expoliación socialista. 

En el proyecto presentado Jyor el (xobiemo se hace tmacompi^ráeioii 
entre el presupuesto de la Casa Real que ahora se presenta, el presupuesto 
qué i^egia en España antes de 1 868,' y el presupuesto de la Gasa Beal en 
tiempo del Bey D. Amadeo. No quiero hsicer notar nin^na oísdÉÍón si 
ninguna equivocación en ese proyecto de ley, omiáion que se reifiere á no 
eontar que en el afio 1855 se rebajó la dotación de -la Oasa Real á los 28 
millones que constitucionalmente debia tener, si es verdad qué Al principio 
de cada reinado se fija la dotación del Rey, y si es verdad que'aíl principio 
del reinado de Doña Isabel 31 se fijó la dotación en 28 millones: No quiero 
deshacer la equivocación sustancial de que el presupuesto' que' ahora se 
presenta es igual al que habia en tiempo del Rey D. Aiñadeo, 'pues el pre- 
supuesto en tiempo de este Rey no era más que de 24 iñillones; y no se 
me diga que podían- acumularse los 4'níillones que se le asignaron para 
•entretenimiento de edificios y jardines que quedaban como Patrimonio de 
la Corona, porque los 24 mülones de dotación personal al Monarói se 
sujetaban á descuento, y ios 4 milloties no estaban sujetos á descuento, 
tsino que quedaban como medio inico de ^atender al entretenimiento de 
«sos jardines, Palacios y fincas, como gravosas, qne se habían dejado á la 
doróna; peto ahora se devuelven á la Ooróna bienes muy productivos; se 
devuelven los montes de Bálsain, que.pueden producir, malamente ádnñ- 
nistrados, 2 millones; se devuelven los riegos del Real Sitio dé Aranjueí 
y las fincas que no se hayan enajenado, y todas aquellas cuyos expedien- 
-tes de venta sé anulen. 

De modo qué yo no aprecio todas las cantidades que produzcan es' 3 
bienes sino en 4 millones, para computar lo que se destinaba en tien > 
del Rey D. Amadeo al sostenimiento de las fincas pertenecientes al - 
trimonio; pero de cualquier modo, no quiero hacer caudal de esta omisi > 
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porque no me gasta andurme en minneiaB y en detalles en diaeasioned de 
tanta importancia; de cualquier modo, yo acepto la óomparaoion, y.auu 
,a8Í me veo en la necesidad de declarar qué las rebináis que suponéis rea- 
lizadas no están ciertamente en la proporción que. pretendéis. Déddme^ 
ú no, á cómo se cotizaba el 3 i^lOO antes de k reyolúcion de 1868, 
esto es, la renta pública, que es el mejor representante de la fortuna de 
un .país. ¿A cómo se cotiza boy? Cuando menos, ant^^s de U revolución, 
al 30, y sé pagaban los intereses y no estaba sujetos á descurto; ahora 
está al 13 por 100, y no se pagan los interesad ni se sabe cuándo empeza- 
rán á pagarse. Ahora bien; ¿biabéis disminuido .el presuptiesto de la Casa 
Real én la proporción que pide y domdnda esta disminución aterradpTa de 
la fortuna pública? Así es como^^se establecen las comparaciones. 

Antes de 1868, ¿qué pagaba la propiedad territorial? Pagaba el 18 
por 100. ¿Qué viene á.pagar ahora? El 27 por 100; es decir, un 50 por 100 
más sobre el tipo anterior. ¿Habéis disminuido el presicpuesto de. la Qasa 
Real en la proporción que rey^ esta mayor imposición que os veis obli- 
gados á decretar contra la propiedad territorial? Antes de 1868 sufrían 
un descuento insignificante ks clases actiyas y las paaiyas. ¿Qué descuento 
es el que imponéis ahora á todas las clases? En algunos casos imponéis 
hasta el 25 por 100. ¿Habéis disminuido el presupuesto dé lá Casa Beal 
en la proporción que reyek esta mayor imposición que os veis obligados 
á decretar contra las clases que cobran haberes del Estado? Y lo mismo 
digo respecto del presupuesto de k Casa Real desde 1870 á 1873. La 
misma comparación podk establecerse respecto á la contribución terríto- 
nal y al desahogo de las ckses eontríbuyentés en aquella ocasión. 

Yo os ruego que os fijéis en este detalle, por si acaso podéis poner 
algún remedio cuando se discuta el presupuesto de Gracia y Justicia; Im- 
ponéis este descuento atroz á toda k magistratura yak judicatura; de 
modo que un pobre Juez de entrada, con el únpuesto general, con el im- 
puesto de guerra que se conserya y con lo que tiene que pagar al habili- 
tado, queda reducido al mísero haber de 900 ó 1.000 rs. al mes; un Juez, 
que tiene en su mano lo más aujgusto, lo más sagrado, lo más respetable 
de la sociedad, como es el honor, la yida y la propiedad de los ciudadanos; 
de modo que con esta mísera dotación le sujetáis á las príyaciones más 
horribles,. cuando no le condenéis á ks preyaricaciones más escandalosas. 
Y cuando esta es la situación de todas las clases contribuyentes y de todos 

fancionarios, ¿creéis que es prudente y preyisor hacer lo que habéis 

ho respecto del presupuesto de la Casa Eeal? 

Sefiores, públicos y conocidos los sentimientos de nuestro augusto 

^rano, yo no me hubiera levantado á e3;|>oner estas desali&adas obser- 

7 
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Taciones, porque, francamente', 4, 6 tí'8 millones ésoatámados á la Person» 
Keal, y i acortar al Soberano ks. £aeilidade&"de socorrer y ateuder á las 
leti-as, á las artes, á la desgráda, á la ind^tria, al trabajó, al talento, si«. 
gniendó las espontáneas y generosas inspiraciones del alio espirita y nativa 
bondad qne distinguen áD. Alfonso XTT, me parecería una inconyeniencia. 
La cuestión es más honda, es más importante, ea más grave; la cuestión 
es que los ejemplos, para ser fecundos^ tíenen que bajar de lasf alturas. 

To oreo que estando en circunstancms verdadei^mente aflictiyas, euan- 
do con gran dolor el Sr. Ministro de Hadenda y el Gobierno todo tienen 
que exigir grandes y horribles sacrificios á k Nación entera, sin distinción 
de clases y de Jerarquías, para salyar nuestro honor, es necesark) que 
tengamos autoridad, que empecemos por esta cuestión y que demos ejemplo 
en este asunto, que és el que nos debe merecer mayor respeto y mayor 
consideración á todos los monárquicos. Pot esta razón doy yo á este pre- 
supuesto grandísima importancia, y por esta razón quisiera que hicierais 
algo en este sentido, para no tener ya qué guardar consideración á dase 
alguna, cuando todas caen por bajo del Trono, para poder castigar dura- 
mente el presupuesto de gastos en todos los departamentos, para cortar 
. enérgicamente todas las filtradones del Tesoro, para pedir consideradon 6 
exigir sacrificios á nuestros acreedores, para imponer contribución á todo 
el mundo y poner á floté de una vez para siempre la Hacienda nadonal, 
que bien lo necesita. Mis observaciones, pues, no se dirigen contra la ins- 
titución, y menos contra ^1 Soberano; nosotros deseáramos que se estable- 
dera una dotación provisional en armonía con las circunstancias por que 
pasa el país; nosotros en el dia de mañana no tendríamos inconveniente en 
aumentarlo; pero hoy no puede aceptarse sin protesta lo que se propone. 

Es muy extraño, señores, que cuando el Rey, lleno de generosidad y 
de magnánimos sentimientos, que no me cacnsaré de aplaudir; que cuando 
el Eey se presenta de la manera que sabéis, el Qobiemo en cierto modo le 
cohiba y os cohiba á vosotros, y no. tengáis la entereza necesaria en esta 
cueati<»n. Nosotros no necesitamos votadon nominal, nosotros no la pedi- 
remos. (Un Sr. Diputado: Nosotros sí.) Pues nosotros votaremos con vos- 
otros. '(El Sr: Cruzada Vülaamü pronunda algunas palabras^) Si no com- 
prende el Sr. Cruzada Yillaamil el alcance de mis observaciones, lo lamento 
y lo deploro. Nosotros votaremos con vosotros, y estas observadones mias 
tan desaliñadas y sin valor alguno, pero dictadas por el más puro patrio- 
tismo, sé dirigen á un fin más alto que el de tratar una mera cifíra del pr~ - 
supuesto. Ni. aquí ni ñiera de aquí se pueden interpretar estas palabr \ 
mías conio dirigidas contra la institúdon monárquica, como dirigidas*muc > 
menos contra el Sobéía'no, •lK)rque lo que nosotros queremos es seña ' 
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mejor detrotero para qne la institución mon^quica se consolide, y para 
levantar, robustecer y popularizar al Soberano. 

¿Cómo queremos tener autoridad moral para castigar el presupuesto 
de gastos si no hacemos esto en la cuestioi^ más importante? ¿Cómo que- 
remos impedir las grandes y las pequeñas filtraciones del presupuesto? 
¿Cómo queremos imponer obligaciones á todo el mfundo si no damos ejem- 
plo en este caso? Si la eultura de loa tiempos actuales no consiente que los 
pueblos reciban á sus Diputados como reciblei^n á sus Procuradores en 
las Górtei^ de Santiago i de Galicia las poblaciones de Segovia, . Burgos, 
VaUaddid y Guadalajara; si la cultura de los tiempos actuales no consien- 
te, de lo cual yo me alegto y felicito, que los Diputados sean recibidos por 
sus pueblos de aquella manera, quiere decir que los pueblos sabrán á qué 
atenerse resjpecto á vuestra entereza y á vuestro patriotismo en la cuestión 
de i>resupuéstos, á pesar de tantos alardes de independencia que hacen al> 
ganos, muchos de los que'pertei^ecen y no pertenecen á la Orden tercera (1). 
Creo que á nadie quedará duda alguna respecto de la nobleza, de la lealtad, 
de la inteligente previsión y de' los sentimientos monárquicos y dinásticos 
que acabo de exponer. La cuestión no es de cifra; nosotros votaremos con 
vosotros; la cuestión únicamente es hacer algo en el sentido de las obser- 
voeiones que he tenido el honor de dirigiros. 

Pero vamos á otra cosa. Yo concibo que el Gobierno se haya visto obli- 
gado á presentar un proyecto de ley tal como el que hoy discutimos. La 
estancia de S. M. la Reina en París, la estancia de S. M. el lley padre en 
París, la estancia de las augustas hermanas de S. M. el Bey en París, ezi; 
gen cuantiosos gastos. Allí la vida es muy cara, allí los trenes, los Pala- 
cios, las recepciones, los teatros y todos los demás gastos exigen grandes 
dispendios. 

Pero, Sres. Oiputados, yo preguntó: ¿es absolutamente indispensable 
que S. M. la Reina madre viva en París? Yo no soy tan inexperto en polí- 
tica, qne no comprenda que la pregunta es grave; es grave para el Gobier- 
no, y es grave para algo que está más alto que el Gobierno, que es el país. 
Pero si yo declaro con hidalga sinceridad que en efecto considero grave la 
pregunta, yo ruego al Sr. Presidente del Consejo de Ministros, que nos 
dispensa el honor taidío de asistir á esta sesión importante en que se ha- 
bla de discutir el presupuesto de la Gasa Real, yo ruego al Sr. Presidente 
del Consejo, y ruego á sus dignísimos compañeros que no crean que en esta 
egunta haya asomo de intrigas' ni de propósitos ocultos en mi partido, 



1) Alusión á varios Dipatados tnini8teriales (^ue, blasonando de independientes, 
reunían en la Sección tercera del Congreso. 
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porqao ui mi partido va por esoa caminoB, va por los eendor 
ga, dí yo, que presumo j blasono de oaráoter Innco y leal, 
partido en eee derrotero, á pesar de que yo no qtuero ab 
partido, ni le abandonaré nunca en la hora de la desgrada, e 
por razón de dignidad, p(» Tazón de consecuencia, cosne t¡ 
siempre, cosas hoj salvadoras, á que yo doy más importa 
coinddencia en las líneas generales de una política, porqu< 
perdido el sentido moral para mucha genbe, porque hoy f 
«chan al agua antecedentes sagrados y oomptomiaos y actos 
imprimen huellas en los hombres, y hoy se matan á placer li 
se crea uno nuevo que haga inútil la misión de los demás; j 
pueda entrar en él se necesita empezar por no tener fe en 
cual un docto é ilustre individuo de la mayoría le ha puesto i 
^repentidoa y de los desengañados; desengaDados y arrepen 
conservadores, á quienes parece que ha iluminado el sol de 1 
el camino de Damasco; Magdalenas democráticos, & quienes j 
carado de sus veleidades revolucionarias la virtualidad y la ( 
procedimientos restauradores. 

Beda, señores, antes de entrar en esta digresión, ó m^i 
guntabn si era absolutamente indispensable que S. M. la ] 
continuase en París, y yo desde luego declajo que no lo c: 
Bable. 

El Sr. Presidente: Y el Presidente declara que S. S. e 
«ho Á preguntar ni á decidir el punto donde deba residir la 1 

El Sr. Natarbo r Rodkigo: Yo acato la autoridad d< 
dente. Yo temo sobre todo ks campanillas, porque observo i 
curioso; que la^i campanillas de ordinario aquí suelen producí 
resultados que producen en el campo y en las aldeas, en Son 
carse para conjurar la tempestad, y lo que hacen es provocaí 
rayo máa pronto. 

Yo no quiero traer tempestades, pero creo |en todo caso 
que va á declarar una pensión para S. M. la Reina, con de 
tiene derecho al menos— 

El Sr, Peebidehte: Sobre la pensión puede hablar S. S. 

'El Sr. Navarro t Rodrigo: Tiene derecho al menos pi 
mi órgano que esa cantidad seria muy conveniente que se g¡ 
paña; tiene derecho de declarar por mi órgano, que acaso 
seña menor viviendo la Reina Madre en EspaDa, porque nat 
vida de París, como antes he demostrado, es mucho mds car. 

Yo no aé 6Í S. M. la Reina Dofia Isabel se encuentra en 
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propia roltíntad ó por consejo del JGrobierno, que signe dócilmente aquella* 
augusi^ Señora por amor á su H^*o, por amor á la dinastía y por amor al 
-pxíetío espafiOl. Pero siga esi París ó por inspiración propia ó por consejo 
del Gk)biemo, que no lo quiero saber, que no lo pregunto siquiera, orea 
que ese estado de cosas no puede continuar, porque á los ojos de Europa, 
á los ojos del mundo, cuya capital es París, á pesar vuestro y á pesar 
nuestro, la estancia de S. M. la Reina Madre en París, significa que^ á 
pesstr de todos, continúa pesando sobre ^Ua la proscripción del 68; y recor- 
dando mi comparación de antes, me creo en el caso de añadir que si una 
dinastía es el resultado del matrimonio de un pueblo con una familia deter- 
minada, matrimonio que preside ¿ la constitución de una sociedad, del 
mismo modo que el matrimonio común preside á la constitución de una 
6mi£a, matrimonio en que caben también, á pesar de estar mantenido y 
ampiírado por las leyes y por los Códigos los divorcios solemnes y legales; 
pero divorcios que pueden acabar, que pueden terminar, que terminan á 
veces pot mutuo interés, por amor á la paz y á la concordia; matrimonios 
reconciliadois que cuando se trata de pueblos y de dinastías se llaman res- 
tauraciones, me creo en el caso de añadir que cuando esas recondliaciones 
tíenen lugar, interesados ya y aleccionados por dolorosa ei^periencia los 
antiguos cónyuges á que no se reproduzcan las disensiones pasadas, procu- 
ran inteligencias^ se hacen conce^oaes y evitan motivos de nueva querella. 
Si, pues, el divorcio de 1868 ha terminado, es necesario que pública y 
solemnemente termine en todos sus accidentes y derivaciones, y uno de 
ellos, patente, público, europeo, cuando el Eey Alfonso XTT reina en Es- 
paña, es la estancia en París de S. M. la Eeina madre, del Bey padre, y 
de sus augustas hijas. 

¿Es que hay intrigas en los partidos políticos? ¿Es que los partidos 
políticos quieren explotar, quieren aprovechar las circunstancias que se 
crean en virtud de situaciones pasadas y de situaciones presentes? Pue^ 
enhorabuena que se agiten los partidos en el perpetuo equinoccio político 
en que aquí nos agitamos; pero yo creo que todas estas intrigas se estre- 
llarán ante el experimentado, el elevado patriotismo de 8. M. la Reina 
madre, la cual, antes que nadie y mejor que nadie, ha de comprender que 
los Beyes cuando abdican abdican de un modo serio, abdican de un modo 
definitivo, abdican para siempre, y que si son místicos, para ganar el cielo^ 
"' van á un monasterio como él de Yuste, como hizo el ñindador de la Gasa 
' Austria, y que si se apartan del mundo por misantropía, se van á un 
derto como San Ildefonso, como hizo el fundador de la Casa de Borbon. 
El Sr. Pbesidentz: ¿No siente S. 8. que el hablar de ima persona 
e está ausente, que no puede defenderse, que ha tenido un alto puesto 
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'eQ el Estado, y el estar hoáendo á esa persona oodsI 
corresponde á las dotes de S. 8.? 

El Sr. Natabbo t Kovaioo: No quiero quedar bi 
tiltimaa palabras de 8. 8., porque no pairece amo que y< 
Isabel. 

El 6t. Fkxbidxkte: Sn sefioifa trae & disoasion el 
deacia, los aotos de so vida; ¿de qaé otra manera pned< 

El Sr. Navabbo y Rodrigo: No quiero entablai 
seQorfa, j me someto á lo que 8. 8. resilelTa. 

.Digo que todas las intrigas qae se altasen en los p 
eatrellarian ante el patriotismo experimentado de 8. 
Isabel, y concluyo afladiendo que si en tiempo del abs 
no siguió en nada las inspíradones del monje de Ynste, 
nífio que se llamó Luis I no siguió en todo las inspir 
tropo de la (franja, yo oreo que hoy que tenemos gobie 
de verdad, hoy que tenemos Monarquía oonstítncional 
de prevalecer, onalesqniera que sean Us iutngas de li 
quiera que sean las intimas de los hombres públicos, 
las que tengan el ütot de ta Nación; y por bonra de la 
demás no croo que nadie, no creo que ningún <!h)biem< 
segtÚT las huellas de los Grandes de BspaOa en tiemí: 
que diotatorialmento era desterrado Valeuzuela í Fi] 
mente se separaba á Dona Mariana de Austria del lado 

Toy á concluir, 8reB. Diputados, porque hay cierto 
cuales no es conyeniente nunca hablar mucho, sino poc 
ellos se hable ha de ser siempre con suma sobriedad y c 
no más qae lo absolutamente preciso para responder a 
don que aquí nos ha enviado. Creedme, que las obse 
•tarde os be dirigido están inspiradas por nn nobills 
patriotismo, por un sentúnieuto muy reSexivo y muy ai 
á las instituciones y al Bey. 

Constantemente en los días de revoludon, y hay 
esta conducta mia en la Cámara, constantemente, di 
hasta el último de la revoludon, he pedido yo polftic 
pedido yo que la politica de aquellos Gobiernos satísfici 
de orden, las exigendas conservadoras de la Nadon. 
oonvicdones, áin variar de sentamientos, deseo que la A 
se infiltre y se compenetre del espirita de nuestros tii 
de libertad, dd espirita de economía, dd espíritu de pe 
salvarla. Aquí se ha extrafiado on individuo de esta ma 
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amigo miot, de por qué yo, que nunca tuye U palabra libertad eu voá labios 
en los dias de lá revolución, bienjQue la rindiese sereno y ferviente culto 
en d fondo de mi alma, boy, qj^q á pesar de ,qu0^ en todos mjis a^ct09' y en 
todas mis declaraciones hay palpitaciones fundamentales de ]á idea con- 
servadora, boy os hablo frecuentemente y casi siempre de libertad. Qué- 
dese para otros quemar proñisamente incienso á Ja libertltd en los. altares 
revolucionarios cuando la revbludon erft una catástrofe nacional, $i no se 
inspiraba en. las ideas y en las.necééidade^ conservadoras que sentia el 
país» cómo dejo á otros también que ahora entreguen laa velas de su ambi- 
ción .á Jas brisas reacdonariaa.que privaln, cuando la Monaxquia se ha de 
salvfff con la fibertad, con una' libertad prudente, con una libertad, fecunda 
y xeflekLY% como la que nosotros retoUmamos. . ./ . 

Si en los dias tremendos de la revolución yo tenia valor para pedir, 
para egitanne en el Parlamento y ñiera del Parlamento en la medida de 
mis fuerzas, que nunca han sidc grandes, pana.pjddlr que el Poder fuera á 
parar á manos de aquel grupo, de aquella pléya4e ilustre d^ con^rvado- 
res que se sentaba en las. Cámaras revoluck)n'artas, y qué era .considerada 
con gran respeto por aquelli;» Parlamentos^ á fin de que reconciliase al 
país conservador con la obra revolucionaria^ hqy con tan ¿absoluto disen- 
timiento Áe intereses vulgares: ccnno entonces, porque yo qUe no era con- 
servador me consideraba ^era. de esa evolucaon, hoy opn tau absoluto 
diseñtímiento de intereses vulgares deseo lo mismo;> deseo ¡que esta mino- 
ría constitudonal, ensanchando sus filas^ ensanchando sus horizontes, reco- 
giendo todos los elementos liberales de dentro de la Cámara y de fuera de 
la Cámara, venga á atraer, venga á reconciliar: á todos los elementos /"evo- 
lucionarios^ i todos los elementos liberales que .no han/' renegado^ de la Ho- 
narquia, con la Monarquía de; D. Alfonso^ 

|Ojalá, sefiorés, que e^tos .mis nobles, y >pstril5ticois deseos tengan cum> 
pHda realizaciott! j Ojalá que la enseñanza de lo pasado. Cuando no la visión 
prbfétioa del pcffvenir, dé al actual orden de cosas el adertó y la forjbuna 
que no tuvo la revolución, por djesdichti de nuestra infeliz Patnal [Qjalá 
que de esta manera lo más pronto posible podamos sali^ide este caos, de * 
esta conñision, de esta especie de panteisnio político en qué sé agita esté- 
rilmente la Monarquía eonsiitucionalj He diohó.y > 

Al filial de aquella prolongada legislatura, ya ea pleno vera- 
a, se trató una cueslioa- importantísima qué $tpasionaba grande- 
ente á la opinión púbiicaí la questioq de fueron, de que antes 
ue yo se habian ocupado tres oradores de la oposición, los se- 
ores González Fiori, ülloa.y Marqués de la Vega de.Armijo. El 
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Sr. Cánovas del Castillo me contesto extensamente 
hicieron los Diputados vascongados. 

Hé aquí este discurso pronunciado en la sesión 
Julio de 1876: 

«Señorea Diputados: a nno de los más ilnstres onáoit 
honra do la minoria cooatitiicioiial, comenuba bo último j 
onrso lamentándoM de tener qne hablar despoet qne otro o 
distingoidD, porqne deráa que ae encontraba ooa an campo 
diré 70, señores, que tengo qne hablar cuando la Ciman 
razonamiento severo del Sr. González Fioñ, la intención 
del Sr. Marqués de la Vega de Armijo y la alta tAoeoí 
DDoa? 

Benuodaiía á tomar piurte en este debate, cediendo al 
Cámara j oediendo al cdor tropical de la estaeion, qne reí 
la inteÜgenda 7 postra las ñieraas ñaicas, ñ no fuera pon 
prometido á -hablar acerca de los fueros desde que me ocu 
campaba oontxa loa carlistas, 7 además porque en cuestii 
tan excepcional y tan inmenso, no huelga que los hombr 
pongan, no soto su voto, sino sn opinión, para evitar qui 
perfidia de los partidos confunda las nobles Tadlaeiones < 
con las actitudes irreconciliables ó oon las expectaciones <st 
suelen buscar de ordinario como cómplices 7 auxiliares ei 
del porvenir á los descontentos del presente. 

¥0 no voy á molestar ni á mortificar de ningún modo 
de las FroTÍncias Yasoongadas: 70 admiro su sobriedad, 
formalidad, sus virtudes, sus costumbres patriarcales; 7 '. 
todavía como un timbre de la común Patria eapafiola. Mé; 
establecer entre ellos la distíncion de Uberales 7 carlistas, 
ese pio7ecto de le7, 7 que no ha de contribuir dertamen 
gérmenes de la liltima guerra civil, porque esa distíncior 
blecer una odiosa ley de razas. Yo, seBores, admirando poi 
tando ¿ todos los vasoongados, lo mismo al habitante del va 
taDa, constante, heroico 7 fanático, que al habitante de la 
dor como él solo; admirándolos á todos por igual, me limito 
¿sois vascongados antes que espoDoles, 6 sois espaColes an 
gados? Si fuerais lo primero, ni tendríais nada que decir Ii 
ni nada tendríamos que oír los espaOoles; todo lo habría 1 
guerra, 7 lo liabria dicho de una manera defínitiva; pero si 
antes que vascongados, como 70 creo 7 me complazco en 
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iiODces diseutamos lealmente, dificatamos á& buena fe, buscando lo mejor 
para la Patria, armonizando todoB sos intereses, y estrechándonos después 
calinosamente la mano como verdiMieros hermanos^ 

Planteada así la cuestión, que es como debe plantearse ante la B«pre- 
sentadon Nadonal, j como la planteó al fin la Comisión con gran elocilen- 
oía por boca del Sr. Boda,. aunque en honor de la yerdad violentaba un 
tanto la lógica y achicaba la importancia del paso providencial, de la mi- 
BÍon providencial que debe realizarse en nuestros dias, á propósito dé esta 
cuestión, ¿qué interés puede tener para nosotros como legisladores la in- 
vestigación prehistórica y antidiluviana que aquí se ha hecho acerca del 
origen y validea dé los fueros vascongados? To no entro en ese debate» 
debate verdaderamente estéril, á tÉ'avés del cual palpitaría esta verdad 
tristísima para la Mvola imprevisión de nuestros gobernantes y honrosa 
para el estrecho patriotismo local de los vascongados, á saber: que estaban 
abolidos y en desuso los foeros en aquello que favorecia y vigoiizaba la 
acción de la naoionatídad española, pero que se hablan conservado; acu- 
diendo á todos los medios, 'en todo lo que levantaba el patriotismo éúska- 
ro; situación irritante, absurda é inverosímil, que explica la explosión uná- 
nime del pais en contra de los :ñieros y el clamor universal pidiendo el 
afiansamiento de la unidad nacional, del que es un débil y apagadísimo eco 
el proyecto que discutimos. 

Así es, señores, que difícilmente se presentará en ningún país del 
mundo una cuestión sobre la cual la opinión haya formulado un fallo más 
solemne, más concreto y más decidido; es más: la cuestión estaba ya re- 
salta, y así nos lo biso concebir el Gobierno de una manera solemne en 
más de una ocasión. Yo no quiero hablar de la proclama de Somorrostro» 
cayo espíritu aplaudo con toda la eíusion de mi alma, por más que no 
puedo aplaudir del mismo modo la oportunidad con que el Gobierno res- 
ponsable ponia esa proclama en labios del Soberano cuando acababa do 
salir del país vascongado^ y apenas entraba en el primer pueblo de Castilla. 

Pero todos voáotros recordareis el decreto de II de Agosto de 1875, 
y el preámbulo elocuentísimo que le precede, en virtud de cuyo decreta 
venia á ponerse, por decirlo asi, á toda la Nación en armas; venia á vol- 
carse, el Mediodía, el Este y el Oeste sobre el Norte, á fin de cegar y de 
^brir con los. cadáveres de milos de héroes y mártires aquel abismo que 
apuñazaba devorar á toda la nacionalidad española. De seguro^ señores, 
qt únguno de los que combatimos los ñieros tendremos para atacarlos 
loi \yoB de ira, la indignaeion colérica y los rasgos de soberana elocuencia 
qi 3e leen en ese documento oficial; allí, según nos decían los Sres. Mi- 
ni *^s, no se luchaba, no, por la religión de nuestros padres; no se luchaba 
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I>or el restablecimiento de la Monarquía; no se Inolia 
btedmiento del orden social, como lum diolto ftlgnnoá 
allí, por el contrario, eegan dem» el Gobiernoj todo e 
trnírlo; allí teníamos que combatir con geivlies que éii 
y al Rey su soberanía; alK Incbábunos oon geóte* qi 
privilegio de dotar de Rey ¿ la Patria coman,, oca j 
inveRtidas de este don, de este; atributo, 7a qné hasta 
el príTÍlegío de no dar dinero ni soldados para deiFend 
tereses de BspaCa en el mando. ■ ' ■ i ■ 

Allf se deoia máa; allí se deoia: 

«Y puesto qne los enemigos de la Nacáon (7 aquí 
la mayoría y recuerden el lenguaje del Gobienio); y j 
gos de la Nación, oon toda sn jactanm, no'osaa desee 
¿ medir sus armas con las nuestras, preCdso será qiú 
otros en ellas, 7 ocuparlas con las armas, costare lo 

sLos valencianos, los aragoneses, la grata mayoi 
castellanos y andaluces, leoneses, astnnanos y gallega 
navarros, alaveses, vizcaínos y guipoacoanos qne esta 
sentimiento patrio, debían comprender qne aquello ¡n 
cipios, que aquello era lucha naeional, quo^aUi estábt 
beldes de unas provincias enemigas de la Naci<m, eni 
enemigas de su honra, enemigas de su prosperidad. > 

Este era el lengn^e del Gofaiemo, añadiendo qnt 
término y fin á tanta locura, acabando ' con las piotí 
criminales do un Príncipe extranjero qne insultaba L 
fundador de la dinastía de Borbon onando qneria atd 
nal, por la que tanto combatió, y al mismo tiempo at 
cardinales, que son la base firmísima de la Monarquíi 
eíon de los tiempos. ' . 

Loa Sres. Diputados vascongados, que siguen ooi 
debate, saben qne no be alterado en nada el texto 
preámbulo. 

Yo supongo qne todas estás añrmamones serán la 
dura y reflexiva del Sr. Presidente del Consejo de AI 
j feliz excepción, cuando es tan afidonado & vaguedaí: 
que gobierna, abandona este terreno por primcm ves 
olams, rotundas, terminantes, solemnes. 

Ahora bien; cuando asi se tocaba á rebato en 1 
dientes de la multitud, cuando así se tocaba A rebat 
sentimientos más arraigados de todo un paia, quaikdo 
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las altaras del Gt)bienH) por personas tan circntispeetas como los actuales 
Sres. Ministra y singularmente pot el Sr. Presidéliteí del Consejo, ¿quién 
habia de creer, sin ser insemlato, que este Gobierno ¿íb había' de encerrar 
después en el frió y pausado y ceremonioso cumplimiento de la ley oe 25 
•de Octubre de 1889? ' > . • . 

Esa ley no existía ya, esa ley habia caducado^ esa ley ]^ór su cumpli- 
miento estricto en todo lo que perjudicaba á la Nación, por su falta abso- 
luta de cumplimiento en todo 1^ ifúe favorecía á los in'teseses de la Naeioñ 
en el perdurable trascurso de treinta y siete afíoiS, esa ley habia reñido á 
tierra; los sucesos, la guerra, la victoria, la proclama' de Somorrostro, el 
preámbulo elocuentísimo de Agosto de 1S75, k hablan enterrado para, 
áempre. 

Conste, pues, señores, que cuando la cuestión estaba resuelta por los 
hechos, conste ante vosotros y ante el país, consté ante el presente y ante 
el porvenir, conste ante la historia, que euando la cuestión estaba com- 
pleta y definitivamente resuelta en la esfera de los hechos, quien la ha 
resucttado de nuevo, quien la ha reproducido para unos y para otros ha 
sido el (Jobiemo. 

Y si os fijáis en las declaraciones que ha hecho el Giobiemo, compren- 
dereis que el Gobierno para hacerlo ha teñido que hacer un gran sacrificio 
estéril y tristísimo, ha tenido que cometer una deplorable inconsecuencia* 

Valencianos y gallegos, catalanes y aragoneses; castellanos y andalu- 
ces, leoneses y asturianos, todos ellos, todos nosotros, después que se há. 
desangrado y empobrecido al país, después que todas las provincias han 
áado la flor de su juventud, sus más preciados tesoros y el fruto sagrado 
de sus economías y ahorros, todos ellos tienen derecho á preguntar al ser 
ftor Presidente del Consejo áé Ministros: ¿por qué has desenterrado la ley 
de 25 de Octubre de 1839, que legitima esos odiosos privilegios, y el íínioo 
fondamento que hoy tienen, según nos ha dicho la misma Comisión, cuando 
esa ley estaba enterrada? ¿Por qué se desentierra esa ley que legitima 
desigualdades históricas, iniquidades que habían venido al suelo, cómo 
también tan duramente se habían calificado? 

Señores, apenas se concibe un error de esta magnitud en una inteli* 
genda tan superior como la del Sr. Presidente del Consejo de Ministros. 
Me explico, señores, que i la llegada del Eéy se diera aquí la proclama 
e ' que se prometía á los vascb-navarros, si deponían las armas, la eon^ 
» jdon de las ventajas que habían gozado en el reinado de su augusta 
^ re; y sin hacerme cargo de si un Rey constitucional y de si unos Mi^ 
n os constitucionales pueden comprometer por sí de esa manera á la 
'^ n en negocio tan arduo, sin hacenne cargo de esto, es claro para todo 
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el que tenga un átomo siquiera de sentido comnn y 
buena fe, qae esta promean esplfcita oontcnia 1& sa 
Tendrían abt^o ba fueros hí no deponían lu armas. 

Me explico que el Gobierno creywa á bu adveni 
deoion, á saber: que los Tasco-naTairos luchaban po 
drea, por la SfonarQuia j por el orden social; por e 
los periódicos de cierto y determinado color polftic 
toAcion, diciendo que ai la guerra no acababa era pe 
cion que no representaba esos principios ó que los r 
tamente, pero que la guerra ceearia cuando hubiea 
la representación pora y correcta de esos prindpi 
mittmo tiempo se afiadia la revalidación de los ant: 
davía mucho más si á la revalidación de loa antigüe 
bosta la indemnización prudencial de los perjuicios 
pueblos en la guerra; que tal era el testo literal si 
dichado convenio hecho con Cabrera. Me explico qu 
Consejo de Ministros m esos tiempos, en su calida 
todos los intereses del país por estar á la cabeza de 
glorias militares, porque al fin y al cabo se alcanza! 
que en su sMisible corazón se despertase el vivo y 
al país la paz 7 las condiciones de normalidad y d 
mucho tiempo estaba privado. Pero, eefiores, deepu 
Soberano; después que iué el Soberano menospre 
proclama íaé objeto de sarcasmos crueles en los pe 
pues de rechazado et convenio de Cabrera; después 
pasar ese Gobierno por la inmensa ama^:ura de gai 
reales en efectivo que ba costado al pais la guerra a' 
del Príncipe Alibnso; después de haber dado el país 
hombres en que ha tenido necesidad de aumeutar el 
después de haber tenido que pasar por el inmenso 
millones de reales que han producido en su tiempo 
á costa de los titiles de la labranza, de los instrome 
eando lágrimas á todos los hogarea; después de tod 
Sores, que este Gobierno se coloque después de li 
ntnacion, completamente en la míBma sitoadon qm 
quier Gobierno d hubiese venido antea de la guem 

Así es, sefiores, que' vista la política d^l Gobie 
coDdderadones, condderado el mantenimiento de Is 
i la luz de estos cousíderadones, yo no conozco ei 
los intereses patrios, yo do veo, después del funes 
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digo con sinceridad y me duele decirlo, error nacional de tal magnitud. Y» 
señores, no para descargar iras que puedan venir sobre mi persona, lío» 
sino para descargar mi propia conciencia, y para hablaros siempre con la 
li9nrada sinceridad qiie quiero' yo que resplandezca en todos mis actos, 
me apresuro á hacer una declaración. Yo creo que el Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros entiende sier consecuente con lo que ayer sostenia; 
yo creo que el Sr. Presidente del Consejo de Ministros entiende con pro- 
funda y honrada convicción, qíie hoy sostiene lo mismo que ayer sostenia; 
y en efecto, dentro de ese proyecto de ley cabe todoi cabe llegar á la abo- 
lición completa, absoluta, definitiva, radical, de los fueros; pero cabe tam- 
bién, y apunte al mismo tiempo esi¡o el Sr. Domingneí, cabe también con- 
tinuar en el mismo statu quo que hoy tenemos, porque no en vano he di- 
cho yo que el Sr. Presidente del Consejo de Ministros me pareda maestro 
en ©sito de la vaguedad y del equívoco. 

El proyecto de ley en los tres primeros artículos se dirige noblemente 
á todo el país y le dice: «estoy contigo;» pero en los artículos 4.o, 5.o y 6.<> 
parece sonreír maliciosamente á los vascongados y parece decirles: «me 
quedaré con vosotros.» 

He dicho que parece, porque por lo demás yo creo que en* efecto el señor 
Presidente del Consejo de ]!íünistros con sus medidas se aproximará más 
á los que inspirándose en una política nacional quieren acabar con estos 
privilegios, que á los que desean que continúe el statu quo. 

Para poner de relieve este error tan grave, error que no me explico en 
nadie, y menos que en nadie en la privilegiada y excepcional inteligencia 
del Sr. Presidente del Consejo de Ministros, porque vosotros le habéis visto, 
contestando al Sr. Morales, acogerse después de todo á la doctrina defendida 
algunas veces por Proudhom, y practicada muchas veces por Bismark, que 
se resume en esta frase célebre: la forcé prime le droit; es decir, que la 
fderza es la*engendradora, la generadora del derecho en la formación y en 
la trasformacion de los Estados; para poner de relieve, repito, ese gran 
error, no necesitaré seguramente de un gran esfuerzo. 

Declarar vigente la ley de 39 es como olvidar que ha existido la gue- 
rra, que los contribuyentes han sido estrujados y esprimidos, que por con- 
secuencia de la guerra el país está en ruina, que el Tesoro está en plena 
bancarrota, que los efectos de la guerra pesarán sobre una y otra genera- 
ción; es como decir que nosotros hasta teníamos que aplaudir el celo y la 
a /idad del Gobierno, puesto que cumplía con una ley olvidada por todos 
I< nt>biemos, y procedía á oír desde luego. á las Provincias Vascongadas, 
p .3ntando sin dilación y como consecuencia el proyecto que estamos dis- 
c ''ndo. Con razón ó sin razón, con derecho ó sin derecho, los vascongados 
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en la anterior guerra civil creian estar en posesión de sus privilegios legiti- 
mámente, y creyeron, y en mi concepto creyeron con razón, que por efecto 
de la guerra Iqs privilegios habian venido al suelo, y acudieron por lo tanto 
con ruegos al Duque de la Victoria, y el Buque de la Victoria les lúzo una 
gran concesión,. la concesión de recomendar el mantenimiento d^ los fue- 
ros al Gobierno supremq. El Gobierno oyó estos megos, y las Cortes ea 
consecuencia dieron e^ ley. Pero ahora que no ha'hal>ido convenio de 
Vergara; ahora que i^o ha habido recomendaciones pactadas que sepamos 
de los Generales en Jefe, no concibo que después de lo que ha pasado, 
despreciado el Soberano, despreciado el Grobiemo, despreciado el país, des- 
pués de tantos sacrificios, señores, se venga á colocar el Gobierno despaes 
de la guerra como si la guerra no hubiera existido. Este es el absurdo. 

El principal, cuando no el único motivo.que el Gobierno ha tenido para 
seguir esa conducta, que es la irrisión de la lógica, se encierra en las si- 
guientei^ palabras del Sr. Presidente del Consejo de Ministros: «Si la cues- 
tión estuviera reducida i los que han estado del lado del Pretendiente re- 
belde en una parte, y, de otra el resto de la Nación, el Gobierno no ten- 
dría nada que discurrir, el Grobiemo no tendría nada que resolver, porqne 
todo, absolutamente todo estaria resuelto por la victoría. F^ada la hipóte- 
sis por un instante^ admitido el supuesto de que en las Provincias Vascon- 
gadas no hubiera más que carlistas, no hubiera habido más que enemigos 
del resto de la Nación por una parte, y de la otra parte el resto de la Na- 
ción, para juzgar qu conducta, yo no tendria que acudir á ningún texto de 
ley, ni á ningún antecedente, ni mucho menos tener en cuenta ninguna 
consideración. Entregada la cuestión totalmente á la fuerza, únicamente 
tocaba fallar á las annos, y en esta ocasión lo han hecho de una manera 
definitiva.» 

Señores, como espa&ol, como representante de una provincia que desea 
armonizar sus intereses, subordinándolos á los intereses de la Nación; que 
desea que las Provincias Vascongadas y Navarra entren en el seno común 
de la Patría, gozando de todos los derechos y sometiéndolas á todos los de- 
beres, yo no sé qué lamentar más, si el inmenso error de colocarse después 
de la guerra como si la guerra no hubiera existido, ó si el tristísimo motivo 
que el (gobierno alegpi para seguir esa conducta. Vosotros lo habéis oido; el 
Gobierno no se recata ciertamente para declararlo; se trata única y exdu- 
aivamente de establecer una ley de raza; se trata, ¿raucamente, de dar una 
ley de premio á los liberales y de castigo á los carlistas; lo dioen así is 
declaraciones del Gobijorno; y si no lo dijeran, lo dirían bien elocuei 3. 
mente algunos preceptos de esta ley, los artículos 4.<^, 5.^ y 6. o de esta fi 
lo cual me parece que no ha entrado jamás en los principios de nin a 
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Gobierno, porque en efecto, sefiores, las leyes de raza son imposibles en el 
tiltimo tercio del siglo xix. 

Yo, señores^ noiooncibo el,(^e;FÍo.del Grobíerno, criterio bien limitada 
y bi^i estrecho, cuándo se trattt de una' cuestión que realmente debe resol* 
yerse con el tsanto y püxo y 'ántipUo. criterio de k Patria, ante la cual des» 
pues del triunfó naihay ni teneidoi^ ni vencedores, no hay ni carlistas ni 
liberales.. Eñ te4o éiiso> si de abolir privilegios se trata, al mismo tiempo 
que de practicar -una pcAitica de generosidad y de concordia; en todo caso, 
8i se quiere que nos despójetao^del derecho de la victoria y practiquemos 
*esa política de generosidad y de concordia, yo creo que el Gobierno debe 
inspirarse en e^e criterio nobilísimo y amplio de la Patria, en el criterio 
que ha inspirado la política de loa grandes y verdaderos estadistas, la polí- 
tica de Oisneros y de BicheUeu^ que se apoyaban en los más* para echar 
abajo los privilegios feudales que les contrariaban para constituir, á pesar 
de todos los intereses con que tenían qtle luchar» las grandes nacionalida- 
des de España y de iFranoia. En. todo caso, inspiraos en la gran política de 
nuestros hombres de Estado contemporáneos, en Bismark y en Cavour,. 
que no reparaban en.prescindir de pequeneces para constituir la asombrosa 
unidad de Alemania y la asombrosa unidad de Italia. Medidas, medidas de 
earácter general, medidas cuyo beneficio alcanza a todos, hé' aquí lo que 
importa, y no importa qué queden algunos lastimados. Ya lo deda el gran 
bistoriador roniano en su tiempo: «Tiene todo gran ejemplo su porción de 
injusticia para algunos, qtie hiegp se compensa con la utilidad de todos.» 
Eábet aliguit ex iñiqiio omne magtmm exemph quod contra singidas utir 
UiaU publica rependüiur. 

No, no tenían en cuentai Cisneros y Bichelieu los intereses que podían 
lastimar para constituir sus gloriosas y grandes nacionalidades; no han dete- 
nido á Bismark en la obra; que ha realizado á los ojos de la Europa moderna 
las quejad .de. ios peque&os reinos y de los pequeños principados que tenían 
que fundirse en el gran crisol de la unidad alemana; no han detenido i 
Cavour y á sus ilustres sucesores las quejas de Turín, de Florencia, de 
Parma, de Yenecia, 4^ Ñapóles, para dar á la magnífica unidad de Italia 
el magnífico coronamiento de Boma. Ellos repetirían las inmortales pala- 
bras de Tácito que yo acabo de evocar. 

Pero vamos á ver los resultados prácticos que ha tenido para el Go- 
biemo la resurrección de esa ley. En virtud de esa ley el Gobierno tenia 
í oír á los representantes de las Provincias Yascongadas, y los ha llama- 
< ¿Qué han contestado .^sos representantes? Todo el talento y toda la 
i uencia d$l Sr. Presidente dei Consejo de l^inistros han sido impotentes 
] a conseguir la deQl^a(úoii m4^ baladí favorable á sus propósitos; y si 
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no, qae vengaa aqnf las actas de esas conferendos. . 
dicho esos repreaentonteB. 

El Gobierno, en virtud de esa ley, y habiendo ( 
tantes de las ProTÍncias Tasoongadsa, nos ba present 
¿ discusión, en qno se arma el Gobierno de aatoris 
en lo -posibtó ¿ las Diputaciones ferales, j & los prop 
tñales, y á los comerciantes, y i los liberales de aqu€ 
tenemos, señores, cuando trata de satñfaoer é. ha 
tenemos una representación de las tres prOTÍnoias b 
que dentro de la ley del año 1639 no oabe, ni es lóg 
ni procede el proyecto que boy tenemos i, lÜBonston. 
bien los Diputados, todos los Diputados; ninguno de 
de la ley del año 1839 cabe el pioyeoto que discul 
rectifiquen. 

Y los liberales á quienes quiere faToreoer reobj 
que dicen que es el plato de lentejas «i que tasa i 
derechos de bu fuero; y las Diputaciones ferales, á < 
bien faroiecer con algunas concesiones, rechazan ini 
proyecto de ley del Gobierno. De modo que es sin, 
tiene este proyecto; proyecto que no sotisfeee á ni 
del Ebro, que defrauda una gran esperanza del país 
irrít&daB y ofendidas i, las proTÍncias i. quieoes no 
pafs conquistado. Como es tan fértil en toda clase < 
ma inteligencia del Sr. Presidente del Consejo de 
este fenómeno diciendo que el Gobierno de ordina 
dolOTosa necesidad de no satisSicer ninguna de las ( 
inspiran frecuentemente y á que responde frecuentei 
ca, y que se ha colocado cabalmente, cumpliendo co: 
medio de dos grandes aspiraciones. Yo lo que creo í 
ingrata que sin pasión os acabo de describir, cabalm 
nes y aplazamientos, cabalmente por haberse coló 
^Isa con los unos y con los otros, con el interés na 
vascongado. Enfrente de cate sistema, que no obed 
terio, que deja irritadas contra nosotros á las Pro^ 
que defrauda por completo una gran esperanza de t< 
res, que habia otro sistema más sencillo, sistema mái 
pero también más equitativo, pero también más nac 
do, sistema obededor del cual hubieran acabado po 
patriotismos sensatos y roEonadores de allende y aqi 
me voy ¿ permitir exponer en brevísimas palabras. 
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En primer lugar, dentro de este sistema no oabe la distinpion entre 
carlistas y tiberales, que es el únioo motiyo, el úmao que há tenido en 
cuenta el Gobierno para repoaer hasta cierto pimtó) y naiia más que hasta 
cierto pasto, en vigor la 1^ dé Octubre de 18iS9. Y np cabe esta distin- 
ción, porqiie'nada hay más opuesto á tina politioa que pretenda borrarlas 
huellas de odios y rencores é inspirarse en la generosidad y en lá ooncop- 
día. No eabe tampoco .esta' distinción dentro de este sásibema, poi^é las 
Provincias YasebngadaS) en su^ casi totalidad caiiistaB dnayinte lai .guerra, 
sienten ya, según noticias que tengo por exactas, y sdgo de elb ños ha di- 
cho también el Sr. Oonde del üobr^gat, sienten ya un gran desde» contra 
Ift imbecilidad, si se me permite hi palabm, Iojb escándalos y k conducta 
de I>. Carlos, con permiso de aquellos Diputados de la mayoría, que aun 
en ese monstruo quieren honrar la Monarquía. 

T.kíeigo no cabe la distinción entre carlistas y hber&les, porque á los 
mismos hberales no les pue^ie ni les debe satisfaeer. ¿Son realmente Hbe- 
rales, son sinceramente Hberales?. Pues deben econpr^nd^ queel^an 
principio de la libertad es la igualdad, y que ellps no pueden aspirar á un 
príviiegv) que los coloca sobre Puigcerdá, sobi»- Teruel,' sobre- iJastelion, 
sobre los liberales navarros, que han hecho tantos ó mayores sacrificiosi que 
ellos eii la última guerra; distinción que además los coloca e|i situación' de un 
priyilegio verdaderamente irritfmte «obre sus propios hermanos k& carlis- 
tas vencidos; ñiera de que alguna consideración deben los libérales Tas- 
congados á sus hermanos los carlistas, porque si es verdad que los carlis- 
tas han comprometido con su iáexeusaUe y tenaz rebeldía la causa 'vas- 
congada, también los carlistas presentan su meihorial de agravios contra 
los liberales vascongados; también los carlistas vascongados ajrtioülan algu- 
nas quejas, y no todas injustaa, centra los liberales de San Sebnsiiian, que 
contra fuero constituían Junt«s pí^ovinciales, coautituiaú su» Diputaciones 
proTiñciáles para vejarlos,, oprimitlos y dominarloJB; contra los liberales de 
Bilbao y de San Sebastian, que tuvleirón oritkas tan moérbas y' tan duras 
para el indulto de Amorevietaj: que es lá págmi^>ináS' bella de Ja historia 
del Duque de la Torre, y que después aecuñdoron la- política insensata de 
proscripción y de exterminio que se hízocontralóscarlistas acogidos á ese 
indulto; política que los precipitó en mii¡sa, que los dispuso en maiáa para 
formar en la insurrección armada que tan fácilmente y tan rápid^piente y 
tan generosamente habia conjurado el General Serrahd. 

Por cierto que aquí se ha hablado mucho de los liberales de las Pro> 
indas; que aquí ha venido á resultar de este debate, después de oir á los 
ires. Diputados vascongados, esta paradoja que ha dé asombrar á la his- 
-kria; és i saber: que en las Provincias Vascongadas no hay carlistas, que 

8 
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donde hay carlistas es en el resto de U Naoion; qae el absola 
ezótíoa en las Provineías Tascongsdu. Poes bien; contra e 
digo con todos los («sümonios de los contemporáaeos que li 
gaerra; 70 digo qne los liberales de las ProTincias Tascas 1 
minoría 7 qne lea bobíera aído total, completamente impoai 
en los aislados puntos que se BOatnrieriHi, sin nnestro avzil 
carlistaf les hubiera sido total y completamente imposible 1 
ma gnerra en qingana parte sin el núcleo permanente y foi 
snbleTacion Tasco-naTorra; porque es necesario decirlo y 
ana manera solemne, annqne sea de paso: «n la sablcTaeioi 
no hubiera tenido la Nación que hacer tontotí sacrifidos, i 
tenido qae derramar arroyos de sangre, no tendríamos el T' 
bancarrota, porque los carlistas del Maestrazgo, de la Mam 
y de Valencia eran aTancodas del ejército vascongado, sin c 
mente dispersableB, eran derÍTaciones de aquella inmensí 
porque en todas partes se prraentaban (y este es un detalle 
cha importancia, aunque parezca inaignificaate), con la clási< 
boina, cuya prenda no es indígena ciertamente ni de la Mancl 

Pues bien; por minorías de esta clase, por minorías tan 
y de esta naturaleza, no se hacen las excepciones contenida 
yecte de ley, cuando no han dé ser agradecidas, y coando 1 
dejar más irritada y mis ofendida i la masa general del pai 

Condenando, pnes, estas diatincionea de oailiatas y libei 
madre de ese proyecto de ley, que es lo que palpita en ese p 
quitándole el carácter odioso que tiene esa ley, de ley de i 
fiores, borrar las huellas del pasado, conservar la paz del preE 
el pmrrenir, con el sistema que yo hubiera practicado; poi 
tiempo, que por efecto de la guerra raril hubiera declarado 
todas sus portes la unidad nacional, habría hecho, no una 
bria tomado una medida que hubiera sido agradecida por tod 
y que so bnhiera repugnado i la Naden; hubiera pedido á h 
plazo de tres afies para llegar gradualmente en él á la tetal 
toda dase de impuestos entre el país vosco 7 el reato de la 

Coi^este sistema no caben los absurdos, ni las ñijustid 
igooldades, ni las iniqnidades que sin cn^a de nadie eon pi 
del proyecto qne disentimos; con este sistema se revelaba ui 
ración y una gran prudencia, verdadera altura de miras ei 
de S. M.; con este ustema no se podría prolongar la cuestit 
hasta el término de diez afios, sino que quedaL>a complot 
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mente ultimada en tres; con este sistema no se colocaba á la industria, á 
la propiedad y al comercio de aquel país en una posición violentísima, por- 
que bien sabido es que la industria, la propiedad y el comercio de aquel 
país apenas paga ó no paga nada, y es un poco duro de no pagar nada 
pasar violentamente, bruscamente, á pagar la enorme tributación que paga 
el resto de España; tributación que yo alguna vez he calificado de verda- 
dera expoliación socialista, mucho más cuando tienen la comparación con 
el país jñronterizo, en donde la propiedad, la industria y el comercio pagan 
bastante menos de lo que vamos á establecer por efecto de este proyecto 
de ley; y al mismo tiempo que se tenia esta consideración, esta cordura y 
esta prudencia con la industria, con la propiedad y con el comercio, se 
bada una gran concesión, una inmensa concesión á las muchedumbres, al 
mayor ntimero, en que tiene que apoyarse el Gobierno; porque sabido es 
también que allí la tributación toda descansa en el impuesto indirecto. De 
modo que coincidía con la novedad esendalísima y radical que introducía 
en la administración vascongada, un beneficio innegable, directo, patente, 
real y efectivo hacia el mayor número, hacia las grandes muchedumbres 
en que hay que apoyarse. 

Dentro de este sistema no caben las autorizaciones contenidas en los 
artículos 4.o, 5. o y 6.^; autorizaciones que el Cfobiemo se reserva indu- 
dablemente como instrumento de gobierno, como medio de evitar obstácu- 
los, de vencer dificultades, de dulcificar asperezas, de domar caracteres; 
pero autorizaciones que en manos de gobernantes de escasa entereza, 
débiles y flojos, ó poco conocedores ó poco poseídos del interés nacional y 
del sentimiento patrio, pueden dejar en pié lo que de ninguna manera 
puede subsistir, esto es, la organización foral. 

Señores, yo deseo el bien de los vascongados; que el tránsito de uno á 
otro sistema económico, de uno á otro estado bajo este aspecto, se haga 
dulcemente y sin violencia; yo deseo que el Grobiemo envíe á aquellas pro- 
vincias, mantenga en aquellas provincias, no Gobernadores como los que 
se han estilado aquí ó como los que se estilan en ciertos tiempos, sino 
Gobernadores de gran altura y gran moralidad, de gran rectitud, que se 
penetren de la misión trascendentalísima que llevan á las provincias, que 
no descniden ningún ramo de la riqueza pt&blica, y que se dediquen con 
a&n, con ahinco, á borrar las huellas de^la pasada insurrección, á desvane- 
cer odios y rencores entre vencedores y vencidos, á desvanecer recelos y 
8jD8~*cacias entre los habitantes de más acá y de más allá del Ebro; yo 
des » qae cualquier Gobierno que ocupe ese banco levante de su oscuri- 
dad \ bus personas discretas é inteligentísimas de aquel pais, y que apro- 
vec *"u severidad y su constancia y sus grandes cualidades en bien, de la 
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administración general del país; yo deseo quo los 
provineias no sean lo que han sido hasta ahora, con 
rra extraña, ya que la justida no permite dedr qu 
enemiga, como embtgadorea en tierra eztrafia, que 
nueatroa debates, qne dejan pasar ea silendo los 
para el país, y que hombres como el Sr. Laeala, ( 
Llobregat, oomo el Sr. Moraaa, como el Sr. Villava 
minaga 6 como el Sr. Truebs, honra de Yiíoiya, co: 
lasco, honra de Álava, puedan llegar á ser Ministr 
del Estado, en bien del país, teniendo toda nnestr 
(tándoles todos nuestros respetos. 

Yo deseo que nos compenetremos y qne en tod( 
camos como hermanos los vascos y. los espafioles. í 
que aplaudieron sin intermitenda y desde á prímei 
Amorevieta, y de loa que con toda la energía de ai 
enfrente de tos que querían que se resolviera ab tri 
en la qne hoy con plena oportunidad ponemos man( 
Ui palabra); pero para esto, igotJdad de derechos i 
pero para esto, igualdad de Tentajaa é igualdad d 
para esto, verdadera y definitiva, y absoluta, y síi 
sin reservas mentales y sin propósitos egoístas; pi 
hablar de roza eúskara.con aus deatinoa prf^oa en 
de la nacionalidad espaOola, oomo ha dicho en eetoi 
un periádico de San Sebastiau que tengo aquí; nada 
guipuzooano enfrente del Gongreao espaKol; pero pE 
A los últimas graduaciones de U milicia para sostei 
fluenda que los vascongados no deben dar soldaí 
Espafia; pero para esto, nada de llegar á las altas j 
nistraoion, nada de llegar & un Ministerio para aosb 
y opuesto al de la nacionalidad española, cuando lo 
dades en qne estudiaron, cuando los sueldos que de 
gan los paga la Nación española, tan esquilmada y 
para esto, nada de una organizadon privilegiada y 
Tée nadonal, que cuando defiende ana causa mald 
intrépidas, y cuando está inflamada por el contagio 
ponde á las corrientes que dominan en la Nación 
perezosa es pora orgonimr sus terdos, aun acudiei 
que llegan tarde á Añioa. y apenas si tienen ocad< 
disparo de una espingarda enemigín pero para eato, 
don que tenga en sna manos, según la expresión i 
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soberanía, la bolsa y la espada; nada de una organización que la permite 
improvisar ejércitos, levantar empréstitos, exigir impuestos, poique esto, 
señores, seria mantener un Estado dentro de otro Estado; porque esto se- 
ría la debilidad eterna de la Nación; porque esto seria el suicidio más 
grande; porque esto seria la traición más grande que podia hacerse á la 
Nadon española; y sobre este punto concreto interpelo al Gobierno 
de S. )I. 

Ya sé yo que el Oobierno en la cuestión fora) de hoy debe tener en 
cuenta, y ha de darla á las Cortes, debe tener presente la ley de 19 de 
Setiembre de 1839, la de 16 de Agosto de 1841 y el decreto de Octubre 
del mismo afio; pero el deseo de llegar pronto á una solución y á una con- 
cordia puede hacer que el Gobierno otorgue concesiones en lo que no 
pueda ni deba otorgarlas. Señores, lo que pasó en la última guerra civil 
ñié motivo para que se discutieran estas disposiciones que el Gobierno 
debe tener en cuenta, y lo que ha pasado en la última es demasiado terri- 
ble para que las olvidemos tampoco. 

Descentralización, si, pero no federaoion; descentralización administra- 
tiva, si, grande, mucha, amplia, tan grande como es necesario otorgarla á 
los pueblos, pero nada de depositar la soberanía en manos de quienes no 
sean su auténtica y directa representación, en manos de quienes ahora 
mismo, después de este proyecto de ley aprobado por el Senado, dicen en 
sns periódicos lo que voy á tener el honor de leer al Congreso: 

Escriben de Mundaca con fecha 28: 

«En la idesecha tormenta que corre la nave de nuestras instituciones 
ferales, dicen bs navieros de este puerto que aunque se rompan los palos 
mayores, quedando el timón sano y de nuestra parte, puede el huque en 
bandolas Uegsur á puerto seguro y salvar el cargamento.» 

Dejad con gran torpeza el timón en mano de las Juntas ferales, y ya 
08 lo dicen con singular desenfado; ellas llevarán á puerto seguro la nave 
de los fueros y salvarán el cargamento de sus privilegios. Descentraliza- 
ron he dicho, pero no federación; y si el Crobi^emo es tan suspicaz y tiene 
una previsión tan casuística cuando se trata de defender el orden público 
y atajar los vuelos al federalismo en otras partes, me parece que debe 
extender su previsión á aquel país, cuyas rebeliones dos veces han arrui- 
nado, empobrecido y ensangrentado el país, y cuya organización presentan 
c o ejemplo de perfección á las demás provincias del país nuestros cán- 
d s federales. 

La doble guerra por que hemos pasado en aquellas provincias durante 
e resente siglo, y la circunstancia de ser el país de que me ocupo xin 
1 fronterizo, debe hacer á los Gobiernos que sean muy previsores, no 
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flolo para adoptar medidaB con inalterable cODSti 
las aimpstias de loa natnralea del paía, aino pura 
asegurar el porrenir, en la coeation eclesiáatica, e 
Bauza, eu la cnestioD militar, fortificando, eatudia' 
modo permanente laa poúdonea máa eatraté^caa < 
ciones qne aeun como la llave de aquellas comarcan 
todo lo que toque á la reorganización provincial 
quede siempre libre y deaembarazada la acción del 

Y no orea el ilustre Freaidente del Consejo de 
manera tan oaidadoaa atiende á lo qoe voy dicieu 
Pieaidente del Conaejo de Ministroa qne 70 me dej 
aeSoría achacaba ¿ otros en otra parte, por la pasi 
la pasión de la raza latina. Yo obedezco en esto 
nacional, i on espirita de previatoní sentimiento 7 
é informan la política de todos los países de Europ 
Estadoa-Unidos, en Inglaterra, Rusia, Suecia, Itali 

Un interés nacional contra un partioulariamo lo 
guerra de los Estados-Unidos. Un interés nacional 
mo lociü, como el de Irlanda, inspira la política set 
interés nacional contra un particularismo local h 
egregia Roma contra tantas cortes j capitales qu 
prestigio de la Edad Media. Un interés nacional 00 
local baee que la Alaaoia j la Lorena ae coloque 
directa 7 personal del gran Canciller del Imperio 1 
der su autonomía, como d^o el Sr. Villavaso, sin 
mejor bt^o la mano de hierro de ana dictadura qu 
idioma hasta el nombramiento de los últimoa reí 
público en todaa laa aldeas; política tan prusiana 7 
que Bismark diga con áspero desenfado á loa lepre 
7 de la Lorena, que le haoian algnnaa obserracionec 
sidad de Strasburgo, que la creación de eata Unii 
qiiiat« de la Abacia 7 de la Lorena, se habían hec 
Alsacia 7 de la Lorena, uno en interés general de 
mania. Un interéa nacional contra an particulari 
Bosia haya suprimido ahora, i la muerte del Gene 
tion, el gran Q-obierno de la Stonia, de la Curland 
pretendian conservar cierta autonomía alemana • 
central, como antea había suprimido el gran Gobiei 
Gobierno de Odessa 7 otros Gobiernos generales, ni 
dando aaf la anión orgánica que tanta fuerza da á loa 
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unión meramente nominal ó personal, que los dispersa y disuelve, que es lo 
que oourre á Turquía; Imperio mosaico cuya disolución quisa se está elabo- 
rando en estos momentos, pcnrque no ha sabido ñindir en el molde de una 
nacionalidad las autonomías que ha mantenido: el Montenegro, la Grecia, 
la Bulgaria, el Egipto, la Bosnia, la Servia, la IbrEegowina. Los partiouk- 
rismos han hecho ya su tiempo, no están ya en moda. En todas, partes se 
camina á la unidad y á fortalecer la acción del Poder. central; en los pue- 
blos latinos, en los sajones, en los slavos, en las Monarquías, en las Bepú- 
blicas, lo mismo en la Suiza que en los EstadostUnidos, y el gran ejemplo 
que tan gallardamente nos recordaba el Sr. Yill&vaso respecto del Austria, 
la Turquía cristiana, baj o ese punto de vista. Imperio mosaico como ella, 
con sus autonomías sajonas, latinas y slavas, perdió ya en Mettemioh el 
genio del equilibrio que mantenia en pié en el centro de Europa ese coloso 
de barro que se desmorona tan rápidamente ante la gran unidad de Ale- 
mania, ante la gran unidad dé Italia y ante la gran representación que 
tiene én Rusia el panslawisma (Tristísimo ejemplo el de Austria,, ya hoy 
cúda de su grandeza histórica, que no puede presentarse como modelo á 
una Nación como España, que tiene ya resueltas en una gran unidad sus 
variedades históricas y que necesita arrancar á toda costa los últimos res- 
tos de federación y de federalismo, que penosamente ha ido borrando la 
Monarquía desde los B^yes Católicos, y que resucitados por un momento 
en nuestros dias, han sido el gran descrédito y la gran vergüenza de la Re- 
pública, porque han estado á punto de disolver, deshonrar y oscurecer para 
siempre á la más ilustre de las Naciones europeasl 

Creo, Sres. Diputados, que en las modestas observaciones que os acabo 
de exponer no hay ninguna pasión mezquina ni pequeña, impropia de legis- 
ladores que solo se ocupan del bien del país. Creo que á nadie han debido 
mortiñcar, ni tampoco á los dignos representantes de las Provincias Vas- 
congadas. Creo que ellos no creerán aquí que nadie, y menos que nadie yo, 
quisiera lastimar á las Provincias Vascongadas ni tratarlas como país con- 
quistado. El implacable, el histórico v<b victia de que he oido hablar, no 
tiene aplicación en este punto. 

Nosotros queremos tratar á las Provincias Vascongadas no como un 
país conquistado, sino levantándolas á nuestra altura. 

Yo por mi parte, oposición de S. M. y oposición á ese G-obierno, he pre- 
ntado un sistema más equitativo, más prudente, al menos así lo juzgo 
», para las Provincias Vascongadas. 

Para que tuvieran un motivo ó pretexto de decir que nosotros quere- 
36 tratar hoy á los vascongados como nuestros antepasados á les mtoris' 
K y á los judíos, concepto que furtivamente se ha escapado ó resultaba 
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del Admirable dúóarso M Sr. Llobregat; paia que ) 
madrea Tizcainoa loa BsblimeB quejidoe de dolor, las < 
dignidad qne poni& O'Gonnell en los labios de lae 
como lo ha hecho el Sr. Villavaso con grande injosi 
hubiera ea Dueetros propósitos fraternales ahora t 
horrores, loa crímenes, las bratalidades que manchai 
N^orte sobre los del Sur 'Cd América, algo qne reoc 
entrañas de Rusia con Polonia, j. sobre todo oon aa < 
tre 7 sn nobleía. tan beróiea; algo que recordara i 
recordar el viejo odio derasa y protestante de Inglatt 
Irlanda; algo qne recordara el látjgo de acero que tit 
mark para azotar á los alsscianos y Joreneses qne i 
dominación, aun en detalles oomo el de la creación 
StrasbuTgo. 

Así han tratado las dos Naciones más libres del 
que han vencido: así han tratado los Estados-Unid 
Sur, aaí la Inglaterra á Irlanda; aaí tratan hof las t 
potentes & los pueblos que vencen: Rusia á Polonis 
y á la Lorena. 

Es necesario que los Toscongados, los qoe aquí s 
tienen grande influencia en su país, se penetren del 
á nosotros nos inspira, que recuerden ellos los bbc 
hacer la Nación. espaAola para rescatarles después 
paz que nos filé tan desdorosa, según algunos, por la 
gados, ye, q^ie no por su complicidad con el ejérdto i 
de un ilustre liistoriador que se sienta entre uoaotr 
Taaoongadoa los grandes sacrificios, los grandes y boi 
sufrido Espafia en el Pwú y en Méjico por consecue 
oongados; que recuerden la riqueza, la vida inmensa 
vascongodo el territorio americano descubierto y col 
y extremeños, cuando es las postrimerías no seria < 
bidés que nos arrancaron el mejor florón de la Coroi 
cuerden, que se ^en en ésa horrible sangría abierta 
pafia, y que se llama guerta de Cuba, en donde tonl 
grandes fortunas; mientj'as qne ellos no dan hombre 
ner esa guerra santa para ei porvenir de k Patria, 
Tergttensa y un baldón para loa Infames parricidas 
guerra qne será siempre una mancha de infamia pi 
Goionriaal vascongados por derto, que son los prim< 
Ton y promovieron: que se ^jen en el grande deseí 
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qneliacer España para acabar la última gaerra, en tanto que tenia quo 
hacer saeríficios para la guerra de Caba; sacrificios que todavía está ha- 
ciendo, y Dios sabe á qué oondiéíohes se realizarán los auxilios que boy 
enviamos al exhausto Tesoro de Cuba: que se fijen y comparen su con* 
ducta con la conducta de la noble y ve<»na provincia de Navarra, que desr 
pues del convenio de Yergara sa^iificó sus fueros patrios, su autonomía^ 
su histórica autonomía tan 'ilustre y tan incontrovertible, que no destusa 
en datos falsifieados ni en hechos fabulosos y mitológicos: que dejen ^us 
prevenciones, y vendremos á ser entonces todos verdaderamente hermanos, 
y no habrá odios ni rencores, y tendremos las mismas alegrías, y podre- 
mos dedicarnos todos á hacer el bien de la Nación, hoy tan infeliz por las 
discordias comuneis. 

Seflores, voy á concluir; hd;dado.á mi discurso mayores proporciones 
de las que pensaba, y comprendo c^e haya fatigado la atención de la -Cá- 
mara, mucho mis tratándose de una cuestión sobre la que verdaderamente 
hay una opinión madura en España* Todos han pedido la unidad nacional, 
clases altas, clasas bajas y clases medias; la mayoría y minoría del Con- 
greso nos inspiramos en la opinión de nuestros distritos, y nuestros dis- 
tritos y provincias dicen á la mayoría y á la minoría: «unidad nacional;» 
acado á los periódicos, y todos' ellos, ministeriales y de oposición, todos 
nos han dicho: «unidad nacional;» acudo al ejército, que con su actitud 
algo dijo en Bilbao y San Sebastian cuando oyó los gritos de ¡vivan los 
fileros! y aunque nada puede decir de una manera expresa, porque se lo 
veda la ordenanza, sin embargo-, el órgano autorizado del ejército dice: 
«unidad nacional;:» acudo también á la prensa extranjera, que en nuestras 
luchas suele mezclarse sin las pasiones que aquí y juzga más serena y más 
imparcialmente nuestras cuestiones, y todos los periódicos, empezando por 
el Journal des Debuts ^ que tan entusiasta es del Sr. Presidente del Con- 
sejo de Ministros, todos, cuando se trata de transigh: con los fueros, dicen: 
«grande error de la política española.» ¿Y todavía se queja el Sr. Presi- 
dente del Consejo de Ministros, y dice que la opinión nacional es hoy tan 
exigente después de haber sido tan fioja con los Gobiernos que le prece- 
dieron? Pues: qué, ¿ningún Gobierno en la sucesión de los tiempos, em- 
pezando por Godoy, en cuyo pecho dejaron tan hondos resentimientos los 
vascongados por su campaña del año 95, se ha visto en la situación des- 
er ' arazada que S. S., [y qué digo situación desembarazada! en la situa- 
d envidiable, por un conjunto feliz de circunstancias dolorosas, en que 
« i visto colocado este Gobierno para resolver de uña vez esta cuestión? 

SI Gobi^no estaba comprometido, estaba obligado á no resistir el 
se miento nacional y á resolver esta cuestión en la dirección que marcan 
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loa intereses eternos de la nacionaJidad española. 
«Q la historia de nuestro pafa, que deja escapar q 
del Consejo de Ministros, y por lo cual el pafa le [ 
tona también. Yo no pido ouenta á esa mayoría, qn 
una responsabilidad anónima y colectiva que no pá 
responsabilidad anónima que se eepaltartl en la i 
desaparece la estela del buqne qne pasa. Yo no he 
ni por alto, ni por inteligente, ni por entero, ni por 
al Sr. Presidente dei Consejo do Ministros; él, el 
obra; él, e) que habla; él, el que escribe; él, el que 
guerra, él hace la paZ| él dirige la Administración, 
él inspira la política y la diplomacia; él es, en ana ] 
y pluma de ese Gobierno. Aquí no hay nadie que se 
el Sr. Presidente del Consejo de Ministros. 

No sé quién dijo en los tiempos gloriosos de la ' 
lio DO era unión liberal, sino un panlíbendiBiuo, Coi 
decir que hoy aquí, en donde la mayoría piensa y e 
do sus candidatos en las Secciones, los candidatos ' 
datos vencidos como el Sr. Guirao {El Sr. Quirao 
hoy aquí, en donde la mayoría ha pensado y seo 
presupuestos como sabe la Sección tercera y como 
Congreso, pero que ha votado después con ese & 
encargado de la cartera de Hacienda el Sr. Presidei 
oistros, que hoy aquí, en donde no hay mayoría ni i 
no hay más que un pancanovismo. 

Ué aquí por qué yo no hago responsable á nadi 
la Cámara, por alto que esté, de lo que se ha heoh 
vascongada; y lo más triste, y lo mes desoonsoladoi 
que el Presidente del Consejo de Ministros ha em[ 
opinión nacional en dirección de la doctrina que y< 
pujado eomo escritor, y la ha emL)ujado como on 
como gobernante, para venir i detiaudar esa gran 
país de la manera que lo hace con U mistücaoion 
yecto de ley, singular extravio de una alta y poder 
es el primero y que á Dios plazca para bien del ¡: 
Yo no me explico este estraviamo sino porque real 
critor, el biatoriador valgwi más y estén sobre el. g< 
decir que no sea un gobernante que deba tenerse i 
Cánovas del Castillo, porque en un país meridional 
bres que poseen la oratoria y las coadíeiones del 
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imporUmcia, ú no para salvar un país desde el Gobierno, 
Ades desde U opOBidon con todos loa deacontentos. jOhl 
r que aplicar eate Juido Hovero al Sr. Presidente del Con- 

porqtie deapnes de todo, aun siendo desgraciado en el 
;loria del país, hasta el punto de que no he creido ofen- 
r la memoria ilustre del gran Chattan cuando le he oom- 
, Presidente del Consejo do Miniatros. No creo que el 
Ludo hacia &ente á la oposición j defendía á su país con- 
oreo que el ilustre Thiers, cuando tenia pendiente de sna 
a francesa, alcancen sobre eate punto de viata supeiiori- 
úase sobre el Préndente del Consejo de Ministros que 
le Eapafla. ¡Ojalá, seDorea, que naí como Fitt, mancando 
)u pala y haciendo frente i Napoleón, salvó á aa país y 
da; ojalá que asi como Thiers, manejando la Hacienda de 
Jo su gobierno, reconstituyó la Prancia y salvó el Tesoro 
itre de Sedan, de los horrores de la Commuve, y á pesar 
na que pagó para au rescate^ ojalá que el 8r. Presidente 
LiniatToa, manejando la Hacienda, dirigiendo la política, 
Mnacia, levantando sobre sns robustos hombros la Monar- 
Conatitucion, inspirando nuestras leyes, haciéndolo todo, 
ente, con la confianza abaoluta del Bey, con la confianza 
liloto supremo de la nave del Estado, voluntad avasalla- 
. y sin obatácnlo en la opinioD, en la prensa, en las Cáma- 
rtes por efecto de la omnipotente dictadura que tiene en 
que el Presidente del Consejo de Ministros que rige los 
í¡& logre dejar & su país una página tan ilustre como 
,tt han dejado á loa suyos. Entonces sf que cualesquiera 
cas al estadista deficiente é incompleto, tendrá las bendi- 
ña 7 la gratitud de los pueblos. 
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CAPITULO VI.: 



La Bestairacioii j sf ftimtt Ministro. 



Origen de este foHeto.-^Bl Ge&eral Motíoües.^El primer matrimoaia del Rey.^Gon-» 
cierto^ paira reemplazar al ^. Cánovas.— ^(^ fracaso» 



Hacia fines del otoño de aquel año ttiva coa el General Mo- 
ñones una Qonferencia tan grave como singular. Yo no coaopia 
apenas á este ilustre Geperal, q^e despues.de haber pasado los 
mejores años de su juyentud en una vida accidentada y tormen- 
tosa de conspirador, acabó jpor. imponer el respeto y hasta la ad- 
miración á amigos y adversaos. Confieso que no me atraia su 
natural cauteloso y desQonfifido, aunque siempre hacia justicia á 
sus grandes cualidades de soldado, brillantemente acreditadas 
en la últiipa guerra carlista; de suerte q^s^ sienapre esquivé un 
poco su trató y su intimidad. Asi, me encontréi muy sorprendido 
cuando un brillantísimo Cqronel procedente del cuerpo de arti- 
llería, amigo y paisano mió, P. Julio Fuentes,, jmo de los que 
componian la, pléyade lucidisima de Jefe^ y Oficiales facultativos 
c[ue adoraban en el General Morioi^es, n^e; vino á decir de su 
parte que desbaba tener una conferencia conmigo. No tuve reparo 
en acceder á ello, y quedamos citados á las diez de lanoQhe 
siguiente en casa del General Cplombo. Acudí á la cita con pun- 
tualidad; me abrió la puerta el mismo Genial Moriones, que 
salió embozado en su capa, con la misteriosa cautela que denun* 
naba las mañas del antiguo conspirador^ y entramos en un 
)equeño despacho mi amigo D. Julio Fuentes y yo. Hablaba al 
rincipio el General Moriones con aquella indecisión y con aque- 



lia vaguedad y con aquella lentitud del hombre < 
desde el primer instante en su confianza hasta dt 
pensamiento; pero animado poco á poco por mis 
hubo de llegar por fin á los últimos limites de '. 
de la franqueza. Dijome, en resumen, el Genera 
istaba de una manera evidente que nuestro 
ipósito irrevocable de contraer matrimoni< 
inta Doña Mercedes, no solo porque éste 
ite de su corazón, sino porque respondia 
niento politice que á mí no se me debia o 
que ese matrimonio fuese á la vez prenda d 
toda la Familia Real española y entre to< 
optaban la Monarquía; añadióme que sabi. 
icia que el Sr. Cánovas del Castillo combatia 
estaba resuelto á dejar de ser Ministro anl 
e el Sr. Posada Herrera, Presidente de la ( 
lia este enlace y estaba completamente dec 
3r. Cánovas; que era preciso decidir al par 
lue lo prohijara de igual manera, y que yo 
Sr. Sagasta para que lo aceptase; en la 
li contaba con esta autorización, debia disp 
.0 en el Parlamento toda la política del Sr. 
icipio de la restauración y provocar hábil 
a Herrera á fin de que éste bajara de su sit 
;n el mismo sentido, üijome el General M( 
Í3onj»-as para explicarme los motivos que 
á dirigirse y á confiarse á mi sin conocí 
) que se expresó con amargura y con veh 
Cánovas, acaso con exageración é injusticii 
i como habia enviado á Cuba á Martínez Cj 
se de un competidor peligroso, á él le habia ■ 
Filipinas para apartarlo de igual manera 
o, y que si no aprovechábamos la oportuni 
a quizá, del proyectado matrimonio del Ri 
i tomo de la solución parlamentaria repí 
:enle de la Cámara, Sr. Posada Herrera, el 
plegaria al pensamiento que rechazaba en : 
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tes y se impondría á todos. Decida Vd. , amigo mió, decida Yd. á 
^Sagasta, y haremos algo por la España liberal y por el ejército 
liberal, amenazado de una inundación de carlistas á quienes so 
reconocen sus grados y empleos. Diga Vd. á Sagasta que no tema 
[que nadie le arrebate el primer puesto entre los liberales, porqu& 
[Posada, aparte de ser viejo, ño tiene más ambicioii cine contri-- 
buir á un matrimonio del Rey que ha de hacer la dicha de toda 
España, y retirarse definitivamente á su aldea, satisfecho en la 
vanidad de haber llegado á la Presidencia del Consejo.de Minis- 
tros. De otra manera, yo me iré á Filipinas á vegetar, á hacer 
algunas economías, á vivir con los frailes y á proporcionar algua 
bien á aquel país; pero espero en Dios que á mi vuelta, de aquí 
r,á tres años,^ he de encontrar á los constitucionales en la misma 
[situación que tienen hoy, juguete, burla y chacota de la política 
Üde Cánovas.» 

Di cuenta detallada de esta grave conferencia, como era de mi 
deber, al Sr. Sagasta, y he de declarar lealmente que no necesité 
hacer esfuerzo alguno para que, con gran amplitud de miras, 
aceptara todas las conclusiones del General Moriones. Hícelo 
[;saber á éste, y cuando yo me apercibía á cumplir en Jas Cortes 
de la manera menos desairada que me fuera posible el compro— 
Lmiso que había contraído, me atacó una enfermedad terrible, 
¡que me tuvo más de un mes entre la vida y la muerte, postrado 
^de cuerpo y alma é inútil para todo. Tres veces estuvo en mi 
[x^asa el General Moriones; y no pude recibirle* Cuando volví á 
•ocuparme de la cosa pública, el matrimonio del Rey con la 
ilafanta Doña Mercedes, después de algunas vacilaciones en el 
(Gobierno para aceptarlo, ségun declaraciones ministeriales que 
Jonstan en el Diario de SesibheSy estaba ya anunciado como un 
lecho oficial; el General Moriones había salido de Madrid con 
lireccion á Filipinas; el Sr. Cánovas continuaba de Presidente 
[del ConseJQ de Ministros con la confianza del Soberano, y nos- 
)tros, los constitucionales, seguíamos siendo, tan digna y pacífi- 
camente como antes, la oposición de S, M. ¿Tenían fundamento 
'onal y lógico las revel^<piones íntimas que me hizo el Gener 
rs floriones, y de que á nadie, á nadie en el mundo di cuenta 
ii auella ocasión fuera^ del Se. Sagasta? Esta es la hora en que 
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mos de loB GobiernoB que, obrando en nombre de inistitiic 
tes que les han de sobrevivir, necesitan representar algí 
quedarse solo oon la fuerza negativa qoe nace del natura 
que inspira la Revolacion á todos loa patriotismos intelig 
. Háae dicho más de una vez por la prensa oficiosa, re 
orden general expedida en las regiones oficiales, qne si 1 
les no lum reemplazado ya al Sr. Cánovas, no es por alai 
poder por parte del ilustre Jefe del Gabinete, sino por fiíJ 
de unidad en nuestras filas, en donde haf gran diversidad 
oon relación á las leyes íundamentalea. Argumento artifici 
oon cuyo aozilio, con decir el partido que está en poseai( 
no hay ninguna parcialidad en dispoeídon de reemplazai 
tttdo su inmortalidad; y no ea maravilla que todos los Gol 
á esta ptotuoda filosofía del gran Bertoldo; porque, si 
nadie mata á su herodero, no está menos abonado por la 
todo poder pretende desautorizar, y destruir, ; aniquilar i 
emplazarle. No basta que el Sr. Cánovas 6 sos órganos 
digan para que la Corona j el pa(s lo crean; como basta n 
nosotros aseguremos lo contrario, sino que es de absoluti 
hecboB evidentes é incontrovertibles demuestren las aeevi 
interés ministerial ó la impaciencia de la opoaicion aventu 
La crisis de 1868 rompió completamente el molde de 
tidos, y los convirtió á todos eu materia cósmica, que to 
pues, 7 se cristalizó según la atracción de los principios y 1 
tendencias. Los hombres más entusiastas de la unión liber 
prudentes y reflexivos del partido progresista, se encontra 
. después de la revolución, sin gran esfuerzo, cediendo á 
superioree, y obligados por el patriotismo. Así naderon li 
les, y en el estado de desoomposicion qne ^ienen en Esp 
partidos, no hay ninguno que haya resistido y sobrenada 
tuna á tantas catástrofes y á las atracciones varias y á los 
perseverantes qne se han desplegado para disolverle. L 
hoy lo componen, entonces separados, representaban tod( 
enfrente de las situadoneB reaccionarias antes de 1868: 
representaron la idea monárquica y conservadora contra loi 
Incionarios; más tarde, la santa idea de la Patria contra el 
el carlismo qne la despedazaban, oomo en estos solemneí 
ven á representar la idea liberal dentro de la Monarquía 
Gobierno qne, debiendo ser conservador, aunque alardeó I 
liberal, ha dado gran aliento j vida á la reacción; pero que 
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no puede representar más que la tendencia conservadora, si es que el señor 
Cánovas logra formar iin partido con todos los medios que le dfi la onmí- 
moda 7 prolongada posesión del Poder público. 

El Sr. Cánovas, á quien sobran condiciones, como con gusto hemos 
reconocido, para ser jefe de un partido á la manera que lo fiíeron Pitt y 
Gtvázoty nunca ha tenido á sus órdenes una verdadera parcialidad. Lo úqíco 
qne ha tenido y aun tiene el Sr. Oánovas á su servicio, aparte de su talento 
7 de sn elocuencia, qne entnm per mnche en nn gobierno parlamentario, 
es una idea negativa, que le ha dado gran fuerza en el período de la Revo- 
lución y de que ha vivido hasta ahbra en el período de la Eestauracíon; 
pero idea que ha perdido ya su virtualidad y su eficacia, que se opone á la 
regularidad y aun á la existencia constitucional de las parcialidades políti- 
cas, que antes era idea de vida y ahora es idea de muerte, porque ya ni es 
justo, ni es convenieAto, ni es dinástico, ni es patriótico decorarse pompo- 
samente con el dictado de partido alfoneino, cuando solo se puede repre- 
sentar una tendencia política, á fin de excluir á la contraria de la gober- 
naron del Estado, cuando también acepta leahnente la legalidad que se ha 
dado el país. Deda un ilustre hombre de Estado de la Nación vecina, el 
Cardenal de Eetz, «que en los períodos de revolución y de guerra civil, solo 
prevalecen á su conclusión aquellos que no han sido ni Mazarinos ni de la 
Fronda, y que no han querido más que el bien del Estado, especie de gen- 
tes que no pueden nada al principio de las revoluciones, pero que lo pue- 
den todo á su terminación.» Hé aquí al Sr. Cánovas antes de la revolución 
y después de la revolución: apartado del Trono antes de 1868, porque el 
Trono no era constitucional, y sin estar al lado de los revolucionarios que lo 
derribaron; apartado de la revolución, una vez consumada, porque no era 
la legitimidad, y sin estar al lado de los restauradores, porque no repre- 
sentaban la verdadera Monarquía constitucional. 

No era Mazarino en los días de la revolución, y por eso con irrepro- 
chable dignidad y el más noble patriotismo, pudo consumar no pocos actos 
que el vulgo consideró como actos repetidos de adhesión al orden de cosas 
que inauguró la batalla de Alcolea; pero tampoco era de la Fronda, y por 
eso reñía con sus antiguos amigos y con si}, antiguo jefe una verdadera bata- 
lla en los debates de la Constitución de 1869 y estaba tan apartado de los 
Sres. Ayala, Eomero Eobledo, Martin de Herrera, Calderón CoUantes y^ 
tantos otros que figuran en el Gobierno y en la mayoría. Esta posición de 
U4 «irálidad serena y patriótica, esta espectadon. paciente y generosa en 
qi se colocó el Sr. Cánovas, que al principio de la revolución, y mucho 
ti ipo después ñié blanco de los ñiegos cruzados de los restauradores más 
fo 30S y de los revolucionarios más ardientes; que solo tenia el entusias- 

11 



IDO de UD grupo microscópico, annqne notable por la cf 
nas qne Jo oomponian en laa CooHtitnyenteB, le pemú 
en eficaz proeelitismo en todos los campos. La terolacit 
errores, grandes extravíoB, ton grandes como los de lo 
habían hecho ineTitable, y este bíé el momento en que 
pezó á reuDÜr i sos órdenes faeriaa y «lementoa de tod 
das j hetereogíneas, los arrepentidos de la reacción, 
TOS horizont«s, las oneTas idea^ laa ñtenas nnevas d 
ellos desoosocida, lea hizo comprender que era preciso 
res de mis potente virilidad qne el petrificado inoder 
engaOados de la rerolncion. Magdalenas llorosas, san 
esperaron al Salvndor y reconoderon por precursor al 
mentó solemne en qne todos confesaron sns &ltaa y [ 
dieron el ósculo de pas los qne siempre habiau estado e 
se borraron las lindes qne separaban á los antiguos pai 
hubiera más que el partido de la Beetauracion. 

Esta idea negativa, que ya en Inglaterra había servil 
cida á presbiterianos y caballeros para realizar la restai 
tnardos, fué poderosa en manos del Sr. Cánovas pan 
y prosélitos entre los unos y los otros, y trionfó, y faé B 
y ha reunido Cortes y ha conatmido la legalidad que ha 
idea negativa qne destruye con portentosa eficacia n 
truye, no afirma de la misma manera. De ahí la conías 
mos en la política española, conínslon en los principios 
De ahí qne el Sr. Cánovas, é\ qne con tanta preinsion i 
conceptos de su inteligencia, hable de partida alfonsino 
tar á la vez la tendencia coaservadorit contra loe modert 
liberal contra los constitodonáles, teadendos opuestas qi 
nombre deben dar vida í las dos grandes parcialidades < 
^es sobre que gire la Monarquía oonstitacional, que 
renovación constante y qne se eonvertiria en un sistema 
Hdad, lo cual seria como trasformar el agua corriente 
mortífera. De ^í que su mayoda haya sonido desmen 
portantes, las actitudes equívocas, los recelos, las deec 
dad, el eilencío y ]& muerte que reina en sus filas. De 
las intrigas, los hondos resentimientos, las prolongadas s 
duoon en cada crisis parcial. De ahí que los Ministerios p 
ha presidido el Sr. Cánovas hasta ahora, compuestos de 
bra, de entendimiento y de altura, aparezcan como una < 
nificancias y de caracteres de areilla, presididos por un 



>i un carácter de tuerro. Nosotros recordamos que el Eefior 
odo parte de otros Ministerios, y tenia el mismo talento, 
que ahora, ; sin embargo no sobresalis como palmera 
lio de arbustos enanos y miserables, cnando sos compa- 
Quen, fór lo menos, la altnra política de sus compaGeros 
nal no nos lo explictunos sino porqoe él, que ha represen- 
ion patriotismo y con éxito la idea negativa que hemos 
inico que no contradice sus antecedentes en la confusión 
mmenso cáoB,de bus Ministerios y de sos mayorías, implá- 
is i la mayor gloria de su ilustre jefe, como escorias per- 
is inferiores qne confusamente se aglomeran para formar 
ue pono la soberbia planta la egregia estatua que atrae 
de la muchedumbre. 

Constitución, había que simplificar y definir la política 
,s inmortales qne fbrman loB partidos. Los hombres que 
oluoionario faoroo tan entusiastas de detorminadas so)u- 
tian de la parcialidad constitucional más que en una cues- 
s cuestión para loa monárquicos, vivirán mutilados eter- 
iel 8r. Cánovas; y aunque ya no estamos para asombrar- 
le fiíiñl encontrar espiicacíon satisfHctoña que abone la 
lUaa personas que se apartaban de la unión liberal porque 
uia antes de la 'revolacion, 6 bullían alegremente en loa 
euoia del Duque do 1» Torre, 6 del Boy Amadeo, y.iAora 
ntOB más dóciles y flexibles de la política ministerial, 
)nso Martínez, inspirado en su dignidad, en su patriotismo 
18 libertades patrias, se aparta de ella con fuerzas parla- 
tignificantes. Antes podían invocar la conciliación para 
iraaB y salvar su situoraon personal; pero la conciliación ha 
> queda una agrupadon indefinida y confusa, en donde 
n las tinieblas unos ,oon otros ministeriales aquellos pugi- 
rta con que el Sr. Herrera y el Sr. Marqués de Orovio 
riroeras sesiones de la Cámara, y que con más encono se 
lUtimamente entre la prensa ministerial, cuando la volun- 
del Sr, Cánovas buscó al Sr. Silvela para ocupar al Ju- 
lo. 

ís, derecho el Sr. Cánovas en nombre de una agrupación 
nes, al cabo de más de dos años de poscBÍon completa y 
er, para negar i los ' constitucionales la cohesión, la uni- 
I fortaleza de un verdadero partido, al cual, si la fortuna 
ríe, harian el saorificáo de seguir muchos de los elementos 
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más prepotentes en U situaron, que ya le sirrieron j »¡ 
Torosa lealtad en los dias de la Regencia, de la Monarqní 
deo y ann de la interinidad republicana, lo miemo que 
apoyo TiCioso el núcleo de hombres importantes que cona 
de la situación, y que, crejendo que au miaion ce siem 
orden social y las grandes empresas ; los grandes intere 
que ellos tanto cuidan en bien de la prosperidad gener 
foltar á su deber y desertar de su puesto, desmintiendo 
que rara vez en estas gentes se ba interrumpido. Pero C 
elementos, con los cuales tanto se engalana la situación 
ser como sales neutras, como fuerzas comunes y aaxilii 
situaciones, tienen todavía los oonatitaoionales fuerzas i 
para constituir una situación más sólida y más homogénc 
existe y tan rápidamente se desmorona. Bi«i es verdad 
entra&able amor hacia los constitucionales, la prensa of 
de que no están habilitados para constituir Gobierno ¿ co 
mortales disidencias que los dividen, pues mientras los u 
una legalidad definitiva la nueva Constitución, otros tien 
sus amores eu el CMgo de 1869, compensándose 6loÍl 
nisteriales el sincero dolor que eaperimentAban por la £k 
legalidad, con la natural alegría de que, áu competencia 
se por uno y dos y basta tres lustros á labrar la ventura 
pertenecemos nosotros al número de los ilustres autores 
tjre los ministeriales) de la Coostitucioa de 1869; ni ann 
sus admiradores piiatumos; pero no es raro que dadas las 
tiempos, baya liberales ñnceros que siendo monárquicoi 
hoy se defiende mejor la Monarquía por medio de Códigos 
no por medio de Códigos excesivamente gubernamentale 
En cuanto á los coustitudonalea, todos han declaradi 
Ccmstítuoion hecha por las Cortes, afiadiendo, loa que m 
taran el Código de 1876, con la vista ^'a en el Código 
que no. lo interpretarán, á propósito de la cuestión relig 
biemo aptnal lo ha bccbo, para dar tos escándalos estéril 
San amando; es deoir, que lo interpretarán del modo 
íué el criterio que espuso con gran luddez el Sr. Alonst 
pararse del Gobierno, con lo cual bien dorameutd se d 
toda la línea de la oposición no existen las iuoompatibilie 
iusion, existen en ¿las abigarradas huestes ministeriale 
ruidosas disidencias han estallado en el interregno pa 
acaso tengan mayor resonancia al abrirse la legislatura. 
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neute, cosa ioBÓlita y Doaca vista, que un partido ínter- 
cion qae halla vigente aJ Hobir al poder, no con arreglo al 
muuente la ha informado, eino con arreglo al espirita an- 
1 se quiso ¿«aterrar, y que defendió oon escasa fortnna el 
tda. Lo qne hoy ocurre, este fenómeno, a llegara i pro- 
oonocido en nnestn) Patria después de la revolaiñoa de 
&cta adidonal elaborada por el 8r. Ríos Bosas se publicó 
in del Estado. Vino después el Sr. Buque de Yaienoia, 7 
amó dignfdmos á los Oenenles de YicálTaro, como el se- 
lará sin dificultad de igual manera á tantas personas que 
isieron su inteligencia á seiricio de la revolución, y hoy la 
)r tierra el Acta adicional, como el Sr. Cánovas ha pres- 
iBtitucion de 1869. Todayla creemos oportuno recordar 
Nocedal, que quiso levantar i la revolución de 1854 un 
lanzanares, ñié el autor de una reforma reaccionaria, y 
una ley de imprenta opresora, como los Nocedales del 
i que él la de 1864, aplaudieron, aprovecharon y airvie- 
)n de Setiembre, han hecho la Constitución de 1876 y la 

como reun hechos de todos conocidos, dando tono y ca- 
d« la política que hoy prevalece, la imposible legislación 
pronta. Ahora bien; en ñrente de la reacción de 1856 habia 
enia otro ideal de gobierno, el ideal 4e la libertad' purifi- 
i, y cuando fué poder, por evitar las agitaciones de los 
lyentes, para inspirar oonfisnsa después de los disturbios 
rtido no abolió la re&rma reaccionaria, ni siquiera susti- 
iprenta, basta se opuso en las Secciones del Congreso á la 
uuentaria que necesitaba para su lectura un proyecto de 
ga aboliendo la reforma, á pesar de lo cual, O'Donnell 
egio al espíritu del Aota adicional, y tuvo largas legisla- 
oto, y nanea ha estado mia alta la tribuna espaQoIa, y 
mo ha ilustrado sus anales oon páginas más expléndidas, 
pues la libertad práctica, y la trasparencia de la adminis- 
iperidad del pais, y el afianzamiento del orden, han des- 
ases más firmes y sólidas. Así después, depuestas t<»dss , 
ranquila la opinión, confiados los altos Poderes del Esta- 
de significación más conservadora pudo arrancar, sin 
i\ Código fundamental aquella superfetacion libertiáda, 
esfera práctica, en la realidad de laS cosas, en la gobema- 
i matado O'Donnell con bu polítíoa, inspirada en los rectos 

que determinaron la revolucioa en 1854. Por análoga 
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manera los oonslitucionales aceptamos j respetárnosla Coat 
pero si somos Gobierno, la ittterpi^ti'wemos con arreglo á i 
dentcs, con arreglo á loa altos móviles que han determins 
dnota en todo el curso de la revolndon de Setiembre; y 
quiere interpretar p^ reanudar la política que suoumbiii 
después de 1856 habin quien trabajaba por dar á las con 
el curso que tenian en Espaüa antes de 1854, los cousí 
amor al país, por adhesión reflexÍTa & las más altas institi 
peto i BU propia dignidad, la interpretarán como piden I 
atravesamos^ del mod» más liberal, qne no de otra nuuon 
vivir y desarrollarse, como ea ya urgente que ocurra, sirv: 
al Trono, las dos tendencias que, cualesquiera que sean las 
do los partidos, han de separarlos y dividirlos en todo tiei 

IX 

Aunque el Gobierno ha dispuesto las cosas de modc 
más aprovechable del año pora la vida activa de la politit 
tido en un periodo de calma y de inacción, la legislatura t 
en breve, siquiera lleguen tarde loa representantes de la N 
oir BU voz respecto i la influencia ulterior de los actos co; 
todavía pueden conBumarae en el interregno parlamentar 
ta^ escasos loa dias hábiles de sesión que ha de consent 
del verano, que es otro tregua con que c»enta la minucio 
Ministerio para el desenvolvimiento escalonado y triunfal d 
contratiempos que pongan en peligro su existencia. Su; 
Sr. Cánovas, esperto como nadie en sortear dificultades 
éxito sus admirables artes de seducción para convencer á 
trantes de la mayoría, á fin de que voten sin protesta con 
Sr. Posada Herrera, á pesar de su signifioacion equivocí 
recelosas desconfianzas de que es objeto por parte de la i 
de las simpatías y de los respetos que le guarda la izquiei 
si el ilustre repúblico, annque con su lúcida inteligencia i 
do porvenir, se limitará, entre indiferente ó desencantado 
ser un modelo de imparcialidad en el sitial de la Preside 
horizontes no e^tán claros ni serenos, sirviendo así por n 
potable procedimiento los intereses ministeriales, como b 
legislatura, 6 si espoleado por el patriotismo, que en su n 
late con el vigor de la juventud, creerá que hace falta ya 
que cese la abnegación de su silencio y que se oiga una 
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i qae entonces foramló con tanta eloonencia, en virtud 
ron facilidades á la Corona para romper otro bloqueo 
e quiso establecer U reoocion. En la árdoa y Buprema 
M el pafs, no pnede menos de comprender que aa figura 
uota de 1858, las glorias y responsabilidadeB de bus doa 
BUS antecedentes en los días de la revolucdon y su parti- 
mision constitucioDiü de laa Constituyentes, la dignidad 
[isterior contra esa revolución, su larga experiencia, su 
1 ou la Cámara y en el pafs le piden esa protesta, & por 
on luminosa y respetable. 

os, al estado i que han llegado las cosas, y cuando vemos 
ar proyectos de una política sin términos, que tiene algo 
tante de personal, dosis escasa de liberalismo y lastre 
ccion, tememos que se pretenda cerrar á las oposiciones 
imentarlas y conatitucion^es que llevan i la gobomaoion 
) cual consideramos como obligación perentoria, inexou- 
■ada de todas laa oposiciones dinásticas y liberales, pre- 
compactas en línea de batalla contra el Oebiemo, desde 
i^latura. No existen entre sus elementos el antagouis- 
ae el interés ministenat &ntaeea, mucho más, cuando 
)la tan alto á todos sus grupos. En todo caso, para con- 
nidad de rairas y propósitos, para realizar esta evoluobn 
ice y comprenda elementos 6 individualidades que acep- 
. desde el mis extremo liberalismo que no esté represen- 
a, no ee ha do pasar por verdaderas, mutilaciones, por 
a. Ya que el primer Ministro de la Bestauraoion espaQola, 
bo, con toda bu previsión, con todo su patriotismo, realiza 
la de poner en alarma creoiente á todas las oposiciones 
lario que los repreaentantes de estas opiniones en laa Cá< 
con gran respeto y con gran claridad, al Trono y á la 

y desenlace de eaa política. 

Una persona iluatre, que ha pasado los mejores atios de 
cha heroica en favor de la Monarquía y de la libertad, el 

1 del Consejo de Ministros que sucumbió en la noche del 
de 1874, deúa á su partido congregado en el Círculo del 

(que lis Repúblicas bí han de prevalecer en nuestro s¡- 
loncialmente conservadoras , como laa Monarquías , si se 
n de ser sincera y esencialmente liberales.! Noaotroa nos 
snómono, porque teniendo las Repúblicas un triste abo- 
3 deshonrosos y de anarquía sangrienta, necesitan dar 



.garantías constantes que desmientan su pasado, para asej 
setite, r porque teniendo las Monarquías un abolengo, no m 
absolutismo, de arbitrariedad j de violencia, necesitan ék su 
pueblos garantías solemnes contra su propio pasado , para 
riesgo el presente, y eeper&r aerenamente el porvenir. 

Hay más. Desde hace ya un cuarto de siglo, las Monan 
entrado noble y francamente en ks vías de la libertad y d( 
han aproximado mucho á la Repiíblica, cediendo al espíritu < 
progreso, de ilustración, de raitica filosófica de nuestros dia 
bUcas, por sa parte, cediendo á la necesidad de protejer ooi 
tan múltiples y tan compiles y entrelazados interoses com 
la vida de los pueblos modernos, se han inspirado en ideas m 
se han decidido por el prinaipio de autoridad y se han aproxi 
i las Monarquías. Francia á Inglaterra, que en los dos dltii 
servido tantas veces de espectáoulo í la historia y de ejempl 
nidad, ofrecen también en nuestros días ese doble ejemplo 3 
peotácnlo á la humanidad y á la historia. En Francia ht^ u 
autoritaria, que más se asemeja á una Monarquía de í^iena, 
ha espantado hoy á Europa, como en 1793 y como en 1848. 
gran Monarquía inglesa, según la definición de un contempo 
no es más que una República con un Presidente hereditario 
el eterno modelo de los amantes de la libertad en las zonaí 
oularmente refractarias á la Bepública. 

Apoyados en este doble obstáculo, algunos espiritas se b 
var de un sincretismo bastardo y hacen gaw de una indifereí 
y glacial, respecto á la sustantividad y virtualidad superior 
de gobierno. Nosotros, que por fortuna no estamos tocados 1 
esceptismo, dirigimos votos fervientes ftl cielo para que la 
española, salvando el escollo de la reacción en que han pereí 
no se han vuelto á reponer las dos grandes restauraciones q 
historia, en Inglaterra y en Fraaoia también, ofrezca el esj 
rioBO y fecundo de la Monarquía inglesa, que sale ilesa de tod 
cas continentales, porque se insinúa y penetra con amor en '. 
pulares por su constante liberalismo, en frente de la iufati 
ganda que la palabra más elocuente que ha oído el siglo e 
entro nuestras clases conservadoras para acreditar en Espa&a 
autoritaria que tiene Francia, despnes de haber incendiado y 
las masas ignorantes, que solo habían conocido el culto de If 
en las locuras y en los crímenes del federalismo. 
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: en eate folleto respecto á la manera 
su parte inamovible, se realizaron. El 
9n totalidad , en beneficio de su par- 
"eaba la Corona. Seis ó siete se dieron 
institucionales. Este fué un error ca- 
lvas, quien, colocado en la alternativa 
minacion de su partido y complacer á 
iban y oprimían , ó de servir á la Co- 
I acción para dar medios de gobierno 
ba, y aun para hacer creer por e^ta 
n ser llamados, optó por lo primero, 
Qo de su partido y de sus familiares, 
!, por eso mismo, tan glorioso resistir, 
1 y la entereza del estadista, que tan 
eron manifestarse, desaparecieron to~ 
uedando maltrecha la causa más noble 
momento. Tenia la política conserva- 
entre los Senadores electivos , refor- 
i* derecho propio , que ó están al lífdo 
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de todo Gobierno ó no figuran ciertamente en gran 
los partidos más liberales, y no tenia necesidad algu 
tituíp el Senado, en su base permanente, de modo q 
imposible el llamamiento constitucional del partido qi 
taba el Poder, si habia de gobernar parlamentariamer 
«n largo periodo , mientras la muerte no hiciera vac; 
recia, pues, encadenada la Regia prerrogativa y coi 
plicidad con el Sr. Cánovas para cerrar los borízont 
venir á la oposición liberal, siu mayoría posible en la a 
según cálculos que podían ser equivocados en el foud 
hacían gran impresión en el vulgo. Habia descubiei 
Cánovas todo el secreto de su política, que para mucl 
en prolongar indeGnidamente su dominación, inutiliza 
teniendo ó imposibilitando á los herederos', y lo h 
sin necesidad, porque tenia mayoría sobrada en el 
habia hecho por lujo, por demostrar hasta qu¿ punto 
naba la confianza de la Corona y hasta qué punto po 
digo con los amigos, y desdeñar á los adversarios. Di 
sion del Poder producir algo asi como embriagues 
ha dicho muchas veces, cuando una inteligencia tan 
como la del Sr. Cánovas, no se satisfacia con aparece 
la política en los dominios de lo ptesente, sino que as 
bien á someter el porvenir, sin reparar en los justos 
queja, en las armas, en la razón que daba á los adve 
llegar á actitudes y á procedimientos tan conocidos 
historia y de que tanto han usado y abusado todos 1 
Las quejas en el seno del nuestro llegaron al cielo. ] 
los tradicionales no habían desaparecido para nosotrc 
cer la nueva Monarquía. Podíamos despedirnos ya (i 
en el nuevo orden de cosas. Aunque.Ia Corona nos 1 
quedaba el Senado, como baluarte inexpugnable de 
para barrernos en todo tiempo, y teníamos necesídaí 
servarnos en el Poder, ó de prescindir del concurso 
ó de reformar su constitución por medio de un golpe 
porque, con su asentimiento, no podía contarse para i 
reforma. Apenas la previsión y la 'prudencia , para 
sospechosas, se aventuraban á hacer algunas tímidas 
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s los temperamentos y de las actitudes que la 
a impoaian á todos, que en estos caso», la ira y 
; más ruines, toman las apariencias de La digni- 
icion del ánimo y la serenidad del juicio resul- 
lesmayo y hasta complicidad con el enemigo, 
ia constitucional de una y otra Cámara se reunió 
;uerdo, la idea del retraimiento parecía incon- 
a, et jefe de la minoría, la defendió con su elo- 
osa. Se habló de satisfacciones que podian venir, 
atisfaccion, replicó con su palabra, verdadera- 
ible en la lucha, que la caida de un Gobierno, 

á la Corona y nos lanza á todos á las vías de la 
Ulloa, la inteUgeDcia reposada y-serena del par- 
ilo de wihgs, trasplantado á nuestra arrebatada 
)a que, aun sin ser partidario de los retraimien- 
ingua pab y en ningún tiempo se hablan dado 
, como en dicha ocasión al nuestro, motivos más 
legar á semejante actitud. La cuestión era tan 
into tan solemne para los constitucionales , que 
en se abstuviera de dar su opinión. Yo me creí 
mular la roía con alguna amplitud, que difería 
ales de la opinión general. 

era posible gobernar con el Senado,' aun después 
mcia suprema, cuando no verdadero escándalo, 
imetido al constituirlo en su parle permanente, 
le se habia hecho. No todos los Senadores nom- 
obiemo, en concepto de hombres de partido, 

de partido enfrente de un Gabinete liberal 
lorona, porque habría bastantes que serian hom- 
' y se apartarían de las pasiones y de las yiolen- 
'as. Yo creía que los Gobiernos tenían muchos 
r honradamente sobre el ánimo de Los Senadores 
abrados como adversarios de los constitucional 
irnos Llamados por la Corona á gobernar el país, 
el apoyo de los- Senadores por derecho propio y 
13, que, por r^la general, otorgan su voto á todo 
iene la confianza del' Soberano. Yo creía que 



teoiendo alguna prudencia en las cuestiones que : 
Senado, no entregándonos aturdidamente á temorids 
lacberias que no eran propias de un partido serio c 
tro,-y que había salido ya de la inlancía, tendríai 
Yo creia que en todo caso, después de haber dei 
prudencia y esta seriedad con actos repetidos, podi 
las cuestiones máa delíciles y espinosas que constil 
de nuestro partido y las diferencias esenciales que i 
de los conservadores, seguros dé que la presión < 
del voto de la Cámara popular, del voto de la parí 
Senado, hablan de pesar y decidir á los demás elen 
él babia y en él preponderaban.. Yo creia que hs 
continuar en el Gobierno, aun en presencia de 
hostil en el Senado, contando con la confianza del 
favor de la opinión, luchando á brazo partido con 
retirando los proyectos que no merecieran su aprol 
l^lislatura para reproducirlos en la siguiente, á con 
estos proyectos respondieran á un verdadero intei 
una necesidad de gobierno, á un evidente progrese 
pos, que acabarían por imponerse y vencer aquelli 
tencia, y no la satis&ccion de una utopia, de un e 
la vanidad de un Ministro que buscara la fácil po¡ 
frivolo aplauso de las capas inferiores de la socieda 
sin necesidad los sentimientos y las creencias más 
las capas superiores, que tienen en el Senado un as 
Yo creia, sin embargo, que aun pudiendo goben 
constitucional con el Senado, tal como resultaba 
n&mbramiento de Senadores vitalicios, estábamos 
protestar enérgicamente, porque el Sr.Cánovas del 
■ cometido dos faltas, dos inconveniencias, á cual 
una con el Soberano, á quien presentaba contra 
augusta y contra los nobles propósitos expuestos en 
de Sandurst, como instrumento de un partido que c 
rar para si todos los medios de gobierno del preser 
venir, y la otra con el régimen constitucional, porq 
rano, á pesar de esta dificultad creada á su preri 
manera de constituir el Senado, llamaba al Poder ; 



t gobernar parlamentariamente, tendría que for- 
lortes de la máquina electoral á fin de conseguir 
s los Senadores eleótivos, y aun asi, tendna que 
sote la3 dificultada que á su política había de 
tu de reacción de que se había procurado satu- 
ra, que ya es, por su índole misma y las condi- 
i los que de ella han de formar parte por varios 
ialmente conservadora. ¿Cuál debía ser el alcance 
' En mi c(Micepto, no debía ser el retraimiento, 
!S la máscara con que se encubre la impotencia, 
una revolución; y nosotros, ni estábamos en el 
ar esta impotencia, aunque la sintiéramos, mu- 
I no la sentíamos, ni de dirigir nuestro rumbo 
ion, por lo cual creía yo que debíamos adoptar 
rmedia, como era la de la abstención parlamen- 
a un período más ó menos lai^o de recogimiento 
para todos, algo semejante á los que preceden á 
solemnes y definitivas de ios partidos, en que 
momento de crisis en que concesiones pruden- 
que salvan la dignidad de los Tronos, y hasta 
s Gobiernos que los comprometen', evitan las 
cionarías, son un derivativo suave á la electici- 
cargada la atmósfera politica, y templan y con— 
. Por donde pedia ocurrir, decía yo, que el señor 
tre la muerte allí en donde esperaba encontrar 
a confianza del Soberano por el abuso. que de 
I ocasión tan solemne, y comprometa su mismo 
I pretendía triunfar por este medio de todas las 
leí porvenir. 

. intermedia, que me cupo la honra de proponer 
rías de aquella fatigosa discusión en la reunión 
institucional de uno y de otro Cuerpo Colegisla- 
nna de triunfar, y se hizo pública al dia siguíen- 
de 1877, en todos los periódicos, acordándose 
oír la opinión del partido por medio de los Comí- 
incias acerca de la conducta que habíamos de 
ícíles momentos por que atravesaba el país, limi- 
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tándose entre faiito,los Senadores y Diputados á d( 
sonalmenle, si personalmente fuesen atacados. 

En consecuencia de este acuerdo, los Diputado 
constitucionales dejaron de asistir á las Cámaras, j 
se deslizó en medio de una indiferencia glacial. Si 
las sesiones por Real decreto de- primeros ds Julii 
al art. 32 de la Constitución, y todo el mundo crej 
se declaraba suspensa y no terminada la legislatur 
se propondría abrirla de nuevo, con el fin de da: 
Cámaras del próximo matrimonio de S. M. , ya quí 
año no fuera lo más correcto y lo más constitucio 
de una legislatura. ¡Cálculo, por cierto, equivocadc 
tiempo después se declaró por otro Real decreto 
legislatura, y se abrió, dentro del año, nueva leg 
inmediato otoño! Como es privilegio de aquellos 
están al frente de la gobernación de los pueblos esi 
eidad pública hasta con sus actos más indiferentes, 
guir que se dé profunda y lóbrega intención á lo q 
y es anodino y casual, todo el mundo se dio á i 
encontrar la clave de aquella terminación inesperaí 
latura, solo suspendida hasta entonces. Quiénes su 
Jefe del (iabinete, preocupado con la abstención d' 
cionales, se apresuraba á declarar terminada la legis 
solo de esta manera podía saberse fijamente el núnie 
de Senadores vitalicios, y demostrar la sinrazón de 
al tomfir la actitud que tornó por consecuencia de 1 
del Senado; de modo que si á esto se anadia ol 
cuantas plazas más, se desvanecería aquel punte 
política imperante; quiénes, recordando ia signifii 
cional que desde el comienzo de las tareas parlara' 
tenido y conservado el Sr, Po^da como Presidentt 
de los Diputados, creían que si declaraba bruscame 
la legislatura, aun sin un aviso de mera cortesía á c 
era porque pudiendo surgir una crisis en aquel vei 
vocada por la abstención referida, ya por algún 
proyectado Regio enlace, hacia el cual no se sup 
Cánovas muy propicio, se apercibía con lejana y i 
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ú Sr. Posada de la investidura para intervenir, 
I menos, en la s(Aucion de la crisis. Había, por 
>s que considerando irrevocable el propósito 
rse con su augusta prima la Infanta Doña Maria 
adjudicaban á su primer Ministro una mira re- 
ntencion muy bonda y calculada al crear de 
inadvertidamente al mismo Monarca, á quien 
rnbuido de un supersticioso respeto hacia todos 
stitucionales, un obstáculo insuperable, de índole 
)ntra todo apresuramiento del Regio enlace den- 
, puesto que terminada, que no suspendida, la 
tbia dentro de la Constitución, de los preceden- 
)S y de la opinión de los tratadistas más insignes 
itucional, la convocatoria para otra nueva legis;- 
lismo año, opinión que por entonces adelantaron 
ministeriales, y que abandonaron después cuan- 
ta necesidad de defender la multiplicidad de 
tro de aquel año; infracción, ó por lo menos 
tstitucional, que habria sido innecesaria de ha- 
> yno terminado la legislatura, como aconsejaban 
ires, menos trascendentales y menos hondas que 
lor la mente del Sr. Cánovas cuando enderezó su 
derroteros. 

rte las conjeturas acerca de los motivos que de- 
ra conducta del Sr. Cánovas, la realidad es que 
a legislatura dentro de aquel año, bien que al 
a extraordinaria de otoño para tratarse del Regio 
uro otra serie de anomalías misteriosas. Ofre- 
icia de la Cámara por parte del Gobierno esta 
interiores, al Sr. Posada Herrera, á pesar del 
3 tropel de Diputados de la mayoría y de algunos 
teriales. Este insigne personaje, al ll^ar á Ma- 
apresurarse á saludar al Jefe del Gobierno que 
icion, antes conferenció con los jefes más oarac- 
posicion abstenida. En la reunión celebrada en 
a Presidentíia del Consejo de Ministros, nadie 
lOs acerca de su más que dudoso ministerialismo 



al Sr. Posada Herrera, ni el Sr. Posada Herrera se di 
■dar la menor palabra para captarse la benevolencjt 
de la mayoría congregada que le iba á votar como I 
para manifestarle después su agradecimiento; aqu 
pareció un funeral. Nosotros los constitucionales, a 
Parlamento, volvíamos á él sin mediar satisfacciou i 
dar testimonio vivo de nuestro monarquismo, puefifa 
á tratar en aquella legislatura del matrimonió de S. I 
todo el mundo preveía que una vez abandonada eslf 
tan altos respetos, era imposible que volviéramos k « 
cuando en el curso de los debates no escasearían 
satisfacciones retóricas en que nadie tiene una habili( 
á la del Sr. Cánovas, cuando quiere y necesita 
Nosotros los constitucionales, que en la primera leg 
bíamos votado al Sr. Posada Herrera cuando el Sr. Po! 
no solicitaba nuestros votos y estaba confundido con 
ahora que solicitaba nuestros votos y que á su pesar 
mayoría, porque se trataba de una legislatura en cié 
política, ahora nosotros dejábamos de votarle. El Sr 
quien se suponía decidido á dejar de ser Ministro ar 
torízar el matrímonio de S. M. con su prima la I 
María de las M^cedes, debia ser y tenia que ser : 
mantenedor en las Corles, enfrente de los moderados, 
batían. El resultado definitivo parecía ser fortificar : 
que debia resultar profundamente quebrantado por i 
tención, y nosotros los constitucionales íbamos á i 
abstención, obligados por las circunstancias, en i 
airosa y brillante, cuando el ridiculo es lo que mat 
mente á los partidos y á kis hombres públioos. 

Tomando yo con verdadera seriedad todo lo que 
la vida pública, no podía ocultar la tristeza, la < 
patriótica amai^ura de que estaba' poseído cuanc 
sobre semejante estado de cosas. No me cuidé de i 
idisposicion de mi espíritu cuando las minorías ae i 
nuevo para acordar acerca de si debían ó no volvc 
mentó y abandonar la abstención. Protesté de mi pr 
peto á los acuerdos del partido, porque yo le queri 



adoptase, y nada me era tan odioso como el 
e, por lo caal concibo que haya hombres de 
a ser disidentes en sus partidos sacriflqnen, no 
iliticas, sino basta repugnancias morales. Fro- 
nda simpatía al Sr. Sagasta, porque yo le que- 
ívantar como lá gran autoridad de mí partido, 
jerarquías hechas deben aceptarse y defenderse 
1 gran condición de éxito y de victoria, que es 

diñoil de sostener en las agrupaciones popula- . 
use ampliamente mis puntos de vista en contra 
ía hecho al rechazar las proposiciones del señor 
y en contra de lo que íbamos á hacer al aban- 
to bastante, nuestra abstención. Creia yo que 
dir de nuestra actitud para asistir á la legisla- 
•ia en qué íJebia tratarse de las capitulaciones 
1 Rey, con el objeto de demostrar que nuestra 
antra el Trono, sino contra su Uinisterio, cuan- 
queria hacer creer que iba también contra el 

realizar un acto de mortal oposición y de con- 
i, dentro de nuestra posición excepcional de 
!a discusión con el Gobierno, sin salir de esta 
■litando en la urna nuestro voto eii favor del 

lo habíamos hecho en la primera legislatura. 
:fao entonces sin necesidad de previo debate, 
), mediando solo la iniciativa del Sr, Sagasta, 
tmienzos de la situación, á unos el instinto, á 
ira del porvenir, nos advirtió que el Sr. Posada 
B de que nos habíamos de valer para abrir bre- 
10, y ahora debíamos hacerlo con menos vaci- 
era llegado el momento de crisis y de madurez 
1, fuera de que al dar nuestros votos á dicho 
olver después á la abstención, aunque no pro- 
¡uerdo con él, le investíamos de nuestra repre- 
nponiamos una gran responsabilidad ante el 
lais, la de corresponder á nuestra confianza y 
olenme desagravio. No creia yo que la dignidad 
usiera á este acto, como aseguraban los que, al 
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salir de la abstención, veían que su primer a 
Sr. Posada, eca un acto de ministerialismo, cuati 
acto, en que coiacidian el interés real de la oposi 
res apareóte del Ministerio, que no quería lucha : 
ea la legislatura extraorninaria, podia ser la cla\ 
Aparte de que en e^ época de tristes egoísmos i 
viduos se olvidan frecuentemente de la dignidad 
cuenta más que su interés, era un poco quijotes^ 
. se olvidara por completo^de su interés para acor 
dignidad, cuando es bien sabido que la dignidad 
en los individuos, como la conveniencia lo es en 
des, 'parecíame que votar al Sr. Posada Herrera 
los que debíamos continuar abstenidos, era & 
Trono la solución de una crisis en que, según 
autorizada de nuestro partido, no cabía más sal 
caída de un Gobierno con el que no podíamos al 
tir. ¿Podia por ventura llamarnos á nosotros, que 
méoos que en el Aventino? Hé aquí como era un 
lídad que, al salir momentáneamente' de nuestra 
asistir á las capitulaciones matrimoniales del B 
votar al Sr. Posada, á quien convertíamos en ni 
de guerra, y que al hacer nuestra cf^sa despue 
voluntariamente la Presidencia ó no aoeptándol 
en la legislatura que se anunciaba como íamedi 
servar la aureola, el prestigio, la fuerza de esta i 
lamentaria, de esta gran votación, para ser la so 
sitase la Corona en ocasión tan preñada y diñcil 
No se me ocultaba á mi qiie, al hablar en < 
torizaba la acusación que por lo bajo se me d: 
por lo ídto me ianzó desde la tribuna el Sr. Pro: 
sejo de Ministros, en la primera oportunidad ' 
veremos'más adelante, de preferir el hombre 
Herrera para representar una situación ; pero s 
conciencia, apenas si fijaba la atención en estas 
Cumplía con lo que yo estimaba un deber y 
aunque los vientos no me fuesen favorables J 
fuera adversa en el seno de mi partido. Es más 
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icioDes casi todos tos mÍDisteríales y muchos 
ín que me cuidase poco ni mucho de buscar 
lor y la inteligencia del centralismo y del señor 
il venia á tener una situación aislada, que hu- 
a desesperación de todo ambicioso que persi- 
ulgar de ser Ministro; porque, sin máscom- 
ranquilidad de mi conciencia, parecia compla- 

9 animosidades y prevenciones sobre los ya 
s que levanta naturalmente en los partidos la 
encia de tos competidores. Persigan enhora- 
íes ministeriales por otros derroteros aquellos 
desconociendo sus encantos 6 sus amai^uras, 
e debe á la convicción , á la conciencia , á la 

10 en que se está, á la Patria en que se vive, á 
nalerial, lo positivo, el apetito, el interés in- 
de satisfacerse ; que yo sigo creyendo que no 
noble y más puro como el que se presta al 

í» á la Patria cuando , arrostrando su disgusto 
errores y se les enseña el camino de salvación. 
1 que el porvenir me daría ocasión de demos- 
1 y mi desinterés personal, con actos y no coa 
>desta é infatigablemente mi propaganda, de la 
una rectificación saludable en las ideas de mis 
legaran al Poder por los caminos de la confian- 
le la prudencia en los procedimientos. Yo no 
te eu el Sr. Posada Herrera , ni en el grupo 
iTO parlamentario la representación pura, ge- 
definitiva de la izquierda dinástica en el Poder, 
lad del instrumento parlamentario, el prestigio 
e del Ministerio se apartaba y se aproximaba á 
puente, el plano inclinado, suave é insensible 
na pudiera llegar sin violencia y basta parla- 
losotros. Dentro de las Cortes, en una situación 
> se apela á la fuerza , los cambios de política 
rados y se preparan asi. De la derecha no se 
á la izquierda, como bruscamente no se jKisa 
a derecha. Entre el verano y el invierno, hay 
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la estación intermedia del otoño, como ca 
rano está la primavera. 

Por lo demás, apenas sí la casualidad 
este tiempo viese yo uoa vez siquiera al 
desde los comienzos de mi vida pública Ci 
y los resortes complicados de la naturalez 
personaje , que no lo hacian de memorii 
deploraba lo que consideraba ceguedad di 
líos momentos para no ver en ¿1 al instru 
como providencial que nos podía llevar 
Poder. En política hay que. prescindir de 
como si fueran detalles insignificantes, p; 

(1) Er« JO muy jAven y formiba parte da la MdK 

escritor qae diariamente vela al entoQcea Coade de Lu 
cion, cuando taTieroc lugar las primeras eleccioDes 
tiempos de la uoion liberal, ea que aspiré A ier Dlput 
la elección geaeral; y debiendo quedar Tacaate eldlstr 
ga, me vino á ofrecer sus influencias el Sr. D. Félii G 
m&s influyente en él, acompasado de mi compañero di 
aun para ser Diputado, D. Zacarías Casavai, cpie, i do 
mente de la política, iiabria brillado en primer térmic 
yon la prensa de Madrid. Apesar de mf vivo deseo d 
previamente coa el Sr. Posada no quise adqul,rlr comp 
gnaozo, porque su ramilla, muy digna bajo todos coi 
pertenecía toda al partido moderado y pasaba por se 
zado en Falencia de lo que entonces se llamaba pola 
cual me dijo que no tuviera inconreQÍenle en apoyarn 
Docia el diatrito y sabia que ella era la gran InilueacU 
JO debía ser el candidato ministerial, me aconsejaba < 
nes, pues para él, como Ulnlatro de la Oobernaclon, ta 
les no tenian Importancia, sino en tanto que daban i 
general del país. Hl candidatura fué acordada en Ooiis 
gurldad de ser elegido sin opoalclao, me fui á la guerr 
cial que merecí al Oeneral O'Donnell. ¡Cuál no serla m: 
antea de la batalla de Tetuan, me encontré en los peí 
habia sido elegido por Cerrera, sin oposición, un dead 
Supongo que habrá vd. salido ya Diputado, me dijo nn 
mi General, le contesté, porque el Ministro de laOobc 
Madrid, & pesar del acuerdo del Consejo, ha preferido 
sayo.— Nada me aBadlA el ilustre Dnqna da Tetuan; pti 
supo á ciencia cierta que el Sr. Posada era partidario 
rra y daba el escándalo de ponerse en disidencia con < 
cencía para defender la paz desde las columnas de La 
artículos, baja mi firma, que promovieron gran escáa 
Qor Posada, y que, si no fueron denunciados, se debió 
ctr en todas partes que aquellos artícatoa estaban eací 
dente efectivo del Oobierno que estaba en África, D. Le 
do también con el Presidente Interino del Gobierno, q 
Saturnino Calderón Oollaotes, que los aprobaba por co 
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nsigan el objetivo que se propongan; de tal ma- 
aro ver que hoy se considere como un semi Dios 
penas se concederá la mera exterioridad de la 
' teniendo á veces que ser, ó aparecer al menos, 
ios y hasta conscientes de verdaderos malvados, 
1 mal ó producir algún bien al partido en que 
nedad en que se vive. Por fortuna no estábamos 
les ni el Sr. Posada en este caso para apoyar con 
mor y con patriotismo la solución representada 
i, que en el fondo y bien examinado, no ha sido 
nás que la reproducción viva de aquella figura 
tona inglesa que brilló grandemente en la res- 
I segunda revolución, la figura de Lord Halifax, 
quiiibristas, inteligencia superior y naturaleza 
isó toda su vida entre vighs y torys, ayudando 
lo era Gobierno con los wighs, y ayudando á los 
ra Gobierno con los torys, pero manteniendo 
jtura para el común de las gentes la honorabi- 
uperior de su persona. Cuenta Timón en su mo- 
los oradores que, según el Mariscal Soult figu- 
rón liberal 6 ayudaba en e! Poder á los conser- 
anado ó perdido para unos ó para otros la bata- 
este procedimiento lo siguen en política todas 
>s partidos todos. Yo creia que en aquellos me- 
so sostener que nuestro Duque habia ganado la 
y estábamos en el caso de poner de relieve la 
opcional que tenia el Presidente del Congreso 
on que le daba la unanimidad parlamentaria con 
llegó y podria volver á llegar con nuestro con- 
on que mantenía el propio interesado con habi- 
cima y aparte del Ministerio. Podían algunos 
despechados 6 iracundos, murmurar en todas 
!ada y decir que si mantenía con tal firmeza la 
i su alta magistratura presidencial, si renunciaba 
enta del Banco de España y las codiciadas in- 
1, era simplemente porque estaba atormentado 
senil de presidir un Ministerio y reemplazar á 



su antiguo Subsecretario que tan decisiva importai 
quirido eo la política espafioia; pero nosotros no 
cundar ciertamente el juego de estos ministeriales 
contrario, ó por ooúvencidos, ó por iateresados q 
el recinto murado de la conciencia, debíamos felic 
en todo caso estos móviles ruines, pero íntimos 
avinieran y casaran tan maravillosamente con t 
lúcido y nobilísimo, que se adelantaba sereno, desp 
murmuraciones, á ofrecer sus servicios al Rey y á 
representar la solución interina, es verdad, pero ú 
cunda y salvadora en medio de tantas díficultadi 
conflictos. Bastaba ver con qué sañosa ira tiraban 
Ministerio al corazón del Sr. Posada para declara 
que no sabían hacer la causa de la oposición aquí 
caban á este insigne hombre público el cuento, lleí 
de la famosa Karaba de la feria de Sevilla, ó le di 
mas tan nuevos y tan delicados como el de supo 
renunciado á los honores referidos como D. Símpl 
de Doña Leonor. 

Vo protesté con moderación y con dignidad ei 
partido contra semejante política. Y no se me ocu 
ciertos aspectos era basta odiosa la misión que me 
que el partido constitucional al cabo de tres m( 
oposición, de calma, de prudencia, de adhesión á 
nes, parecía tener derecho á merecer, esperar y oc 
der íntegro, sin forzadas participaciones con otros 
necesidad de fiadores, en la persona del Sr. Sagj 
era ver la cuestión bajo un solo aspecto, y ese 
cuando tenia otros muchos y más importantes. N 
ros de nuestra lealtad, podíamos y debíamos deci: 
hemos de ser llamados directamente, sin necesit 
termediarío para que nos fie, que es como escupir 
en el rostro? Y la dignidad, la dignidad nos impe 
mente á prohijar de nuevo la fórmula de la ant 
dinástica «ó todo ó nada,» con que se llegó á la rev 
tiembre. Pero olvidábamos que nuestros adversad 
sentar nuestro llamamiento como un salto en las 



1 cortesaaas y como una conculcación de iodos loít 
'égimen parlamentario á los escrúpulos conslitu- 
n imparcialidad augusta del Soberaao. ¿Quién do 
esentia que iuteJigencias ^aces estarían constan- 
^das á presentarnos como el gran peligro que 
iedad y la Monarquía española? ¿Quién no adivi- 
ia que la reserva de la dignidad ó la protesta del 
r de la revolución de Setiembre de parte nuestra, 
a, explotada y envenenada por nuestros adversa- 
into de presentarnos como un partido de conspi- 
itentes 6 de Liborios Romanos en acecho de la oca- 
ir la revancha de 4874? Y al exponer estas consi- 
luerdo que yo presentaba á mis amigos el ejemplo 
sazón Gambetta en la vecina Francia, en que, con 
Üsmo, para tranquilizar las desconfianzas conser- 
mer el triunfo, en víspera de unas elecoiones ge- 
;urecia primero detrás de Thiers y después detrás 
lieodo el procedimiento lleno de sabiduría de aquel 
cuando dijo que el triunfo en aquella ocasión seria 
i mayor prudencia. Fuera de que yo consideraba 
) reconocer con sinceridad que teníamos enfrente 
iligencias más poderosas de nuestro país, que podía 
imente consagrada á imbuir, á fortalecer, á acalo- 
jóven Soberano, tan ll^io de nobles propósitos, el 
espeto á la mayoría y á las prácticas parlamenta- 
ocurría, no había más medio para forzar el inteli- 
en que había puesto el Sr. Cánovas á La Corona y 
toral, que buscar una solución que tuviera, por 
is las apariencias parlamentarias, como podia ser 
iresentada por el Sr. Posada, que podia haber alle- 
midad de los votos de la mayoría y de la minoría 
mporalmente de la abstención, para dar testimonio 
rompido respeto al Trono con motivo de las capi- 
trímoniales, y al volver á ella para continuar en 
rgica en contra del Gobierno que había abusado de 
I S. M. en el nombramiento de Senadores vitalicios, 
clones acerca de la bondad de este procedimiento 



para llegar al Poder ea bien de la Monarquía y 
muy firmes, pero me las arraigó más y más la 
la casualidad hizo que tuviera aquel invierno c 
ñor Cánovas del Castillo. Paseábame por lo alto 
en la hora en que el sol tenia toda 8u fuerza y lu 
y tan sano aquel delicioso paseo en dicha estai 
encontré con esta persona ilustre, que se dolió 
que yo, tan amante de mi partido y tan ami^ 
prefiriese una solución como la del 3r. Posada ti 
de ser una gran perturbacioo entre los conservi 
titucionales, representando una improvisación 
do mayor da la política y consumiendo en su 
de la izquierda dinástica que con pleno derec 
vindicar como nuestro los constitucionales. « 
pi-efiera que el Sr. Posada ni los centralistas 
Sr. Sagasta ai de los constitucionales para lie 
pilqué, y que desconozca los inconveniente 
improvisación de notabilidades de aventura, I 
nuestro país y tan perturbadoras de nuestra p 
creo que para vencer el bloqueo parlamentaria 
bleoido por la situación alrededor del Trono, e; 
vechar el ariete que la Providencia pone en nu 
ayudar al Soberano en su noble propósito de d 
respeto al Parlamento, consideración á la perst 
niendo su confianza desde tierra e&tranjera, y 
de hacer ver que no es, sin embargo, el jefe 
el instrumento coronado de un favorito con má 
para lo cual busca sin duda alguna, y necesita 
la crisis sea parlamentaria, en realidad ó en ap 
y para que asi resulte, no hay más que el non 
da, que no consumirá el turno definitivo de la 
asi lo crea ó aunque asi lo diga, sin creerlo, pi 
derecha conservadora, sino que forzosamente i 
interina y transitoria que lleve el poder á n 
constitucional, en su forma más genuina y mi 
cido y vigorizado por grandes elementos que e 
cacioncs vergonzosas, se confundirán con noso 
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el fondo de todo mi peasamieato, como lo 
nts, como Presidente de la Comisión de men- 
s Cortes liberales de la Restauración. Amante 
men constitucional, presentes á mi imagina- 
erales de la Monarquía del Rey Amadeo, las 
jüenzas de 1873, los hon-ores de tres guerras 
arlista, la cantonal, la filibustera; los peligros 
atura, que es siempre el azar en acción, bnr— 
ede todas las previsiones humanas; lo desco- 
s tinieblas y todas sus convulsiones, cayendo 
un pais tan quebrantado y tan padecido como 
ia con miedo la prolongación de un Gobierno 
1 nobabia de facilitar en ningún tiempo al Sobe- 

llamar á la izquierda; antes por el contrario, 
r todos los caminos y nos babia de empujar, 
dentes, hacia las vias de . la desesperación, 
I que ante la gravedad de los males presentes 
ante para resistir la atracción del abismo, 
> de ob-as desgracias y de otras vergüenzas 
s impresionan á las mismas generaciones que 
aecida ó amortiguada su sensibilidad con el 
), Yo veia enfrente de nosotros un Gobierno 
la Regia prerrogativa en tiempos de dicta- 
iccíonado fácilmente una mayoría, y con esta 
imponerse ala Corona. Yo veia á ese Gobier- 
1 inteHgencia poderosísima y lóbrega, verda- 
e nuestros tiempos, monstruo le han llamado 
ia de sincera admiración, que afectando des- 
de los proaunciamientos y revoluciones que 
o manchan la historia nacional, y explotando 

la repugnancia del pais á nuevas aventuras 
lo fiaba en esta repugnancia del pais á las 

en remover las causas y motivos que las 
licieron fatalmente ineludibles, si es que no 
a agravar estas causas tristemente heredita- 
s dolorosamenfe tradicionales. Y» veia un 
3s de haber tomado parte más ó menos directa ■ 
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en todas las revoluciones contemporáneas, po 
elocuencia insinuante al oído de la juventud 
pero llena de ideas nobles y armada de resoluc 
palabras tentadoras: si se ha de salvar y regent 
Monarquía constitucional, es necesario no sns( 
caprichosas y extraparlamentarias ó antiparlam 
el reinado de Doña Isabel II, que es lo que per 
señora; es necesario seguir siempre la inspirac 
de las Cámaras; y si por esto toman actitudes I 
siciones liberales, lucharemos en las caUes, p 
valor y dd heroísmo es la juventud, que no a 
nes; lucharemos y venceremos, porque el derec 
tro lado, España entera, cansada de motines y p 
se confundirá con nosotros, y Europa hoy y la 
nos acompañarán con su aplauso. Yo adivina 
que asi como este.lenguaje podía tener una'sed 
para un ánimo entero y varonil como el del Re; 
se otro lenguaje no menos lisonjero para cont 
cidad medrosa de esas generaciones maduras 
esas clases acomodadas y ricas, que cpnstituy 
de los partidos conservadores, las cuales van 
remolque de los ambiciosos, que saben discipli 
sámente escitando su miedo, ora con el recuer 
trastornos, ya con el temor de revoluciones fut 
á la sombra de esta política, que podía hacerse 
los palacios, en los salones aristocráticos, en 
alta banca, acariciando los sentimientos más 
palpitan en el corazón de la juventud y apoyái 
de las generaciones maduras y avanzadas, ó d 
la juventud por vocación heroica, y la anciar 
por medroso 6 vil egoísmo, iban á ser las víctii 
ambición tan implacable como calculadora, q 
nuestra Patria aquellas situaciones cerradas y 
tienen más desenlace que una catástrofe. 

Y hé aquí por qué deseaba yo que mi parti 

lidades coa el objeto de que encontrase la Coi 

' parlamentaría, que no podía venir en aqo^o 



r el Sr. Posada. Y no creía ciertameote que fuera 
icioa intermedia; por el contrarío, la creía un 
la Patria, para la Monarquía, para la libertad, 

a ínterína tenia delante de sí un período de reno~ 
miento, de palingenesia en los partidos, aclaraba 
ilítíca conservadora, determinaba la verdadera 
a derecha y de la izquierda de la Monarquía, 
artidos compactos y robustos los elementos afines 
persos por todos los campos con nombres dis- 
que antes de abrirse los comicios se hubieran 
lísímas inteligencias entre todas las procedencias 
ae, al ocupar el sillón de la Presidencia en el 
Sa^asta ó al adelantarse en la Cámara de los 
que de la Torre, todos hubieran comprendido 
iste 6 aquel, cualquiera de entrambos que hu- 
do por la Corona, había de realizar la evolución 
a á que nos referimos. La juventud, los bríos, el 
ncia, la filiación progresista, la historia toda del 
lermitian conseguir atracciones valiosas para la 
•o del campo revolucionario antes de abrirse los 

todos los que aman las emociones varoniles de 
S quieren adelantar en el camino de la ambición 

1 afán y á veces á costa de tanta humillación ser 
tura excepcional, el nombre histórico ya y medio 
uque de la Torre hubiera decidido quizá á los 
y quizás logrado la coexistencia en un Ministe- 
is constitucionales y de eminencias democráti- 
) hallaban más fuera de su asiento entre los repu- 
itro de la Monarquía. No buscaba benevolencias 
resadas de republicanos irreducibles que luego 
s malevolencias para los Tronos; buscaba adhe- 
s para la Monarquía constitucional, que hubte- 
. Alfonso Xll lo que Brigt, lo que Chamberlayn, 
> que Hondella son para la Reina Victoria en 
le Cairoly, y Depretis, y Crispí, y el mismo Viz- 
l& sido y son para el Rey Humberto en Italia. 



ínlonoes todavía vacilaban en confundirse con 1 
Figuerola, Echegaray, Montero Ríos, Moret, Bet 
Gaset y Artime, Rodríguez (D. Gabríel), Romerc 
qués de Sardoal, Príeto y Caules, Galdo, Moneas 
el Conde de Riu8,'el Conde de Torre-Oi^az, Riv 
Marqués de Seoane, el Marqués de Cayo del 
Martos, muchos de los antiguos radicales, casi to 
cimbríos, y avivado el palríotismo de unos y de 
diendo que la libertad, el progreso, la democraci 
influir y realizar gran parte de sus ideales dent: 
quia de D. Alfooso XII, habrían podido prestar 
8u fuerza á esta solución fecunda y varonil, dign 
tida por un gran Monarca y de ser realizada p 
nistro. 

Hé ahi la misión reservada al Sr. Sagasta ' 
Torre cuando despueslde las elecciones presididí 
da, se constituyese la situación definitiva que 
izquierda dinástiea. ¿Quién sino el Duque de la 
Sagasta podia constituir Gobierno una vez n 
Cortes de renovación liberal? Cuando no por p 
gado por las circunstancias, el mismo Sr. Poss 
como los hombres de talento que saben convertí 
tud la necesidad ineludible y vulgar, se habría 
críficio, satisfecho de haber prestado en los ú! 
gran servicio á su Rey y á su Patria, coronando 
este memorable acto de abnegación, una exister 
v^daderameute accidentada. Hé aquí pcn* qué pre 
momentos la situación interina del Sr. Posada 
pura, directa y exclusiva de mi partido. Hé ahi 
mentaba de los desvíos quehallaba entre nosotr 
Sr. Posada Herrera, el único que la podia re 
autorídad parlamentaria que le daba su alta mag 
Bidente y por su apartamiento del Ministerio. ] 
enemigo de los retraimientos, habiendo con repu¡ 
la abstención para evitar el retraimiento, me re 
ella sin obtener el verdadero resultado que no: 
puesto, la caída del Gabinete. Fuera de que si p 
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s por la abstención tan de prisa, podía resul- 
público mayor ligereza en abandonarla con 
y tan sin motivo. Tendríamos que aguardar 
[ue llegase nuestro momento. Enhorabuena. 
;os del mal de nuestros -tiempos, en que nadie 
do et mundo se apresura á coger, aunque sea 
i frutos del árbol que tiene más próximo; tiem- 
idencia en que resulta que muchos tienen de 
i incompletas y contradictorias, que sugiere el 
I en lucha con la dignidad, y para mantener su 
eos los que, por fiera independencia de carác- 
i una línea de conducta; menos aún los que, 
todavía no heridos por el desengaño, combatan 
i del deber, si no tienen seguridad en el triunfo 
cerca la perspectiva, ó la esperanza, ó la pro- 
bastantes los que no entran en batalla ó se 
j, por avisado cálculo de la prudencia, y gra- 
jlardean de mayor celo en su campo, no sea 
jor la infamia de entretener inteligencias con 
para gozar alternativamente, ó públicos 6 prí- 
re con igual vileza, de los favores de todos. 



CAPITULO VIII. 
Veipies le li •bsUncioa. 



as.— Sobreseimiento de canuí por delitos eled 
B Reinosa y el Sr. Oamaio.— Ud incidente del debato.- 
) revolueloaarlos de Setiembre.— Mis expUcaclODes.yt 
EUTBO y doa rectlflcaciones. — Habilidades del Sr. Cáaov 



presión de que, al entrar de auevo en el I 
t que lo verificábamos, vigorizábamos at G 
lie toda la fuerza que perdíamos. Empea 
mi sin encanto, sin ilusión, sin objetivo. C 
esfuerzos resultarían estériles en definitiv 
para combatir; porque, en efecto, nada ( 
ás para entrar en batalla como la s^uri 
que uno abriga de no vencer al enemigo 
bar. Me propuse no tomar parte en ning 
tenia la evidencia, en aquella ocasión más 
'esponder á la esperanza ó al interés de 
honor que, con delicada atenoion, me q 
igasta, de llevar la voz del partido en la < 
e, y en esta actitud de reserva y de sile 
) toda la legislaturai sin un incidente que 
propósito. 

•r. Gamazo una interpelación acerca de lof 
isimos que tenia el sobreseimientode las ca 
■ales y discutia con el Ministro de Grao 
^ués de Reinosa, con aquel vigor dialéotic 
elocuencia, que habian de convertirle en ] 
las primeras figuras parlamentarías de nue 



país cuaoijo se levantase sobre el pedestal que han 
y á veces tan gárrulas medianías. El Sr. Marqués 
contestarle , acudió al eterno recurso ministería 
celos entre constitucionales y centralistas, levanl 
otros a su costa, y yo, que venia creyendo de c 
de evidente oportunidad, la armonía y la inteligt 
los elementos liberales que se separasen del Gabin 
al Ministro más denna vez, y al fin usé de la palab 
de utilidad recoger algunas de sus declaraciones, : 
que habia consignado que los tiempos no estaban 
largos en parte alguna y que el de que formaba 
ría en el momento en que le faltase la confianza 
de la mayoría de la Cámara. Puse mi empeño en 
no era una gran merced que exigiera señalado 
de nuestra parte su declaración de que se retirai 
si le faltaba la confianza del Rey ó la confianza d 
a [Pues no faltaba más, le dije yo, que no teniem 
de la Corona, no se retirase! Pero, ¿y si no hay 
sentimiento entre la Corona y el Gobierno, porqi 
se pliegue á todas las opiniones de la Corona?» 
dente me atajó en el uso de la palabra, y comí 
alusiones personales, quise terminar pronto. Di 
Sr. Ministro porque me habia tranquilizado dicii 
Gobierno se apresuraría á retirarse si la Cámara v 
suya, y yo le tranquilicé también á mi vez dícién 
llegaría ese caso, porque la Cámara nunca habiE 
espectáculo de una rebeldía en frente de un Go 
muy fértil en toda clase de recursos para llevarla 
antojase, por lo cual, si el Gobierno voluntaríame 
raba del Poder, seria en él eterno; y ya que teni: 
que los tiempos no estaban para Gobiernos muy li 
via á dirígirle una cariñosa exhortación para que 
rrespondieran á las palabras y consiguiera que el 
sentase su dimisión; en la inteligencia de que, s 
representación del centro parlamentario, me atn 
seguridad de que sus hombres considerarian como 
el llamamiento de los constitucionales. 



1 Ministro con ingenio, explicó, atenuó y vinú a 
laraciones acerca de la duración de los Ministe- 
sme que á mi como á él, que militábamos en 
inion liberal COn O'Donnell, nos debió parecer 
' de los cinco años que duró, y que así como en 
rcunstancias puede ser excesivamente largo, ex— 
igroso que llegue un Gobierno á estar seis meses 
i otras puede ser cwto, excesivamente corto un 
ure cinco años. Yo habia hecho insinuaciones de 
r de alguna gravedad que no podían desenvol- 
para alusiones personales. Habia hablado de la 

que se contrae al aceptar ó: al dejar el Poder ó al 

cuando las circunstancias piden que un Gabinete 
:e pudiera darse el caso de que llamada la oposi- 
10 tuviese que declarar, con dolorosa convicci<m, 
le para ocupar el Poder en bien del pais, y me 
si debate, á propósito del ejemplo de la unión li- 
;on habilidad por el Sr, Marqué? de Reínosa, con 
que tomo literalmente del Diario de Sesiones de 

1878: 

de empeñar en un debate retrospectivo de histo- 
tinistro de Gracia y Justicia; pero con la sinceri- 
'acteriza debo decir á S. S. que rae pareció opor- 
ie ia unión liberal de los cinco años, y que me 
tuna y fatal la caida de la unión liberal después 
o. Así se expresa la historia; y sí á la caida de la 
le los cinco años, que hubiera podido ser la base 
lig de España, le hubiera reemplazado el partido 
a hubiera sido la situación de España; y si no 
!a unión liberal, después del 22 de Junio, otra 
mbien la situación de España: acaso habríamos 
lBentesis triste y doloroso para todos de la revo- 
ntre, como son Instes y dolorosos todas las revolu- 

1IV0 gran repercusión fuera del Parlamento, sobre 
sa revolucionaría, que hacia política de pesimismo 
wvertir á los constitucionales en instrumento de 
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incompatibles con la Honarquia y de irrecoiicí 
dinastía, ÚDica que, asociada á La libertad, puede 
institución entre nosotros. Dijose que yo tenia un < 
via más estrepho d^e la revolución de Setiembre 
Sr. Cánovas, supuesto qun la creia como un paréi 
tra histeria, cuando el Presidente del Consejo de I 
declarado reoientemeoto que consideraba á la Resl 
la continuación de la historia nacional. Procurós 
acalorar en favor de la revolución de Setiembn 
entusiasmos de aquellos de mis amigos que tenían 
comprometido en aquel suceso memorable. Los 
de los periódicos de provincias anunciaban que si 
gido una verdadera palinodia de aquella que cons 
ridad ó imprudencia de mi parte, y aunque mt 
sabia yo que era una atmósfera de puro artificio li 
orear, me decidí á usar de la palabra en la prime 
se me presentase para repetir y justificar ia mis 
tanto habia alborotado, á presencia de amigos y ei 
tando en un partido popular en que abundan las ni 
tas é ingenuas que se impresionan fácilmente co 
otras naturalezas un poco más tortuosas, ni queríi 
átomo de mi dignidad, confesando implícitamente 
cío que había sido un desliz de la improvisacioi 
que respondía á una fundamental, sincera y arrai 
viccion de mi espíritu, ni quería tampoco que, cu; 
ba, no para conseguir fines personales ciertament' 
fuerza que pudiera tener en el seno de mi partido, 
sentarme como sospechoso á él, en sus zonas mént 
por eso mismo más sanas quizás y más entusíc 
cálculos, aquellos intereses, aquellas pasiones que 
pre alli en donde existen hombres, y que no repa 
para conseguir sus propósitos, por lo mismo que e 
tuye su gran justificación en la moral corriente c 
ante el común de las gentes. En toda empresa h 
aun siendo empresa política, las personas de rectiti 
curar que les acompañe en todos los casos lo que 
^ho, la inocencia de la paloma y |a prudencia d 



— 195 — 
irse con frecuencia ó siempre burladas; que de 
paso que en su noble abandono procurarán faci- 
s que no las merezcan, encontrarán siempre, en 
ue suscite la concurrencia de ambiciones en la 
ilacables como los egoísmos animales en la lucha 
El, obstáculos invencibles para realizar los &nes 

más puros que puedan perseguir, 

los motivos que tuve para pronunciar mi dis- 
o solo juzgaba la situación del pais, los hechos 
5 que habían tenido lugar en todo el periodo de 
, sino que abordaba resueltamente con un atre- 
iculpaba mi honradez y recta intención, la cues- 
isa que puede tratarse en el Parlamento, la cues- 
iciones del Soberano con el Gobierno, con la 
! partidos. Hé aquí ahora este discurso, pronun- 
o en medio de una gran soledad, después estando 
poblados los bancos de la mayoría y lleno el de 

IS. 

itados: un Ministro que no es Diputado, en el banco 
!os, alguno de ellos dormitando, en loa bancos de la ma- 
^fmiilo para un orador que tiene que dirigir la palabra 
tuviera presente el interés del paíal Si hubiera hoy una 
itte posiera eu peligro la ezistenoia de ese Gobierno que 
tiene, no faltarían Ministros qoe escitaran vuestro en- 
7 se trata del interés del país, hoy se trata de la euea- 
Um, se trata de un debate que tiene rata doble aolem- 
td de los debatea del mensaje J la solemnidad de los 
uesto, que son la coronación de la legialatora. Aaf me 
)ncia, Pero ae van poniendo de tal manera las cosas, 
103 poco la ausencia de los Diputados de la mayoría; 
irnos poco la ausencia de los Srea. Ministros, porque 
creer que ha llegado la ocasión de protestar, no ante 
;erio, sino del Ministorío y de vosotros á la vcí ante la 
iltoa Poderes del J<letado. 

uportancia de eetoe debatea no está en el mayor 6 me- 
lutados de la mayoría; realmente la importanda de los 
> meaa, está en las manos infatigables que trasmiten al 
que aquí ae pronuncian. Decía, Srea. Diputados, que 
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éate debate debia tener una gran solemnidad según las ] 
mentarias, porque en efecto todas las legislaturas empieza 
dos grandes votos de confianza: uno que es el mensaje, otn 
supuesto; uno en que se aprueba h política ministerial ¿ 
rregno parlamentario que acaba, y que comunica ñieiza al 
la campana le^slativa que empieza; otro, que es el en q 
aprobación del presupuesto, que es, como be dicbo antes, li 
la campaña legislativa, y que comunica fuerza i los Mini 
campaña de administración y de gobierno dorante el perfi 
nes, durante la clausura en que pronto entraremos. 

Discutido el primer voto de confianza en medio de dos f 
uno real y efectivo, cual era el matrimonio de S, M., y 
fausto, pero por entonces no tan real y efectivo por deegraci) 
vimos valor, apenas tuvimos aliento las oposioiones par» enl 
de todos los misterios de la política ministerial; y tanto pa 
tancia como por estar al fin de la legislatura, como por s< 
la vida legal de este Congreso, justo me parece, paréceme 
uecario, que en presencia de un Ministerio que constantemí 
todas partes de haber alcanzado éxitos nunca vistos en pol 
de tres años y medio de una existencia tranquila y casi ind 
me parece y por demás necesario que examinemos la legit 
títulos y que sepamos á dónde nos lleva esa política que d 
ba atribuido dos inmortalidades: la inmortalidad en el libt 
bistoria, y la inmortalidad en el banco azul del li^nisterio. 

Mi palabra es dura, es difícil, ea premiosa, necoáta mu 
benevolencia; pero yo no os la pido, pero yo no os la implt 
benevolencia se la debéis, y espero que se la otorguéis con j 
dad, & la justida, & los grandes intereses de la Patria, ei 
creo levantarme en este día, oonvenddo de la inferioridad ' 
pero convencido también de la sapeñoridad de la razón c 
oposiciones. 

Deseando no fatigar al Congreso, no examinaré aqne 
gloría de este Gobierno que aquí en otras ocasiones han sid 
disentidos: el triunfo de la Restauración, el término de la 
establecimiento de )a unidad nocional. 

Todos sabemos ya á qué atenernos respecto de cada uní 
tienes. Además, como el Sr. Cánovas ha tenido el buen gus 
está de Presidente de) Consejo de Ministros por la volunta 

(1) La tennInflcloD déla guerra de Cuba. 
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. contnddo en eetae ó en aqueUas conspirttcioneB para 
;1 Trono, dejo esto á un lado y abandono i la hishi- 
rechaoe el acerbo jnioio que ac«tea de este punto ha 
»doa ToaotiOB oon graa energía y oon gran precisión 
qne supongo persererari aun después de los amplios 
looitHiAríoB de la polítioa de este Gabinete, 
histoña qoe consigne ó deje de oanqjgn&r si la derro- 
nn afio máa U duración de la guerra civil; prolonga- 
s 2.000 millones más en efectivo y 100 6 150.000 
lo que aportar ann después de realizada la Bestaura- 
¡en á la historia que consigne ó no consigne que lo 
biemo en la onestiotí de unidad nacional es lo menos 
LS las corrientes de la opinión, dados sus compromi- 
de Somorrostro, dado el decreto de Agosto de 1 875, 
e la Nación; y lo poco que ha hecho, lo ha hecho de 
DÜuidamente descontento el reato del país, ha dejado 
Jrmenes de disoordia entre los vascongados, hasta el 
ría sigue la ocupadon militar, ocupación militar que 
i no es buena para el país vasco, va también siendo 
a de nuestro ^éicito. 

ntrar á discutir la cuestión relativa á la put de Cuba. 
3 que no era conveniente hacerla; voces retáentemeu- 
os ministeriales han declarado que la guerra no se 
spara el último tiro, y yo no voy á hablar de la paz 
sentirla ni reloóonarla con deolaraciones solemnes 
istwial, con hechos que la han precedido, con la m- 
1 el porvenir, yo me atreveré á preguntar al Gobier- 
que han hecho menos sacrificios que él los Gobier- 
egor á la pacificación de Cuba? Teniendo en conside- 
iae, tos medios de que unos y otros han podido dis- 
iernos anteriores no han hecho sacrificios superiores? 
) de la plétora de batallones que se han enviado i 
3do el acierto que fuera de desear, porqoe sobre ha- 
rtalidad de aquel ^'¿rcito, se han hecho mayores las 
Moro, ¿habéis obtenido en la esfera de las armas vic- 
erioles superiores á las que imtee se han alcanzado? 
eneral Uartinei Campos, soldado activo, valeroso y 
oouomiza su persono, invoqne la eampaQa de Cuba 
oros militares; porque en esa campaña no ha tenido 
jenas sí ha tenido ocasión de demostrar sus dotes; 
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porque en esa campaña llena de peligros, pero campafia 
cuentroa, de pequeSaa perfidias, de traidones, de embosc 
pafia no ha obtenido vent^aB sapeñorea á las que alcanza 
Uero de Bodas, Jorellar, Ooncha j el Conde de Balmaj 
debo hacerle esta justioia. En cuanto á la fortuna que hi 
nerales Jovellar y Martínei Campos para alcanzar una < 
insnrrectoa, 70 deseo que sea sincera 3 definitira, 70 la 1: 
vas mentales de nmgnna oíase: pero séame permitido qu 
Cuba, en nombre de Espafía, en nombre de los grandei 
humanidad, en nombre del sinnúmero de victimas implan 
en esa guerra, séame licito desde lo alto de esta tribuna 
gOB fnrores que hicieron abortar en uno j oteo campo á i 
insurrección nobiltsimos proyectos de arreglo que entom 
podido dar la paz. 

Yo deseo que aynden d consolidar esa pai con su conse 
tiamo, con su influencia todos los espadóles de la Habana 
filas de los voluntarios, aquellos grandes capitalistas qi 
sus manos la administración colonial, para quienes en cier 
hemos venido i. resndtar la Gionpafifa de las ludias, que 
hizo Pitt para deatmir, j que vendrán á ser oon el tien 
ya, naa remora aquí para la acción de este Gobierno en 
mora allá para la accbn de sus Autoridades: yo deseo, 
por desgracia del país contináa ese (Jobiemo, su digno P 
en las cuestiones de Ultramar una fortuna que no tuvo si 
tiva de otros tiempos: yo espero que habrá sinceridad y ] 
Gobiernos que ahí se sucedan, para satisiacei los nuevos 
confían á la hidalguía castellana y para no defraudar los 
que siempre han sido tan leales á la madre Patria: yo di 
se establezca en Cuba el reinado de la moralidad y de la j 
que para gobernar á aquellos naturales de tan viva imagi 
peregrino ingenio, enviemos los mejores y los mfts b^os 
raza española, para que los grandes puestos de la admini 
dejen de ser como patrimonio obligado da loa grandes apel 
ilustran y que allí se oscurecen, y que, aunque vayan 
grandes merecimientos, cuando no loa han demostrado ei 
la Península, vienen á ser solo como el reflejo del nepoti 

Por lo demás, yo deseo que la paz de Cuba no se coi 
interesado de prolongar vuestra dominación, y espero qi 
con más motivo que ellos tendrá algo de la modestia qa< 
Cbnerales pacificadores, apresurándose á compartir los lau 



los Genenües que lea han precedido en tan diñcil man- 
TiOB qne aqnf, en medio de laa mayores angustias, han 
ilegioda at«noioü & aqaella gaerra. Yo deseo que el 
y continúe la política de previsión, de generosidad, de 
¡nado en Cnba el (General Sfartiuez Campos; porque de 
en que se han sacñficado taatas vCctimaa 7 tantos teso- 
tria, del fondo de la guerra de Cuba brota una gran 
e Espafia, si practica en tiempos de paz una poHtica de 
Ifüca de libertad, no retrocede ante ningún conflicto 
pedaEo saoratfñmo de nuestro territorio, como ha ocu- 
a ae han de repetir por lo calamitosos; j que constan- 
leben saber Europa y Amérioa, lo deben saber aquellos 
saber todos los españoles, constantemente responde á 
;rra, 7 la guerra en tUtimo resultado no había de dar 
! 7 la ruina 7 la devastación oomo en Santo Domingo, 
querer los hyos de Cuba, que son también nuestros 

lauro inmarcesible de este Gobierno. Discutamos s6- 

neoesario hacerlo, la paz de la Península, esta her- 
intado tantas veces mi buen amigo el Sr. Ministro de 
hecho es indudable; pero la paz i que hemos llegado, 
a del actual Gobierno? Las glorias 7 las responsabili- 
rnos se prolongan más allá de su existenraa, 7 cuando 

al poder, la paz estaba asegurada en la Península. 
ivos el Sr. Ministro de la Gobernación). Entendimo- 
I la Globemadon; la paz social, el orden social, porque 
ra civil, que hubierais podido terminar en seguida tos- 
itos que 03 dejamos, si con fortiua 6 con acierto los 
: la paz estaba uegurada por la impotencia de la revo- 
ado del país, por el descrédito de todas las utopias 7 
as, 7 sobre todo por el esfuerzo nobilísimo de aquellos 
>lncion que sin miedo & ninguna impopularidad dome- 

á la demago^ en acción, siu temor á que luego viníe- 
las reaccionaría para aparecer oomo más generosa 7 
que hablan sido azote de la Patria y vergüenza de la 
108 dias de la revolución. 

i paz de que tanto oa envanecéis es una obra ajena que 
Tandea sudores 7 ciue vosotros habéis aprovechado, 
al délo por amor á mi país es que si con Justina se os 
erecho á la gratitud nacional por la conservadon de la 
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paz pública, !& historia no as tenga que adjudicar maQana i 
ponaabilidad, la responsabilidad de no haber sabido aproTe< 
des periodos de reposo, esos grandes desfallecimientos qua ¡ 
los pueblos á las fiebres revolucionarias, en favor de la adn 
&VOC de la Hacienda, en &Tor de los intereses morales jr 
pais, en favor dfi la normalidad feoonda de las institocioim 
lesj y que negándoostá reconocer las libertades necesañas 
pretexto de que no ha llegado la ocasión oportuna, no de 
sucesores todos los conflictos, todas los borrascas de la o¡ 
pierta, de la prensa que se agita, de la libertad que reclt 
títulos sns derechos y haga oir sus acentos robustos 7 vare 

jAhl Nosotros hoy queremos lo que queríamos ayer, lo 
les de nuestro siglo, qae fueron los ideales de la revolución 
sin los torpes extravies y sin las locas temeridades que 
veces deshonran len los períodos de ñierza í las reyoludon< 
y extravíos on que vosoüros os apoyáis para desconocer es< 
les, sin ver los conflictos que traéis para vuestos herederos 
la hora presente los incompatibles 7 los irreconoUiables pr 
tar con habilidad suma nuestros furores, nuestras cóleras, 
dosmos revolucionarios, para qae nos olvidemos aquí de aqi 
y de aquellas temeridades, y no nos acordemos más que de 
la revoluoion. 

Y entro en la cuestión de Hacienda, en la que he de e 
temor, porque no tengo ninguna clase de competencia, y « 
tanto, falto de toda autoridad, á nadie quiero hacer res; 
ideas qne voy i tener el honor de exponer. 

Pero antea quiero llamar vuestra atención sobre un 
singolar que ocurre en la cuestión de Hacienda. Gn la cu( 
público, en la cuestión de aumento del ejército, en la cue£ 
nisacion social, son graadejs ó son algunos los merecimienl 
canzado Gobiernos anteriores, 7 no es raro, sino may &e( 
Gobierno se atribuya toda la gloria. 

Hay más: creado ese Gobierno, es imposible negar ven 
mientos ¿ los Generales que han mandado nuestro ejercito 
la y en Cuba; y sin embargo, observad que á pesar de qm 
esas glorias directamente, mandando el ejército b^'o su a 
ese Gobierno quiere también que esas glorias sirvan de 
personas. 

¿Por qué no observáis el mismo criterio en la cuestioi 
¿Por qué cuando se trata de la cuestión de Hacienda desea 
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1 Bobre el período revolacionarío 3 sobre cada Ministro 
id« presentación de presupuestos, cuando es notorio y 
lu competencia en materia de Hacienda, el Presidente 
dstros es al representante de la tradición y de la tinidad 
amientos económicos y politícos realizados desde 1875 
bre el Sr. CánoTos, ea decir, sobre la situación, porque 
nás que el Sr. Cinovas^ sobre el Sr. Cánovas debe pesar 
esponsabilidad del estado actual de la Hacienda de Es- 
Cánovas, que ba tenido después de In restauraron eu 
)mnipotenda como jamás hn tenido enEspaDa-Ministro 
imoiativa tan valerosa y resuelta, de cuyos talentos tan 
ñores creímos nosotros que podia y debia esperarse algo 
itt eu Inglaterra después de las desastrosas guerras de 
poleon; algo de lo que dejó la Restauración francesa con 
!ilr. de Yillele en medio de difioultades muy superiores, 
xiores á lasque os Kan rodeado á vosotros; algo de lo 

dejado en nuestros dñs Mr. TMers después del desas- 
os horror» de la Commune y de 1a. terrible indemniza- 
j pagó á-Prusia. 

I. Diputados, que el mal de nuestra Hacienda es antiguo, 
la Noción: y& s¿ yo que el mal de nuestra Hacienda naoe 
al, del horror id trabajo. y del amor al luj», vicio noció- 
los aun en los rasgos más nobles y mi& puros de nuestra 
do somos todos soldados y convertimos á Espaüa en un 
le numdamoa en toda Europa con Carlos V; cuando so- 
idores y nos derramamos por todo la América y escribi- 
iniQortales de Heman-Cortés y de Pizarro; cuando nos 
mo católico y queremos convertir á Espa&a en una Tcr 
1 tierra y pensando en el cielo para comer m¡ trabajar; 
3 el aire de la Europa moderna, cuando nos impregna- 
de la libertad y nos dividimos, en nombre de estas ó de 
¡racciones ó partidos que se disputan el poder á la nkone- 
Itiples y variadas órdenes monásticas que se disputaban 
ociou de los fieles; cuando queremos todos ser emplea^ 
I á EspaSa ea un gran falaneterio burocrático. Inteligen- 

hidalgos, magnánimos, heroicos, pródigos de la vida, 

la muerte, tenemos sin embargo el vicio de querer gas- 
icir poco; y por esa razan son siempre efímeras nuestras 

eso son siempre eternas nuestra postración y nuestra 
ivir independientes eu todos los tiempcra, y sobre todo 



en loB tiempos modemoa, es necesario trab^'ar mucho, es neoe 
cir mucho y gastar poco. Nosotros nos parecemos i Polonia, c 
dezas heroicas, con sus grandes virtudes; pero t^bicQ tcnei 
de sus tícíos, aquellos de sus defectos que la han hecho desi 
fin del mapa de la tierra. 

Hubo una ocasión en que yo creí salvado y redimido mi 
especie de fotatidad histórica. El país prosperaba, se abrian mj 
tos, se iluminaban nuestras costas; las carreteras, los íbrro 
telégrafos se esteadian por todas partea; nuestro ejérdb) em] 
el siglo de oro de nuestra historia, y el Atlas lo contemplab» ' 
las costas africanas, como allá eu América desde la altura de 1 
admiraba la maravillosa resurrección de nuestra marina de g 
cia la agricultura y se disputaba loa bienes que procedían de 
tizacion; prosperaban el comercio y la industria; nuestros iba 
ban gran cotización; el dmero acodk á la Caja de Depósitos, ; 
el orden y la libertad asegurados, en medio de una jnoralid 
puro en la administración, divisaba horizontes de rosa en el pe 
estos horizontes se ennegrecieron por culpa de todos; la borra 
sobre nuestros cabezas; el capital huyó, biyó el crédito, y el i 
el rayo esperado hirió al país con la revolución de Setiembre. 
don, que era esperada y era temida á nn tiempo mismo por i 
blo, pudo y debió aprovecharse de los miedos y de los entt 
infdndia sobre todos, para resolver la cnestion económica, qi 
continúa siendo la gran cuestión de España, y la revoluraon E 

Todos los sacrificios que hubiera exigido del país, el país 
n otorgado gustoso; todas las grandes, profundas é inteligenti 
que hubieran sido la consecuencia lógica de una gran trasfom 
servicios públicos, habrían sido recibidas con júbilo por 1 
apenas si alguna se lievó & cabo. En cambio algunas contribuc 
abandonadas, y las que quedaron subsistentes ó se crearoi 
íiieron cobradas flojamente, porque faltaban celo y vigor á la 
don pública. £1 resultado fué angustiosísimo para el país: no 
mismo, que apenas pagaba impuestos y prosperaba, sino pai 
'presentado en su Hadendo, pora el país representada en su 
üié lamentable también para las Corporadones de elecdon [ 
que ni las Corporadones de elecdon popular ni el Gobierno p 
carga; y entonces empezaron las emisiones gigantescas del « 
entonces se apdó por el Gobierno al contrato con el Banc< 
entonces se apeló por el Ayuntamiento de Madrid al emprésti 
y entonces se empezó ese sistema de empefiarlo todo, para v 



o á la hora presente, á do tener nada; y las mina» 
nas de LioareH, y ka minos de Almadén, y el aello 
ribocion tenitorial, y la pignoración de tftuloa, y U 
n ido poco ¿ poco á enriquecer á eate particular, á 
otro Banco, qae oprimen, vejan y estrujan al pobre 
hoce hoy con el comercio y con la industria de M»- 
imbre. Y todo ^j>ara qué? Para ocultar momeotánea- 
ipre renovado de la deuda .flotante. 
sngo el honor de pertenecer, quiso attyar los extravíos 
iludoD, como quiso también rectificar bu marcha po- 
i minoría, abf le veis, está la dignísima persona, el 
[Tan honra suya llevó á cabo la resdsbn dol contrato 
i; y ahf tenéis también al Sr. Candan, que riñó gran- 
fitiorecedores de La IntemacionaL Pero los errores 
8 extravíos eoonómícos y políticos siguieron en au- 
Monarquia; se levantó la República, todavía menos 
BUS horrores, que las amenazas del carlismo. ¿Quién 
qoidn de vosotros se resolverá ¿ pedir cuenta á los 
In de aquellos tiempos, de los saorifioios por que 
ira hacer frente á una situación tan diñcil? No seré 
icho más cuando he empezado por deciros que tengo 
a verdadera repugnancia, la cual solo vencí y domina 
Dae imponia la elevada posición que inmerecidamente 
' con interés la marciía diaria de los negocios públicos. 
iputadoB, hice cnmplída jnstáoia á una persona ilustre 
lO está en este Cuerpo, al Sr. Camacbo, Ministro de 
lituadon; gran carácter, gran probidad, gran oompe- 
idades las tr«s á cual más indispensables para aven- 
o sm riberas que se llama la Hacienda española, tan 
liase de piratas: hice, como decía, cnmpUda justicia 
venció diarias contrariedades, que dominó diarios 
una mano exigía grandes y penosos Baorificios á la 
ipuestos abolidos y establecía otros nuevos, y con U 
)a del Tesoro á aquellos que coa el Tesoro hablan 
mas, procurando conllevar las cosas para introduoiz 
dera normalidad, reintegrándole de todo lo que inde- 
poder de estas 6 aquellas sociedades, bijas más ó 
ianco de París, sin temor á encontrarse con personas 
das, de cuya influeocía legitima ea tan diñúl librarsa 
a caracteres que hoy se estilan. 
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Las di£oiiltíuleB de naeatra Hacienda, que con algon 
aio vencidas por la revolacion, liabrian sido también reí 
tanrudon con algon mayor esfuerzo, peto se habrían vend 
]a Tevolucion no aupo aproveoharae del entosiasmo gén< 
ella, j Vosotros tampoco habéis sabido aprovecharos del d 
que vino después. 

Yo declaro c4n ingenuidad que tengo escasa oompet 
toda clase de cuestiones; pero declaro mi absoluta falta 
absoluta incompetencia para tratar de las cuestiones de i 
tengo un poco de sentido común, y apoyado en ese sentid 
qne babria podido seguirse ana maroha más franca, más 1 
para Halvar al país del abismo á que le lleváis en término 

Bealiíada la lestaurodon, terminada la guerr» civil, 
como os he dicho, de utopias y de utopistas, yo creo qu 
para EspiUia an gran período de paz en qae, sin résis 
parte alguna, un verdadero hombre de Estado hubiera 
oimientos para desarrollar los verdaderos gérmenes de 1 
la Patria, sin impáciesoia, sin apresuramiento, con le 
. energía y con decisión. ¿Para qué apresurarse á hacer el ai 
sin saber en realidad el resultado verdadero del presupue 
natural esperar i ver el resultado de este presupuesto dei 
dioiones normales? 

Podian j debian exigirse grandes BaciiGcios á la Na 
niéndotoa por ¡goal á todaa las clases y á todos los ciudaí 
zando grandes, profundas y sustanciales economías en el 
el drden administrativo, en el orden militar, en el orden 
adquiriendo una gran autoridad moral en nombre de li 
dones que el Gobierno se imponía é imponía i todos los 
exigirlas & su ves á todos los acreedores del Estado; y oí 
biera hecho, cuando se hubiera desenvuelto el presupués 
normales, castigada la parte de los gastos sin piedad algí 
y vigorínados los ingresos, hadéndólos efectivos con 
misma con que hoy procede el Fisco, podía haberse pre 
mente & nuestros acreedores el cuadro de nuestra Haoien 
entonces los aacrífidos quizás con un carácter mis permí 
un carácter definitivo, tal como lo pedia el estado de pet 
del país. 

Esta era la hora solemne, Sres Diputados, de exigir 
los oereedores, habiendo empezado por imponerlos y exi 
contribuyentes, á todos loB servidores, á todos los repreí 



>0T lo más alto, oomo jb, tuve «1 hooor de decir cuan- 
¡sta civil; etiorifidoa graduados en eu medida por una 
\ y evidente, despaea de demostrado el resultado del 
a neceÑdad de no dejar perecer el Estado; por la nece- 
rlir el impnesto en una verdadera espolíacíon aooiiüista, 
ndo'en algunas provincias; por la necesidad de no gra- 
el poI»e en más de an 100 por 100 de ea valor; por la 
yar abandonados los elementos de la prrapeñdad pdb^- 
n á las lejanas y extensas miras del primer Ministeño 
I, sobre todo en cnestion de obras públicas, sobre todo en 
i de riego, aiqoiera para que taviérñs oomo Ministros 
, previsión, algo de la alidada qne en fítror de la vecinit 
liendo en Frutóla el Ministro de Obras públicas en es- 
igiendo los sacrifidos en este momento, y exi^éndolos 
«gnros y evidentes, y exi^^dolos por igaal Á todo el 
ni fávoreddofi ni perjndicados; no babria ni favorecldoa 
unas deudas, ni desposeídos 6 lastimados en otras den- 
lar i uno más de lo qne podia dar el Estado, lo oaal esa , 
ida española, 6 dar í otro menos de lo que el Estado po- 
a explotarle en benefído de la Hadenda española. Vos- 
do otra marcha, y ya los resoltados os dirán bien pronto 

le el país sufra; no importa que en Madrid se derren á 
¡tbledmientoB industríales; no importa qne se embarquen 
rebaCos humanos millares de braceros de Almería, Múr- 
I islas Baleares; no importa que en el distrito del Centro 
I rico, por primera v^ el último trimestre se hayan in- 
lentes por falta de pago de la oontribodon; no importa 
únera perezca; no importa que los navieros agonicen; no 
rren las fííbricas en Béjar, en Alooy, en Valencia, en Bar- 
a que la oontribudon de consumos en Madrid y en otras 
nn punto insoportable, estimule el contrabando y acarree 
leDas industrias que con el contrabando no pueden luchar, 
írmen de grandes tnmult«s sociales. ¡No importa! jAquí 
)do va bien, muy bien, ricamente bienl 
ligáis mientras tanto i centenares las distinciones nobi- 
estimuláis los vidos ingénitos de este pafs, la vanidad 
le por desgrada las Duquesas de Medinaeeli, que llegan 
iladeras industrias, son una rara exoepdon en nuestra 
bros otorgáis premios y recompensas en grandes propor- 
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dones á todas las clases del ejército, singalarmente á las clases superiores; 
ToeotroB mantenéis todos los vicios y defectos que el Sr. Salamanca ha de- 
mostrado que tiene nuestra organización militar, á pesar de que el señor 
Ministro de Hacienda se quejaba en las Cortes de no haber podido hacer 
todas las economías á que era justo aspirar, equivocando S. S. el camino 
de alcanzarlas, que no es el de venir á esta Cámara con lamentaciones es- 
tériles y femeninas, sino el de imponerlas con la dimisión en la mano en 
lo^ Consejos de Ministros; vosotros creáis embajadas donde no son siem- 
pre necesarias, para curar á vuestros amigos de la nostalgia del poder cuan- 
do el poder dejan; vosotros creáis la embajada de Lisboa para el Sr. Cas- 
tro; la de París para el Marqués de Molins; la de Eoma para el Sr. Cárde- 
tias; mañana la de Berlín para el Sr. Silvela; ayer la de San Petersburgo 
para el Marqués de Bedmar; embajadas que luego suprimís cuando la con- 
veniencia de los interesados los llama á la madre Patria. Vosotros creáis 
la escuadra del Mediterráneo, de puro lujo, para otro de vuestros Minis- 
tros dimisionarios. Mantenéis, después de hecha la paz, los ejércitos del 
Norte y Cataluña, y suprimís el de Cataluña cuando necesitáis llevar á 
Cuba al General Martínez Campos, con lo cual demostráis que el ejército 
de Cataluña no era necesario. Vosotros publicáis cartas de Indias que son 
un estéril monumento de vanidad bibliográfica que cuesta algunos miles de 
duros, en momentos de verdadera angustia; costeáis hipódromos que cues- 
tan algunos millones, para que proporcionen éxitos ruidosos á la musa 
juguetona de los bufos. Vuestros altos dignatarios pasean en momentos 
de ocio sus ilustres personas en lujosos carruajes en la Castellana y en el 
Betiro. Vosotros en momentos en que hay una verdadera lucha entre dos 
Ministerios, los de la G-obemacion y Gracia y Justicia, para saber cuál de 
los dos ha de pagar la miserable luz que ha de alumbrar al Juzgado de 
guardia, constituido en el piso bajo del Ministerio de la Gobernación, y 
cuando entabláis esa lucha entre dos Ministerios para pagar esa misera- 
ble luz, vosotros toleráis que se acumulen en una persona, bien que sea 
honra de la Patna por su ilustración, las dotaciones de dos supremas jerar- 
quías, y soléis encontrar ingeniosas maneras de proporcionar coche á algu- 
nos de vuestros amigos para que no se fatiguen en el desempeño del des- 
tino de visitadores de la cárcel-modelo, que se encuentra á las puertas de 
Madrid. 

No, no ha hecho nada ese Gobierno para corregir los males tradiciona- 
les de este país; uo ha hecho nada para rectificar los vicios que podríamoL 
llamar indígenas de nuestra raza; no, ño ha desviado el cauce del porve- 
nir; el molde de lo pasado determina lo presente, como determinará el 
porvenir. Id esta misma tarde, al acabar la sesión, á la Castellana 6 a 
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la abundancia 7 el lujo de aquellos trenes responde & 
on eoonómico, á k verdadera aDemia del país. Oid loa 
le portes se levantan, 7 decidme si loa bomontes se- 
os por macho tiempo. Asf esta ilustre KapaKa, ton 
por todos conoeptos, si no llega i ser la Polonia del 
cion geográfica, como me lecaerda en este momento 
da), por conaecuencia de la sitoacion económica que 
i í estar á merced de los mercaderes nacionales y 
lera de aquellos de sus egregios hijos que por desco- 
la siglo y la distinta misión á que en ¿1 están Uama- 
^gar sa patrimonio á las inteligentes manos de la claa& 
el trabajo, en la honradez y en la economía las ver- 
bases de su fortuna. 

a región de la Hacienda, de esta región tenebrosa en 
Socrifioan oscuramente cada afio í un iVUnistio de Ha- 
r la popularidad al resto del Gabinete^ saerte qne eg- 
I Sr. Marqués de Orovio, 7 entro en la región de la 
i de la política, desde donde hace tres afios y medio el 
iUo preside los destinos de la Nación espaSola. Llego 
ha á lo que vosotros creeréis que es la mayor gloria 
lo que en mi concepto ha de ser su responsabilidad 
■ia, esto es, al organismo político que hu constituido 
me del'TrOno y prenda de alianza entre las opiniones 
lo en realidad ese (rganismo es la inspiración más 
mo ministerial, con perjuicio evidente del Trono, del 

tente la Constitución actual una exterioridad brillante 
iapioio á la moderna: más en realidad otorga siempre 
lios v^orosos y sobradísimos de dominar todas las 
i conflictos con la opinión. Pero esto no bastaba, y ba 
Dto, un desarrollo en las leyes orgánicas qne se han 
¡retos complementarios, que la convierten hasta artÍB- 
íquina admirable para hacer de nuestra Coostitacion 
> absolutásmo ministerial con la ornamentación repre- 

nn poco aparatoso del Parlamento. 

leí ' Castillo en realidad puede envanecerse de haber 

1 previsor y hasta más artista qne los moderados de 
¿lieos de 1S6T y que los radicales de 1872: no tavie- 
letadoB pbra preparar la famosa endécada de su domi- 
tólicos -más cántela para pi'oscribir todas las opinio- 



ses liberales, ni los radicales de 1872 mis audacia pam 
toda oposidon conseiradora. El Sr. Canoras del Caatíllo i 
una fortaleza desde la cual puede defenderse contra todo 
tra las nobles espontanddades de la Corona, porque para < 
do; alli encuentra el punto de apoyo que necerata este 
la política espaSola contemporánea. Nada tiene qne temer 
del periodismo, hoy esclavo; nada tiene que temer del arri 
DÍon pública, boy muda; nada tampoco de laa Dipatodonc 
de los Ayuntamientos, boy muertos, y basta nada tiene qu 
oposiciones, qne acaso tengan que reoundar é toda espera 
en loa comicios, faltos de toda garantía de independenct 
desaparccioBdo poco i poco ante el influjo letal de ese Qol 
tucos tienen una gran libertad para elogiar Á los Sres. M 
demás han muerto; los distritos tienen una gran libertad ; 
candidatos qne les indica el Ministro de la Qobemndon, pi 
sacumbido; los Ayuntamientos y Diputaciones provinñalos 
libertad para servir de coro Á los procónsules del Gobierno, 
táculoa, es suprimido el obsticulo. 

El ejército muestra ya sn descontento por los órganos 
que tiene, asf en el Congreso como en el Senado; se annnt 
temerosa cuestión del paisanisino y del militarismo, plontoi 
en nuestra pobre Patria, siempre en la víspera de las crísii 
ues. Las leyes, los reglamentos, las formalidades administi 
y escarnio de los Sres. Ministros, como lo demuestra e 
bip6dromo; el primer Tribunal militar de la Nanon es 
gttensa pública en la Gacela por sostener su dignidad y sn 
sejo de Estado es desntendido frecuentemente cuando am 
támen Á las víctimas del caciquismo de aldea; el Congreso i 
es un gran plantel de servidores del Estado, después qui 
han dado pruebas de complacencia ministerial; la segarida( 
eu la capital misma de Espofia es tan envidiable, aquí 
tantos y tantos millones en polieía, que ni los transennt 
júbilo nacional pueden posar impunemente delante del t 
Duque de Sexto, ni los inocentes vecinos del Duque de 
dormir tranquilamente sm el natural temor de volar por )i 
que tenga fortuna puede entregarse al sueflo sin el ter 
interrumpa la siniestra aparición de ocho enmascarados, 
al Sr. Marqués de Múdela; y basta á las puertas mismí 
la próxima estación de Vicálvaro, es asaltado el tren j 
Senado es una máquina de guerra que el Sr. Cánovas 



latil que el Paqae de Broglíe en Fruncía, ha coustn 
I laa opoBÍdones; la Constítndon ya esonta 7 formnl 
w á Us iiece8Íd«deB y i loe caprichos varios de la í 

31 qué me he de admirar de qne el Sr. Cánovas del ( 
3 el mundo, Á la prensa, á loa ATuntamiontos, á la 
[lerpos del Estado, al Congreso, al Senado, á la aeg 

Bé por qué me he de admirar, cuando monirqnioo 
lin duda algnna que qniere robustecer á la instítnt 
invaledente, hu tratado á la Monarqnia y á la dina 
udoues con escasos miramientos, sin las consíder&cic 
is, señores, qne V07 & buscar en el arsenal del I}i¿ 
[UD desliz, alguna indocilidad en la expresión, quf 
orador tan eminente como el Sr. Cánovas del Caati 
lento escrito con toda frialdad en el reposo del Gab: 
Tan solemnidad, que tiene todos los caracteres de 1 
oohable, que filé el escándalo, el estupor de todos 

BU autor no tuvo inconveniente en entregar & la vi 

irnos de IS75; ocupaba el Poder el General Jovellar' 
litros que hoy lo son; el 8r. Cánovas ejercía sobre aq 
ctorado irresponsable; y todavía no habian pasado c 
i largo el plazo al Sr. Presidente del Consejo de Mi: 

en qué emplear la exuberante iniciativa de bu alt 
¡a. Entonces se acudió al periódico de los solemnes 1 
¡mnes declaraciones; entonces se pensó en La Con 
ña, que publicó, completamente autorizada, en 13 
ente suelto. Oid y asombraos: 
izados paia declarar qne el Sr. Cánovai del Casti 
o de los asuntos polftioos dios há, es de todo pu 
dones ministeriales en que se hace figurar su noml 
il Castillo no puede hacer triunfar la política que esti 
, á la Patria y á los institaciones parlamentarias, dej 

intervenir poco ni mucho eo la dirección de los ne 
declarará mero testigo de los acontecimientos, de 
abilidad por su part«.i 

qué principios, en nombre de qué intereses empleí 
bastillo este lenguaje irreverente con el Key? ¿En qu 
én tenia detrás? Ni siquiera se apoyaba en un partí 
ra poder y estaban en él sus hechuras predilectas, 
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s mia Bgnuleddos. ¿No vds en eet« lenguaje el motl 
% ofrecer el 8r. Cánovas del Cotillo á los demás j 
9 hombros públicos de este país? ¡Y se bao quejado 
ne parcdan amenazasl ¿Puede el Soberano después 
I dirigirse & otros partidos? 

i esto decia el Sr. Cánovas del Castillo; si decia qa 
mir á la política la marcha que oonsidense más con^ 
r para la Patria dejaria de intervenir poco ni macho 
30S y se declararía mero («stígo de los aconteoimiei 
!«sponsabilidad por su parte; si esto deda el Sr. Cán< 
ando sus propios amigos, sus hechuras predilectas, i 
a un protectorado, no diré humillante porque no qu¡€ 

esto decia entonces, ¿qné es lo que va á decir ¡sanb 
en sus adversarios? ¿Pero se concibe, Srea. Diputad 
L llamar á ningún partido sin que se exponga á que 
rae le diga amenazadora y tonante: si llamas ¿ otro 
» mi opinión, ñn mi beneplácito, yo d^aré de interví 
>úblícoB, declinaré toda respoosabiUdad de mi parte 
espectador de lo que aquí acontezca? ¿Concebís, Sre 
rqufa constitucional sia grandes condioionea de altura 
de libertad, mucho más cuando reaparece en un paii 
íclipse? Paes combinad esta noción justa que vosotrc 
igo con vosotros de la Monarquía constitucional, con 

causar profundo estopor & todos loa monárquicos de 
lé seguido de la aparición del Sr. Cánovas del Casttl 
inistros con una omnipotencia tal que le convierte en 
Lo y aoompafiado de cobo secretarios, 

sin vencer grandes repugnancias, y que be vencido 
implimiento de un gran deber, he expuesto estos gi 
i; porque yo que amo prosudamente la paz de mi pi 
rqnfa, sobre la fuerza que tiene en sí la instituoion, 

i y el preatigio de las condiciones personales que tiet 
ano, condiciones peraonalea que hacían como ver y ac 
. él (y no es que en este caso la fuerza del deseo 

1 y realidad al objeto que se desea) el gran ejemplo 
altura para todos: para el ejército, alejándole de nc] 
zgos; para la juventud haciéndola contraer hábitos c 
io; para las costumbres, haciéndolas Rencillas y ai 
eracia, apartándola de frivolas diüpaciones; para el 
lal, haciéndole entrar en condiciones de verdad, de li 
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mido entre noBotroB. Yo, pertenedendo í 
istro caido «n Diciembre de 1874, me c 
ea, qne eran legítímaa Iilb esperonsas que 
bir la juTentnd, la seriedad, la ilustradoi 
Rey, fortalecidas por los grandes ejempl< 
recorrido; pero ¿de quién ea la culpa... 
: Suplico á S. S. qne al coutimiar tenga 
ido. 

RoDBiao; La tengo tan presente, Sr. Pi 
altfuma ilnstradon que tenga la bondaí 
büidad del que quiere extraer el proyectü 
lilidad qne contrae el que hace el dispa: 

: Ya sabe S. S. que las instituciones q 
pueden ser aludidas para ser ensalzadas, 
dirigir todos sos ataques y sus cargos al < 

RoDRiao: Bosta ahora no be becbo má 

[onarqufa en nombre de un partido de < 

oa ataques públicos y solemnes del Sr. F 

<s. 

: Su señoría ha visto que la Presidencia I 

ipera en su alta ilustración que corresp 

sidenda. 

RoBRtoO: Señor Presidente, defiero y 
S. S.; pero el casa es tan grave, que deb 
, y continuaré en este camino, no he h 
[anarquía y de S. M. el Rey D. Alfonso, ' 
y públicos del Sr. Cánovas del Castillo. ¿ 

oposición constitucional, de que todos 
! no todos creen respecto del alcance del 

deseo, Sres. Diputados, qne los jefes 
ancia tan legítima como tiene el Sr. Cá: 
!Íon, por su talento, por su poderosa el 
quica me permitirá también que diga qv 

1 no se alcance, no se obtenga í costa < 
permanente en nuestro país y en nuest 

da yo al recordar el suelto de La Corresp 
e he equivocado. No hace muchos dias b 
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dido leer otro suelto en qoe de uiu manera iaooaveniei 
numera indiscreta ae traia en un órgano del (Gobierno el 
del Bey i las discusiones de la prensa, dando cuenta de 
Mnistros y de k opinión que en él liabian formulado 1 
Todos recordareis la discusión habida aquí con motivo de 
entre el Oobiemo y el Sr. Salamanca. No le bastó al Sr. 
tramar cerrar contra ese Sr. Diputado con el ímpetu de un 
pooaa veces he visto sobrepujar; no bastó que el Sr, Preí 
sejo de Ministros interviniera en el debate para querer c 
misericordia; no bastó que los oficiosot admiradores de es 
la mayoría recogieran en nn folleto todas las armas líciti 
pudieron recoger para arrojarlas contra el Sr. Salamancí 
hacer bajar de su augusto Trono al Soberano para que t 
BU reprobación sobre el Sr. Salamanca, que había tenido 
terrumpir la beatitud seráfica del Ministerio y de las huest 
Ese suelto produjo general indignación; el Gobierno se a[ 
torizar al periódico; hizo más ese Gobierno: dijo, como en 
ha dicho, que habia excitado el celo del Fiscal de imprent 
Fiscal de imprenta tiene tal interés por los periódicos de < 
que el Gobierno decía que ese periódico no era ministerial, 
ciar al periódico. Esto sin duda ae dijo para qae se calmara 
los primeros momentos, como se calma y se olvida todo en 
país de las impresiones nerviosas y de los olvidos punibles 
dria ser menos impresionables primero y menos olvidadizo 

Se ha dicho en la Cámara, del Sr. CánoviiB, y creo qui 
lo indicó fué el Sr. Pidal, se ha dicho en la Cámara, del S 
no parece sino que quería introducir poco á poco en Espi 
tucion imperial como la de Alemania, para venir á conve 
especie de gran Conciller como el Príncipe de Bismark. 
desdichada España se habia de convertir en la potente y 
bien venida ííiera la Constitución imperial y bien venido e 
Pero no, no es esto; ni España ha dejado de ser una Nací 
ciada, ni el Presidente del Consejo de Ministros la ha levi 
altura como Birmark ha levantado á Prusla vengándola fi< 
desastres de Jena.y Olmutz, siguiendo la tradición glorien 
Steín, y el sueS.o grandioso del Barón de Stokmar. 

Es que el Sr. Cánovas, á sn pesar, sin darse cuenta d( 
tocado, está como influido, está como intoxicado como tod 
virus revolucionario; es qne el Sr. Cánovas se cree omnip 
Duque de la Torre en los primeros y últimos días de la reí 
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el Sr. Pí, ó como el Sr. Salmerón, ó como el seílor 
Lclisdoa de la Bepiiblica; se cree el Jefe del Estado 
ees, 7 no es más que un subdito qne se ha de aco- 
abaltersa; se cree iamortal, se otee como Dios, y 
siendo necesario que quien puede hacerlo le re- 
lortal. 

filia qne diga un periódico: «Hoy, el Ministro d«... 
tamento) ha despachado con el Sr. Presidente del 
oando loa Ministros no despachan sino con el He;: 
, 7 lo cree como un homenaje natural, qne en los 
Mno, en una mañana verdaderamente desapacible, 
a primeras antorídades de Madrid abandonen el 
ara recibirlo en la estación del Mediodía, cuando 

ni BUS Ministros, ni autoridad ninguna, en hora 
la estación de Madrid para recibir i la augusta 
ir dentro de pocas horas nuestra anguata Keína: 
ado y herido y mortiñcado cuando otros que han 
jro qne reconocen 7 acatan la Monarquía, reola- 
irresponde por sus pasadas preeminencias en las 

la Monarquía; 7 lo que es ana simple cuestión 
subdito respecto de otro, se envenena y se con- 
¡nsa oficiosa en manifestaciones hostiles pora el 

4inist«rio no es ni ha rado jamás un verdadero 
intermediario entre dos Poderes, el delegado del 
el delegado del Parlamento para el Ke7, & quien 
su condunta á cada instante, 
iquí han ocurrido sncesos que 70 creo que el se- 
sipado instantineamente & nno de los Poderes, al 
) ha dado ouenta alguna al otro Poder, al Parla- 
:itucion airada del Sr. ^Eldnayen; ¿por qué fué? 
[ue vino después; ¿por qué fijé al Banco? Lo veis 
^por qué es Ministro de Ultramar? Nadie lo sabe. 
hjhemadon: Sf¡ porque le han nombrado.) Esa es 
leí talento del Sr. Ministro de la Grobemaoion, 
mcgor en el salón de conferencias que en este sa- 
ñstro porque le han nombrado; pero ¿por qué le 
diré por qué le han nombrado; porque hasta aho- 
. que lo sepa S. S. y para que lo sepa el Congreso, 
avelo. Aparedó un dia degollado en una plaza pú- 
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blica de Italia uqo de los grandes servidores de los Borj 
ció aquí defititnido en la Oaceia el Sr. Eldoajen, tan gr 
Cor Canoras, y nadie sabia darse cuenta de aqnel hecho, 
gias mandaban en toda Italia: las gentes se pregontabaí 
do á este gran servidor de los Borgias: «No lo b6, contet 
no ser que el Daqne de Valentinois se haya propuesto i 
es el único en Italia qne abate y levanta todas las oabe 
Sr. Ministro de la Gobemadon y la mayoría por qué el 
separado airadamente del Gobierno de Madrid, por qué 
dor del Banco y por qué es Ministro de Ultramar. 

Hace falta que el Sr. Presidente det Consejo de Min 
debe ser en una Monarquía constitucional, un poco mi 
cuadra á quien no es, como antea os he explicado, un 
sino el delegado, el intermediario entre loa doa poderes, 
yado en el Rey pretenda anular el Parlamento, j apc 
mentó pretenda annlar al Rey, con lo cnal resnltaria qu< 
qne deben ser reales y efectivos en ana Monarquía coas 
drian á convcrtír en verdaderos instrumentos del instni 

Todos reoordareia, Srea. Diputados, el gran debate 
sns tareas este Congreso, en que á pretexto de defendei 
Regia, por nadie atacada, vino del banco ministerial un 
á la inviolabilidad del Diputado; como en otro debate r 
por el Sr. Alba Salcedo, á propódto del Gobernador de 
conrertirae también por algún Ministro la misioD augnst 
misbu tan desdichada, que estaba por debajo del últim( 
Juzgado, lo cnal demuestra cuánto se ensoberbecen los '. 
de los Dipnbidoa: todos recordareis qoe en otros debate 
parte, enfrente de una opinión que pretendía levantar 1 
Rey para limitar la omnipotenda ministerial, se ha erg 
Soberano el Sr. Cánovas, aunque momentáneamente, 
mente, en nombre de la ortodoxia conatítuoíonal, má 
más para; ortodoxia, que aprovechada por nn Ministro 
dad ya sabemos por experiencia qne hay pooos qne le g 
vas, que aprovechada un poco por un Ministro sagaz, á 
y defender la inviolabilidad Regia, la ficción de la in& 
majestad Real podia ooüvertirac en una nulidad perfect 

Correcta, pura, irreprochable, era ia teoría del St. F 
^jo de Ministros bajo el ponto de vista oonstitucionnl, 
desconocer, desentrañando, encamando en las íntimas j 
clones de este debate solemne, que si un General iluatr 
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uitó BUS ojOB al Monarca para limitar la om- 
SDera que uosotroB, siendo tiberalee, al var 
Káones, al ver lo que ea esto Congreso, obn 
sr las docilidades que se yen en los Dipata- 
aJicia del Senado, hacemos otro tajito, es por- 
inal ha venido á convertírse en manos del 
» 7 audaí mistificación, con lo cual bien claro 
parte que nosotros tenemos de la Mouiirquía 
dentro de la Aionarquía oonstitucioDal, la do- 
i de una realidad actíva, superior, inteligente, 

los movimientos de la opinión, que preside 
idos, qae preüde Iss necesidades sociales y 
esponsabilidad moral indeclinable ante la opi- 

opinión equivocada, incompatible con el d- 
as cosas que parecen imponer algunos, según 
vendria á ser más que una especie de regio 
), impatíble, encerrado en Palacio, sin coma- 
amunioacion con todos los partidos, sin oomu- 
. cuya misión única fuera aplaudir y elogiar 
ns Ministros, pndiendo ser mu; bien los dia- 
, parlamentaria, pero pudicndo los actos oons- 
Juerpo electoral, en un constante bloqueo, de 
icio de un Ministerio la anulación y la oonfis- 
leidodes, empezando por los más augustas 7 
res, con lo que seria imposible la expresión 
D electoral, qne es la que determina los Go- 
I dice en Inglaterra, 6 sea los Ministerios par- 



tuviera el Sr. Presidente del Consejo de Mi- 
>noT de contestarme, aun cuando ya está su 
[>mero Robledo, que lo sabrá hacer cumplida- 
Presidente del Consejo de Ministros, lo mismo 
tratarán de negar, de paliar, de oscarecer, de 
latos que os he presentado. 8á 70 más toda- 
istia por cuenta ajena, el Sr. Ministro de la 
inca ha habido un Presidente del Consejo de 
>s invasor con sus compañeros que el seDor 
B la Oohemadím: No pienso decir eso), ó por 
widente del Consejo de Ministros, no porque 
od absorbente 7 avasalladora que domina toda 
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)&&8, faera de la cnal no hay nada, uo; sino qne eet 
del B«7 7 por la confiania de loa Cuerpos Colegí 
tad del Congreso j del Senado. 
Sefiores, |la volantad del Congreso 7 del Senado! ¿C 
(anos legales son de la Nación espidióla, órganos Icg 
lies son de la Naraon espattola; pero en cuanto á let 
is aspiraciones en el momento actual, lo dudo un p< 
resentando los deseos y las aspiraciones de los Sres. 
>a elegido con las condiciones y en medio de las cir 
la sido éste, producto de la dictadura, desposada 
iledo; satisfechoH los Diputados en una gran parte 1 
individuos de sos familias por favores ó gracias reí 
en que se encuentra del cuerpo electoral que lo eli 
¡era parte por efecto de esas gracias, y por eso vem' 
en este Congreso, qne es ya viejo; tm Congreso d 
e estas circunstancias, do puede ser invocado en sut 
rgano más autoriíado de la Nación española. Y ei 
10 hay que hablar de ello; allí se ha desconocido el 
:rés nacional y el de los partidos; allí se ha viciado 
lantial más puro la Monarquía constitucional en be 
lolítica personal imperante. ¡Ahí Si el Sr. Cánovas 
votación clora, solemne, í la Inz del dio, de uno di 
adores así constituidos y rectificados, el Sr. Cám 

si el Sr, Cínovas no saenmbe por oonseonencia ■ 
Iquiera do los doa Cuerpos ColcgiEladores así conE 
ibir por un disentimiento oou el Trono; si no sncí 
L política, si no sucumbe por una cuestión parlan 
una cuestión constitucional, por una crisis consliti 
SeSores, como ya hs tenido la bondad la Preeid< 
ipanillo cuando hablé del Trono haciendo elogios 1 
nombre y en nombre de toda la minoría, temo ti 
j delicada, y lo temo, porque, francamente, aunqui 
nciones, no tongo plena confianza en la docilidad di 
Por esa razón he de decir poco sobre la ouestion qi 

1 lo poco qae diga ha do ser muy terminante. Yo 
la sabiduría, en su elevación, en su patriotismo, on 
osito en el Trono las mismas nobilísimaB esperaozi 
a Kestauracion francesa depositaron en Luis XVI 
Monarquía de la revolución, i que no tardaron en p 
lenos de la Cámara introuvable. 
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faerEft de nú convicoiMí y de n 
á ana cuestión conetitucion&l p 
on tanta seguridad me apoyo e 
el período de k Bestaontcion. 
la inugnifioancia do mi person 
' BOy nn hombre qoe estudia k 
BOS bechoB forma s 



un tiempo rodó por toda k pi 
iba de que este Gobierno pen 
t cnestion íué llevada al Key, t 
: Miniatro de k Gneira, y des 
linistros. Todo el mundo creí 
edidas para aliviar al país en 

crda también qae no debia ei 
úo de todo, empezando por el 
nde de todos, qne es el de k 

) más sustanciales y más comp 
a entendió de otra manera, y q 
cuestión fué pknteada ante S- 
los Ministros cedieron ante las 
en cnenla el interés de los i 
ere decir que obrando de eata 
bay cnestion constitucional; tie 
e Gobierno será el hijo del Fiu 

1 mia inmediata y más importa 

e anticipación la acertada elec 
por onya salnd y por cuya vi 
eo que con los constitucionales 
eato porque al comenzar esta 
I ha comunicado noticias nn ta; 
atra augusta Soberana, 
le anticipación k elección de 
loudo sospechaba también qui 
de BU primer Ministro. Y se soi 
aasara inopinada de las Corte 
) de Estado, por el pertinaz si 
en las Cortes, y k opinión del í 
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al p&recer cambié, y aunqne bu palabra no tuvo la 
[upagos de tostnmbre al contestar al Sr. Moyano, i 
o y safnó algunos eclipses, lo cierto ea qne á giu 
>t¿ el matrímoDÍo y pasará i la historia con en reep 
o Presidente del Consejo de Ministros. 
Ya no quiero investigar, yo no quiero escudriñar U 
de los distintos criterios que ha sostenido el Sr. P 

de Ministros en otra parte al defender la ya céleb 
ejército, porque tengo prisa de llegar á la gran cuc 
liona, á la cuestión de estos momentos, es dotar, & 
icion legal de este Congreso. 
Conocéis la legisladon constitucional bajo la que ñi 
o, Constituci<»i que marca tres afios de rida á la i 
ende 6 hay qnien ha pretendido, y no aé si' lo prete 

Congreso, so pretexto de que no es conveniente 
cionea al país, puede prolongar sn existencia con a 
ou que hemos elaborado, puede prolongar su existe 
pinion contraria, que no necesita grande esfiíerao p 
D, ha sido defendida magistralmente aquí por mi d 
Marqués de Sardoal, y en la otra Cámara por digni 
is. De modo qne es conocida la opinión de todas 
>cida la opinión de algunos ministeriales; solo se di 
Grobiemo. ¿Por qué? Nadie so explicará la razón de 
y en mi derecho al suponer que si el Gobierno se n 
)or tener la mayor libertad posible y el mayor úi 
Iverse; y si los vientos le son favorables, se decidir 
solverá las Cortes con arreglo á la Constitución ( 
una no le sonrie, si los vientos le son contrarios, i 
lion liberal, y en ese caso triun&rá la Constltucioi 
bes podrán vivir cinco afios. 

Entretanto el Gobierno sigue su marcha victorioi 
áculoa y triunfa de todos y contra todos; aprovecha! 
ros sorprenden, preparándolos con sagaz previsión 
lentes más menudos de la vida parlamentaria, oom 
i^icepresidente, convirtiendo los sucesos más mena 
mtaria en hechos ruidosos, ante los cuales parece < 
deben pri^ternarse desde el Bey hasta el ultime 
B elementos políticos contra otros elementos politi 
le también, aunque éste es un ardid de gobierno uti 
ones humanas, grandes y pequeñas, que conduzcan i 
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« conaerrarse en el Poder y i evitar al t«n 

ilecoioD de Senadores y se nombraba el 8i 
i prodncirBe nna crisis y caer an Miniat 
tninon del Hinsterio implicftba, do solo la ( 
unbien la disolacion de la parte electiva 
tenia asegurada sa existencia el Gobierno 

ira de laa Cortes y el Gobierno parecía preí 
'es cuestiones: el matrimonio de 8. M., la i 
idente de la Cámara, Sr. Posada Herrera, 
anales. El Gobierno resuelve estas tres o 
medio de una medida al parecer eitraOa, ] 
i de una manera indirecta por largo plai 
leclarar terminada la legislatura ea lagu 
bau laa previsiones mis vulgares; porqut 
iao el texto oonstitacional, que entoncee 
don oapñchosa é interesada que después í 
aran podido abrirse nuevamente en el otol 
d política al Sr. Posada Herrera para int« 
tiempo que el Sr. Cinovas podia sostener 
i la legislatnra, no era porque abrigase ei 
stos atrevidos propósitos, no era por limiti 
a estar en disposición de resolver una gran e 
don de los constdtncionalea, dándoles uní 
lombramíento de Senadores vitalicios en i 
en el Senado, lo cual solo podia hacerse ee 
da la legislatura. 

n toda feliddad durante el verano; ñi¿ g 
da y en EapoEía; pero los alegrías tenian 
B abrirse laa Cortes, y entonces ae le apai 
'osada Herrera, desviado del Gobierno, : 
mquo en el festín de Machbet, y debía 
re aún, á saber, sí los constitucionales oonv 
1 en retraimiento definitivo. Y aquí de la fi 
el Sr. Presidente del Consejo, que enconti 
ira extraordinaria, una legislatura, si no & 
imo muchos oreemos, una legislatura de tn 
respeto y de homenaje al Trono; y olai 
la legislatura, el 8r. Posada Herrera no h 



de d&r k batalla al Gobíenio, no Imbia de oponerse al 
7 claro es que nosotros, qne hablamos dado á nuestra 
limitado de una protesta ministeml, teníamos qne s 
teacion 7 teniamoa qne voher á las Cámaras 7 una ti 
mucho se babia adelantado pora que no saliéramos di 
C¿noTas pasó por todo, 7 esa maTotía pasó por todo, 
nes de la Presidencia un silencio ñmerol, 7 no hubo n 
se atreviera ¿ pedir la más leve explioacion al Sr. 1 
pues de sus conferencias públicas 7 solemnes con lo 
«ñones. 

Ahora, al final de ana legislatura tan deplorable ] 
nna legislatura que empezaba por una derrota moral ; 
de nuestro dignísimo Presidente, que no alcanzaba la 
la Cámara, 7 eso que ciertamente no podia escogerse 
' tica ni más ilnstj^, por la aureola qne le circunda de 1 
to, de una legislatura que empesaba por el triunfa m 
votación de Presidente el jefe ilustre de esta minoría 
terial qne alcanzaron las oposiciones en la persona 
Compo-Sagrodo; al final de esta legislatura era de esp 
tan hábil como el Sr. Canoras nos sorprendiese con u 
soberana á fin de aparecer con una faerza 7 con ni 
lejos de tener ana dentro de esta Cámara. Pues este 
habilidad ha venido, 7 aquí tenéis explicada la votado 
Aoriolee; votación qne no significa sino la tregua mon 
dado los antagonismos qne lachan oscuramente en es 
tiobiemo, los cuales se han aproximado atropelladam 
Sr. Silvela, diciendo por lo bajo: uno menos; porqni 
suele acontecer, según lo ha dicho aqní el Sr. Cánovaí 
te podar el árbol de la amistad cada dos afios, sino 
también otra cosa peor: que los que están á nuestra 1 
tros mejores amigos sacien ser nuestros peores enem 
ha pasado al Sr. Silvela con esa ma7oría 7 con ese Q< 
A pesar de que esa votación no representa más qi 
tánea qne se han dado las ambiciones qae lachan en 
7endo al Sr. Silvela, como otros el dia de mañana se 1 
bra, ol eftoto escénico esti conseguido; 7 el 8r, Cái 
comanicar la buena nueva eo todas partes, en las baj 
en las alturas. Desde entonces acá los periódicos mia 
brando el sábado de gloria de este Oobierno, á pesar 1 
de oposición con sal ¿tica ha dicho: «no parece sino 



muertos;» pero haya resucitado ó no de entre los 
i suceder j hay aíntomaa de ello, lo cierto es que 
;n gloria. Ya después de una batalla eampal como 
)n del Sr. Aunóles, aqui no debe pasar nada, ni 
Estamos en Itt época de la dispersión del mundo 
piensa en Teranear, algunos en asomarse i la Ex- 
os en divertimos este veranoi 7 aquí queda, soori- 
gtroB, el Sr. Cánovas del Castalio, el cual no tiene 
ite el país 7 ante la Corona cuál es su opinión sobre 
rtes, porque la cosa no urge; hasta Febrero del afto 
s tres aQos. Y entre tanto podemos celebrar nues- 
, 7 aprobar esta Ie7 electoral tan flamante que ha 
e otros el de dar el triunto á las oposiciones, 7 en 
use la renovación de las Diputaciones provindales, 
ador, la madre creadora del elemento electivo del 
>n Enero, aun ooando sea faltando á la le;, podrá 
1 délos Ayuntamientos, depositando allí también 
greso. Después, allá en Febrero, es cuando el Pon- 
Lacion cree que se podrá hablar de la duración de 
re decir que desde ahora son conocidas las condi- 
la, en su alta sabiduría, si lo juzga conveniente, 
i otros partidos, j las condiciones en que estos par- 
iótico, pueden llegar al poder. Con este sistema, 
este procedimiento dulce, suave, insensible, se va 
>nsidero de rectitud un poco dudosa, 
espeto verdadero que 70 tengo al Sr. Cánovas del 
rque oreo, aunque est¿ equivocado, que abriga la- 
¡ue obrando de esta manera es como él, y solo él, 
]ufa 7 el país; si no íuera por ese respeto 7 oonü- 
, 70 recordaría al Sr. Cánovas que para los hombres 
odoB los hombres, ha7 su moral; que así como 1107 
:a moral forense, hay también una moral para el 
ual 70 considero quebrantada con el procedimiento 
tiene el Sr. Cánovas del Castillo; y yo me abrevo, 
dolé siempre, yo me atrevo á denunciarlo ante los 
lo 7 ante mí país, porque oon una tenacidad romana 
ntána nos va llevando por derrumbsideroa peligro- 
ron sentimiento, porque se trata de una persona á 
de antiguo; pero antes están los grandes intereses 
|ue falta á esa ley moial que acabo de indicar el 
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Presideate del Consejo de Ministios; ley moral que i 
le Estftdo, porque está en las alturas, f de las altoj 
pues los hombres de Estado tienen en sos manos á ' 
uebloe 7 !& enerte de las dinaetías; yo creo qne el í 
^0 de Ministros falta i esa ley moral cuando no b 
rio ante el Bey y unte el Congreso respecto á la < 
». ¿C¿mo? ¿Sería lícito siquiera que cuando las elet 
fl proTÍnciales tendrán lugar en Setiembre, y cnand 
que penoeamente y merced á ganar por nnanimii: 
la parte electiva del Senado, ningún partido de oposi 
mar con la Cámara alta, no se exponga ante el Bej 
ío de la duradon de estas Cortes, cuando la ezpOBÍ< 
uedo fácilmente dar lugar i una crisis? 
!b más; hay otra consideración de una gravedad son 
loia, que exige que el Gflbiemo diga cuál es aa crit< 
iion de estas Cortea. Yo no ñé basta dónde llegarán 
ite Gobierno por consecuencia de la paz Terificada e 
Pero piensa el Gobierno bacer las elecciones de C 
no? Si este Gobierno piensa hacer las elecdones 
¿no comprende Iob inconvenientes y las dificnltai 
3n que si los volcanes ban dejado de arrojar lava, 
itivomente apagados, se enlacen y se sucedan dos el 
, si este Congreso ba de durar tres años? T ai n 
iones en Cuba (para que no se dude del respeto y d 
itenciones), ¿qué cosa más noble ni más justíficac 
Erao que decir en alta vos que si no se hacen abora 
es poique este Congreso se encuentra ya en la últi 
istenda? ¿O es que el Gobierno quiere bacer las el 
pesar después con un hecho tan grave sobre la oj 
Poderes del Estado, para que prolonguen la existei 
3B aQos más, y dos años prolongue su existencia esb 
irE&do de catas Cámaras? Es necesario obrax con cli 
emprenderéis que lejos de animarme sentimientos • 
la ilnstre persona del Presidente del Consejo de 
1 una sincera admiración, profunda simpatía, grandí 
radoi de sus grandes condiciones, pero temo que t 
Clones sean completamente estériles para el bien df 
tor como el Conde de San Luis; arrojado y elocuent 
Gonsalez Braba; porfiado y tenaz en bus propósitos 
deseoso de referirla todo á su persona, descanda do 



preteneiones del militarismo, loa competen' 
audacias de la prensa, Iob atrcvimieDtos d 
: los amigos, los desabrimientos de los ad' 
Jan Luis, como Bravo Murillo, como Gonz: 
iTBona, y creyendo que de esta manera en 
& al borde del abisma, j como ellos, por ( 
)oder, puede aer cansa de desdichas gran 

su ilustración conoce dos grandes figuras 
en la política contemporánea: Roberto I 
ude para Tosotros? ¿Quién reanlta más gr& 
mo resulta máa grande para la posterid 
loblemente bu ctüda, preparando noblemc 
I para afirmar y ensanchar la sólida base 
«caitar de aquella sociedad monárquica 
is caitifitas, ó el gran Oiiizot desafiando á 
f su dogmatismo, descartando so, responai 
da en la responsabilidad anónima de una i 

fiíerza de mercedes y de ñiroresi insultai 
medio de aquel frivolo Ministro del Intei 
Tocurondo una complicidad bastarda en 
ipatibles, para evitarse toda snstitacion lej 
elación de hombres monárquicos tan ilust 
&ure, Odilon Barrot, Remuasat, Tocquevi 
.0 de honor, la corona de seriedad, la tradio 
Arden y la üonsagracion definitiva de la ] 
? ¿Quién es má^ grande para vosotros? ¿Qa 
lO Peel 6 Guiíot? 

fundieron sus lágrimas y su dolor el pue 
es, y el jefe de aquella aristocracia, que lia 
le las entrafias de hierro, el vencedor de ] 
¿mará, trémolo y aotlouuido, que no conc 
ma figura más beUa que la de Roberto Pi 
istminster, pero que la tiene también en 
ilustre y en el corazón de ks muchedumb 

Guizot, el silencio y la oscuridad de la tun 
iridad y al silencio que reinaban en tomo 
sbrero, en tomo de aqnella gran cabeza ( 
lia científica y parlamentaria, como el sel 
I de la Eapafia científica y parlamentaría 



nuestros tiempos; pero G^uizot, con su terquedad y su 
a] más sabio y al más ilustre de los Beyes constituc 
Francia y abrió en Europa el período de las grandes t 



Yo esperaba, por simpatía irresistible hacia el Sr. C 
por hoQor de mi país, que el Sr. Cánovas sabría unir t 
testables de Ouizot la previsión honrada de Roberto P< 
desde entonces y basta la hora de su muerte en elgrai 
dinastía y de la opioion pública en Inglaterra. 

A mí, sefiores, no me duelen prendas; yo declaro i 
que tengo un poco de respeto, ¿qué digo un poco de 
cedo con espanto ante la idea de una nueva revoludon 
país. Yo soy liberal, muy liberal, profunda y reflexiva! 
huyo de la fuerza y de la violencia; soy hombre de mi 
rrientes de mi siglo; pero para evitar las revolucionea, 
ideales pacíficamente, rechazo la revolución; la revol 
veces necesario, á veces origen de grandes, prof^mdoa 
formaciones 80<úales, como en Inglaterra cuando subii 
llermo y María; pero las revolmúones son siempre, del 
los hombres de Estado, un triste y doloroso paréntesis 
nuevo en la normalidad; y repito esta trase para que li 
pensado el honor de comentarla tengan el verdadero ai 
usé á propósito de la revolución de Setiembre, cuya m 
el país, cuyos esoesos combatimos, cuando habia algni 
tirios, todos los que en la mÍQoría estamos; cuyas oo 
impuesto á todos, aun á vosotros ^nismos, porque las 1 
banco azul con el Sr. Romero Robledo, en el sitial de 
el Sr. Ayala, y en aquel augusto solio en el cual está e 
todos acatamos, D. Alfonso XII, 

Pero yo que rechazo las rcvoludones, yo que abon 
mientes de ñterza, no puedo maravillarme de que en p 
bienio que cierra todos los horizontes legales, los p 
determinados at^os, y tomen esos atajos los que más 
los que más deben al Gobierno en la dirección de la pe 
que practica. 

Todos sabéis lo que los carlistas deben á este Gob 
nares los ha admitido en el ejército; todos sabéis que i 
lódon quedaron sin proveer todas las sUlas eclesiástica 
tes; vacantes que ha cubierto el Gobierno, algunas c 
sabéis también que como los carlistas son deadores i 
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lo Bon también, por lo tobaos en la esfers 
18 ideas. 

lolemne para el Soberano, la ocatóon de 
lemne de an Tid»; ¿y qué es lo que h» 
1 Sr. Moyaao ea esta Cámara, que em- 
ter integro y austero, toda la antondui 
& las instituciones que han sido el amor 
iriuma é implacable; en el Senado bri- 
Prelados presentados i Boma por eate 
1 importante el disoarso del Sr. Moyano, 
lenoia de los Prelados de la otra Cámara, 
le, hay un hecho realizado más allá de 
I qne el discurso del Sr. Moyano, de una 
redad más extrema. To como el que máa 
roño; yo como el que más respeto y acato 
os estos respetos y acatamientos, yo me 
¡sito de esta ausencia y de este hecho 
y es, que la augusta SeDora que estaba 
ndo el Bey le^tímo de EspaDa contraía 
3sa llena de nobles prendas y de grandes 

rara oportunidad para aproximarse al 
tos lágrimas y tanta sangre ha costado á 
ble corazón de madre y de espaílola re- 

á aquellos que ya una ves la hideron 
:ece como que la llevan á planes verda- 

13 absurdos? ¿S por quá estás aprozi- 
más se habían realizado, y de las cuales 
&: Moyano: No hay ninguna.) Esta ea 
anrible y por el cual no tiene para quá 
los partidos moderado y carlista, disuel- 
por fortuna de ese Oobiemo, se habían 
lea para confundirse con ese Chibiemo, 
I veleidades é intermitencias de otro gé- 
imo á nosotros cierra los horizontes le- 
. carlistas y á los moderados inidan acti- 
el.Sr. Conde de Xiquena al Sr. Moyano; 
dijo claramente al Sr. Moyano que en 
en la cuestión del casamiento palpitaba 
una petición airada del Poder para eL 



Ido moderado. Eato fdé lo que dijo el Sr. Conde d 
Moyano no tuvo nada que replicar. (£Z Sr. Moyan 
pues, ese Gobierno qne por forttina ó por tuñertc 
arado j el partido carlista, no quiere aproxiiuan 

uim política, porque laa quiere representar tod 
}deT, por lo cual los políticos estmtégicoa del t 
in actitndea peligrosas buBouido horiiontea; poi 

trata de defender el urden, dice que él lo represf 
jrados; y si se trata de la libertad, dice que tiene 
tros para representarla en Baaon oportuna, 
aflores, noB encontramos en momentos Yerdaderan 
tros y para nosotros, para loa oonaerradores de 

los liberales, que deben cerrar en legión romana o 
nos como os he dioho varías veces, en las postnm 
>¡ y si el precepto legal no lo indicara, lo probaríai 
ios. £1 desmayo y la parálisis de este Cuerpo, la 
ilementOB por el desprestigio i qne han llegado; en 
de la decrepitad y de la innerte se sienten en esti 

este momento, 70 me permito preguntar á la ra! 
rioT inteligencia del Sr. Presidente del Consejo de 
wmpleto desembarazo porque le veo ya presente 1 
trcTO i dirigirme á su alta y poderosa inteligencia 

7 le pregunto: ¿se considera 8. S. con fuerza y ai 
! para presidir tas nuevas elecciones? (El Sr. Preí 
linistros: Sí.) No en balde, Sres. Diputados, deei 
. Cánovas del Castillo tenia la soberbia 7 arroganc 
o; no en balde deoia yo que el Sr. Cánovas del Ca 
to á la manera que Mr. Onizot al lado de la dinast 
Cree S. 8. que cuando las ideas conservadoras se i 
la Península con la impenetrable malla de sus disj 
cuando ha creado el cuerpo electoral á su gusto, o 
itomientos y Diputaciones provinciales; coando 
titucion con los decretos leaociouarios con que la L 

que la idea conservadora puede presidir las nue 
9 todo está preparado eu los comidos para qne 1 
rita la idea liberal? ¿No cree 8. 8. que ha Uegat 
08 solemnes eu la historia de los pueblos y en los 
en cuyos momentos lo más conservador y lo más 

1 7 para después es entregarse francamente á la O] 
S. 8. como hombre de £stado, como verdadero ] 
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letrante mirada los horizontes vigiblee é i 
S exterior, no ve 8. S. que lo más coose: 
a lo que aquí le pedimos, teniendo en em 
ar desapercibidos y teniendo ademas ene 
ler lugar en Francia acontecimientos que | 
D nuestro país? ¿No oree S. S., puesto qn< 
i el poder aquí gasta á todos 7 no enalta 

sus actos, que al cabo de tres afioa 7 mi 
ate gastado S. S., y que este es el momc 

poder una amplia y completa renovación 
'ero sin dnda S. S. quiere continuar esos ] 
] he descrito aquí esta tarde; ain duda su 
do se arregla, que ^so aquí se vencen j 
3S del presente 7 del porvenir con arrojar 
que puede ser determinado Ministro, 7 
erüas como Anteo, en otro Ministro que i 
iríodo de clausura en qoe vamos i entrar, 
impos no permitan fa esas coqueterías y < 
iempos piden fraaqueza y claridad en todo, 
lor eso 70 pido una contestación más medit 
te del Consejo de Ministros me ha dado I 
ocauon de contestarme, voy á exponer sn 
obre loa cuales Hamo su atención. Nosoí 

ve. H^ dos corrientes claras 7 distintiu 
momentos! <uia corriente qne quiere la lil 

)luoion, 7 en medio una gran masa de opii 
a revolución, pero qne ama profnndomenti 
B por ir á la revolución para buscar la líber' 
quiere la libertad con la Monarquía, 7 en 
i el partido constitucional, completo sin ex( 
' otra corriente que quiere la revolución, 

1 dentro de la Bcpiiblica, cuyo más egrí 
lencia que ni los siglos íiituroa admirarán 1 
,, mucha infantería, mucha caballeria, mu 
impática á las clases conservadoras. Nosot 
venza y domine á la corriente revoludona 
úonaria no venia y domine á la corriente I' 
mbas corrientes como algunos desean, creei 
para todos, que es lo más conveniente par 
1 de ab^o, y con entera espontaneidad, la i 



mi Bea U que presida laa nuevaa eleccionea, la ii 
llegado al Poder sino eotre el fragor y oon la ím 
i no Be coeri en k folta de que coa una entereza < 
deeinterés digDO de eer agradecido, acneaba el Sr 
lea; así no se caer¿ en la falta de que el Sr. Silve 
erior, 7 qne con la misma entereza y el mismo pat 
reprodujera en la dtnacion actnal, lo cual ea peni 
binto qne el Sr. Presidente del Consejo de Ministi 

Se nos pide abnegación, se nos pide espera j conl 

Sognnto, ante el cual bromos la cabeía para i 
nagogia y al oarlismo, nuestros comunes enemigí 
;anto, acodiendo i ks eleceiones de U dictador 
ropa 7 ante la historia esas elecciones con la p 
;ral, acudiendo al Palaob de nuestros Bejes en toi 
odes de la Monarquía, tomando en k cuestión del 
} tomamos, al revés de la que tomaban otros 
tiendo la actitud qne todos conocen en lo pasad 
los conocéis en el presente, y posados de un& tran 
)to del porvenir, hemos demostrado ámpliament 
idencia ni mayor abnegación. 

Nuestras campafias parlamentariaB después de 
istencia ministerial del Sr. Cánovas, cuando las lia< 
todo, cuando las hacemos en nombre de un partid 

ideas populares y de eipansioneB liberales, en 1 
noias como el nuestro, nuestros campoflas pailami 
epopeya de la abnegación, de la prudencia y de 
jta el dltimo limite det heroísmo. 

Nos pedís una derrota parlamentaría para caer, 
aentaria ya os he explicado cómo no vendrá; pero 
influencia de la opinión pública, que penetra aquí 
kyoría. Becordad la actitud del Sr. Alonso Martin 
bable por la cantidad y por la calidad de sus ¡ndiv 
lyoría, y han desfilado pora no volver & ella jam: 
', Consejo de Ministros: No han estado nunca en le 

ellos fuá Ministro el Sr. Silvela, y en nombre d 

la Comisión de mensi^e y de la de Constitucioi 
í. {JEt Sr. Presidente de/ Consto de Minis^os: 
u estado en la mayoría.) Tuvisteis una oonciliaoio] 
m nombre de una de ellas fué Ministro de Estado 
ben mistiñcaciones. Podrá negarlo el Sr. Cáuov 
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itado han visto desfilar del lado de ese Gobierno al 
k cantidad j por la caHdad, qae coostitaye el centro 
ics el país y loe altos Poderee del Estado han visto 
!sa mayoría al Sr. Posada Herrera; después el país y 
1 Estado han visto el triunfo moral del jefe de esta 
I para la Presidenciai después el país y los altos Pode- 
visto noestro trinnfo material con el 8r. Marqnés de 

icta que siguió este Gobierno al separar airadamente 
le ima reparación; ^áos también en la aeparaoion del 
ia ser sagrado para el Sr. Cánovas, por su lealtad sin 
ins esdarecidos servicios í la dinastía; después recor- 
r. Silvela en la cnestion de amortízables ; después 
actitnd del Sr. Moreno Nieto en la cuestión de ins- 
raes recordad también lo qne significa la mayoría qae 
na renniou de Secciones. ¿Es qne nada de esto tiene 
importancia la votación anónima del Sr. Aarioles? 
a, desprecia el Sr. Cánovas en los desvaneoimietitos 
ne producen el trinnfo y el poder, todos estos BÍnto- 
Sr. Cánovas hace nn gesto de desdén, demostrando 
mcia, yo recordaré á quien les dé un poco más impor- 
sidere las cosas con nn pooo más de serenidad y de 
n del interés, las palabras del gran maestro de Prín- 
las palabras del escritor florentino: <lo3 males de una 
a tisis en los individuos: si se la ve de lejos, se cora; 
lo todo el mondo la ve, cuando la ven los ojos Tulga- 
i remedio, y hay qne perecer, i 
D, porque parece desdeñarlo todo el Sr. Presidente 
tros, la protesta llena do dignidad y de prudencia que 
}u funesta polítioa el ilustre Presidente de esta Cáma- 
era? Pues hace mal; porque recuerde S. S. aquellos 
i inverosímiles entusiasmos de la revoludon, en que 
tocado de ellos. {El Presidente del Consejo de Mmis- 
stiendo inclusive á los banquetes revolucionarios y 
qne si hay necesidad diré. {El Sr. Presidente del Con- 
. (fué banquetes? ¿A nn banquete de desterrados?) Al 
o la caída de González Brabo. (J^ Sr. Presidente del 
; Ese no era revolucionario; si lo hubiera sido, yo no 
instante.) Yo invito á 8. S., que tan duefio es de su 
igencia, á qne tenga calma, qne pronto voy i concluir: 



1 



(El Sr. Presidente del Consto de Ministros: Que 
para la prueba.) Ya la he dado, 7 S. S. no U ha iie{ 
sefiorb aqnelloa tiempos de tmiversal entusiasmi 
huacó en au retiro al Sr. Posada Herrera y le otoi 
pneBtoB en las Cortes y fuera de las Cortea. La reí 
camino, y el Uostre hombre público ae retiró de m 
después la Monarquía nacida de la revolncion aucoi 
Sor Buiz Zoriilk. Pues el Sr. Posada Herrera en e 
de prestar á la Monarqnia el seryicio de presidir U 
homenaje al Trono, protesta lleno de dignidad 7 d< 
d« suero á su hogar. (El Sr. Marqués de Sardoal: 
defender á nn aoaeute.) 

To espero que eata protesta ailenciosa no tendn 
la protesta silenoiosa qne tuvo In aosenda en otros 1 
el Sr. Cánovas del Castillo, á solas con su fervoro 
con sn razón do hombre de Estado, aspirará i algo 
mero 7 el más ilustre de los oradores parUmentaric 
Yo, por más que el Sr. Preeideute del Consejo de 
tan iracundo en esta lucha, en las postrimerías de i 
he de dejar de hacerle plena juatioia. El Sr. Cánoví 
para mi Patria, ilustra el puesto que ocupa con su 
lento como no lo hace tal Tez ninguno ningún Jefe 
pa; pero demasiado sabe el Sr. CánoTOS que á los b 
se lea juzga sino por los resultados definitivos que 1 
tica de sn país, para sn prosperidad, para su grandi 
dad, como juzga Inglaterra al 14jo de Lord Chati 
como juzga Italia á Cavour 7 Rataizi, oomo juzga . 
Stein 7 al Principe de Bismark, como juzga Franoi: 
Thiersi pero 70 temo, por las razonea que he ten¡d< 
ros esta tarde, que los resultados definitivos de la p 
del Castillo sean estériles, cuando no fiínestos pora 
U Patria. 1 

El Sr. Presidente del Coosejo de Ministro 
mente á este discurso, ocupándose con ampli 
cion de la guerra civil, á la que tan poca 
ai]uella tarde, y sosteniendo que ¿ramos los 
que realmente atacábamos la libertad oa la 
cuando atacábamos al (Gabinete que tenia su c 
de argumentos como los que yo habia emple 
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cacion de mi parte; y aunque afectadc 
ve enfermedad de S. M. ía Reina, d 
orden del dia se había dado cuenta 
ibra para dejar al partido á que pe 
ue había formado parte en el lugar di 
¡cacion: 

. Diputados, OH Ke de lublar con toda ingei 
a por el propio dolor jr por el dolor naoioni 
oroionar inatantea de descanso ¿ loa Srea. 
encoutrarae á la cabecera de k ilustre en 

encontrar cuidodoa más asiduos, más t 
icados que los de los Sres. Ministros; renoi 
L est€B momentos dolor nacional; cuando lo 
ite angustiados con la perspectiva de un 
era alejar de eate desdichado pi^s; como ni 
aloT para seguir en este debate político < 
entísima palabra del Sr. Presidente del C 
i & rectifioar con gran sobriedad dos afinuí 
;ancia hizo S. S. 

n qtie todos y coda uno de los Sres. Dip 
loria, cuando se levantan á nsor de la p 
amenazas á la Regia prerrogativa y constiti 
el régimen constitadonal y parlamentario, 
laoe el Sr. Cánovas del Castillo haciend 
del Estado han de llamar al poder á un ] 
IB disoursoB les dirige amenazas? ¿Cómo 

1 una verdadera abdicación del Trono? Y 
Órnente: debe continuar en el poder el Sr. 
Dr de la Monarquía y arbitro de loa deatí 

putados, cuando 70 defendía en la última ( 
do yo defendía la Regia prerrogativa de a 
ne le había dirigido el Sr. Presidente del C 
a la atención sobre estas palabras la ilnst: 
sidenda; no en vano apelaba al sentímie: 
y de vuestra alta inteligeniña para que n 
dad real y efectiva del que dispara el pro; 
misión dolorosa, pero noble, de aquel quf 
r el proyectil. 



'residente del Consejo es el que realmei 
Bas 7 con motiTOa varios la Réf^ prenog 
lose irreTerentemcate con la Monarquía 
ia, cuando el poder era ocupado por sos 
ii no podia hacer prevalecer la política 

para el Bey, para el país j para las in 
«co ni mucho en la dirección de los ne 
la responsabilidad por su parte, se retin 
á ser mero testigo de loa acontecimient« 
taque más audaz ni mis irreverente & 1 
Inando dejaba que se reprodujera este a 
. bien es verdad que ha venido una disc 

había excitado el celo del seQor fiscal i: 
i\ resultado de esa denuncia; j eso que I 
i prensa independiente está sujeta i un 
ha estado nunca en EspaSa, más opreí 
«gnndo Imperio francés. Su se&oría es ( 
prerrogativa, cuando después de haber c 
)Ieto triunfo en los ccmicios para la ct 
ostituia la alta Cámara de modo que no 
a la libertad de acción bastante para qu 
n los partidos políticos á quienes tuvíer 
ir. 8u seCoria es el que faltaba á loa mil 

cuando ni personalmente acudía á la 
r á la augusta Princesa por cujo próx: 
;Ímos al cielo fervientes votos, ni hacia 
os ni alguna de los autondades de Madi 
'residencia del Consejo de Ministros en i 
ta, desconocida por todos los tratadista: 
uperior á todos los partidos políticos 

nos nosotros los que atacamos la Régii 
) no probarlo. ¿Cuándo atacamos la Eégii 
del 30 de Diciembre bajamos humílden: 
legalidad constituida? ¿Cuando acudimos 
idas las aolemnidades de la Monarquía? 
iral pasada, en plena dictadura, para au 
oria y ante la Europa con la presencia i 
lo protestamos modestamente con la abi 
por la manera como se híio, en perjuicio 



) á estft protesta simplemente ministerial se lo 
t contra el Trono, Bolimos de 1& ntiBtoncion'i* 
liones oonservadores más extremas se lebelao 
)lanttid Regia j se oponen al matrimoDio consu- 
TenimoB á las Cortes 7 lo aprobamos y lo aplan- 
reoordando los palabras patrióticas del seDor 
Ita de otros tiempos, decimos qne es necesano 
los tirapos actuales, como deseaba el Sr. Silve- ' 
i hay dos corrientes en la política espa&ola, ana 
trqnia, y en ella estamos nosotros, y otra que 
iTenimiento de la Bepública, y nosotros quere- 
■icnte liberal dentro de la Monarquía, cuando 
que la corriente revoluoionaria triunfe? ¿Cuan- 
dente del Consejo la perspectiva de los sucesos 
s tener lugar en Francia el afio de 1880, qne 
isonanoia en nuestro país? ¿Cuando recuerdo 
« del Consejo ha dicho en la tribuna del Senado 
eoe Á nadie y gasta á todos, cualesquiera que 
i. al cabo de tres años y medio necesariamente 
ODsiguiente, conste ante los altos Poderes del 
nosotros lo qne hacemos es defender la Regía 
la ataca es el Sr. Presidente del Consejo de 

íiltima teetificacion. 

jonsejo de Ministros, en el cuerpo del debate, 
triado constitmñoDol dejó b guerra, al dejar el 
la encontró. Francamente, se&orcs, se necesita 
4)Íento, toda la elocuencia y toda la habilidad 
a, del Sr- Cánovas, para sentar esta temeridad, 
como si adivinara esta dase de argumentación 
lejo de Ministros, dije aqnf qne la responsabili- 
les, que las glorias ministeriales y la responsa- 
llá de la existencia de un Gobierno, y esta regla 
n de orltica vulgar hay.que aplicarla á la guerra, 
abia para qne los carlistas se hubieran desen- 
oderemeute formidable: primera, la disolución 
ion del país por causa del federalismo; segunda, 
ército, promovida por la total del cuerpo de ar- 
on verdaderamente exorbitante del soldado, con 
. Hacienda en el país. Recaiga en hora buena 
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re el Sr. Castelor toda I& gloria, lagloria compl 
ouerpo de artillería, que con nadie debe oompa 
er iu conveniente en consignar con guato, ouiu 
otros los constitudonales lo decia así el Sr. Pre 
liatros, poniéndonos á los pies del Sr. Oastelai 
abre loa Ministerioa qne vinieron despnee, deb 
«r reatanrado completam^ite el orden BO«ial, 
>rtes dd poder público; por último, sobra el p 
ña de liaber resuelto el tercer cenflioto, el de U 
Et Sr. Caatelar j los Ministerios que vinieron 
rir las conaecaencias de la orgia federalescs, al 
agi6 todos los beneficios sembrados por el Sr. C 
I vinierOQ después. No, no puedo negarse al iofi 
leral Zavata, no puede negarse ¿ la asiduidad 7 
al Serrano Bedoya; no, no puede negarse á la ej 
jefe de esta minoría la gloria de baber hecho q 
losibles en unos tiempos tan perturbados; no pu 
baber organizado tres verdaderos ^árcitos, cali 
nicionándoloa y armándolos de nnn manera adm 
á las persouaa inteligentes. Por consecuencia é 
secuentáa del estado del pais, por conaecuenc 
rpo de artillería y por consecuencia del estado t 
ieron medios de organizarse, de armarse, de mni 
iB que vendieron la Seo de Urgel y de tomar Á Por 
otros les hablamos tomado á Paigcerdá, habÍBm< 
ta y otros puntos en Catalufia, donde habia 
arablemente organizado y dirigido por el Sr. Lo 
i otro ejército en el Centro después del fiísilai 
tos qiúsieron salvar, ¿ las órdenes del General ■ 
Por último, teníamos en el Norte un ejército 1 
rún, vino á Logro&o para emprender las operaci 
los del Jefe del Estado. 

Sea cualquiera la opinión del Sr. Presidente d€ 
energía con que aquí la exponga, por mucha el 
brmulorla, es imposible negar que habia eleme: 
I esa operaóon fiíera decisiva, 7 á su energía y 
le otras personas qne la tienen mucho mayor, ] 
usar el Sr. Presidente del Conaejo de Ministros 
Gleneralea celebrado en Calahorra para empreni 
leíales Laaema, Moñones, Ruii Dana, Terrero 
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irez del cuerpo de artÍllerÍ8, oouEÓgDBrou nllf 7 dijeron que 
>B para realizar esa operación en términos que pudiera ser 
ierra oÍtíI. Todos loa Generales que viven de los que hé 
decírselo á 3. S., 7 hasta se levantarán del sepulcro los 
le afortunadamente tengo en mi poder una carta aut^graiá 
isema en que lo consigna asi con gran precisión 7 con gran 
> es que el Sr. Presidente del Consejo de Ministros ae aíre- 
la autoridad militar, la. pericia militar del que es Capitán 
drid, ¿ quien S. S. ha hecho título de Castilla 7 ha dado la 
láonada de San Femando? Fiíes ese General, en la orden 
¡ito la víspera de los sueeaos de Lácar, decia terminaute- 
Idados que solo pedia dos días de anfrimientos para alcancar 
aa por igual anhelaban, y que lo único que recomendaba era 
ngrentaran en la lucha, porque todos éramos hermanos, 
necesidad tengo 70 de aendir á testimonios de amigos ni de 
ivoa ni de muertos? ¿Acnso ese Globiemo no envió al ejército 
M. el Be?? O lo envió cre7endo que tenia los elementos 
n alcanzar esa victoria decisiva, 6 lo envió sin tener ese co- 
ló envió teniendo ese conocimiento, claro es que había 
ados; si lo envió no teniéndolos, ¡qué tremenda responaabi- 
G«bierno, qué imprevisión la 8n7al Habia, pues, loa elemen- 
más que suficientes, para alcanzar la victoria ett los térmiuoa, 
7 con la trascendencia que todos aquellos Generales anun- 
aé uo se alcanzó esa victoria? Puee 70 diré í 8. 3., que ase- 
[, pero afortunadamente hasta ahora el Sr. Cánovas no está 
la infalibilidad; pues 70 diré i S, 3. que una persona de 
ad, muy ilustre en el arma á qne pertenece, qne ha libado 
al por BU antigüedad, 7 nada más que por su antigüedad, 
ía en todos momentos, 7 sobre todo en las horas de la des- 
lona, que es el Brigadier Beina 7 Reina, en un escrito oéle- 
ide consultar, dice que una de las causas que influyeron en 
Idado para que viniera esa derrota, ftié que todos creían que 
leí Re7 iba á terminar la guerra, iba á venir la paz; 7 aOade 
:stAS palabras que 70 entrego á la sagacidad crítica del Be- 
del Consejo de Alinbtros: 

le á demostrar se hallaban debilitados los resortes que pre- 
«pas á la lucha; habia cedido la fortfsima tensión con que es 
tu para hacerlas arrostrar impávidas ó resueltas los sufri- 
iligros 7 la muerte. Podía conceptuarse una desgracia, mas 
n de ser una verdad que cuando un ejército espera por mo - 
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xaeotos la p&z y se halla deseoso de estrechar la man 
está en las raée ferorables condiciones para dar ni pai 
ieometidaB.s 

Hé aqut una de laa causas, expuesta por persona nai 
detenninaron el incidente desgraciado de Láctur, indd 
mismo pudo prolongar un aBo lá duración de la guer 
exigir del país 2.000 millonea más ea efectivo j 16QM 
tenido que aportar aún después de regir el gobierno de 
persona del Sr. Canoras del Castillo. 

Y después de rectificar estos hechos, sin querer ahí 
asunto, CTe7eQdo que bastan estas sobrias observacioi 
ampliamente que tuve el honor de discutir aquí con el 
Consejo do Ministros la terminación de la guerra civil; c 
tas estas sobrias observadones en contestación á ana 
del Sr. Cánovas del Castillo, dejo al país que nos oye á 
7 á las oposidones, para que aplique la gloria y la resp 
tonga por Jnsto y convenientes 

Segunda vez tuve que levantarme á rectifica] 
en aquel instante habia un poco de ira en mi c 
Sr. Cánovas, que había empleado toda la pérfid 
puede desplegar quien posee su asombrosa flexil 
bra, á fio de presentar impunemente al Sr, L( 
como sospechoso á la Monarquía por haber dic 
creíamos en nuestro partido, que la guerra civil 
bado sin necesidad de la restauración, porque 1< 
vencer necesitan únicamente valor, disciplina 
pelea en nombre de la Patria y de la libertad. El 
que sabe defenderse y acometer en los Parlamenl 
denuedo que en los campos de batalla, se impui 
que le interrumpía, y le negó el derecho de dud 
dad con que aceptaba la legalidad establecida, 
quiso satisfacer cumplidamente al General, pero I 
propio 6 por el deseo de mortificar al adversarle 
basta el punto de no ver que lastimamos á la ve: 
nobles que están confiadas á nuestra defensa, ac 
ingenua y candorosamente que lo único que bal 
el General López Domínguez, monárquico indui 
la República, uno de aquellos monárquicos q 



nomento, pero que en el fondo seguia siendo 
mia tanta confianza ó al menos (anta conñanza 

¡acia del principio monárquico^onstitucional. 
ie procurar apoyos y adhesiones al Trono y de 

á la confianza del Rey en el fervor monárquico 
lales! 
ectificacion: 

francos, como quiere el Sr. Presidente del Oonaejo 

Bea en eate debate. La verdad ea que por ona Hérie 
sntoras que se extienden más allá de la TCTolucion de 
iroclamó la República federal por un procedimiento 

poner en duda ilgoien , pero no oiertamente el hom- 
Aquellos dias trajeron poco menos que la disolnoion 
I los que amábamos á la Patria queríamos bu salva- 
ira? ¿Acudiendo á las cuadros de los cuarteles para 
on? (El Sr. Presidente agita la campaniUa.) Estoy 
, j refiriéndome á una época en que eso paretaa como 

íte: Suplico & 8. 8. que recuerde que eatá rectificando. 
> r RoDKiao: El Sr. Presidente del Consejo de Mi~ 
mdo ¿ un gran debate sobre esta cuestión; y yo, res- 
avocación, espero de la benevolencia de la mayoría y 
Tta latitud en mi rectificación. 

. salvar á la Patria? ¿Se la queria salvar de nna ma- 
ir, 6 apelando á las cuadras de loa cuarteles? Esta es 
seSoria, por lo visto, queria apelar á las cuadras de 
otros, y esta diferencia de opinión consta á 8. S. desde 
que creían que podia venir aquí la Monarquía de la 
, Inglaterra, por medio de una manifestaoiou de la opÍ- 
lesidad de apelar á oná sublevación militar. Esta es la 
uiente, los que creíamos esto, lealmente, noblemente, 
riamos la pacificación del país, y que el pafs reapon- 
I normales. Por eso aglomeramos elementos, y en vis- 
lob todos los medioB necesarios para alcanzar una vic- 
el carlismo; y esta tarde be demostrado á S. S. con el 
rales que no puede rechazar, que lutbia medios sobra- 
a victoria. 

éramos obtenido en el Carraacal el triunfo que espe- 
amos derecho á esperar, después se hubiera convocado 



al país ínmediatAmente, y el pafa habria hecho la Mo 
todos hubieroD bajado la cabeza, como obraron los 
Estado de Inglaterra qne realizaron la lestanracioa 
alentándola Bobre una soblevacíon, sino dándola los i 
nna gran convención nacional realizada en el Parlai 
bleza, esta es la lealtad que hay qne tener en los deb: 

Pero, señares, yo he admirado siempre grandeme 
he hablado lo he consignado, las cnalidades del Sr. P 
de Sfinistros; pero esta tarde snB cnalidades se hai 
pronnnoiado hace algunos días un pobre discurso, y í 
lo contesta, y esta tarde sin haberlo leido lo jniga ] 
políticamente. Cosa rara; pero en mi pobre discurso 
líneas consagradae al suceso de Lácar, conaagrados & 
guerra civil; deda que dejaba á la historia el eatimar 
como injnsta la opinión de oqnellos que creian que en 
una gran desgracia que había retardado en un a&o el 
civil. ¡Dia ne&sto, el de Lácar, para la Patria, pero ] 
do pan «1 &'. Cánovas del Castillo, porqse en él 
grandes sacnficíos al país, con ios cuales se ha term 

Pero ese desdichado j pobre discurso ha produd 
y originales. Primera cosa estupenda y original: qui 
Castillo por primera vez haya hecho aquí un elogio < 
diciendo que ero el primer talento de invectiva que 
Segunda cosa estupenda y original: qae el Sr. Prosic 
Ministros, que constantemente ha tratado ¿ los Dipnl 
lamentarlo de una manera qne acaso recordarla ese i 
en ese dia hizo elogios de loa Diputados del centro. 1 
da y original: que el Sr. Cánovas.del Castillo, á quiei 
le echa en cara que absorbe toda la política, ha dado 
sonalidad á sua compañeros y ha dicho nosotros en ^ 
que emplea en las discusiones'. Coarta cosa estupet 
producido ese pobre y desdichado diacurao: que hab 
oídos á todo el mundo respecto á los méritos de ese ( 
gnir la paz, ha resultado que la pas no la ha hecho es 
se ha hecho por la virtualidad misma de la Monarquie 
qne con ese Gobierno 6 con cualquiera otro se hubier 

He dicho eata tarde al empezar una breve recti 
habrá ocupado diez minutos, he dicho que veñudo po 
oatos momentoa de dolor nacional, no quería reetifici 
en este debate político, y lo he demostrado. ¿Es que < 



enia interés en hacer aparecer como que contestaba 
indome í mí en realidad y i esta minoría como ata- 
omo en días anteriores supuso que era ana serie de 
I. 8. ? Pnes ni una ni otra cosa, que nadie de euta 
XT profiíndamente al Soberano, ni el fondo de mi 
'añar la personalidad de 8. S., qne ea ana gloria de 

mi discurso no iba dirigido ¿ objeto ton chico; por 
:urso palpitaba una idea, que podrá ser equivocada, 
grande y exacta; la idea de que hoy no hay en Es- 
lue se refleja, no ya en ese banco, sino en la cabeza 
de qne hoy la Monarquía, los partidos, la opinión, 
)neB se condensan y se resumen en la persona del 
isejo de Ministros. Y esta opinión no es solo mia; la 
spafia; la ve Europa, la siente Europa, 
mo dia una serie de hechos incontestables, y no to- 
le pronto, y aunque sea por incidencia, debo decir 
á mí toca no temo represalias, y que por consigmen- 
va de ninguna oíase y use todos los argumentos qne 
y i nadie. 

ichos qne presenté ante la Ctiíaan vesia á demos- 
n en el Parlamente, venia wmio i anular In Corona, 
a, como í anular el Parlamento; de modo que loa 
e la Monarquía constitucional, que los dos grandes 
ivos venían á ser Tcrdaderos instrumentos del ina- 
instrumentoB de S. S. Esa serie de hechos está pre- 
sta presentada ante el alto Poder del Estado; no 

los sostengo. 

de sus grandes órganos de publicidad, Europa lo 
tanto cuidado tiene de lo que de S, 8. dice la pren- 
tar. Porque es de advertir, Sres. Diputados, que el 
«ar de los desdenes que tuvo para los gacetilleros 
Jismo, olvidándose de que poco más ó menos todos 
hhí, S. S. en La Patria y yo en ia Época, i pesar 
uvo para los gacetilleros, se cuida mucho de tener 
Miranda para salir al encuentro de todas las contra- 
i su política en la prensa de Europa, como ha teni- 
de de Toreno, al Vizconde de Caaa-Solís, al Conde 
e la Romera, y siento que en esta serie de blasonn- 
ure con su nombre y apellido el más antiguo y el 
Escobar; el Sr. Cánovas, decia, que se cuida de te- 



r propicia j liaonjertí & la prensa nacional 
ciirgo, que aun siendo de sangre Beai y a' 
ler ñempre propioio el oráculo de Delfos, 
los, en lo cual acaso uo tenga necesidad d 
sencillez espartana de loa tiempos j el d< 
oyan, DO ha podido evitar que The Timei 
iris digan que aquí eatamos perfectament 
laencias que siguen á S. S. no so preocu 
T, que de alejar del lado del Soberano d 
)n, y singularmente de la oposición libera 

T urge que salgamos de esta espeóe de 
3 TÍTÍmoB; urge desamortizar el poder cu 
:ado. (Rumores.) ¡Ojalá los demás preso; 
mo yo estoy acostumbrado í prescindir! 
! las tempestades del gran Océano, no yei 
.ttola en una especie de mar Muerto, cuya 

¿No habéis visto en toda esta legislatur 
ut discuBionea que realmente ha presldidc 
) de las Catacumbas? No hay más vida q 
). Un poco mis de esta política, que es Ii 
idt Ulium! la Monarquía constitucional hi 

Es necesario sahr de esta apariencia me 
sario que Tolvamos á la realidad de las ii 
agen que enfrente de una tendencia esisti 
I un partido se manifieste otro partido: v 
la reacción del mundo moral, material y 
isotros introduciéndoos por medio de la 
imo y el carlismo para traer á sus iodiTÍd 
•A parlamentarias, y si no para quitar ai 
isotros también yendo á buscar al radica 
1 la marcha definitiva que ha de segnir, y 
onarquía, y sobre todo para quitar autoríi 
.tisfaciéndolas eu lo que tienen de santa 
ly mis legítimo que la inviolabilidad sat 
mortal aapiracion de los pueblos á la libe 

Es necesario que vosotros dejéis de ser 
guna eosa; os necesario que no os llaméis 
idores, unionistas; es necesario, ya que t 
i, que toméis un nombre nuevo. ¿Para ■ 
oe el Sr. Marqués de Orovio, arrepentidc 
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de todos los partidos. De esa manera Babrá horizonte para los demás par* 
tidos, para el moderado, para el carlista, porque poco á poco irán aceptan- 
do las ideas conservadoras, que debeü ser la base de vuestro partido. Ha- 
ced lo que hicieron los torys de Inglaterra, que abandonaron su histórico 
y viejo nombre de batalla para seguir al primer hombre de su tiempo, á 
Koberto Peel, aceptando las reformas que se introdujeron en el espíritu 
liberal moderno. 

Nosotros somos constitucionales, porque queremos los derechos, las 
Hbertades y las garantías que consagra la Constitudon. Como vuestro dic- 
tado es más amplio bajo el punto de vista conservador, nuestro dictado 
también es amplio bajó él punto de vista liberal; y seremos libierales y nos 
llamaremos liberales á la manera que los wighs en Inglaterra prescindie- 
ron de su nombre para que ingresaran en su partido los torySy que habian 
avanzado, los radicales de la escuela de Manchester, y \oH irlandeses que 
seguian á O^Connell. Constitucionales' somos, liberales somos, para con- 
ftindimos con todos los que quieran libertad, orden, economía, moralidad, 
y sobre todo lealtad y gran sinceridad en las operaciones electorales, que 
nunca hemos de encontrar en vosotros mientras representéis esa política 
de confusión sistemática, que es la sistemática proscripción de Ids demás 
partidos. jQué chicas son todas las acusaciones que el Sr. Cánovas me ha 
c^rigido en el dia de hoy, vista la cuestión desde esta altura! ¿Qué impor- 
tan esas acus.aciones de disidencias imaginarias en que S^ S. se complacía? 
¿Disidencias en esta minoría? No existen. Lo que hay es que S. S., que 
tiene una profunda y trascendental habilidad,. cuando realmente tiene una 
mayoría que está sepajada siempre por cuestión de principio^, cuida de 
presentarla compacta y unida, y cuando tiene enfrente, no solo una mino- 
ría que está unida, sino oposiciones qué quieren lo mismo, es decir, que| 
quieren interpretar del modo más Hberál la* legalidad y la Constitución 
existente; cuando tiene enfrente oposiciones que están unidas por los víncu- 
los de la libertad, quiere presentarlas como^ desunidas. Y es necesario que 
acaben también estas i&istificaciones y ique sepamos rechazaf los lazos que 
muchas veces se nos tienden; porque, Sr. Presidente del Consejo de Mi- 
nistros, no es exacto lo que S. S. dice: no es que se haya trasladado de la 
prensa de oposición á la prensa ministerial el supuesto de la disidencia de 
esta minoría, no: los primeros periódicos que han hablado de ello han sido 
Tja Correspondencia y El Tiempo^ y los periódicos que representan la mi- 
•ía constitucional rechazaron, negaron esa suposición. Y yo, que procu- 
imitar buenos modelos, por la misma razoii que tengo tan escasas cua- 
ades, he seguido en mi discurso el ejemplo que me trazó el Sr. Cánovas, 
Le detallado todas las cuestiones que separan á esa mayoría, presentan* 

id 
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^0, primero, á un hombre tan importante y tan significado como el sefior 
Alonso Martinez, desfilando del lado de ese Gobierno y yendo á formar el 
grupo que le reconoce como jefe, y después desfilando la figura del señor 
Posada Herrera, y luego la disidencia misteriosa del Sr. Elduayen, y lue- 
go la disid^encia del Sr. Bugallal, y luego la del Sr. Silvela, y luego la del 
Sr. Moreno Nieto^ y luego la necesidad y la prodigalidad de las cuestiones 
eternas de Gabinete: y he dicho que habia elementos suficientes para apre- 
ciar la desunión de esa mayoría, que habia elementos suficientes á los cua- 
les se podía dar el yalor moral debido para saber 'la marcha inteligente de 
la opinión pública, y qué es lo que pedia la opinión pública. 

Pero dice el Sr. Presidente del Consejo de Ministros que los centra- 
listas no han pertenecido nunca á la mayoría, que no han pertenecido nun- 
ca á su partido. Entendámonos; vengamos á la realidad y seamos ñimoos 
en los debates. Los individuos del centro han sido parte integrante de esa 
mayoría, con lo cual se envaneció mucho el Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros, que ahora dice que no, y se lo voy á probar. Y por de pronto el 
Sr. Alonso Martínez está diciendo que si. 

¿Habia ó no habia aquí en la primera legislatura una mayoría com- 
puesta de tres procedencias? {Bumores,) ¿Queréis negar también esto? Lo 
que es que, más tarde, cuando ese Gobierno dejó de llamarse liberal y 
alardeó de haber mutilado las libertades públicas; lo que es que cuando la 
libertad tan ponderada por ose Ministerio tuvo el triste comentario de los 
sucesos de Mahon, de San Fernando y de Madrid, se separaron la ma^or 
parte de los centralistas y dejaron al Ministerio con su significación reac- 
cionaria. Y tan esto es cierto, que aun después de separados los indivi- 
duos que constituyen el centro parlamentario de esa mayoría, todavía los 
que se quedaron al lado del Ministerio, esos individuos quisieron conser- 
var su autonomía y no sé si se le ha exigido el sacrificio de ella al se&or 
Silvela para entrar en el Ministerio, lo cual viene también á desprenderse 
de lo que dijo acerca de esta cuestión el último dia el Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros, y que constituye en una posición poco envidiable al 
lado suyo al Ministro de la primera Secretaria de Estado. 

El Sr. Presidente: Sefior Diputado, advierto á V. S. que están para 
terminar las horas de Reglamento. 

El Sr. Navarro t Rodrigo: Me faltan pocas palabras para concluir, 
Sr. Presidente, y esta advertencia me servirá para condensar mi pensa- 
miento. 

Pero siguiendo en su habilidad el Sr. Presidente del Consejo de Mini 
tros dijo: «pero si los individuos del centro no son disidentes mios^ Á ai 
disidentes vuestros, ¿por qué no se han vuelto á unir á vosotros?» Pu 



oiiir i nosotros, por lo que ya expuso aquí con aa elo- 
Sr. Groizard en uno de los dÍBonrsoa que pronunciiS en 
le creian conocer al Sr. Préndente del Consejo de Mi- 
lán conocer su habilidad, porque creian adivinar en su 
lue, apoyado en un artificio parlamentario, pretendiera 
la Corona, diciendo qae mientraB tenga mayoría en la 
er, y no importa que viva tres ó cuatro aflos; porque 
el partido conservador ha mandado más tiempo en Ita- 
! Portugal, y no eé c¿mo no se remontó al Miniatcrío 
Twnto altos y pudrió hasta loa tnítanos de la severa y 
hx señoría, apoyado en estos ejemplos, podría verdade- 
na mistíficacion audaz y permanente de la Monarquía 
loyado en este Congreso, elegido en tiempo de nna dic- 
ir el Sr. Romero Robledo, y apoyado en el Senado, 
mera que todo el mundo sabe, realisar una como con- 
ciativa empezando por la máa auguata y acabando por 
ral. ¥ hé ahí cómo yo hago justicia á los dignos indlyí- 

cuales podrin rectificar las ideas que expongo si las 
imente expuestas por mi parte. 

ina insinuación lícita é inocentemente pérfida del seDor 
lejo de Ministros. Su señoría me ha presentado á mi 
ibajar por nna persona ilustre, ausente, ón perjuicio 
)na que se sienta no lejos de mi lado, y que es el ilus- 
oria. Pues no me duelen prendas, y yo voy á dar e:pli- 
specto á mis puntos de vista en esta cuestión, dando 

me favorece con su habilidad, pora que yo pueda sin 

explicaciones. 

ito de vista parecido al de los individuos que constitn- 

nentario, qae nunca han pretendido constituir un par- 

na agrupadon parlamentaria drcunstancial, por cuyo 

í S. S. y se encontraran facilidades parlamentarías 
)der & otras manos. Y yo me decia: pues si se busca el 
rio, si se busca el instrumento parlamentarío, acaso lo 
la inteligencia con el Sr. Posada Herrera, porque su 
ifícacion durante la revoludon en las Cortes Conatitu- 
ijador en Boma; es más, las sospechas que despertaba 
irdientes del Sr. Cánovas y del 8r. Romero Robledo, 
18 veces por esos pasillos lanzando rugidos de cólera 
1 presentir que ahí podis eatar la clave de la solución 
e podia ser el Sr. Posada Herrera providencialmente. 
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como en 1857, un medb de hacer cesar el blcNiueo de I 
roña. Pero nueatra digDÍdad, que no nos permitió to 
Herrera confondiéndonos en nuestro primer acto, desp 
absteodoD, con los mÍDÍ8tenaleB¡ la pradenda de osa i 
atrevió i pedir explicación alguna al Sr. Posada Herí 
Presidente en medio de an silencio sepulcral, todo est 
instrumento parlamentario, que hubiera sido eficaz. 

Y ahora, conocida la miatifioacion, estamos frente 
debo decir al Sr. Cánovas que siempre, siempre, lo he i 
friera de aquí, 7 acaso en sitios donde 8. 8. rao ha pod 
tura que tiene todos mis respetos, que tiene todas mL 
tiene todas mis simpatías, es la del Sr. Sagasta. ¿Por q 
á decir ¿ 8. 8. Porque su significación de progresista 
progresista intachable, su significación leTolaoionaria, 
libertad le dan grande autoridad en esta minoría liberal, 
los mejores afios de su vida, empleados en defender el 
Monarquía, cuando estaba en peligro, como no la ha i 
EspaHa, han de hacer que inspire grande confianza á 1t 
las clases conservadoras. 

Y y& qae doy gusto á S. S., coincidiendo oon él en 
mis respetos y en mis preferencias por el Sr. Sagasta, ; 
carse un poco & mi, dejando ese puesto, no sea que los 
ver la crisis con el Sr. Posada, ó los que queremos qae 
3. 8. y yo, con el Sr. Sagaata, quedemos como aquellos 
ponían de la piel del oso antes de cazarlo. 

Y ahora vamos Á otra coaa. Yo tuve el honor de pi 
sada Herrera, no como ariete y como salvador de Moni 
(yo no eé si estas palabras de 8. S. son un elogio al Sr. 
labios de su antiguo amigo y compaDcro, sobre todo esi 
como ariete y salvador de Monarquías y dinastías, sino 
de Estado de alguna experiencia y de algon valer, que 
con la Bevolucion cuando habla verdadero entusiasmo : 
que quiso prestarla el concurso de su inteligencia; pe 
BcToIudon por malos caminos se apartó de ella y se t( 
que al parecer no está posúdo de laa furias de la ambi< 
la notoriedad, ni de la codicia del primer puesto. 

Después, triunfante la Kestauradon, el Sr. Posada 
concurso moral i este Gobierno desde el alto sltíal d 
cuando ha visto los derroteros que llevaba el Sr. Oáno 
Á BU hogar sin hacer protestas ruidosas, pero apartánd 
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Jiora bien; yo he recordado sencillamente estos hechos 
ita protesta sOendoaa no tendría la misma, consecuencia 
e conRo en el patriotismo y eipeñencia de todos, empe- 
liotismo j experiencia del mismo Sr. Cánovas. 
ira coDoluir, vaelvo i rogarle que medite tin poco entre el 
) Feel en Inglaterra y de Guizot en Francia. Su sefloría 
dmirar á Onizot en ht últíma sesión; enhorabuena, no le 
I, porque Guizot, «endo verdaderamente incormptible, 
uicia, porque se valía de sus periódicos, del Journal des 
IB, para irritar i loe irreconciliables con los liberales dinás- 
íué el que decía constantemente á las oposíciunes dinásti- 
no lo derribasen, mientraB no estuviesen en mayaría, su 
', porqne esa era la regla en todas partos, en Londres 
orque Guizot, en fin, tuvo el triste privilegio de concitar 
iñtar las antipatías, de concitar los prevenciones de todo 
ibera! en la Francia de entonces, empesando por los indi- 
ilia Beal y siguiendo por Odilon Barrot, Thiers, Duíkure, 
muBsat. 

en esa admiración interesada por Guizot, admiradon en 
ifia ningon grande hombre de Estado, ningún historiador 
lénos me quedo en la oompaDÍa de ano de esos hombres 
e que la Providencia coloca al lado de los Tronos como 
para salvarlos, así como coloca í otros como ¿ngeles de 
'didon; me quedo al lado del Barón de Stockmark, que ve 
ibre más funesto para la Francia, para la moralidad, aun 
ble; para la Monarquía liberal y parlamentaria, aun siendo 
monárquico; para la Europa, en fio, porque aun EÓendo 
I hombre de las catástrofes del 48 y hasta el predecesor 
trefes que han sobrevenido después. ¿Sabéis qnién es el 
lark? Pues es el consejero íntimo, el ilustre consejero de 
laterra ; del Bey Leopoldo de Bélgica, quizá el consejero 
minrdos instantes del que es hoy Emperador de Alemania. 
mbre ilustre ve la mayor calamidad europea en Guiíot. Y 
compafiia de otros hombres ilustres que alcanzan la me- 
y más envidiable en Inglaterra, al lado de Koberto Feel' 
jue cuando fué á ver i Eoberto Peel y le dijo que Luis 
lo en Francia, le contestó con la melancolía propia del 
do que ha visto muchas cosas en este mondoi (Guizot 
3 cuando tenia la mayoría legal; pero ignoraba que no ac 
.0 está enfrente la opinión pública. i 



CAPITULO IX. 



Ddi deeUnelsQ impotlaale del Gobierno. 



grad&ble antr« el Sr. Sagaata s al ^'- canora s.—Maaro* U 
is 6 abstínclones.— MedlacioD afortunada.— Nobles explica 
os dos partidos,— Fracaso de la polilica del Sr. CáBovas si li 
> llegan al poder. 



da la política ea virtud de la cual creia que podíamos 
nte aspirar á la caída del Gobierno por medio de la 
il Sr. Posada, como protejo necerarío de nuestro lla- 
no había más que esperar en actitud paciente y resig- 

Uegase el término natural, ya inmediato, de la exis- 
is Cortes, procurando quebrantar al Gobierno en las 

que se suscitasen, presentándonos acordes con el 
imentarío, como que perseguíamos los mismos ideales, 
¡ndonos estrictamente dentro de la legalidad ydentro 
laras, por grandes que fueran las provocaciones del 
Eira sacarnos de esta actitud. Era de esperar que, al 
omento de convocarse los comicios, se dejase sentir 
d de un cambio político en la dirección que represen- 
lementos liberales de la oposición; y para que no se 
;íi- que no sabíamos apelar más que á la intimidación 
laza, se hacia indispensable permanecer en k Cámara 
lorrecla é irreprochable. A punto estuvimos de volver 
ñon por consecuencia de un deplorable incidente en 
■on el Presidente del Consejo de Ministros y el jefe de 
constitucional. 

a perturbado el orden público en Manresa, y las auto- 
liau apelado á la fuerza pai'a restablecerlo, publicaudo 



la ley de 17 de Abril de 182i, y sujetando á le 
á los fallos de los Consejos de guerra. El Diputa 
Sr. Balaguer habla anunciado una interpelación 
y los Ministros, cuando todavía no se habia exp 
en el fondo de ella, defendiendo la conducta no i 
de las autoridades. En este estado de la discusior 
que deducía de ella lógicamente que podia hab 
de si los Tribunales ordinarios ó los Consejos de 
que debían conocer en la causa, preguntó al Gol 
efectiva la condena impuesta por los Consejos d( 
bien podia la pena ser irreparable y algunos se 
vísionalmente, en cuyo caso, como era de sentid 
como cuestión de humanidad, debía explanarse 
sin ningún género de aplazamientos. Tomó vuek 
vinieron en él los Sres. Ministros de Fomento, 
Gracia y Justicia, y en una de sus rectiScacion 
el Sr. Sagasta al Sr. Cánovas, que parecía manife 
de no oirle, pronunció algunas frases acerbas, 
Presidente del Consejo de Ministros contestaba i 
y con gran desdén por medio de interrupciones 
el Reglamento, y que todavía son menos propia: 

Hé aquí las frases del Sr. Sagasta y las in 
Sr. Cánovas: 

»Oíga el Sr. Presidente del CoDsejo de Ministros... 
del Consto de Ministras: Ya oigo.) Pues me alegro, pori 
S. S. ooatis que ignora, como en otras ocaeioneB ha oido 
ignoraba. (El Sr. Predden^ del Consejo de Ministros: í 
de S. 8.) Tmnbieii de mí, porque más de una vez ha s: 
cosas que ignoraba, á pesur de su sabiduría omuipote 
dente del Consejo de Ministros: Ni yo ni nadie ha api 
seCioría jamás.) Su señoría ha aprendido de mi muchí 
señoría ignora abaolulamente las leyes. (El Sr. León \ 
tiene el deber de oírlo. — El Sr. Presidente del Con 
¡Cal— Eí Sr. León y Castillo: ¡No faltaba mdsl ¿Qu 
¿Qué significa ese cá? Su sefioría tiene el deber de oirnoi 
el de censurar al Gobierno.) 

El Sr. Pojehidekte: Orden, Srea. Diputados.» 

Continuóse el debate técnico entre el Sr. Mar 
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y el Sr. Sagasta, pero respecto á la cuestión personal todavía el 
Sr. Cánovas no se creyó suficientemente desagraviado con las 
airadas interrupciones que cjuedan apuntadas, sino que con oca- 
sión 6 pretexto de recordar los precedentes del alboroto ocurri- 
do, dirigió otra serie de punzantes ironías al Sr. Sagasta á la 
manera que lo hubiera podido hacer el mismo Rios Rosas, 
el modelo inmortal en nuestra tribuna de este género de elo- 
cuencia. Indignóse el Sr. Sagasta, y se retiró de la Cámara, dis- 
puesto á no contestar. La emoción entre nosotros era grande. Se- 
guimos á nuestro leader casi todos los Diputados de la minoría. 
Otra vez se hablaba de retraimientos y de abstenciones. El mis- 
mo Sr. Sagasta decia que no queria discutir con el Sr. Cánovas, 
ni siquiera birle. Se iba á crear de nuevo una situación violenta 
para el partido, que nadie sabia á donde nos podia llevar. En este 
estado de los ánimos, casi todos mis compañeros me pidieron 
que procurara conseguir una explicación satisfactoria del señor 
Cánovas del Castillo, y obligado por ellos, bien que con justo 
motivo desconfiase de mis fuerzas y más aún de mi autoridad, 
renové el debate ya terminado, ó por mejor decir, el doloroso 
incidente, á pretexto de dirigir al Sr. Presidente del Consejo una 
pregunta, como dia que era señalado para ellas. Contra lo que 
yo esperaba,, mi noble intento tuvo feliz éxito; el debsite acabó 
de una manera satisfactoria para todos, para el Sr. Sagasta y 
todavia más para el partido, porque el Sr. Cánovas hizo una de- 
claración tan importante como grave, aunque después la des- 
mintiera con su conducta, la declaración de que su política como 
jefe de partido habria fracasado en uno de sus principios funda- 
mentales, si la minoría constitucional no marchaba directa y rá- 
pidamente por el camino que más pronto pudiera aproximarla al 
poder. 

Hé aquí mi excitación al Sr. Cánovas, las nobles explicacio- 
nes que éste dio, sus declaraciones políticas tan favorables al 
llamamiento del partido constitucional y las hermosas frases, tan 
ínas de dignidad y de elevación, con que el Sr. Sagasta admi- 
í públicamente estas explicaciones; declaraciones todas ellas 
e por su importancia recojo integras en este libro, tomadas 
d Diario de Sesiones. 
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«SeDoreB: yo S07 uno de loa temperamentos más y. 
doa que hay en la Cámara; pero tongo una razón fría 
acudo en los momentos de mayor pasioni Esto es lo q 
esta tarde; porque llevado el Sr. Ministro do &racÍD 
mala inteligencia que yo he procurado rectificar, porquí 
al debate, liabia pronunciado palabras inconvenientes 1 
persona tan cortés como S. S. No hubo necesidad mk 
atención para que en efecto lo liaya comprendido asi . 
labras que en mi concepto oran inconvenientes é m 
mentó. 

Algo análogo se me figura á mí qae ha ocurrido co 
del Consejo de Miniatros; y ea necesario hacer historí 
dentea y precedentes, como él lo ha hecho esta tarde. 
¿Cómo han ocurrido ciertas cosas en la seaion de ■ 
Hablaba ol ilustre, el reapetable jefe de esta minor 
Sagaata, y el Si. Presidente del Consejo de Ministros, 
dia á la conversación de sus compaQeros, quizás poi 
prestaba la atención debida que merecen todos loa Di 
7 el jefe de una parte de la oposician en particular, y 
la atención para que se la prestase, y el Sr. Preaidei 
Miniatros con algún desabrimiento, que yo no sé si ' 
oigo i S. 8.,B y entonces el Sr. Sagasta hubo de rectlfii 
me S. S., porque puede que oiga cosas que ignore, co 
ties ha sabido por mi cosas que ignoraba.» Creo que su 
han sido las palabras del ilustre y respetable jefe de ( 
las habeia oido, y cuento con vuestro asentimiento. ., 
sJgo de ofensivo en lo que decia el Sr. Sagasta? Resi 
JPues qué, ¿acaso el Sr. Presidente del Consejo de Min 
Y cuidado que yo digo esto con tanto mayor descm 
siempre y ahora reconozco una grande, una legítima ai 
Cánovas, cuanto que siempre reconozco en S. S. un 
patria. Pero ¿es que todo lo aabe S. S.? ¿Es que no ha 
se refiera á cosas políticas, pero es que no hay noticia 
el Sr. Cánovas? ¿Es que no hay hechos que puede mu 
aeaoría? 

Hé aquí cómo las palabras del ilustre, del respetal 
moría no tenían nada de ofensivas para el Sr. Preside 
Ministros. 

Entoncea se me figuró oir unas patabraa que de: 
cortesía de S. 8., cortesía que es natural en una rere 
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: Cánovas: entonces creí oir, 7 70 quisiera haber oido mal, 
palabras poco más ó menos: nitiadie, ni yo, ahora ni matea, 
er nada de S. S. ¿Ea ¿ate el lengaaje propio del Presidenta 
e Miuiatroa? ¿Es éste el lenguaje del hombre que hace pocas 
taba al 8r. Sagaata, jefe de esta minoría, ante los altos Po- 
el país como jefe de la oposición de S. M.? Yo creía que 
B buenas relacioaea qoe debe haber entre mayoría 7 mino- 
le haber entre el Gobieroo y los opodciones, para bien del 
m de laa altas instituciones, que se estableciera derta bene- 
nos btciéramos recíprocamente justicia. 
> mal, no prosegairé; pero si be oido bien, me reservo hacer 
abra. He dicho. 

eaidento del Consejo de Ministros (Cánovas del Castillo): 
ro 7 ÍEtodrigo no ba hecho más que hacerme estricta justicia 
ni habitual cortesía, porque ea m¿a que cortesía, es benevo- 
amistos y cordial el que yo suelo emplear constautemente 
onee. 

nnoho tiempo, uo hace machas tardea, que el 8r. Navarro 7 
discutíamos de asuntoao gravea: discutía yo en circunstaodas 
margaban más mi espirita que otras veces, 7 ain embargo es- 
I. reconocerá que le tuve todas laa consideraciones que aa( 
3 7 sa elocuencia como por su posición política 7 la espedal 
la minoría constitudonal, merece. Pero ¡qué digo! esta tarde 
nido ooaaion no más que de hacer justicia, no máa que de 
mi deber haciéndosela al digno Diputado 8r. Balagucr. Por 
en este punto el Sr, Navarro 7 Rodrigo me ba hecho com- 
. Yo respeto profundamente á mis adversarios, 70 no entien- 
¡nca á mis adversarios, porque al rebajarlos rebajo algo que 
ni país y que puede aer un dia ú otro útil á mi Patria: mucho 
laado nunca en rebajar á loa partidos, y menos á loa partidos 
er también esperanzas para la Patria; pero en fin, á ninguno, 
los que b^'o el punto de viata de mis opiniones pudieran no 
□do esta consideración para loa partidos en general, claro es 
de &ltarme igual coasideraoion para su jefe: así ea que el 
y Bodrigo acaba de recordar que la otra tarde presenté yo 
e la minoría constitucional, lo presenté en la discusión en loa 
cumplían á su posición y á la mi^ no diré que hiciera nada 
LOO nada de menos. 

laderamente me aorprende un poco la pregunta de S. S. j 
de indicaciones que ha hecho aquí esta tarde, porque 70 digo 
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la verdad, y T07 & eer tal vez más ingenuo de lo que i 
prosecQcioD de este debate, si es que prosigue; pero y 
sentí ofendido por las palabras del Sr. Sugaala; las cri 
tn, y de respuesta cu el tono y la manera como me • 
tanto como ofensa, no'oref qne habia en las palabras ( 
que en todo caso, que el Sr. Sagaata creyera que en 1 
que en muchas ocasionea me habia dado lecciones, 7 i 
me laa daba siempre, no era cosa que toCaba á mi hoc 
aquellas que constituyen verdadera ofensa personal. P 
tituir eato una ofensa personal de que yo debiera tom 
tomamos todos los hombres de honor, y yo suelo tomi 
pre testimonio de todos los que ee me dirigen eu ofeni 
ésta no fuera una ofensa, si me pareció que ha.bia en 
Sr. Sagasta me las ditigia, algo que merecía reapneati 
en el mismo orden do ideas que se me dirigian; ni má. 

Antes de entrar yo, creo que ha dicho el Sr. Na' 
yo dijo hoy en tono algo desabrido... {El Sr. Navar 
algún desabrimiento que yo creo no sea genial.) Bu< 
abrimiento. Pues S. S. en realidad no oyó bien: con 
tono que se me decia: oiga el Sr. Cánovas. Yo estabí 
con la conversación que me tenian algunas personas ali 
la estaba sosteniendo mi digno amigo y compañoro el i 
da y Justicia; desde que el Sr. Ministro de Graoia y . 
venido hasta el punto que lo habia hecho, yo no creia 
y por consecuencia, no siendo el debate propiamente 
distraído algún tanto en conversación con algunos Sr< 

Lo dnico que yo habia hecho hasta entonces en 
Ñdo: & una pregunta del Sr. Sagasta, interrumpirle, 
ciendo: no; decir un simple no i una pregunta, en qx 
esta respuesta, si, 6 na; y como habia de decir si, dijt 
conversación. Eu esto, el Sr. Sagasta me apostrofó y ' 
flor Cánovas;» y en el mismo tono, ó en tono parecido 
sin más ó menos desabrimiento, con el propio tono 6 i 
el Sr. Sagaata me dijo: «oiga el Sr. Cánovas.» Presté, 
don que hasta entonces no habia prestado, porque el 
migo, sino con el Sr. Ministro de Gracia y Justicia; 
dirigió la^ palabras que ha dicho -el Sr. Navarro y Ro< 
más acentuadas, no sé si eran las mismas; el sentido : 
ese, pero laa palabras me parece que fueron algo más 
«n embargo, importancia alguna á que lo fueran más 
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en el sentido en que las ha explicado el Sr. Navarro y Bodrígo. ¿Es que 
yo creyera dignas de consideración estas palabras porque yo crea que lo 
sé todo? Ciertamente el Sr. Navarro y Rodrigo no puede hacerme á mí 
esa ofensa. Ya haciéndose algo común el hablar de mi soberbia, y firan- 
camente, me parece que con notoria injusticia. Yo recibo lecciones y pue- 
do recibirlas de todo el mundo: yo sé bien que ignoro muchas cosas, y que 
el Sr. Navarro y Rodrigo, al juzgarme, es de sobra benévolo conmigo; 
pero puede uno ignorar muchas cosas, y aun ignorándolas y todo, puede 
no parecerle bien que en público, y en lugar tan solemne como éste, se le 
diga que se tiene por costumbre enseñarle. Las dos cosas son perfecta- 
mente compatibles; y digo y repito que uq veo aquí ofensa alguna, porque 
fii la hubiera visto, no contestaría en los términos en que lo hago. Las 
ofensas creo yo que no se hacen, sino cuando se trata de la honra de las 
personas; y yo puedo ignorar muchas cosas y puedo ignorarlas todas, y sin 
embargo ser una persona intachable en materia de honra; y lo mismo que 
á mí le puede suceder á cualquier otra persona. Pero en fin, no se puede 
negar que en público, por muchas que sean las cosas que uno ignore, su- 
poniendo que yo las ignore todas, que ciertamente en la materia de que se 
trataba no podia admitirlo; pero en fin, suponiendo que las ignorara, toda- 
vía el Sr. Navarro y Rodrigo en su imparcialidad, en su buen juicio y en la 
cortesía con que ha iniciado este debate ó estas explicaciones, reconocerá 
que había algún motivo para contestar, y para contestar con alguna viveza. 
Pues bien, yo empecé por decir: «á mí no me ha enseñado nunca 
nada;» ó algo por el estilo: el Sr. Sagasta insistió, y entonces dije: «ni á 
mí, ni á nadie.» Repito que éste era el sentido; no sé si fueron las pala- 
bras textuales; pero así como acepto las palabras tales como las dice el 
Sr. Navarro y Rodrigo, porque realmente ese era su sentido, aunque no 
faeran las mismas, así éste era el sentido de las mias, notorio, explícito. 
Pues bien, yo sobre esto no tengo más que decir sino que las dije ó pro- 
cura decirlas, ó tuve intención de decirlas, eji (b1 mismo tono, en la propia 
forma, con igual intención y con idéntico alcance con que el Sr. Sagasta 
me dirigió á mí las suyas; ni más ni menos. 

El Sr. Navarro y Rodrigo: Como ha reconocido el Sr. Presidente 

del Consejo, yo he estado exacto al relatar este desagradable incidente. 

Por de pronto, en nada de lo que ha dicho el ilustre jefe de la minoría 

constitucional habia ofensa personal para el Sr. Presidente del Consejo, 

bia ofensa personal para el Sr. Cánovas del Castillo; sí en la rectifica- 

n del Sr. Cánovas del Castillo habia una infracción reglamentaría, una 

ta al Reglamento, una falta al Sr. Presidente y además una ofensa al 

. Sagasta. Yo ho explicado, con el asentimiento de la minoría, que esaa 
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palabras, ni en el fondo, ni en la forma, hablan sido ofensivas para el se- 
fior Cánovas del Castillo, ni para el jefe de^ ese Gabinete. Ahora bien: 
decir del que ha sido jefe de un Gobierno, decir del que es jefe de un 
partido, que puede ser Gobierno el dia do mañana, según las palabras 
mismas de S. S. en esta tarde, decir del jefe de la oposición de S. M. qne 
él no ha enseñado en su vida nada ni á S. S., ni á nadie, constituye una 
verdadera ofensa, constituye una verdadera falta de cortesía, que yo, en 
nombre de toda la minoría constitucional, devuelvo á S. S. 

Adeudas, esta falta de cortesía nos obligaría... (El Sr. Presidente agita 
la campanilla,) Concluyo, Sr. Presidente, y damos estas explicaciones 
porque deseamos que eviten otras consecuencias: además, esta falta de 
cortesía nos obligaría á tomar actitudes á que parece que se nos quiere 
provocar, y nosotros deseamos evitar, porque antes están el bien del paía 
y el bien de las instituciones, y porque ante el bien del país y el bien de 
las instituciones que nos imponen la discusión en este Cuerpo, continua- 
remos discutiendo con S. S. 

El Sr. Presidente del Consejo i>e Ministros (Cánovas del Castillo): 
En prímer lugar, yo no he faltado absolutamente en nada al Sr. Presi< 
dente ni al Reglamento. Desde que entré aquí esta tarde y en esta discu- 
sión, por no aludir á otras, las interrupciones han sido y eran ñrecuentes 
desde esos bancos. Ha habido distintas interrupciones mientras hablaba 
el Sr. Ministro de Gracia y Justicia, de lo cual pongo por testigos á todos 
los Sres. Diputados y aun á tedos los espectadores, y yo no habia hecho 
más interrupción, que á una pregunta oponer un simple no. 

Se me dijo: ¿está vigente tal ley? Y en el sentido y con el alcance que an- 
tes expliqué extensamente y que no tengo para qué repetir ahora, contesté 
no á esa pregunta. Con este no, claro está que no falté ni al Sr. Presiden- 
te, ni al Reglamento, ni me aproximé á faltar en la medida que la oposi- 
ción estaba faltando teda la tarde. Pero después, cuando se me dirígió este 
apostrofe: oiga él Sr. Cánovas^ naturalmente, se me trajo al terreno de las 
interrupciones, y hube de decir ya oigo; y más adelante hube también de 
decir otras palabras que ya he dicho antes. De modo, que yo no he faltado 
ni al Presidente ni al Reglamente; y en tedo caso, no es S. S. quien tiene 
derecho de llamarme al respeto del Prc-^idente, ni á la obediencia del Re- 
glamento. Recuso, pues, el cargo ó la lección que S. S. quiere darme en 
esto, porque á S. S. no le toca el dármela. Cuando el Sr. Presidente crea 
que yo falto aquí al Reglamento, me lo hará notar; mientras el Sr. Pre 
dente no me haga notar esto, yo le niego á S. S. el derecho de hacem 
estas observaciones. No tendría S. S. en ese caso más que el mismo der 
cho que á mí me asistiría para hacérselas á S. S.; es á saber: ninguno. 



^reB. BipnUdoe, Be le pnede ocnnir qne este ínTolnuturio 
ibraa, aun cuando haya habido en ellas algnn calor, tiene 

trato de alejar de estos bancos i la minoría constítncio- 
^río, annqae baya sido dicho por una persoDa tan seria, 
ivarro Rodrigo? No parece aino que no somos ya antiguos 
es; DO parece sino qne todos no sabemos cómo pueden diri- 
anco i banco, no esas palabras, sino otras interrnpcíouee 
es, sin que jamás se haya creído ni remotamente que con 
> de provocar au retraimiento. Tengo la profunda coutíc- 
«, qne el calor del debate y la razón de partido inspira á 

Navarro y Bodrigo, no será compartido por nadie qne im- 
samine las cosas. Tengo demasiado amor al sistema parla- 
ule demasiadas pruebas de mi amor á este régimen político, 
bastante á la faz del país la consideración que tengo i la 
itncional, pora que merezca semejante cargo. Lejos de eso, 

otro dia, y repito hoy que ae insiste en estas indicadonea, 
loa elementos conservadores del país, delante de la parte 
e apoya, el gran cargo que pesará sobre mi en la historia, 

benevolencia con el partido constitucional. No me arre- 
creo que de esa manera be servido al Hcy, que de esa ma- 

1 este instante, y de esa manera le serviré en el porvenir. 
ttible el que yo tenga esta consideración tan grande, que 
ración acá be tenido con el partido constitucional, con qne 
ion, como se supone, de provocarle i, un retnúmiento? No; 

incompatibles, no pueden existir juntag, y con efecto no 
o qne yo pueda hacer ahora y siempre de una manera leal, 
rada, para mantener siempre ahí al partido ooQBÜtncional 
ftimamente sus opiniones, todo eso lo baré yo sin pequeGeE, 
¡sto que de ese modo sirvo á la Patria y sirvo al Kcy. ¿Pero 
rer una cuestión tan alta, una cuestión tan importante, oon 

iobo qne el Sr. Sagasta no baya enseñado nada á nadie; na 
ce de mis palabras, porque el Sr. Sagasta es un digno cate- 
ido el mundo sabe, y no se me podria ocsrrir á mí el decir 
ist-a no hubiera enseflado nada á nadie. El Sr. Sagasta ba 
enseüado tan bien como él lo sabe bacor: no he dicho eso; 
i de negar lo que yo debia entender, Ío que es de mi com- 
iteria de derecho; negándoseme á mi, y diciéndoseme, como 
Consejo de Ministros, que con frecuencia me tenían que 
'es, ¿qué tiene de particular que yo contestara, dentro de 
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€Sta materia: «á mí no me ha enseñado nada, ni á nadie, el Sr. Sagasta?» 
Y después de todo, ¿tendría algo de particular que el Sr. Sagasta no pu- 
diera dar explicaciones de derecho á nadie? ¿Tendría algo de particular 
que yo tampoco las pudiera dar? ¿I>é cuándo acá un Presidente del Con- 
sejo de Ministros, que puede ser un gran político, ó un gran economista, 
ha de poder dar lecciones de derecho? Señores, francamente, me parece 
que esto es exagerar, las cosas; y como yo no trato de promover ni de 
mantener cuestiones ligeras sin fundamento, digo lo que dije antes. 

Yo no creí que el Sr. Sagastü tue ofendia en las palabras que decía: 
yo creí que debia contestarle en el mismo tono; pero reconozco y debo 
decir ahora que ni se me ha. ofendido, ni yo por eso he ofendido á nadie. 
Entre hombres de cierta especie y que están seguros de sí mismos, como 
lo estamos el Sr. Sagasta y yo, no se regatean esas cosas; yo creí que el 
Sr. Sagasta no me ofendia, y por eso yo dije esas palabras, que creo 
lealmentc que no eran ofensivas. 

El Sr. Navarro y Koürigo: Debo declarar, como yo hablo con ver- 
dadera sincerídad, que jamás he pretendido ni pretenderá dar lecciones á 
nadie, y menos al Sr. Cánovas, de quien constantemente las recibo con 
mucho gusto. Pero ¿qué maravilla podía causar el que yo dijese que el 
Sr. Cánovas del Castillo habia faltado al [Reglamento? Si en efecto habia 
faltado, ¿no tenia derecho para decirlo? Pues qué, ¿S. S. mismo, hablando 
en el calor del debate y de la improvisación, no dijo palabras que eran 
una censura á la Mesa y á la mayoría cuando afirmó que S. S. si no hu- 
biera sido Ministro y hubiera sido Diputado hubiera evitado que cierto 
incidente hubiera tenido cierto desenvolvimiento? Si- esto no son censuras 
á la mayoría y al Sr. Presidente de la Cámara, no sé lo que son. 

Pero vamos ál fondo de la cuestión. Eealmente yo comprendo que e! 
Sr. Cánovas no habia de ofender personalmente al Sr. Sagasta; y porque 
lo comprendía así, quería ofrecer á S. S. la ocasión de manifestarlo, por- 
que S. S. habrá podido apreciar el movimiento que se ha producido en 
esta minoría. Hablamos aquí oyéndonos el país, y habia hecho una grande 
apelación al espíritu de rectitud de S. S., á fin de que respectivamente nos 
hiciéramos justicia. ¿Qué habia de decir el país al leer las palabras tales 
y como podían aparecer en el Diario^ diciendo que ni á S. S. ni á nadie 
podía enseñar nada el jefe de una minoría que habia sido jefe de un Gro- 
tierno y que podia serlo de otro Gobierno? Hé aquí por qué presentaba 
á S. S. la ocasión de dar explicaciones, y desde luego le doy gracias por b 
borlas dado. 

El Sr. Presidente del Consejo de Ministros (Cánovas del Castillr 
No me levanto para insistir ni poco ni mucho en una cuestión que firanc 



rendido que se provoque, pero que una vez pioTocada, 

manera que btn ruto los Sres. Diputados. Es para de- 
ar, que si yo anduTiera detrás de minncias y de peque- 
ña aproveobarnie pora conservar un cesto d» queja en 
i. S. en sn rectificación, después de haber conoddo en 
icion mi habitual cortesía, parece que llegaba á negarla. 
¡onvencido, como me parece dedncb de sns últimas pa- 
aciones de qne no ha habido tal oosa, claro está que le 
o también de que ni en este caso ni en ningún otro he 

mínimo á la cortesía. Estoy seguro de qne 8. S. habrá 
do de esto y de que esta será bu convicción; y pm- eso no 
ni hago mis que una ligera indicación. 

aunque ya otra vez se ha dicho, y fuera de este debate, 
)r la afirmación de S. S. de que yo he censurado al Pre- 
lara y á la mayoría. Lo que dije era bien claro, y no ten- 
i en repetírlo cien veces, cb á saber: que sobre la con- 
) la minorfa constitudonal en aquella ocasión, si yo bu- 
Diputado hubiera emitido mi juicio con completa liber- 

tal vez no se habría emitido basta entonces; pero como 
¡a otros deberes, y no emití mi opinión. Es decir, qne 
a opinión de S. 8. hubiera emitido otra. Ni aludi al Pre- 
Doordja nobilísima con el Presidente establecida, ni i la 

de la mayoría, ui tampoco á los hechos de la minoría, 
eclarar que no estaba conforme con los jaidos ni con las 
ninorfa manifestados en aqaellús días; ui más ni menos. 
TA: Declaro, Sres. Diputados, que no quise oir al seOor 
¡nsejo, ni por consiguiente contestarle, porque crej que 

la consideración de oii ni de contestar á quien en mi en- 
ido á lo que se debe no solo entre Diputados, sino entre 

Parlamento; dispuesto estaba á continuar eu el mismo 
idas las explicaciones dd Sr. Presidente del Consejo, no 
ás de este asunto. 

ín embargo, qne S. 8. sepa que nosotros ni individual ni 
icesitamos más qne justicia y que se nos trate con la de- 
! no necesitamos benevolencia. Y por cierto que su se&o- 
i la benevolencia que el Gobierno y la sitnadon dispon- 
istitncional, y no tiene 8. 8. razón para hacer esos gran- 
Bo, como supone S. 8., qne ni sns amigos políticos ni la 
ir muy severos con S. S. por el eiceso de benevolencia 
irnos. ¿Por ventura si d Gobierno estuviera animada de 



— 258 — 
"ben evo lene ift hacia el partido constitucional, es que el 
nal no la ha tenido para con la situacian? Fáoil le era 
nérolo con el partido conetitucioDal; do le era tan Uc 
tncioaBl serlo con la dtnaoion. No niego que S. S. j 
rodean, que Dios quiera que le rodeen onando no est^ 
prestado servicios á la Monarquía de D. Alfonso XTT ; ^ 
prestado grandes el partido oonstitaoional i la sitaadi 
do D. Alfonso XII? Ss BeQoria ha podido prestar eaoE 
sacrificio alguno; al partido constítadonat le ha oost 
doB, j aacrificioH de esos que estiman en mucho los pi 
mía de agradecer loe servidos que el partido constitut 
gacion ha prestado. 

¿A qué; pues, se le echa en cara la benoTolenda i 
Gobierno? Si le ha tenido olguDa, seria en todo casi 
denda á los aacrifidos que se hs inipueeto con gran a 
patriotismo. Por lo demds, ai el Gobierno ;ha tenido et 
tanto exagera, hemOs correspondido i ella no ponieni 
cultadcB en el camino diñcil que esta sítnadoQ tenía < 
Dnestro concurso ha heoho títál. Si benevolenda ha hah 
de la situación para el partido oonstítadonaJ, mayor y 
la del partido constitncional pora Ja situación. 

El Sr. Presidente del Consejo de Minibtko^ (Ci 
El Sr. Sagosta tiene completa razón; la oposición cons 
don parlamentaria no necesita benevolenda, le basta c 
8. 8. en esto completa rázon; si después de la jastida, 
necedta y que dertamente reclama, hay ó puede ha 
oorrespondencia que tan bien sienta entre adversario 
propia es del sistema parlamentario; si puede haber aq 
grandes prindpios, que hace posible diferir en la aplica 
los altos intereses del Estado, tanto mejor pora las inst 
de esto haya habido hasta ahora seguramente tiene ton 
Sagasta en reclamar una parte de gloria. 

Yo no se la escatimo en manera alguna; entienc 
mente que en muchas de las circunstancias difíciles, s( 
cunstandas escódales para la buena gobemodon del i 
los triunfos que el Gobierno tenia que obtener sobre s 
la Península, ya luera de la Península, asi como en '. 
Constitudon del Estado y en otras drcunstandas y cof 
importantes como éstos, la actitud de la minoria parlai 
donal ha sido una actitud digna de aplauso y de respet 
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que corresponde á nna minoría de €k)biemo. Ya ve el Sr. Sagasta que no 
escatimo á la minoría constátudonal el reconocimiento de sus servicios. En 
otras ocasiones no hemos estado tan conformes, tal vez podamos no estarlo 
en adelante; de todas suertes, yo, no en interés de este Gobierno ni en in- 
terés de mi partido, sino en interés del país y de la misma minoría consti- 
tucional, hubiera querido estar más de acuerdo con ella hasta en estas oca- 
siones á que aludo. 

Mas cuando yo he hablado de benevolencia por no encontrar en la 
improvisación tal vez otra palabra que más exactamente pudiera dar á 
conocer mi pensamiento, he hablado en un sentido más alto, más proñindo 
del que generalmente suele otorgarse á esta palabra. Mi benevolencia con- 
siste en que soy uno de los raros, ya que no me atreva á decir el único 
de los jefes de partido que han querido sinceramente y sincerísimamente 
desean que la minoría constitucional de oposición marche directamente^ 
rápidamente^ por el camino que en su concito pueda aproximarla más 
pronto ai poder y en bien de las instituciones parlamentarias. He manifes- 
tado este deseo de todas suertes, lo he expresado en voz aJta; no sé si mis 
hechos han correspondido á estas declaraciones; pero creo que sí, y pienso 
que conmigo lo cree todo el mundo. 

Y á este sentimiento, á esta manera de considerar una oposición, ma- 
nera rara por desgracia hasta aquí en nuestros fastos políticos y parla- 
mentarios, á esto aludía al decir que yo habia manifestado siempre una 
gran benevolencia al partido constitucional, que tal vez no era aplaudida 
por todos. ¿Por qué motivos? Si ahora los expusiera, convertiria quizás un 
debate que ha tomado un carácter satisfactorio y conveniente para las 
instituciones representativas, en uno de esos amargos debates que sin cul- 
pa de nadie suelen encenderse en las Cámaras deliberantes; pero la ver- 
dad es que cuando el partido constitucional toma ó deja entrever ciertas 
actitudes ó hace ciertas declaraciones que no juzgo en este instante ni tra- 
to de discutir, una gran responsabilidad nace para mi del seno de los par- 
tidos conservadores. Desde el mismo dia de la restauración no pensé en 
otra cosa sino en que los mismos hombres del 30 de Diciembre de 1874 
estaban llamados ó deberian ser llamados xm dia ii otro al poder. Cuando 
yo he afirmado esto ante el país, y lo he afirmado desde el mismo instante 
de la restauración, yo he contraído una responsabilidad que no quiero que 
se me agradezca, porque no lo he hecho en favor de nadie, sino en servi- 
de la Patria y del Eey; pero no por eso deja de existir esa responsa- 
iad; y digo y repito que cada vez que la actitud del partido constitu- 
lal, dentro de su derecho, que yo respeto profundamente, dentro de su 
«'eniencia, que yo reconozco, no ofrece tantos motivos de tranquilidad 
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á lo8 elementos conseryadores del país, oréame el Sr. Sagasta, cada Tez 
que esto sucede yo siento pesar sobre mí una grandísima responsabilidad. 

Kstamos, pues, ligados por un lazo muy particular en medio de la opo- 
sición abierta en que nos hallamos; por el lazo de que si el partido cons- 
titudonal (hablo solo de una hipótesis, y repito que tampoco lo discuto 
ahora) no llegara á colocarse en las condiciones que la mayoría del país 
creyera que eran suficientes y necesarias para ejercer el gobierno, el dia 
que eso sucediera, mi política húnia fracasado en uno de suspñncipios 
fundameutcUes, y no faitaria quien me lo recordase en el porvenir. 

El Sr. Saoasta: Solo he de decir cuatro palabras. La beneyolencia, 
aun en el sentido que le ha dado el Sr. Presidente del Consejo de Minis- 
tros, no podemos tampoco aquí admitirla, porque el partido constitucioQal 
ha emprendido su camino y sigue una conducta que cree noble, patrió- 
tica; y la sigue por su iniciativa y por su pi^opia dirección, sin considera- 
ción á indicaciones de los jefes de los partidos contrarios, que no son éstos 
al fin y al cabo los que han de trazar la conducta que han de seguir los 
otros partidos. El partido constitucional oree que está dentro de la lega- 
lidad, que está dentro de la Constitución; ha hecho sacrificios para llegar 
á eso; y dadas sus declaraciones, nadie, absolutamente nadie, tiene derecho 
á dudar de su actitud. 

El Sr. Presidente del Consejo de Ministros ha hecho alusión á ciertas 
declaraciones. Entraremos en ese debate otro dia y oportunamente. Pero 
si por las declaraciones que hiciese un afiliado á un partido, ese partido 
hubiera de ser juzgado de una manera hoy y de otra maflana, piense sa 
señoría lo que seria del suyo. Pues qué, ¿no conoce S. S. á ninguno de sos 
amigos que haya hecho declaraciones que puedan determinar una actitud 
distinta en su partido de la que realmente tiene? ¿Y qué ha sucedido por 
eso? El partido ha seguido naturalmente su camino. Por lo demás, yo nie- 
go que de estos bancos haya salido ninguna declaración, ninguna idea que 
pueda hacer dudar de la actitud digna y patriótica que el partido consti- 
tucional tiene desde su reunión del Circo del Príncipe Alfonso. Ta entra- 
remos en ese debate, y cuando venga, verá el Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros que el partido constitucional, sin retirar una sola palabra de 
las dichas aquí por ninguno de sus individuos, está donde estaba, y qve 
sus últimas palabras, si son condicionales, debe sin inconveniente ningano 
convertirlas en afirmativas: está donde debe estar, está donde su patrio- 
tismo le indica, está donde los hombres honrados deben estar una vez 
han hecho ciertas declaraciones, mientras no hagan declaraciones < 
trarias. 

El Sr. Presidente del Consejo ds Ministros (Cánovas del Cast' 
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Mi principal objeto es felicitarme por este pequeño debate, y felicitar por 
sus palabras al digno jefe de la minoría constitucional. Pero ya que estoy 
de pié, debo decir á S. S. que no me ha pasado por la imaginación siquie- 
ra la idea de que la dirección de un partido independiente, y de un parti- 
do adverso al actual Ministerio, pudiera estar encomendada ni directa ni 
indirectamente al Gt)bierno actual, ni á su Presidente. Lo que yo he dicho 
ó he querido decir es, que en la conducta absolutamente independiente 
^ que siguen SS. SS. con arreglo á sus propias convicciones y no á las de 
nadie, sin sujetarse para nada ñi á los pensamientos, ni á las ideas, ni á 
las impresiones de los demás, que todo eso hacen y deben hacer sus seño- 
rías, naturalmente hay cosas que producen mejor efecto que otras en la 
opinión de los partidos conservadores. Esto he dicho, y esto no podrá ne- 
gar el Sr. Sagasta que sea y que deba ser cierto. Su señoría y sus amigos 
siguen con efecto una política que no obedece ni poco ni mucho, ni directa 
ni indirectamente, á lo que otros partidos querían que hicieran; pero así 
como el partido constitucional tiene esta incontestable libertad, los demás 
partidos y las demás fracciones políticas tienen también la libertad de te- 
ner más ó menos inclinación á SS. SS., de tener más ó menos confianza en 
SS. SS., de parecerles mejores ó peores sus soluciones, y todo lo que de 
esto se sigue. Son independencias correlativas de unos que están enfrente 
de otros sin que puedan para nada perjudicarse. 

Pues bien; dentro de esa independencia de unos y otros, he dicho an- 
tes, y repito ahora, que lejos de querer yo lanzar de aquí al partido cons- 
titucional^ que lejos de querer yo que abandone estos bancos, desde el prí- 
mer instante de la restauración de la Monarquía de D. Alfonso XTT he 
dicho que el partido constitucional debia formar parte del juego de las 
instituciones, que era importantísimo para la Monarquía que lo formara; 
y como nunca he abandonado este punto de vista, aunque adversarío, y 
como adversarío he hecho cuanto puede hacerse en ese sentido, si eso no 
se realizara por desconfianza de los elementos conservadores, yo sufriría 
una verdadera derrota en mi tendencia política. 

Me parece que estas explicaciones francas y leales en nada se oponen 
á lo dicho por el Sr. Sagasta, antes por el contrarío, manifiestan cuanto es 
necesario decir para hacer ver cuan lejos puede estar de una persona colo- 
cada en este terreno el lanzar al partido constitucional á otros caminos 
distintos del camino en que tan abierta, tan franca y tan terminantemente 
i dicho el Sr. Sagasta esta tarde que está. 



CAPITULO X. 
Hinisterio del Geoeral Hirlinei Campos. 



que el Sr. Cánovas, según lo que he procurado ■ 
el capitulo anterior, declaraba solemnemente que 
aros, 1/a que no se atreviera á decir el único de los 
que habian querido sinceramente y sinceramente 
minoría constitucional de oposición marchase di- 
ente por el camino que pudiera aproximarla más 
en bien de las insiitudones parlamentarias; á pe- 
ía textualmente que si esto no ocurría su política 
3 en «no de sus principios fundamentales y no fat- 
recordase en el porvenir (vaga y misteriosa alu- 
6 regiones desconocidas, cuyo alcance no era po- 
r), llegó la crisis del 5 de Marzo, y el Sr. Cáno- 
) supo y pudo para evitar el llamamiento de los 
, hizo cuanto supo y pudo para que el llamado 
il Martínez Campos, no para que, como hombre 
!a, sin compromiso oficial con los partidos y de la 
ita del Soberano, jiadiera establecer inteligencias 
I liberal en vísperas de unas elecciones generales, 
lera continuador forzado de la política conserva- 
fcutor y coin9 editor responsable de los designios 
. Verdad es que por el mismo tiempo en que pú- 
a el Sr. Cánovas las declaraciones que dejo con- 
vorables al llamamiento de los constitucionales, 
ada y particularmente, escribia al General Mar- 
¡ue ejercía el mando superior de Cuba, para que 
i regresar á la Península á En de que S3 hiciera 
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cargo del gobierno en la eventualidad de una crisis que pedia 
surgir; de modo, que es verdaderamente lógico suponer y pea- 
sar que de antemano estaba dispuesto el Sr. Cánovas á evitar 
por cuantos medios le fueran posibles que fueran llamados los 
constitucionales. ¡Contradicción manifiesta y hasta cierto grado 
natural, entre lo$ hechos y las palabras del Sr. Cánovas, obliga- 
do, según queda dicho, como estadista que dirigía los destinos 
de la Restauración, á procurar la atracción y el llamamiento de 
los constitucionales, pero obligado también como jefe de su par- 
tido á procurar que éste no le culpase de su desgracia, cuando 
todos los partidos han considerado y considerarán, por tarde que 
. llegue y por justificada que estéj prematura siempre y siempre 
injustificada la hora de su caida! Como resultado de esta sin- 
gular situación en que, á la postre y por natural efecto de la 
flaqueza humana, resultaba la noble elevación del estadista ven- 
cida y postrada ante el interés material de parcialidad, el señor 
Cánovas podia envanecerse en público de ser uno de los raros, 
por no decir único de los jefes de partido que desearan y procu- 
rasen el pronto éxito de sus adversarios; pero era bien triste que 
esta gallarda y hermosa declaración resultase meramente retó- 
rica, desmentida de vez en cuando por los hechos que salian á la 
superficie, y acaso, más aún, por los que tenian lugar en ciertas 
esferas y se ocultaban á la vista y al juicio del público. Corrientes 
hubo en la opinión, corrientes hubo en esas esferas, muy pro- 
nunciadas en favor del llamamiento de los constitucionales y se 
necesitó que el General Martinez Campos, desconocedor en abso- 
luto de lo que en España ocurria, al regresar de las Antillas, 
creyera, bien equivocadamente.por cierto, por esas pérfidas con- 
fidencias que sin responsabilidad se deslizan al oido y de que el 
ilustre General ha hablado. con su noble y caballeresca ingenui- 
dad alguna vez, que los constitucionales eramos un peligro por 
nuestra actitud, para que no declinara el honor de constituir 
Gobierno, que aceptó precisamente para que el partido consti- 
tucional no fuera el llamado. 

Disueltas las Cortes por el Ministerio que presidia el Gene 
Martinez Campos, los constitucionales nos dirigimos á los com 
cios. Yo no falté á mi puesto de honor en aquella lucha, y i 
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constituí en la capital de la circunscripción de Almería, par 
dond^ me presentaba. No acepté inteligencias ni alianzas con 
los demás partidos, exponiéndome á una derrota, por el deseo 
de que nadie pudiera hallar ocasión ni pretexto para dirigirme 
algunos de aquellos cargos que con tanta razón habíamos diri- 
gido los constitucionales á los partidos que apelaron á una coa- 
lición verdaderamente monstruosa en contra nuestra en los tiem- 
pos del Rey Amadeo. Combatí con tres hijos del país, á cual más 
digno y respetable, el uno posibilista, conservador liberal el 
otro y moderado histórico el tercero, los Sres. Anglada, Morci- 
llo y Rada y Delgado, teniendo la fortuna de derrotarlos y de 
alcanzar votación aun más crecida que la de los otros dos can- 
didatos que tuvieron las simpatías del Gobierno. Ya en las Cor- 
tes, el Sr. Sagasta me indicó la conveniencia de que tomara parte 
en la discusión del mensaje y al efecto presenté una enmienda 
al dictamen de la Comisión. Al pronunciar el discurso en que la 
apoyé, más que en combatir al (Jeneral Martínez Campos, me 
preocupé de atacar fundamentalmente la política tortuosa, ver- 
daderamente florentina, como yo la califiqué por vez primera 
en el Congreso, del Sr. Cánovas del Castillo, á quien veía ya 
reaparecer en plazo no muy lejano, imponiéndose á la Corona 
en nombre del fallo de los comicios, consultado por otro Gobier- 
no en que al parecer no tenia participación alguna, y llegando 
de nuevo á él, no por preferencias del Soberano, sino empujado 
por una gran mayoría, como ocurre en los países parlamentarios 
que pasan como modelos. Hubiera sido infantil, contraproducente 
é imprevisor atacar al General Martínez Campos, que á la manera 
ocurrida al General Jovellar, representaba una apariencia de Go- 
bierno y tenia el poder como en depósito, estando su efectividad 
en manos del Sr. Cánovas, y habiendo dirigido las elecciones 
de aquel tiempo, más el Sr. Romero Robledo desde su casa, que 
el Sr. Silvela desde el Ministerio de la Gobernación. Fuera de 
que, debiendo ser sacrificado el General Martínez Campos por el 

Cánovas, era ya preciso preocuparse de construir el puente 
donde viniera con dignidad á nosotros, y juntos después 

ibatir una política que comprometía al Trono y se imponía y 
I humillaba á todos. No me entregué tampoco ciertamente á 
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airadas manifestaciones de despecho porque no faéramos los 
preferidos en la crisis de Marzo: antes bien, inclinándoos con 
profundo respeto ante las gradas del Trono y aun aplaudiendo 
su sabiduría por la elección que hizo en aquella ocasión, señalé 
con la delicadeza que me fué posible, pero con la firme entereza 
que me dictaba mi recta y honradísima intención, todos los pe- 
ligros que resultarían de eliminar, en las futuras crisis, el lla- 
mamiento de los constitucionales, dejando entrever, como des-, 
vanecidos en la penumbra, los obstáculos que podría encontrar 
nuestro llamamiento. El tiempo justificó mis previsiones, como 
tuve la fortuna de anunciar en todos sus detalles, á cinco ó seis 
meses de distancia, la crisis en virtud de la cual había de su- 
cumbir el General Martínez Campos, la época en que habia de 
ocurrir, la cuestión que la debía motivar, las personas que la de- 
bían promover, la solución que debía encontrar y las fases todas 
que habia de recorrer una vez iniciada. 
La enmienda que presenté decía así; 

«El Congreso de los Diputados no puede menos de llamar la atención 
de V. M. sobre las dudas y temores que tiene la opinión, por consecuen- 
cia de la política indecisa del Ministerio, que, como la del anterior, ofíreoe 
tan contradictorias manifestaciones, y espera que á semejantes incerti- 
dumbres suceda una iniciatiya vigorosa y resuelta para satisfacer grandes 
necesidades de libertad y de progreso, demostrándose por elocuente ma- 
nera que el último cambio de Gobierno, en vez de una mera sustitución 
de personas, en lo *cual nada ganan los pueblos, ha de ser y debe ser co- 
mienzo de una trasformacion política en bien de la Nación y de las insti- 
tuciones. 

Palacio del Congreso 27 de Junio de 1879.=Cárlos Navarro y Eo- 
drigo.=Práxedes Sagasta.=José López Domínguez. =B1 Duque de Hor- 
nachuelos.= Venancio González. =Eduardo León y Llerena.= Bernabé 
Dávila.» 

Hé aquí el discurso que pronuncié en su apoyo: 

«Señores Diputados: no han variado ciertamente las circunstancias en 
virtud de las cuales nosotros, que representamos al partido constitucional, 
debemos continuar siendo la oposición de S. M. enfrente del Gobierno q^ 
boy tiene su confianza; antes por el contrario, existen motivos más grav 
para que en vez de ceder y desmayar en nuestra oposición, ésta venga 
ser más enérgica y vigorosa, si cabe, en presencia de un Gobierno que 



itiafacer i la o^nion pública, que estaba en&eote del Oo- 
I reemplazaba, bien que, representando la misma politioa, di 
representa k mism& politioa, la última crisis ha venido á 
anulada, la úlüma crisis ha venido ¿ ser como í manera de 
ficacion, en virtud de la cual, quedando una vez más deaoar- 
obemaciou del Estado los partidos liberales, ha alcanzado 
e70 la ¡dea oonaerradora, que ú antes tenia al frente una 
lustre en los fastos parlamentarios del pus, ahora tiene otra 
10 menos ilustre, pero en concepto de muchos más apropia- 
'tido que dirige, porque siendo no menos ilustre esa perao- 
istraciou, su única ilustración nace y viene de aquellas re- 
ie todo lo decide la fuerza; nace j viene de loa campos de 

esto, en lo que no sé si ha ganado ó ha perdido la goberna- 
do, en lo que no sé si ha ganado ó ha perdido la autoridad 
« y el prestigio del banco azul, fuera de esto, apenas si hay 
re este Congreso y el Coogieso anterior, entre esta mayoría 
mayoría. Arrancad de los bancos encarnados de los Diputa- 
I personalidades y trasladadfaa al banco azul de los Minis- 

la minoría no hará ciertamente, pero sí hará la mayoría en 
ino, y al dirigir la mirada por este augusto recinto y fijarla 
Brsona que ocupa aquel sitial (d de la Presidendd), en las 
ocupan el banco azul y en los rostros tan conocidos de nues- 
-os, apenas si hay diferencia sensible entre esta Cámara y la 
»dido; por lo cual, bien podria comenzar la discusión de hoy 
iba su lección el gran poeta místico: Decíamos ayer. 
cquivocol Hay diferencias grandes, notabilísimas, sustaneia- 
I Congreso y el Congreso anterior. 

en primer lugar, la presencia de los Diputados por Cuba, 
pafia da elocuente testámomo de que cumple los compromisos 
Jna y otra y otra vez dijeron los Gcbieraos de Espalla que, 
juerra, Cuba seria una provincia y no una colonia. La paz 
y Cuba tiene ya aquí sus representantes, como loa tenia 
:omo los tienen las demás provincias de EspaQa. Hacia bien 
B Presidente en saludar á los Diputados por Cuba, porque 
íl.seno de la Etipresentacion nacional con la riqueza de su 
la exuberancia de su peregrino ingenio, aumentarán los tim- 
)una eapafiola; porque asi, con el eatudio severo y maduro 
nes que afectan á aquel pedazo sagrado de nuestro territo- 

auestro patriotismo, áridos de hacer el bien, buscando la 
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iinnonia de todos los grandes intereses de ht Patria; porque así se depon- 
.drán prevenciones injustas y cesarán desconfianzas ofensivas, y si biy 
cuestiones de humanidad, de libertad, de civilización, de progreso, que re- 
solver en las Antillas, las resolveremos como hermanos á quienes anima 
por igual el santo amor á la común madre, á la común Patria; porque si 
los españoles que hemos nacido aquí queremos evitar á Cuba y á Puerto- 
Bico la ruina y la vergüenza de Santo Domingo, queremos hacer de las 
Antillas el emporio del Nuevo Mundo, los españoles allí nacidos no qnie- 
ren menos la ventura y la prosperidad de esta infeliz Patria que creó ese 
mundo nuevo, que se desangró por él, que le dio su idioma, su religión, 
su civilización, su espíritu, su carne, sus huesos, su vida entera. 

Otro suceso fausto, otra novedad lisonjera es la presencia aquí de los 
Diputados radicales. 

Pocos, poro ilustres y elocuentísimos representantes de un partido 
que ha amado con pasión la libertad y el progreso, para quien la libertad 
y el progreso han sido hasta ahora lo importante y lo sustantivo, su pre- 
sencia aquí debe alegrarnos á aquellos que nada queremos por el camino 
de la ñierza, á los que nada queremos por la triste y dolorosa vía de las 
revoluciones. Yo no tengo el derecho de interpretar los propósitos que á la 
Cámara traigan esos ilustres oradores; cualesquiera que ellos sean, yo 
tengo el deber de respetarlos, y los respeto profundamente, ya sean defi- 
nitivos é irrevocables, ya tengan que modificarse á impulsos del patriotis- 
mo que nunca han desmentido en el pasado. Yo me felicito de la presen- 
cia en este augusto recinto de esos insignes oradores, porque si sus pala- 
bras se han de tomar por otros como nuncio y heraldo de revoluciones, 
nosotros los constitucionales, que queremos salvar la libertad y el progre- 
so dentro de las instituciones vigentes, nosotros los consideraremos siem^ 
pre como heroicos campeones de la libertad, que bien há menester de sa 
brillante elocuencia para defenderse de las huestes reaccionarias y conser- 
vadoras que ellos y nosotros tenemos enfrente. 

Y ya que he hablado de elementos completamente extraños al partido 
constitucional, permitidme un poco de inmodestia y que solicite vuestra 
atención para que la fijéis un instante en la representación parlamentaria 
que tiene este partido. Nosotros ñiimos á las primeras Cortes de la Kes- 
tau ración transigiendo con las circunstancias; transigimos con los Ayun- 
tamientos y con las Diputaciones de Real orden; transigimos con la dicta- 
dura que imperaba en todas partes, y sin embargo, todavía alguna vei 
nos echó en rostro que la representación parlamentaría de nuestro pa 
do se debia á la benevolencia de aquella situación, cosa que ni siqni 
voy á desmentir, porque sabido es que la fuerza, y solo la fuerza, presi 



— 269 — 
aquellas elecciones. Hoy hemos venido á las Cortes con la visera bien le- 
vantada, como adversarios resueltos y decididos de este Ministerio y del 
Ministerio anterior; hemos ido á los comicios anunciando que no teníamos 
confianza en la victoria, como que el bloqueo estaba perfectamente esta- 
blecido por la situación anterior en cuatro afios de dominación omnímoda 
y señorial; hemos ido con visible desmayo, sin ninguna ilusión, porque la 
perspectiva del Poder, que alienta á los partidos para el combate tanto co- 
mo el sistemático desheredamiento les priva de simpatías, de apoyo y de 
favor en los comicios, tratándose de un cuerpo electoral tan corrompido y 
tan cobarde como es el nuestro en muchas partes, la perspectiva del poder 
la descontábamos de nuestro programa, acrecentando nuestros temores, y 
así textualmente lo decíamos en nuestro manifiesto, la reciente amargura 
de un desencanto más. ¡Nobilísima declaración, por nuestra dignidad exi- 
gida, para que todo el mundo supiera que no queríamos consideración al- 
guna del Grobierno, con el que nadie que de constitucional blasone podia 
entrar en acomodamientos y transacciones que de antemano condenába- 
mos por indignasl 

Y sin embargo de todas estas desventajas, hemos venido más de los 
que nos ñúmos. Cierto es que hay aquí lamentables ausencias; fáltanos el 
Sr. Albareda con su elocuentísima y discreta palabra; fáltanos el señor 
Nufiez de Arce, gloria de las letras patrias; fáltannos Correa y Ferreras, 
ornamento do la prensa, orgullo de nuestro partido; fáltanos sobre todo 
XJlloa, aquella vasta y lúcida inteligencia que se llevó á la tumba el patrió- 
tico deseo de cerrar para siempre en España la era de las revoluciones por 
medio de la alianza definitiva y solemne del Trono con las libertades mo- 
dernas, como en Inglaterra, su eterno modelo, cuya historia con tan lumi- 
noso criterio, con tan admirable elocuencia, con una sobriedad verdadera- 
mente clásica y soberanamente bella, tantas vedes os puso de manifiesto, 
para que aquí se pudiera conseguir lo que allí es clave y secreto de su 
inconmovible grandeza y de su prosperidad maravillosa: un Trono y unas 
clases conservadoras que puedan confiar en los partidos liberales, y unos 
partidos liberales que puedan también confiar, Sres. Diputado>s, que puedan 
también confiar en las clases conservadoras y en el Trono. 

. Pero aparte de estas ausencias, todas sensibles, alguna irreparable, es 
lo cierto que hemos venido más de los que nos ñiimos. Este crecimiento 
de nuestras fuerzas parlamentarias, vosotros lo explicareis como queráis; 

ra mí tiene una explicación que voy á entregar á vuestras meditaciones 

ía patrióticas. 
El país tiene la vaga intuición, el presentimiento temeroso de que algo 

a,Ye se engendra en estos momentos en los senos de nuestta política in- 
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terior, violento y enmarañada dé ordÍDarío. Esta mayor vida del Parlaínento, 
este extraordinario calor que toman hasta los más serenos debates admi- 
nistrativos, esta activa fermentación de los elementos políticos, estos orga- 
nismos antigacs qne se reemplazan con organismos nuevos, esta extraor- 
dinaria aparición de nuevas publicaciones periódicas, estas tendencias 
encontradas que trabajan á la democracia y que se bacen sentir en todas 
partes, á la manera que las grandes mareas del Océano se bacen sentir en 
las costas del Mediterráneo, que el Estrecho une y separa al propio tiempo, 
os indican bien claro que existen actualmente en la política de nuestro país 
dos grandes corrientes que se disputan el predominio: una corriente que 
quiere la libertad, otra que quiere la revolución. T en medio de estas dos 
grandes corrientes hay una gran masa de opinión independiente, honrada, 
pura, que se halla colocada, como la Margarita del Fausto, entre estas dos 
grandes atracciones; una gran masa de opinión que duda, que recela, que 
teme la revolución, perp que ama proñindamente la libertad; esta gran 
masa de opinión, á pesar de la corrupción del cuerpo electoral, á pesar de 
los medios de que dispone el Poder público, á pesar de que otros partidos 
más avanzados, con Diputados mucho más elocuentes, con perspectivas 
mucho más tentadoras, se la han podido granjear; esta gran masa de opi- 
nión es la que ha dado este triunfo mayor á los constitucionales; porqae 
osa gran masa de opinión que teme, que duda, que recela, que cree que 
la corriente liberal puede ser ahogada por la corriente revolucionaria, esa 
gran masa de opinión que ama la libertad y que tiene horror todavía á la 
revolución, ha querido tener entereza y virilidad para demostrar á todo el 
mundo que quiere salvar la Monarquía, pero quiere salvar también la 
libertad; y no lo olvidéis, Sres. Diputados que creéis representar las clases 
conservadoras; y no lo olvidéis, Sres. Ministros que tenéis la confianza 
de S. M. y la responsabilidad legal de los destinos de la Monarquía, et 
nunc inteUigite; sabed que esa gran masa de opinión que rechaza la revo- 
lución y ama profundamente la libertad, que ha dado este triunfo á los 
constitucionales en la última contienda electoral, como la Margarita del 
Fausto j también olvida á veces su deber y sigue el eterno ideal de su alma 
para encontrar la libertad, y ál fin acaba por irse á la revolución. 

Yo no seguiré á esa gran masa de opinión eñ sus extravíos; pero sí la 
sigo en su noble, en su nobilísima aspiración de estos instantes: yo no 
seguiré á esa gran masa de opinión cuando, definitivamente desencantada 
ó pesimista ya, á la revolución enderece su rumbo; pero la sigo en su n< 
ble, en su justa, en su generosa, en su enérgica, en su inmortal aspirado 
á la libertad. 

Y hé aquí por qué he tenido el honor de presentar la grave y trasce 
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ine ahora se düotite, y hé nqaí por qoé lamento por todo 
Dn qae tuvo la orísiB de Mano. 

a irreverente, 1» ¡ncoustitacioiial idea de disentir la per- 
mis convicciones, si mi ooncient^, sí mí coraüon, si mis 
ae lo vedasen, me lo vedarían la Constitución, la ley, el 
amara, su ilustre Presidente. El Eey es impecable, es , 
jado, es perfecto, es eanto; el Bey no hace el mal, no 
al nunoa; el Bey solo puede hacer y hace solo el bien da 
) digo de antemano: al hablar de la última criáis he de 
imente al Soberano, y hasta si queréis podía enriarle mi 
o¡ pero contad con qne en nombre de este aplauso habria 
isabÜidad más estrecha á sus Ministros responsables, por 
jna del Bey y con qne, cuando mí conciencia de Diputado 

exija, cumpliré con mi deber y nsaré de mi derecho, líe- 
la cortesía, pero con gran firmeza, á todas partes. Porque, 
ú para la Bestanracion espaüola llegara el momento tris- 
que no llegará ciertamente; si llegara el momento tris- 
á que llegaron las grandes restauraciones que conoce la 
de la persona del Bey, ei al lado mismo del Trono, si en- 
, si entre sus domésticos hubiera un Duque de York á 
an hermano quiso ezclolr la Cámara de los Comunes, de 
enemigo de las libertAdes políticas y religiosas de Ingla- 
nn Conde de Artois C0U sos jesoitas, que tauto horror 

1 liberal y tantos obstáculos puso á los Ministros mas 
ostres de su hermano, á Richelieu, á Decasses, al ConJa 
minaron en Inglaterra la revolución de 1688, y en FrSH'' 
de 1830; si llegara ese momento tristísimo é in&usto 
don espaflola, yo de mi sé decir qne, esclavo de mi deber, 
3 angustia, desde esta tribuna se&alaria el peligro, porque 
itá el bien y la tranquilidad de mi país y la necesidad da 
1 sobre nuestra Patria nuevas y más terribles revolu- 

idamente no tengo qne remontarme á estas alturas, y ci- 
¡smo Cúnstdtucional más estrecho, mis observaciones, mis 
os solo van i recaer eu dos personas ilustres, pero mor- 
Cánovaa del Castillo y el actual Presidente del Consejo 
le de procurar con exquisito afán que no me ocurra la 
Homero, que al disparar sus flechas contra sus adver- 
diviuidad qne los amparaba y protegió. Allá queda el 
üturas, allá queda cou todo nuestro respeto, rodeado de 



— 272 — 

todo su prestigio; que de esas alturas nunca desciende sino aoompafiado, 
ya para gobernar, ya para legislar, ora de sus Ministros que tienen su res- 
ponsabilidad legal ante la Cámara, ora de las Cámaras, qUe también tie- 
nen su responsabilidad moral ante la Nación. 

Al Sr. Cánovas del Castillo y al Sr. General Martínez Campos, con- 
. sejeros responsables entrante y saliente de la crisis de Marzo; al Sr. Oáno- 
vas del Castillo, padre legítimo de esta situación, y que es de esperar no 
entienda los deberes de la paternidad á la manera de Saturno, que devo- 
raba á sus propios hijos {Bisas)y y al Sr. Martínez Campos, prolongación 
más ó menos voluntaria, más ó menos querida del Sr. Cánovas del Castillo, 
y que es de esperar no obedezca á la fatalidad del destino como Orestes, 
y no acabe por sublevarse, parlamentariamente se entiende, contra su pro- 
pio padre; á uno y á otro voy á dirigir mis cargos. 

Señores, tiene la Monarquía constítucional como ventaja incontestable, 
sobre las demás formas de gobierno, la de combinar y equilibrar los dos 
principios y las dos fuerzas que rigen y dominan el mundo: el orden y el 
progreso, la autoridad y la libertad, el movimiento y la estabilidad. Com- 
binadas, equilibradas estas dos ñierzas, los puebloe son felices; pero si esta 
armonía se interrumpe, ó los pueblos sucumben en la anarquía americana, 
si la libertad predomina sobre todas las cosas, ó sucumben y se degradan 
tsunbien en la vergüenza más ignominiosa, porque entonces el despotismo 

, ofrece como único ideal el reposo á toda costa, que es como si dijéramos 

\ la paz de los sepulcros. • 

\ Pero para conseguir esta dichosa armonía en estas dos fuerzas etema- 

inu¿ ^^te en ebullición, eternamente en acción en el seno de toda sociedad; 
*'''\' ^stener y mantener ese equilibrio salvador en la mecánica constitu- 
cional^ son necesarios dos partídos que sean como los dos grandes brazos 
de este organismo que se llama Monarquía constitucional, grandes brazos 
que sirven para defenderla de extrañas agresiones, ya vengan por la dere- 
cha en nombre del orden, ya vengan por la izquierda en nombre de la 
libertad, y enderezando el rumbo hacia la anarquía; porque combatida 
realmente como está la Monarquía constítucional en nuestros tíempos y 
en nuestro país por una democracia exuberante de vida, de talentos y de 
brazos, al mismo tiempo que por una representación vengadora y tenaz 
del antiguo absolutismo, vosotros los que os llamáis conservadores, y nos- 
otros los que nos llamamos liberales dentro de la Monarquía, debemos 
apoyarnos resueltamente, debemos muchas veces buscar las mismas fae 
sociales, los mismos elementos políticos, porque partimos de igual b 
caminamos al mismo fin, perseguimos idéntíco objetivo, el propio idea 
sostenimiento y consolidación de la Monarquía parlamentaria; de n 
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que lo que los liberales bagamos en faYt)r de los conservadores, no lo ba- 
cemos precisamente en favor de ellos, ^ino en favor de la Monarquía cons- 
titueional y en contra del c&rHsmo; y lo que los conservadores bagan por 
nosotros, no lo bacen por nosotros^ lo bacen contra la demagogia avasalla- 
dora y audaz, lo bacen en favor de la Monarqitía constitucional: es decir, 
que unos y otros no débanos bacer política de pesimismo en bien de la 
demagogia ni en bien del (»rlismo, resultando ser verdaderos monstruos 
que se devoran ó que devoran á su común madre la Monarquía constitu- 
cional, en vez de ser ramas nutridas por la savia del mismo tronco, en vez 
de ser bijos engendrados en las propias eotrafias. 

Abora bien; nosotros os bemos ayudado en todas laa ocasiones y en 
todoB los momentos. Derribados por un golpe de ñierza, nosotros bemos 
dado á la Monarquía, por ese golpe de fuerza restablecida, la adbesion que 
podiria exigirnos la legitimidad más pura^ y más irreproobable; nosotros 
bemos ido á las elecciones becbas por la dictadura depositada en las expe- 
ditas y bábiles manos del Sr. Eomero Bpbledo; nosotros hemos acudido 
al Palacio de nuestros Beyes en todas las ■ alegrías y en todos los infortu- 
nios del Soberano; nosotros no bemos discutido el artículo de la Constitu- 
ción referente á las prerrogativas de la Corona; nosotros no bemos entrado 
en eonspiraciones que bubieran enervado la acción del Gobierno en favor 
de la demagogia ó en favor del carlismo; nosotros no bemos tenido la acti- 
tud equívoca ó abiertamente bostil de determinados elementos conserva- 
dores cuando el Bey contrajo matrimonio con una Princesa ilustre; bemos 
dado tantas pruebas de prudencia, de abneg&eion, de patriotismo, tantas 
y en tantas ocasiones, que casi ban rayado con la flaqueza, con la de^'^^ 
con la abdicación. jNo nos importa ni estamos de ello arrepentido^- ^.'-¿^^esa- 
rosos; porque si la conducta que bemos seguido nosotros no bubiera sido 
bonrada inspiración de nuestra eoncieneia, debiera babérnosla inspirado el 
deseo de que la opinión, que á todos nos juzga, estableciera un contraste 
elocuentísimo con la conducta que babeis seguido con nosotros! Vosotros 
en cambio no babeis perdonado medio para disolvemos y aniquilarnos. 

A raíz de la Eestauracion, para perturbamos, y no lo conseguísteis, 

hicisteis oir el canto de sirena á algunos de nuestros amigos, que desde 

entonces parece que ban permdo su centro de gravedad para siempre en 

la política de nuestro país. Vosotros os babeis complacido en presentarnos 

como verdugos del pueblo á los ojos de los partidos populares, por conse- 

lencia do medidas transitorias que nos inspiró el deseo, la necesidad 

aprema de salvar el orden social; medidas que vosotros menos que nadie 

'^deis censurar^ porque vosotros más que nadie las ♦babeis aprovecbado; 

Botros también os babeis complacido en presentamos como eternamente 

18 
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Bospechosos á los ojos de la Monarquía, conñmdiendo el noble arranque 
de la dignidad herida con la sombría y cautelosa reserva de los conjurados; 
vosotros habéis constituido el Senado en su base inalterable y permanente, 
de modo qué, cuando es instítucion esencialmente conservadora por las 
condiciones exigidas á los que á él van, le habéis hecho perdurable escollo 
de toda administración liberal; vosotros habéis querido despojar, como 
antes he indicado, de autoridad moral á nuestra representación parla- 
mentaria, suponiéndola hi^ja de vuestra benevolencia y no hij^ de nuestra 
ñierza en los distritos, y que á vuestro despecho se os impone;. vosotros 
habéis alentado los odios y los ñirores de los desesperados de la Monarquía 
en contra nuestra, paira quitamos la fuerza en nuestra propaganda liberal 
dentro de la Monarquía y para libraros dentro de ella de toda competen- 
cia; vosotros, en fin, después de cuatro afíos mortales de administración 
conservadora, cuando el interés culminante de la Eestauracion, cuando la 
necesidad superior de lá dinastía, cuando las condiciones más naturales 
de la Monarquía constitucional, cuando el interés público de todas ma- 
neras exigía vuestro reemplazo por los partidos liberales, habéis amenazado 
hasta con el retraimiento si el poder salia de vuestras manos. {Rumores,) 

Veo que mostráis extrafieza por estas afirmaciones que acabo de hacer, 
y en realidad, afirmaciones tan graves no se pueden aventurar en un de- 
bate tan solemne como este y enfrente de adversarios tan formidables 
como los que tengo enfrente, sin una gran prueba. A ella voy, si vuestra 
benevolencia me lo consiente. 

¿Qué es una restauración^ Sres. Diputados? Una restauración signi- 
fica el restablecimiento de la Monarquía en un país donde había elemen- 
tos, monárquicos ó no, que tuvieron ñierza y raíces bastantes en la Nación 
para producir la solución de continuidad en la Monarquía. 

Las divisiones, las exageraciones, los escándalos que son consecuen- 
cias naturales de las revoluciones en la embriaguez de su triunfo, han he- 
cho necesarias, populares, hasta simpáticas las grandes restauraciones que 
conoce la historia; y entonces, ó no hay más que exterminar de una ma- 
nera implacable á los partidos que produjeron la caida de la dinastía, cosa 
que por inhumana, ó por imposible más bien, no se ha intentado jamás 
por ningún hombre de Estado, ó era preciso atraer, asimilar, conñindir 
con la causa vencedora á los elementos que produjeran la caida, con p^* 
severancia, con paciente buena fé, con incansable patriotismo. Una inteli- 
gencia tan alta y tan luminosa como la del Sr. Cánovas del Castillo, (] 
por tan feliz manera ha desentrañado los secretos más íntimos de la his 
ría patría y de la historia general de la humanidad, no ha podido descor 
cer la gran fatalidad histórica que mató á la restauración inglesa y é 
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franceea; eato es, la de no haberse sabido admilar los elemen- 
an producido la expulsión de los Stuardos y de los Borbones. 
a con gusto que en el manifiesto de Sandhnrst se trazaban las 
tles de la política án^lia 7 fecunda qne debia eritar ese esco- 
auracion espaDola; polínica fecunda que su afirmaba con más 
ente del Sr. Pida! en los primeros debates de la primera Oá- 
testauraeion; política que hace un aGo, discutiendo ccnioigo, 

Sr. Choras del Castillo palabras eloenentisimaH, impregoa- 
Dcion 7 de sinceridad, ouando decía que an política habría. fVa- 

eonstitncioQales ae separaban de loa aenderos de la legalidad 
i eer como sus herederos. ¿Por qué desmintió el Sr. Cánovas 
en el consejo que dio al Soberano á última hora, toda su poli- 
* Aquellos nobles propósitos qne en el manifiesto de Sandhnrst 
ero atisbo, una felis intuición de lo que convenia al Príncipe 
1 Trono de sus ma70Tes, 7 las nobles palabras qne eit los de- 
famara eran iotuidon no menos feliz de lo que convenía ¿ 
i para evitar las eveotnalidades diñciles 7 escabrosas del por- 
as nobles propósitos no podiau ser, no debían ser meros ar- 
dnccion 7 de retórica, brillantes sonoridades sin repercursion 
3; lo cual es lamentable, porqae, Sres. Diputados, loa éxitos 

se aseguran sino con aquellos medios que preparan el triun- 
ézitos se malogran cuando de esos medios ae prescinde en las 
gneces de la victoria. 

D, lo qne pasa en estos momentos más allá 7 más acá de los 

1 una República que ae proclamó 7 se ha afirmado por impo- 
Uonarqnía: aquí una Monarquía que triunfó ain luchar 7 tuvo 
sentimiento de la Nación, por impotencia de la Bepiiblica. Allí 
ta que ae levanta para satisfacer los neoeaidades conservadoras 
«Medad; aquí una Monarquía, fundada para satis&cer las ne- 
erales de la Nación. Allí k Bepública diciendo «orden» desda 
atante, 7 aquí desde el primer instante diciendo la Monarquía 
Ulí los republicanos de la víspera 7 los republicanos de abo- 
idiendo la causa de su partádo con la cansa de la Bepiiblica: 
árquicOB de la víspera y los monárquicos de abolengo confun- 
ien la oauaa de sn partido con la causa de la Monarquía, qne 
bolo de la Nación 7 comprenderlos á todos. Allí los republica- 
letjendo el éxito de la República con sus exageraciones 7 con- 
n mero instrumento de su dominación: aquí los olfonsinos de 
miendo desabrido ccfio á la libertad 7 aspirando á una domí- 
n, á una dominación universad. ¡Doble 7 curioso espectáculo 
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que acaso £je la atención de Europa y la atención de los hombres de Es- 
tado! El espectáculo de la República ñ*ancesa^ que puede sucumbir en el 
momento menos pensado por falta de ponderación conserradonij y el es- 
pectáculo de la Eestauraeion española, que puede salvarse y se salvará 
con la ponderación liberal, buscando f encontrando la ponderación liberal. 

No exigia, no reclamaba otra cosa él interés de la ilustre dinastía que 
representa la Eestauraeion espafilola, Sres. Diputados. Nosoti^s no pode- 
mos desconocer la historia, y la historia nód dice que la bpiüion liberal en 
España, nunca, nunca ha llegado al poder sino por la violencia, y sus Go- 
biernos, por lo misnio que la fuerza los levantaba y la ñierza los despedia, 
han sido como una perpetua borrasca, como la borrasca qué purifica á ve- 
ces la atmósfera, pero que la purifica entre el trueno qué asusta y el rayo 
qute mata. Por la violencia llegó al poder á principios del siglo; por la vio- 
lencia llegó después al poder en las Cabezas de San Juan; por la violencia 
llegó al poder cuando «1 motm de la Granja; por la violencia llegó al poder 
cuando el pronunciamiento en Mas de las Matas; por la violencia llegó al 
poder en Vicdlvaro; . por la violencia llegó al poder después de Alcolea. 
Nosotros hemos enriquecido la literatura política de otras -Naciones con 
dos palabras verdaderamente vergonzosas: pronunciamientos, camarülas^ 
Esta tribuna parece que repite todavía con eco fónebre y prolongado otras 
dos palabras tremendas, el delenda Garthago de un orador inmortal; obs- 
táculos tradicionales. Todos nosotros^ la mayoría y la minoría, todos nos- 
otros nos hemos amamantado en el heredado y universal horror á las bar- 
baras hecatombes y á las crueles y pérfidas hipocresías de \Femando Vil. 
Hoy mismo, que se escribe con cierto reposo en el extranjero sobre el rei- 
nado anterior, hasta los escritores más ilustres de la fria Alemania, como 
Eluntschli, tienen lialábras de una severidad terrible para la augusta Se- 
ñora que ocupaba el Trono. Fuera de que la ilustre casa de Borbon, que 
antes extendia su influencia por todas partes, caida en Francia, proscrita 
en Ñapóles, desterrada en Parma, constituye una de las tres excepcioiies 
de que ha hablado alguna vez el hombre más eminente de esa mayoría 
para recordarnos á todos la conveniencia- suprema y la suprema necesi- 
dad de patrióticas ¡transacciones, lo cual . arrancaba á una noble y hon- 
rada inteligencia que tenemos en el banco azul, y que ha conseguido en 
este Ministerio la merecida posición que le negó ó no le pudo conceder el 
anterior, la declaración pública y solemne dé que la falta cometida doran- 
te el último reinado, de no haber llamado jamás espontáneamente á 
opinión liberal, no débia reproducirse en el porvenir. 

Y basta ya sobre puntos tan delicados, que piden gran sobriedad, y qi 
yo me he atrevido á tocar por lo mismo que no oculto mi interés por ^ 
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dinastía de k' Monarquía constitucional, por la Restauración; por lo mismo 
que, cualesquiera que sean las circunstancias, no me he de apartar de la 
línea de conducta que me marcan de una manera inflexible mi convicción, 
mis compromisos, mis antecedentes políticos. Vosotros mismos, Ministros 
de la situación anterior y que habiiéndolo' sido .d^ la situación anterior lo 
sois también de la presente, vosotros mismos, por consecuencia de las vici- 
situdes, de los azares de nuestros turbados tiempos, del hecho revolucio- 
nario de 1868, de la participación que tuvo en él una familia augusta, 
digna siempre de los mayores respetos, más digna aun hoy que está ago- 
biada por uno y otro dolor, de esos' eternos dolores que no hallan consuelo 
en la tierra; vosotr<^' mismos por consecuencia del carácter que tiene toda 
restauración, por consecuencia del carácter que tiene la restauración espa- 
ñola, y por consecuencia de los sucesos de los dos- últimos reinados, os 
visteis obligados á aplaudir y bendecir á la Providencia cuando el Sobe- 
rano eligió por compañera á una Princesa ilustre, cuya noble frente estaba . 
ceñida con la triple diadema de la virtud, de la castidad y de la hermo- 
sura, y además ornada por la aureola purísima de la reconciliación entre 
españoles, entre hermanos que antes habían combatido como enemigos en 
un dia inolvidable de nuestra historia. 

Aquel ángel voló al cielo, no sin congregar en tomo de su tiunba 
sagrada á todos los partidos liberales-monárquicos; me equivoco, á todos 
los españoles. ¿Y no os parece que la política que os llevaba á aplaudir 
aquel matrimonio, después de alguna vacilación, porque era prenda de 
reconciliación, porque era el principio de una gran trasformacion política, 
porque auguraba dias de ventura y de grandeza para la Monarquía espa- 
ñola; no os parece que esa política pedia á los Consejeros del Rey en la 
crisis de Marzo un poco de prudencia, un poco de moderación, cuando 
aquel ángel habia volado al cielo y quedaban en la tierra ilustres perso- 
nas, dignatarios palatinos, de cuyo amor al Trono, de cuyo amor á las ins- 
tituciones parlamentarias, de cuyo amor á las libertades políticas y reli- 
giosas del país ni quiero ni debo dudar, pero á quienes los grandes órga- 
nos de la política europea, con injusticia sin duda alguna, han presentado 
como dispuestos á evitar el triunfo del partido liberal que quiere el mayor 
desarrollo de la libertad política y de la tolerancia religiosa consagradas en 
la Constitución? ¿No os parece que cuando el dolor se haya amortiguado 
en el Soberano con el trascurso del tiempo, terminada la qué podíamos 
Llamar tregua del dolor; cuando un Gobierno presente á su Real ánimo la 
conveniencia y la necesidad de afirmar más y más la dinastía, la conve- 
niencia y la necesidad de un nuevo enlace, acaso fuera conveniente, acaso 
jñiera patriótico que el Gobierno que este lenguaje usase no fuera precisa- 
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mente un Gobierno conservador, por lo mismo que la necesidad hará que 
se piense en una Princesa extranjera, cosa muy grate en España, y por lo 
mismo que siendo muy limitado el núm^o de las Princesas que pueden 
ser Reinas de España, acaso haya de ajarse la atención en alguna dinastía 
cuyo amor á las libertades parlamentarias sea de fecha muy reciente? Yo 
creo que estas consideraciones que con profundo respeto expongo ante la 
Cámara, acaso no hubiera sido del todo inoportuno tenerlas en cuenta en 
la crisis de Marzo, y que mi honrado patriotismo entrega todavía al patrio- 
tismo no menos honrado de los actuales Ministros, y sobre todo de su dig- 
no Presidente. 

Salgamos ya de este punto escabroso y diñcij para^un orador, y entre* 
mos en otro orden de consideraciones que dentro de la Monarquía consti- 
tucional exigían en mi concepto el llamamiento del partido liberal á los 
consejos de la Corona. 

La Monarquía constitucional, como la naturaleza al vacío, tiene horror 
al quietismo, á la parálisis, al estancamiento, á la inmovilidad, á la petrifi- 
cación, á la putrefacción que seria su consecuencia natural. Es cierto que 
parte de la estabilidad, todavía más, supone la inmutabilidad, y por eso no 
se corta en ningún caso en la Monarquía el hilo de oro de la tradición y 
de la herencia; pero por debajo de la Monarquía todo es movimiento, todo 
es cambio, todo trasformacion, primavera eterna, eterna renovación. De 
ahí la renovación de los Ayuntamientos, de las Diputaciones, del mismo 
cuerpo electoral que los crea, del Congreso, hasta del mismo Senado. Así 
se atiende á las necesidades múltiples y varías de la opinión. Así se apro- 
vechan todas las fuerzas, así se aprovechan todas las aptitudes, todas las 
popularidades de los individuos y de los partidos, siendo en todos los ca- 
sos este augusto recinto noble palenque de ideas y de principios entre un 
partido y otro partido, y no un circo de fieras en que la ambición, servida 
por la audacia y ayudada por la desenvoltura, prepara sus emboscadas, 
consigue sus triunfos por sorpresa y aspira á imposiciones y dictaduras 
bastardas; así hay nobles estímulos y varoniles emulaciones que pueden 
manifestarse alta la frente como todo lo que es noble y honrado, buscando 
los éxitos legítimos en esa tribuna; así á los partidos, como consecuencia 
de una dominación demasiado larga, no les ocurre lo que al fecundo y cau- 
daloso Khin, que al final de su dilatado curso se divide en mil riachuelos 
y hasta forman sus aguas fangosas lagunas. Así, para que los partidos 
continúen un dia más en el poder, los dioses mayores no tienen que llamar 
díscolos y rebeldes á los dioses menores, fulminando épicos anatemas con- 
tra la indisciplina, que acaso estalla ruidosamente cuando aún no se h& 
extinguido en la atmósfera el eco resonante de aquellas grandilocuentes 
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palabras; así no se petrifican los partidos, ni se corrompen las institucio- 
nes, ni se agotan los talentos, ni se degradan los caracteres, ni hay que 
buscar en una crisis para llenar un puesto, consumido el personal de las 
verdaderas superioridades y aun el de las medianías, á alguna vistosa insig- 
nificancia, á alguna blasonada inutilidad de esas que un dia y otro pueden 
gozar de sus sinecuras en la oscuridad, olvidadas por todos, pero que no 
resisten el brillo, la luz, la notoriedad, las inexorables exigencias del banco 
azul; así se corrigen y se compensan los inconvenientes que surgen á dere- 
cba y á izquierda con una dominación demasiado larga en que el partido 
que está en el poder exagera los principios de la resistencia y viene á 
convertirse en una autocracia ministerial, y los partidos de oposición, exa- 
gerando también el principio de la libertad y de la resistencia, vienen á 
salvar, para su perdición y para la perdición del país muchas veces, los 
límites eternos, los aledaños que eternamente les debian separar de la 
anarquía y de la demagogia; así, los partidos autoritarios, pasando á la 
oi>osicion, se rejuvenecen al calor siempre fecundo de la libertad, y los 
partidos de oposición trasladándose al gobierno, rectifican sus exageracio- 
nes ante las realidades prácticas del gobierno, ante las realidades del posi- 
tivismo gubernamental; así el arte supremo, el arte soberano en una Mo- 
narquía constitucional, consiste en pasar oportunamente de estos á aque- 
llos hombres, de unos á otros partidos, según los tiempos, según las cir- 
cunstancias; porque es necesario confesar que es flaqueza humana, pero 
hay en el fondo del corazón un amor á la mudanza, á la novedad, al cam- 
bio, que no satisfecho en justicia y en sazón, produce ó grandes desfalle- 
cimientos de ánimo ó grandes explosiones de iras, y entonces parece que 
el vulgo confunde la causa de un partido, la causa de un Ministro, que debe 
ser efímera, con la causa de la institución, que debe ser inmortal, y enton- 
ces parece que la feliz inmutabilidad de la institución se ha trasladado á la 
mutabilidad todavía más feliz del instrumento, y más de un caso ha habido 
en la sucesión de los tiempos antiguos y modernos en que los odios y los 
furores aglomerados contra un Ministro ó contra un partido determinado 
han hecho víctimas inocentes, cuando tan fácil hubiera sido evitar todo es- 
collo con un cambio de colaboradores responsables ó de responsables Mi- 
nistros, toda vez que esta es una misión noble y augusta reservada al Jefe 
del Estado, siempre bajo la responsabilidad de los Ministros, en una Mo- 
narquía constitucional. 

Todavía, Sres. Diputados, hay otra cuestión que exigía en nombre de 
los intereses más caros de la Patria el llamamiento de la opinión liberal á 
los consejos de la Corona. Me refiero á la cuestión de Cuba, tan grave, tan 
compleja, tan múltiple^ tan apremiante, tan angustiosa. Todos vosotros á 
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la hora presente estáis poseídos de la importancia inmensa que tiene esta 
cuestión, que una y otra Cámara, que uno y otro Ministerio se han negado 
á resolver, y que ya no admite ínás aplazamientos. ¿Adoptáis en esta cues- 
tión el comercio de cabotaje, como dicen que quería el Sr. Presidente de| 
Consejo de Ministros, y que no sé si lo seguirá queriendo? Pues entonces 
matáis el cultivo de la caña de azúcar en nuestras costas del Mediterrá- 
neo, y sí no afluyen grandes capitales para la industria del refino en la Pe> 
nínsula, abrís un mercado insuficiente para los azúcares de Cuba, cerrado 
como tienen el mercado de los Estados-Unidos. ¿No admitís el cabotaje? 
Pues entonces, ó hacéis concesiones á los Estados-Unidos en la cuestión 
de harinas, ó ahogáis la producción de Cuba, y puede decirse entonces que 
los tiempos de la prosperidad de Cuba han acabado, como me parece que 
lo confesará el Sr. Presidente del Consejo, si se da esta eventualidad. ¿Hace 
estas concesiones á los Estados-Unidos? Pues entonces levanta el clamor, 
que llegará al cielo, de nuestras provincias de Castilla, y además establece 
la corriente de las simpatías, la solidaridad de los intereses mercantiles 
entre Cuba y los Estados- Unidos, de donde pueden nacer graves peligros 
para la integridad del territorio. ¿Apresuráis la abolición de la esclavitud? 
Pues entonces añadís una nueva perturbación á las muchas que hoy exis- 
ten; perturbación en la propiedad, perturbación en la producción, pertur* 
bacíon en el trabajo, perturbación en el orden moral, en el orden social^ 
en el orden político, en el orden económico, y acaso acaso hasta en el or- 
den material. ¿Mantenéis el fstatu quo? Pues entonces, resignaos á que ^e 
manche y se tizne el nombre purísimo de la Patria. ¿Acudís, como quería 
hacerlo el Sr. Presidente del Consejo de Ministros, y ruego á S. S. que 
atienda, porque esta cuestión le interesa tanto como al país, y más aún 
personalmente que á muchos de nosotros; acude el Sr. Presidente del Con- 
sejo de Ministros, como pretendió al llegar de Cuba, según la opinión pú- 
blica, acude en auxilio del Tesoro de Cuba? Que me diga el fecundo señor 
Orovio la manera; que busque el Sr. Orovio la posibilidad. ¿No acude Es- 
paña en auxilio del Tesoro de Cuba? Pues entonces seremos tachados de 
egoístas, de abandono, de impotencia, de ingatitud; ingratitud que irá á 
caer directamente sobre los que han prometido mucho, pero que andan 
tardos y remisos en cumplir lo prometido. Yo no resuelvo ninguna de 
estas cuestiones, yo no las planteo siquiera; yo no hago más que indi- 
carlas meramente, para que comprendáis la importancia inmensa que tien 
esta cuestión para el presente y para el porvenir de la Patria. Ahora, reí 
pecto de lo que no había duda, es de que no cabía más aplazamiento, <J 
que había que abordar esta cuestión con el criterio de la libertad, lo cm 
explica sin duda alguna el secreto íntimo y verdadero de la crisis de Mai 



la caída del Sr. Cánovaa del Castillo, ilustíe representan- 

1 oonserradoras, cuando la caestion de Cuba tenia que re- 
1 enterío de la libertad, y la exaltación del Sr. Martínez 
vino de Cuba acaeo con otro eríteTÍo, con otro profósito 
S.; por lo oual, por mucbo que et¡ diga que este Ministerio 
nismo que el aotenor, yo no creo que so tenga tuIo^ para 
eaenta lo mismo en las cuestiones de Ultramar; y si no, que 

i: ¿reHoelvo el General Martínez Campos U cuestión de la 
Q todos sus aspectos con el criterio de la libertadP Pues no 
las huestes conservadoraa que acaudilla el Sr. Cínoyas. 
ads ocurra, porque se huye de abordar esta cuestión dílícil, 
:oB8, que prodiyo la caída del Sr. Cánovas y la exaltación 
ee Campos, entonces en el zenit de bu popularidad; pero 
.estion se trate, ya verá cómo acaso entonces, no de nues- 
10 de manos que se dicen amigas, recibe S. S. el golpe mor- 
estiones se hablan de resolver con el criterio de la libertad, 
[|ue la moral política exigia que el partido llamado á aplicar 
1 la alta esfera de la gobernación íiiese el partido liberal? 
y viendo la cuestión desde un aspecto todavía más elevado, 
I babia que bacer, babia que imponer alguna limitación al 
ibertad, limitadon impuesta por el patriotismo, decidme: en 
os parece que podía tener más autoñdad moral para impo- 
eiones el partido mis representante de la libertad dentro 
i'a? Yo bien sé que si el partido liberal de la Monarquía 
gto esas limitaciones en nombre del patriotismo, bien pron- 
dido la popularidad, la tuerza, por lo cual le hubierais reem- 
ronlo vosotros los que ahora no queréis dejar el poder. Pero 
a, después de todo, que el partido liberal, resolviendo esta 
era en breve plazo? ¿Para qué quieren tener, después de 
los ó los individuos su popularidad y su prestigio, si no es 
.0 en un momento dado en aras de la Patria? Ni en Marzo 
■1 poder público para ser deseado por nadie, porque bay 
ensáa que resolver, las cuales ban de gastar la popularidad 
I prestigio más arraigado. Ahí está la cuestión vascongada. 
Idea y enciende bi atmóafera de las provincias; ahí está la 
telendo, cáncer de todos los Ministerios; ahí está la cuestión 
)n de la administración, de la cual cada dia salen & la super- 
jue abochornan j avergüenzan, como el último fraude de la 
i deuda; ahí está la corrupción de las costumbres, que llega 
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ya al corazón de esta sociedad; ahí están esas cuestiones de Cuba, que 
ponen espanto en los ánimos más varoniles: todas estas cuestiones juntas, 
y por separado, si se han de resolver con energía y con firmeza, gastarán 
un Ministerio y otro Ministerio, una situación y otra situación, un partido 
y otro partido, y quiera Dios que al sucumbir esos Ministerios, esas situa- 
ciones y esos partidos, resolviendo esas cuestiones con firmeza, les sobre- 
nade la Patria inmortal con sus grandes instituciones. 

Pero vosotros no atendíais á otra cosa que á la conservación á toda 
costa del poder. No ocurría el suceso más insignificante en España, en 
Europa, en el mundo, que no lo convirtieseis en argumento decisivo en 
favor de vuestra dominadon. Ocurrió el atentado de Oliva, obra de un 
malvado, obra de un loco, obra de un criminal, como queráis, y todos los 
periódicos conservadores, todos los periódicos ministeriales dijeron á una: 
«La sociedad se corrompe, la Internacional nos invade, los Tronos se de- 
rrumban; los nihilistas de Kusia, los republicanos de Francia, los socialis- 
tas de Alemania, los federales de España, todos ellos juntos y de acuerdo 
han armado y disparado el arma de Oliva. ¡Imposible que los conservado- 
res dejen el poder! (Imposible que se llame á los liberalesl ¡Sería una te- 
meridad, una locura, una demencia, un suicidio I» 

Era necesario, según vosotros, seguir las corrientes europeas, era ne- 
cesario seguir la reacción iniciada por Bismark. ¡Y no os acordabais de 
otro atentado más infame ocurrido en España en 1852! ¡Y no os acordabais 
de que también entonces se hablaba de seguir las corrientes europeas, de 
seguir la reacción iniciada por el 2 de Diciembre de Bonaparte. ¡Y no os 
acordabais de los resultados verdaderamente funestos para este país, que 
dio la política inaugurada con este motivo por Bravo Murillo, que se apo- 
yó en el crimen de Merino y en el 2 de Diciembre de Francia para iniciar 
una reacción insensata que puso al Trono y á la Beina al borde del abismo! 
j Y no os acordabais de la revolución de 1854! Becordad esta política, recor- 
dad las grandes enseñanzas de la historia, señores conservadores, y apren- 
ded alguna vez á salvar la sociedad y á dirigirla. 

Pero yo me consolaba con la idea de que mientras estas ideas vulgari- 
zaba la prensa de cámara, consideraciones más hondas ocuparian al hom- 
bre ilustre que estaba al frente de los destinos del país; porque á la par 
que en España, habia tenido lugar en Italia un crimen tan horrendo, taa 
vitando, acompañado de circunstancias más graves. Allí el crimen h/ibia 
sido notoriamente preparado en los antros de la demagogia; allí el ases 
habia llegado hasta la misma persona del Bey; allí Pasavante blandic 
puñal buscando el corazón del Bey; allí Cairoli, que se interpuso entn 
asesino y la víctima, selló con su sangre su adhesión al Tiono y fdé 
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aquel instante supremo la imagen exacta de lo que debe ser un Ministra 
constitucional al lado del Rey, escudo donde se emboten los dardos y pro- 
yectiles que contra el Bey se dirijan. El crimen de Oliva mereció sin duda 
alguna el patíbulo; pero, para honra de Espafia, el crimen era aislado, el cri- 
minal no tenia cómplices. El precedente del desgraciado La Biva en tiem- 
pos de la Reina Isabel exigia consejos de prudencia en los Ministros; la 
eyentualidad de que en Italia pedia ser perdonado Pasavante pedia igual 
consideración al hombre de Estado responsable de los actos de la Corona. 
¿Cómo el Sr. Cánovas se negó á que nuestro Rey diera muestra de su ge- 
nerosidad, de su clemencia, como quiso hacerlo? Error fué de la gran inte- 
ligencia del Sr. Cánovas, que no de su corazón, abierto siempre á todo sen- 
timiento generoso y humano; pero lo cierto es que Oliva fué ejecutado, y 
en ItaHa fué indultado Pasavante. El paralelo se ha establecido, y la his- 
toria hablará del casi republicano Cairoli pidiendo, apenas repuesto de su 
herida, gracia para Pasavante, cuando quizás y sin quizás por representar 
en el poder la idea más liberal debia exigir el mayor rigor; y la historia 
liablará también del Sr. Cánovas, que se negó con implacable obstinación 
á qUe el Rey pudiera, como quiso, dar gallarda muestra de generosidad en 
aquella ocasión tristísima, pero grande y solemne, de su vida. [Y todavía 
os apoyabais en el atentado de Oliva para pedir la continuación de vues- 
tra política en el poder, política llena de imprevisión y de temeridad y de 
peHgro en su indefinida prolongación ! 

Habia otra cuestión pendiente entre el Sr. Cánovas del Castillo y los 
partidos liberales, la cuestión de la duración legal de las Cortes anterio- 
res, convocadas por un decreto en el cual se consignaba que debían ser 
elegidas en la misma forma, bajo las mismas disposiciones que regían cuan- 
do so reunieron las Cortes de 28 de Junio de 1872. Es así que entonces 
no regían los artículos dé la Constitución actual, que señala cinco años 
para la duración de cada diputación, sino que regia la Constitución de 1869, 
que disponía que cada diputación durara solo tres legislaturas, luego la 
legalidad estaba de parte de la opinión liberal. ¿Y cómo dirimió, cómo re- 
solvía el Sr. Cánovas del Castillo este conflicto? Señores Diputados, me 
espanta recordarlo; diciendo delante del Soberano palabras terribles que 
nunca debieron decirse; es á saber: que el honor de la Restauración le im- 
pedía aceptar las doctrinas de los partidos liberales. (El honor de la Res- 

< ración! Esas palabras terribles, impropias de la prudencia que debe te- 
1 un Gobierno, no debían haberse pronunciado, aun siendo justas y pro- 
i 3ntes, que ni justas ni procedentes eran. jDecir que estaba interesado 

< aismo honor de la Restauración en no aceptar esa doctrina de los par- 
1 )s liberales! ¡Y si los partidos liberales y muchos ministeriales que como 
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los partidos liberales piotnsan, y si los partidos liberales hubieran creido 
también que su honor, que sus compromisos, que su conciencia, que bus 
convicciones les obligaban á sostener esa doctrina, y hubiera por eso veni- 
do «el conflicto, ¿qué hubiera sucedido entonces? Las cuestiones de honor, 
¿cómo se resuelven, sino por la ñierza? ¿Qué genero de abismo abierto 
por el honor, y que debia llenarse con sangre, es el que pretendió esta- 
blecer el patriotismo del Sr. Cánovas entre la persona del Rey y los parti- 
dos liberales? Me maravilla én su patriotismo; bien que en el nuestro, en 
nuestra leal adhesión al Trono, jamás hubiéramos aceptado la cuestión en 
el terreno en que se nos colocaba en aquella célebre circular dirigida á 
los periódicos, con el enterado y conforme del Soberano, cuyas palabras 
ñieron objeto de tantos comentarios en un periódico de oposición indefi- 
nida entonces, hoy ardientemente ministerial del Sr. Martínez Campos, 7 
con el cual tiene grande afinidad^ según la opinión pública, un joven y bi- 
zarro Greneral que tíene asiento en esta Cámara (1). 

Pero aparte del Gobierno, si bien yo me complazco en reconocer que 
hubo siempre en él grandes móviles de patriotismo; pero aparte del Go- 
bierno, por debajo del Gobierno hubo amigos imprudentes, amigos oficio- 
sos que empleaban todavía medios mucho más ilícitos. Ahí en la mayoría 
deben estar los que en los periódicos hablaban de que el Sr. Cánovas del 
Castillo gozaba de una confianza algo más que omnímoda del Soberano; 
ahí en la mayoría deben estar aquellos que decían que solo por un capri- 
cho se podia concebir que la Corona apartase del poder al Sr. Cánovas del 
Castillo y á su Ministerio, después de los grandes servicios que habia pres- 
tado al país; ahí deben estar aquellos que en sus correspondencias á los 
periódicos de Cataluña decían que las clases conservadoras se considera- 
rían como vendidas, como entregadas á sus mayores enemigos, si eran lla- 
mados los liberales al poder, y que si esto sucedía, viéndose entregados á 
sus enemigos irreconciliables, perderían su fe en las instituciones que ha- 
bían considerado como su escudo y su defensa, y no tendrían más medio 
que apelar para defenderse al retraimiento. Yo no quiero saber si antes ó 
después ó en tiempos de D. Amadeo, las personas que así escribían ha- 
bían vestido lo que ellas consideran como librea revolucionaria. Yo no sé 
si esas personas defendieron también las soluciones de la revolución. ¡Poca 
utilidad reportaría al país eon que yo rompiera el velo y publicara los 
nombres de esos fariseos, de esos hierofantas de la política que visten el 
interés personal con capa del interés público; falsos amigos de las oh s 



(1) LiQ. Gaceta Universal, periódico que se suponía de la propiedad del Gen ai 
Cassola. 
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coDservadoras, que hacen con ellas lo <i\ie los falsos devotos que con la 
religión especulan! 

Lo triste, lo lamentable no es que estas individualidades aisladas tu- 
vieran pretensiones tan extratas y tan desdichadas; lo triste y lo lamen- 
table es que personas que han dado en. todo tiempo grandes pruebas de 
abnegación» que han demostrado siempre gratí desapego á intereses vul- 
gares, hayan prestado la autoridad de su nombre á esas mismas preten- 
siones. 

El Sr. Cánovas del Castillo^ que ha blasonjado y se ha envanecido de 
no haber contribuido á la revolución dé Setiembre, cuando las clases con- 
servadoras en sus expresiones más aristocráticas hadan el vacío alrededor 
del Trono, sin ver que trais ese vacío estaba la revolución que debia derri- 
bar el Trono; el Sr. Cánovas del Castillo, que no se asoció á aquella cam- 
paña, á aquella empresa dc^ sarcasmo y de desprestigio en contra del Eey 
Amadeo y de su santa y virtuosísima esposa, sin ver que en esa campaña 
las clases cqnservadoras, tanto como al Príncipe que querían reemplazar, 
desgastaban y destruían la institución que querían mantener, legando al 
propio tiempo deplorables ejemplos á los moi^quicos del porvenir; el se- 
ñor Cánovas del Castillo, que con, su proceder patriótico condenaba el pro- 
ceder insensato de esas clases conservadoras que se precipitaban locamen- 
te en una coalición; en donde cobraron bríos, audacia, aliento, fuerza la 
demagogia y el carlismo, que iban bien pronto á despedazar, á incendiar, á 
ensangrentar,. á echar suertes sobre el suelo sag^rado de la Patria; el Sr. Cá- 
novas del Castillo, que no es un jefe de partido improvisado, hijo del azar, 
que flota á merced de las circunstancias de derecha á izquierda, ^egun las 
exigencias contradictorias y encontradas de las multitudes de aluvión que 
hay á su lado; el Sr. Cánovas del Castillo,, que había tenido gran firmeza 
para oponerse á esos egoísmos^ á esas impaciencias de las clases conserva . 
doras; el Sr. Cánovas del Castillo, en mi concepto (no pretende de infali- 
ble y puedo equivocarme), no estuvo á la altura de su misión ' cuando 
prestó la autoridad de* su nombre personal, la autoridad política que va 
con su nombre, á las pretensiones desdichadas. y extrañas que querían la 
Gontinuacion déla política conservadora en el poder; porque al Sr. Cáno- 
vas del Castillo no se le puede ocultar que hay momentos en la historia 
de las dinastías, en que practicar política liberal es salvar la causa conser- 
vadora, como hay momentos no menos solemnes en la historia de los pue- 
>s, en que practicar políl^ica conservadora es salvar la libertad. Casimiro 
$rier, practicando enérgicamente política conservadora después de la 
sirquia de Laffitte, salvaba las libertades constitucionales de Francia del 
ror de la demagogia, legando á las generaciones ftituras tradicionea 
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inmortales de gobierno, que hoy practican y ensalzan y glorifican los mis- 
mos republicanos. Eoberto Peel, practicando política liberal contra su pro- 
pio partido, preparando el advenimiento de los wighs, aunque sus amigos 
políticos le llamaban el Maroto de la G-ran Bretaña, conquistó una página 
gloriosísima en la historia de Inglaterra y en la historia de la humanidad; 
página que deben leer los Príncipes y deben estudiar los grandes estadis- 
tas de la escuela conservadora. En nuestros dias, Thiers y Dufaure, anti- 
guos monárquicos de Francia, practicando política conservadora contra los 
propios republicanos que los derribaron del poder, salvan la República, 
que era su gran aspiración. En Italia, Cairoli y Depretis, antiguos republi- 
canos, practicando política liberal, ensanchando el sufragio, suprimiendo el 
impuesto de la molienda, domeñan á la demagogia y ven que la generación 
republicana de 1848 se agrupa en tomo de aquella popular dinastía, y en 
aquella tierra de los eternos volcanes y de las revoluciones eternas, podrán 
asustar las erupciones del Etna, pero á nadie asustan ya las apariciones 
fantásticas del legendario agitador de dos mundos, del viejo GaribaldL 

No fueron estas las convicciones de una inteligencia tan superior como 
la del Sr. Cánovas del Castillo; antes por el contrario, tenia maduramente 
formada la opinión de que aun podia contánuar la política conservadora, y 
para que el triunfo de su opinión fuera más seguro, aconsejó el llamamiento 
del General Martínez Campos; es decir, el prestigio civil superior, la repu- 
tación civil más imponente, iba á buscar el auxilio del prestigio militar 
superior de la Restauración. El autor de los éxitos parlamentarios y del 
manifiesto de Sandhurst iba á buscar al autor del de Sagunto y al hombre 
de los éxitos militares. Cuando esto ocurría, cuando se verificaba esta feliz 
conjunción entre el hombre político y el hombre militar de la Restaura- 
ción, entre el prestigio civil superior y el prestigio militar superior de la 
Restauración, la derrota de las opiniones liberales era segura; el llama- 
miento del General Martínez Campos á constituir Gobierno era también 
indudable. 

Repito que el acto del Soberano merece de nuestra parte el respeto 
más profundó, y personalmente he indicado también que hasta podría sin 
dificultad alguna enviarle mi respetuoso aplauso; pero á los Ministros 
entrantes y salientes, al Sr. Cánovas del Castillo que aconsejaba el llama- 
miento del General Martínez Campos, y al General Martínez Campos, que 
fué al poder cuando el interés público exigía el llamamiento de las opinio- 
nes liberales, yo me atrevo á hacerles una sencilla pregunta: ¿han ad 
rodo como yo á Guillermo de Orange cuando fué elevado al Trono de 
glaterra por los wihgs, prepotentes en todas partes y prepotentes en 
Cámara, cuando sacudió el yugo de sus amigos que le querían convertir 
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instrumento de sas odios, de sus furores, de sus pasiones, y con la mirada 
de águila, con la feliz intuición del genio, disolvió aquel Parlamento y 
buscó el apoyo de los torys y la inteligencia con los torys para afianzar su. 
Trono y asegurar su dinastía? ¿Han admirado como yo aquella alta ilus- 
tradon, aquella entereza varonil con que Luis XYIII, en medio de una 
ancianidad caduca y valetudinaria, enfrenó el ^or de sus amigos de la 
víspera, prepotentes en todas partes y en los consejos del Príncipe here- 
dero, y practicó una política sensata y liberal después de una restauración» 
conjurando el peligro que más tarde liiríó al Conde de Artois? 

Pues uno y otro Príncipe, pues uno y otro Soberano, no habrían alcan- 
zado los plácemes inmortales de la historia, si hubieran encontrado en su 
camino dos personas con la importsmcia, con el justo prestigio, con la gran 
posición de los Sres. Martínez Campos y Cánovas del Castillo, empeñados 
en demostrar que aquí no cabe más política que la conservadora, que la 
política de aquellos que trajeron la Monarquía. Y, francamente, yo no 
puedo negar la alteza de miras de los Sres. Martínez Campos y Cánovas 
del Castillo; pero en este caso se han dejado guiar por las opiniones inte> 
resadas de los amigos, que tienen cerca, y han desoído los gritos de la 
opinión, que está lejos. Y es deplorable que cuando en un país se necesita 
mantener vivos y enteros todos los prestigios, tengamos que colocar á loa 
Sres. Martínez Campos y Cánovas del CastiUo, á aquellos á quienes una 
quisiera admirar y respetar siempre, en la categoría de aquellos caracteres 
ó débiles, ó apocados, ó enfermizos, de quienes dice un hombre ilustre 
que no han nacido para gobernar las grandes sociedades, porque temen 
disgustar al corto número de personas que tienen acceso cerca de ellos y 
lisonjean sus aspiraciones, en cambio de las bendiciones, en cambio de la 
alegría del inmenso número de gentes que constituyen la Nadon, que están 
lejos, y á las cuales no han de ver jamás. 

Ya tenemos conseguido el objeto de la política del Sr. Cánovas del 
Castillo, porque al parecer, el Sr. Cánovas quiere la exclusión de los cons- 
titudonales. Ya consiguió su propósito de última hora el Sr. Cánovas del 
Castillo; ya tenemos en el poder al General Martínez Campos. ¿Qué polí- 
tica es la suya? ¿Bepresenta ó no representa la política anterior? ¿Repre- 
senta la política anterior? Pues entonces, ¿á qué el cambio, á qué la crisis? 
¿Representa otra política? Pues entonces, ¿cómo se apoya en los mismos 
elementos y qué papel hace esa mayoría? O su política es propia y la 
h 3te es ajena, como ocurrió en tiempos del Ministerio Miraflores, que 
r( aplazó á la Union liberal, en cuyo caso esa hueste buscará á sus anti- 
g i capitanes, ó la política es prestada y la mayoría es prestada también» 
e] uyo caso, como veis, la suerte del Ministerio está en el aire. No con« 
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testará satisfactoriamente el Gobierno á estas preguntas, ni contestará á 
otras qne le podría dirígir y que attmentarian su confosion. 

¿Era bnena ó era mala para el Greneral Martínez Campos la política 
anterior? Si era buena esa politíca que inspiraba á S. S. ^i saa campaSas 
de la Península y en sus campañas de la isla de Cuba; si era buena esa 
politíca que inspiraba á S. S. en sus tratos, en sus compromisos, en soa 
grandes arranques, en sus grandes atroTimientos de Ultramar, porque 
indudablemente el Sr. Martines Campos no negará, eomo no lo negarán 
los Ministros de la situación anterior, que en la isla de Cuba S. S. era el 
soldado más disciplinado y decidido y constante y más subordinado del 
Sr. Cánovas del Castillo, como aquí el Sr. Cánovas nos ha dicho por ade- 
lantado que iba á ser el Diputado más disciplinado y subordinado y cons- 
tante y decidido del Sr. Martínez. Campos; subordinación y disdplina del 
soldado que se compensan y se pagan con la disciplina y subordinación del 
Diputado; subordinación y disciplina tan impropias en este país de las indó- 
mitas soberbias y de las grandes arrogancias individuales; si era buena esa 
política, ¿por qué el Sr. Martínez Campos la ba reemplazado? 

Su señoría, que es un verdadero fenómeno juzgado en la esfera moral; 
8. S. (y soy ingenuo al declararlo); S. S., que junta á su gran mérito una 
gran noodestia, ¿cómo no temiá la responsabilidad de la comparación? 
¿Cómo no temia que los fracasos posibles de S. S. (observe S. S. que solo 
bablo en hipótesis) se pusieran enfronte de los éxitos atribuidos general- 
mente tantas y tantas veces por los conservadores al Sr. Cánovas del Cas- 
tillo? T si la politíca era mala, ¿cómo el honrado y caloroso patriotismo 
que yo con gusto reconozco en S. S. no protestaba contra la idea de ser 
continuador automático de una política que consideraba nefasta? ¿Cómo 
continuaban el Sr. Marqués de Orovio y el Sr. Conde de Toreno, á quie- 
nes,- á pesar suyo, enclavaba en el banco azul, como el molusco en la roca, 
ó como el cáncer en el cuerpo cuando una vez se manifiesta? ¿Por qué, á 
la vez que dejaba escapar las fuerzas inteligentes de la situación anterior, 
retenia á aquellos Ministros que no han querido ó no han sabido aprove- 
char cuatro ó cinco años de tranquilidad, de obediencia, de ^sumisión, de 
docilidad, de cansancio verdadero en; el país, de verdadera impotencia en 
los partidos revolucionarios; período de tiempo que acaso desgraciadamente 
no alcance otra vez nuestra generación; período que han debido aprovechar 
para emprender una gran campaña en obras públicas, canales de riego 
sobre todo, y cuando han debido sentarse las bases .firmes y seguras 'e 
nuestra regeneración económica, evits^ndo el abismo á que fatalmente ^- 
minamosr ¿Cómo ^ pensaba fortalecerse sumando á la pasividad mariti a 
del Sr. General Pavía la pasividad burocrática delSr. Aurioles y la r i- 
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TÍdad diplomática del Sr. Marqués de Molins^ que tan perezosamente venia 
á tomar posesión de su puesto en el (Sabinete como Ministro de Estado, 7 
que únicamente parece haberse ocupado de mantener vacante su cómodo» 
m regalado, su áureo retiro de París? ¡G-ran soludon, como veis, la solu- 
don del mes de Marzo! 

Si el Sr. Oeneral Martines de Campos no se ofendiera, porque en rea- 
lidad de verdad no es ese mi propósito, porque nada está más distante de 
mi propósito; si el Sr. General Martinez de Campos no se ofendiera, yo le 
diría al verle en la situación á que está reducido; al ver que ni tiene polí- 
tica, ni tiene Gbbiemo, ni tiene mayoría, porque todo en él es 'prestado; 
al ver que ni siquiera el Sr. Bomero Robledo se digna presidir la Comisión 
de mensaje, porque se limita á dar su voto como la mayoría de los señoree» 
Diputados; al ver que los periódicos adictos hablan con frecuencia del Ma- 
riscal Soult, que se dejaba presidir por Perier; de Wellington, que se 
dejaba presidir por Peel; al ver que se rinde vencida y domada aquella 
voluntad virgen, enérgica, bien intencionada, y consiente el escándalo de 
qne continúen acumuladas en una sola persona las preeminencias y ven- 
tajas de djos grandes posiciones, porque tuvo que transigir con la continui- 
dad del abuso y con la perpetuidad del escándalo, sin duda porque no se 
quería que la opinión apuntase ese rasgo de espartanismo á favor de su 
señoría, y se quería que so apuntase una debilidad y una abdicación más; 
al ver la angélica mansedumbre, la docilidad de santo con que recibe inti- 
maciones y vetos ajenos, señores, estoy inclinado á creer que la crisis de 
Marzo con toda su laboriosa gestación ha producido, ha engendrado una 
cosa parecida á la que resultó de la preñez de los montes. Y con efecto, el 
león, el verdadero león de la guerra resulta hasta ahora un ratoncillo en 
política, y acaso no tiene lejos al gato, que de cuando en cuando enseña 
sus aceradas uñas, enseña sus dientes agudos y cortantes, y ahora mismo 
juguetea y acarícia al ratoncillo, pero que acabará por devorarlo cuando se 
deje llevar del instinto que recibió de madre naturaleza. 

La política de este Ministerio representa en realidad lo que no puede 
menos de representar: la confusión, la contradicción, el caos. Cuando yo 
me fijo en él Q-eneral Martinez Campos y en el Sr. Silvela, que ocupan las 
grandes posiciones de todo Gabinete; cuando me fijo en la importancia 
superíor, en los" servicios innegables del Sr. Martinez Campos, que yo 
reconozco, y en los innegables talentos, en la altura y en la seriedad del 
í Silvela, digo: este Ministerio debe tener política propia; pero veo en el 
1 «co ministerial á los Sres. Conde de Toreno y Marqués de Orovio, y 
i go que decir: pues continúa la política del anterior Gabinete. Cuando 
3 fijo en que la primera persona sacrificada por el Sr. Martinez Campos 
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:ñié el General San Román, tan distinguido por la situación anterior, y su 
primera persona favorecida el General Eiquelme, que tan duro estuvo con 
el Sr. Cánovas en las cuestiones militares; cuando me fijo en que la pri- 
mera victima del Sr. Süvela ha sido el Sr. Yilldba, Benjamín del señor 
Eomero Eobledo; cuando me fijo en que la primera persona &vorecida por 
el Sr. Süvela ha sido el Sr. Aldecoa, sacrificado por el Sr. Homero Boble-' 
do en el Gobierno de Barcelona; cuando me fijo en las cuestiones mera- 
mente administrativas del Sr. Silvela, con él alcance que en sí tienen j 
con el alcance que les da la discusión tranquila y bonancible de ayer; 
cuando mé fijo en el decreto que se ha dado estableciendo limitaciones 
para la concesión de grandezas y de títulos, de que algo, algo abusó la 
situación anterior, lo cual ha merecido una sátira tan ingenua como san- 
grienta dé parte del Sr. Presidente del Consejo de Ministros, digo: este 
Gobierno aspira á tener política propia; pero veo detrás del banco de los 
Sres. Ministros presidiendo la Comisión de mensaje á mi elocuentísimo 
amigo el Sr. Bugallal, Ministro de la situación anterior, cuya consecuencia 
conozco, y me digo: pues cuando el Sr. Bugallal preside la Comisión de 
mensaje, claro es que continúa la política del anterior Gabinete y que este 
Gabinete es la prolongación del anterior, no solo en el orden cronológico, 
sino en el orden de las ideas, bien que con algunas rectificaciones en las 
cuestiones personales y en las cuestiones administrativas. Estas diferen- 
cias administrativas y personales, que revelan á veces un deseo plausible 
en favor de la legalidad, en favor de la moralidad y en favor de la adminis- 
tración del país, tienen también á veces excepcional importancia, como que 
sirven á menudo para que un Ministro despida de la mayoría á un Dipu- 
tado^ como creo que pasó al Sr. Azoárraga hace dos legislaturas, ó sirven 
para que un Ministro hábü plantee una cuestión de Gabinete como la que 
planteó ayer el Sr. Ministro de la Gobernación; pero estas cuestiones me- 
ramente administrativas y personales no bastan para dar originalidad» 
autenticidad, personalidad, fisonomía á un Ministerio, antes bien, introdu- 
cen cierta confusión en la política del país. 

Yo veo el nombramiento do una persona ilustre, con cuya adhesión se 
puede honrar cualquier Gobierno, porque es un poeta insigne y un hombre 
privado honradísimo y puro; yo veo el nombramiento del Sr. Selgas para 
Secretario de la Presidencia, del Consejo de Ministros, y digo: pues me 
parece que el General Mattinez Campos va á buscar el ultramontanismo 
que ése ilustre hombre público representa; pero en seguida me ^o • 
que las tres primeras personas separadas por el General Martínez Cami 
de los puestos militares han sido los Generales E.eina, Gtisset y San F 
man, los cuales se vanagloriaron en tiempo de la revolución de ser u 
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protesta contra ella, y digo: ó no lo entiendo, ó el G-eneral Martínez Campos 
huye de todo aquello que más genuinamente le podia caracterizar como 
hombre de la víspera de la Kestauracion. Yo creo haber oido los cánticos 
solemnes, los alegres honsannaSy el gran Te Deum cantado en las iglesias 
ó las sina^gogas del moderantismo por la llegada del Mesías, por la resurrec- 
ción del partido, cuando apareció en el horizonte político el General Mar- 
tínez Campos, y he dicho: pues el General Martínez Campos se irá con los 
moderados; pero veo que se realizan las últimas elecciones, que todo el 
mundo sucumbe en ellas, que aquí no está el ilustre hombre, cuya ausen- 
cia lamentamos, que dirige ese partido, que apenas queda alguien que se 
salve del nau&a^o, mi elocuente amigo el Sr. Los Arcos (El Sr. Los Ar- 
cos pide la palabra), el último abencerraje del moderantismo, y digo: pues 
el General Martínez Campos no quiere ir con los moderados. Yo creo ha- 
ber leído últimamente en los periódicos que la Junta del moderantismo 
había acordado apoyar al General Martínez Campos, y digo: pues el Ge- 
neral Martínez Campos continúa siendo esperanza de los moderados; yo 
oigo con atenck>n, con admiración, con el respeto que se merecen las be- 
llas y elocuentísimas palabras escapadas al Sr. Ayala al ocupar su sitial, y 
observo que hay en ellas una elocuente preterición respecto al moderan- 
tismo; y recuerdo aquello de las valiosas aproximaciones, palabras que no 
sé á quien se refieren, pero dentro de las cuales pueden estar comprendi- 
das personas que del Sr. Cánovas del Castillo se separaron por reacciona- 
rio, y que ahora apoyan al General Martínez Campos; de modo, que el 
General Martínez Campos resulta una esperanza para los que por libera- 
les se separaron del anterior Gabinete, y digo: pues continúa la confusión. 
Yo veo que está sentado en el banco azul como Ministro de Fomento el 
ilustrado Sr. Conde de Toreno, que á pesar de su notoria ilustración y com- 
petencia va á dejar huellas tan tristes en la enseñanza; Ministro que retro- 
cede ante la actítud de los ultramontanos en la otra Cámara para presen- 
tar la ley de instrucción pública, y digo: pues este Gobierno sigue las 
huellas del xdtramontanismo; pero veo sentado detrás del Sr. Conde de 
Toreno á mi ilustre, á mi elocuentísimo, á mi docto amigo el Sr. Moreno 
Nieto, que tanta gloria ha alcanzado defendiendo la libertad de enseñanza 
aquí y ñiera de aquí, en esta tribuna y en los puestos que ha desempeña- 
do, y digo: pues la libertad de enseñanza no perece mientras que el señor 
Moreno Nieto siga figurando en esa mayoría. Yo veo al mismo Sr. Conde 
' Toreno que ocupa interinamente el Ministerio de la Gobernación para 
1 >bar los escándalos de Castañeira en la isla de Menorca, y observo que 
I to á él está sentado el Sr. Ministro de Ultramar, que da el Código 
] *1 para las Antillas, y en ese Código encuentro que se tiene muy en 



-- 292 — 

cuenta el precepto constitucional que se reñere á la cuestión religiosa, y 
acaso acaso tienen más^ garantías, más concesiones ]os cultos disidentes 
que la religión católica, y digo: pues no sé cómo están juntos en el Minia> 
terio el Sr. Conde de Toreno y el Sr. Albacete. Yo veo indicado un dia y 
otro dia en todos los periódicos el nombre respetable del General Balma- 
seda para ocupar un puesto de importancia, y le veo señalado como ninñi 
Egería del Oeneral Martínez Campos, y digo: pues esta situación es mode- 
rada; yo observo los bechos y veo que al General Baimaseda no se le 
coloca, y se utilizan, en mi concepto con razón, los servicios del Sr. Beran- 
ger; y observo que hay grandes vacilaciones para presentar al Sr. Marqués 
de Barzanallana, Presidente del Senado, y por el contrario, hay gran satis- 
facción en presentar al Sr. Ayala para la Presidencia de esta Cámara, y 
digo: pues acaáo el Greneral Martinez Campos se inclina resueltamente 
hacia la izquierda; y después de todo, acaso esta sea la verdad, y yo me 
daria el parabién. Acaso el General Martinez Campos, que lleva su pasión 
y su entusiasmo por el Bey D. Alfonso hasta el último limite, que ha 
hecho de este noble sentímiento una segunda religión, según en otra parte 
ha dicho, ha comprendido que la libertad es la única que puede vencer al 
carlismo, eterno rival de la dinastía; que la Hbertad es la única que puede 
resolver de una manera permanente la peligrosa cuestíon de las Antillas. 
Acaso el General Martinez Campos, con afecciones reaccionarías, coa 
aficiones moderadas que palpitan todavía en su corazón por el pasado... 
¿No? Me alegro mucho, y doy la enhorabuena al país. (El Sr^ Presidente 
del Consejo de Ministros^ No he dicho nada.) Habia creído ver algún signo. 
Acaso el General Martínez Campos én los campos dé Navarra cuando 
vencía y dominaba la contumacia absolutista, y en las soledades de Amé- 
rica cuando acababa la guerra y devolvía la grande Antilla á la madre 
Patria, acaso en las responsabilidades del gobierno ha comprendido que 
debía sacrificar las afecciones románticas del moderantismo y que debía 
inclinar su rumbo en busca de otros ideales hacia los campos bellos de la 
libertad. Si así fuera, si nosotros viéramos propósitos claros, muestras 
explícitas, solemnes, de esos propósitos, nosotros aplaudiríamos con todo 
nuestro corazón; que no hay prevenciones que no deban sacrificarse en los 
altares purísimos de la Patria. Pero si esos propósitos sonríen la imagina- 
ción y acaloran el corazón y el alma del Sr. Martinez Campos, esos propó- 
sitos serán vanos y estériles. ¿Acaso el General Martínez Campos ha olvi- 
dado las condiciones en que ha venido á ese banco? Su señoría ha venir' 
á ser continuación del Ministerio anterior, y tenga en cuenta que segund 
partes nunca fueron buenas; contínuacion de la política conservadora; y 
falta á esa polítíca, ahí está el pontífice máximo, que fulminará el anatei 
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de proscripción. Su señoría es un ilustre caudillo, pero allí hay un ilustre 
jefe. ¿No es así, Sres. Diputados de la mayoría? ¿No es así como la voz de 
nuestro ilustre Presidente distinguía y llamaba al Sr. Cánovas del Castillo 
y al Sr. Martínez Campos? Ahí un ilustre caudillo, esto es, la ñierza; allá 
un ilustre jefe, esto es, la inteligencia; y la ñierza debe estar sometida á 
la inteligencia y á la mayoría que la inteligencia dirige. Su señoría, acos- 
tumbrado á la facilidad de sus éxitos militares, ha creído que podia aspi- 
rar á iguales éxitos políticos, y ya se irá enterando de que la táctica, de 
que la estrategia del Parlamento son más oscuras, más enmarañadas y 
difíciles que la táctica y la estrategia del Greneral en el campo de batalla. 
ün hombre memorable, que escondía bajo la púrpura cardenalicia la 
pioñmdidad en el pensamiento de Maquiavelo y el atrevimiento en la eje- 
cución de Catilina, el alma y el genio de la antigua Fronda, el Cardenal de 
Retz, manifiesta gran desdén hacia la audacia del corazón, que es la que 
constítuye el valor, del cual no estaba ciertamente desposeído, al paso que 
manifiesta gran admiración ante la audacia del espíritu, que es lo que cons- 
tituye la iniciativa del gobernante; y estableciendo un paralelo entre el 
jefe que dirige un ejército y el estadista que gobierna un pueblo, cuyos 
resortes son más complicados, más sutiles y numerosos, acaba por declarar 
que son necesarias más grandes cualidades para ser jefe de un partido que 
para formar un buen Emperador del Universo. De donde yo me atrevo á 
deducir que acaso el Sr. Martínez Campos, que por primera vez viene á la 
política, que por primera vez dirige el gobierno de un pueblo, acaso su 
señoría no resulte tan afortunado en las lides polítícas como en el campo 
de batalla. Aquí S. S. tiene que habérselas con Generales de mucha tác- 
tica y de mucha estrategia, que le aburrirán, que le perseguirán, que le 
fatigarán, que procurarán oscurecerlo, que le mantendrán en ese puesto 
el tiempo necesario, aun contra su voluntad, para rebajarle en la talla y 
vulgarizarle; pero una vez rebajado en la talla y vulgarizado, habrán com- 
prendido que ha desaparecido el gran obstáculo que se atravesaba en su 
camino. Sin hablar de otros Generales, S. S. tiene en esta mayoría un 
verdadero Molke parlamentario de gran entendimiento, que tiene mucha 
táctica, mucha estrategia, un poco redomado, un tanto florentino en sus 
procedimientos, y que ahora quiere pasar inadvertido en la mayoría, como 
m pudiera estar oscurecido cuando brilla en todas partes; que ahora se 
hace el mortecino y recomienda mucha calma y mucha prudencia, pero no 
lene muy lejos de sí á su jefe de huíanos, que hará de cuando en cuando 
"cur sienes rápidas y atrevidas como la inolvidable de la Comisión de actas, 
hará también reconocimientos audaces en campos meramente admi- 
isiraUvoSr como el de ayer. Acaso desconociéndose lo mucho que vale, 



— 294i — 

serán calificados estos moyiinientos, esas escaramuzas, esos reoonooiizúen- 
tos, cnando salgan mal, de temeridad, de imprudencia, de baratería; pero 
cuando salgan bien, cuando estén coronados del éxito, serán aprovecba- 
dos; á la manera que Cavour, frío y sagaz gobernante, condenaba á Gari* 
baldi cuando con sus imprudencias comprometia la seríedad del G-obiemo 
italiano, sin perjuicio de anexionarse á Ñapóles y á Sicilia conquistadas en 
una excursión de... blusas rojas; de húsares iba á decir. {Bisas.) 

Si el General Martinez Campos no ye. que ahí en la mayoría está el 
mayor peligro, S. S. no ve todo lo que todos los demás estamos viendo 
bace tiempo. Su señoría por el hecbo importantísimo y trascendental de 
Sagunto; S. S. por sus campañas afortunadas y felicísimas de la Península 
y Cuba, S. S. era un astro que comprometia el brillo de otros astros, sobre 
todo estando lejos de la política y en donde podia conservar entera sü 
reputación, entero su prestigio. Verdad es que aun siendo S. S. un tanto 
molesto, un tanto embarazoso, un tanto perturbador para la marcha regalar 
de los Gobiernos, si la modestia y el patriotismo de S. S. no contenían, en 
sus justos límites, las peligrosas espontaneidades y las intemperantes inicia- 
tivas que suelen distinguir á las naturalezas favorecidas por la fortuna j 
que tienen dentro de un orden de cosas la importancia excepcional que 
tiene S. S. en la Bestauracion; verdad es, digo, que aun siendo S. S. un 
poco molesto y embarazoso para los Gobiernos en su marcha regular, si su 
natural modestia y patriotismo no le contuvieran, podria ser el hombre en 
reserva, el hombre que íuera el instrumento providencial para la Monarquía 
en instantes supremos que son tan de temer, mientras S. S. permaneciese 
lejos de la política, lejos de esta lucha feroz de los partidos, en que nos des- 
pedazamos sin piedad y en que caen tantas reputaciones y tan grandes pres- 
tigios. Pero el nombre de S. S. hacia falta para que el poder no continuara 
amortizado en manos del Sr. Cánovas; el nombre de S. S. hacia falta para 
cubrir con la responsabilidad de la reputación más grande, de la reputa- 
ción más imponente de la Bestauracion, el hecho de unaS elecciones que se 
iban á realizar dentro de un verdadero lecho de Procusto, en plazos peren- 
torios, con pies forzados, con máquinas admirablemente montadas por la 
situación anterior, con cohortes de funcionarios expertos y leales, tanto en 
la Administración central como en las provincias. 

¡Fortuna grande, ya que no preparación inteligente de su profundo 
genio político; fortuna grande la del Sr. Cánovas, que cuando todos ó e^ 
todos los consultores de la crisis de Marzo combatían la formación de 
Ministerio electoral, nobilísima idea de quien quería seguir las aspirac 
nes de la opinión pública sin inclinarse á ningún partido, conseguía que 
constituyese un Ministerio puramente electoral, meramente electoral, i 
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la autoridad del Sr. Martínez Campos, en beneficio de la propia política y 
de la persona del Sr. Cánovas! Jamás debió el General Martínez Campos 
prestar oidos á las consideraciones que se le hacían; no debió oírlas, en 
bien de la Monarquía, en bien de la dinastía y quizá en bien de la Patria 
y de la libertad. Pues qué, ¿habéis hecho del General Martínez Campos 
un héroe de Plutarco, el broquel de la Monarquía, la gran figura de la 
Kestauracion, para entregarlo á ese tempestuoso Océano de la política, 
dándole como piloto, sin duda por las borrascas que ha dominado en los 
mares, al experimentado estadista Sr. General Pavía, ó confiando á cual- 
quiera de los astutos y traviesos Ministros que le acompañan la misión de 
la diosa Minerva con el hijo de Ulises, cuando debíais saber que el nau- 
i^agio iba á ser seguro y que* el General Martínez Campos tenia que su- 
cumbir, más que á los tiros de los adversarios á los abrazos de los amigos 
y á las espontaneidades de su inexperiencia? Pues qué, ¿no habéis temido 
que evaporado tal vez su prestigio en pocos dias, alguien os pidiera cuenta 
de su desaparición, á la manera que Augusto rasgando sus vestiduras y me- 
sándose los cabellos gritaba desesperado en el fondo de su palacio, después 
de la derrota de Pannonia: « VarOy Varo, devuélveme mis legiones? "¡^ Pues 
qué, ¿habéis hecho del General Martínez Campos un nuevo Bayardo, una 
especie de semí-dios, más grande que nuestros más grandes capitanes, y 
tan grande como César, porque de él decíais que llegaba al Centrp, al 
Norte, á Cuba, y como César podía escribir: Uegué, vi, vencí, para entre- 
garlo después á la vulgaridad y á la prosa del Ministerio, para que subie- 
ra del Ministerio á la tribuna y se rompiera el encanto de repente, y para 
que la prensa en su rodar incesante y en su engranaje de acero lo reco- 
giera, triturara y entregara al ñiror de las pasiones políticas? 

Bien dijo el que dijo que la política no tiene entrañas; pero confieso 
que por mi parte, aunque adversario del General Martínez Caqipos, no 
hubiera tenido valor para hacerlo. Y ahora, si la leyenda resultara un poco 
borrosa; si alguien quiere convertir la epopeya en una fia.lsíficaoion, si 
alguien quiere presentar al soldado vencedor en grandes campañas, en 
autor de convenios sospechosos; si alguien llama, y es el partido conserva- 
dor el que lo hace, al César y al Bayardo un pobre hombre, no seremos 
nosotros los culpables de que esto haya sucedido. No está ciertamente en 
nuestros bancos el que ha llamado así al General Martínez Campos. Los 
grandes demoledores de una gran reputación que debió conservarse intac- 
y pura para el servicio de la Patria y del Key, entre los amigos de su 
loria están, no entre nosotros. ¡Quién sabel ¡Quién sabe! Acaso su se- 
ria venció su instintiva repugnancia á intervenir en la política de su 
ís, porque trasladado de improviso desde Ultramar á España, creyó que 
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•el momento supremo era llegado, que nuDca podría hallarse en mejor oca- 
sión para servir á la Patria que cuando se presentaba quizás al partido 
constitucional como un gran peligro para la sociedad española, cuando no 
como los Liborios Romanos de la Monarquía. Sin duda S. S., al oir cstaa 
indicaciones que tal vez le fueron hecbas, obedeció á la voz del patriotis- 
mo y formó Ministerio. Pero ¿con quién? Yo no sé quién dio los compa- 
fieros al General Martines Campos; creo que fué el azar, no una intención 
calculadora que ve las cosas de lejos: lo que yo sé es que los grandes con- 
sejeros de la continuación de la política conservadora, los grandes conse- 
jeros del llamamiento de S. S., andan libres y sueltos de toda solidaridad 
con S. S., y dejando solo á S. S. en su Odisea gubernamental, colocándose 
en esta ó en aquella presidencia, al firentede una sociedad de crédito 6 
desempeñando una embajada. ¿Cómo formó situación? Atado de pies y 
manos á la situación anterior. Por eso toda la importancia del gran Ba- 
yardo está á los pies de los grandes cabilderos del salón de conferencias, y 
va deshaciéndose como la sal en el agua, cuando debia conservarse, entre- 
gada al menudeo y á las pequeneces que constituyen el alimento mal sano 
de nuestra actual política. Por eso el funcionario de Cuba que llegaba ala 
estación del Mediodía, cuando podia ser residenciado, alcanzó un honor 
que no logró la Infanta Mercedes cuando vino á ser Keina de España, y 
hoy tiene que ir á Canosa para pedir gracia é indulgencia al pontífice de 
su iglesia. (Rumores.) Canosa, Sres. Diputados, se llama en España la 
calle de Fuencarral. 

Por eso esta mayoría empieza por donde casi ninguna acaba, por de- 
rrotar al Gobierno eñ la primera de sus reuniones; por eso Gobierno y 
mayoría, apenas nacidos, tienen todos los caracteres de la decrepitud, todos 
los caracteres de los seres abortivos; por eso la mayoría y el Gobierno, 
como ayer lo demostraron los Sres. Silvela y Komero Bobledo, tienen que 
pasar su existencia como ciertos católicos mundanos, entre el pecado y el 
arrepentimiento. Por eso basta que S. S. desee una cosa, para que ocurra 
todo lo contrario; por eso el nombre respetable del Sr. Llórente ha que- 
dado humillado á los pies del Sr. Barzanallana; por eso, uno después de 
otro, en ese banco se da en el mismo dia el espectáculo de la altivez admi- 
nistrativa del Sr. Silvela y de la humildad política del Sr. Marqués de Oro- 
vio ante el Sr. Eomero Kobledo. Por eso, y dicho sea de paso, no me con- 
testará el Sr. Marqués de Orovio si acepta ó no acepta las medidas admi- 
nistrativas del Sr. Silvela, para saber qué compañerismo domina en su 
fioría, si el compañerismo pasado del Sr. Romero Eobledo ó el compa 
rismo presente del Sr. Silvela; por eso no me contestará el Sr. Cáno' 
del Castillo si le pregunto su ilustrada y autorizada opinión sobre los 



— 297 — 

tos del Sr. Bomero Eobledo, respecto á la intervención del Sr. Eomero 
Bobledo en la elección de la Comisión de actas y respecto al discurso que 
el Sr. Romero Robledo pronunció en el dia de ayer. 

Por eso la realidad del Gt>biemo está en otra parte, y ahí está la apa> 
riencia; ahí está la responsabilidad sin el poder, y en otra parte el poder, 
sin la responsabilidad; por eso aquí en realidad no tenemos gobierno re- 
presentativo y parlaibentaño, sino anarquía representativa y parlamenta- 
ria, porque lo primero que pide este régimen es una política definida en el 
poder, un Gobierno que la practique en ese banco y una mayoría que la 
apoye, y aquí no hay ese Gobierno, ni esa política, ni esa mayoría (Rumo- 
res); no los hay con sus propias y naturales condiciones; por eso si el Ge- 
neral Martínez Campos no comprende la posición falsa que ocupa, no com- 
prende que ahí es una mera interinidad, no comprende el sentido de los 
abrazos que ahora se le pueden dar, abrazos que van enderezados única y 
exclusivamente á conseguir que el tránsito del poder se haga pacíficamen- 
te, sin ruido, sin rompimientos parlamentarios, como ocurrió en tiempo 
del General Jovellar; si no comprende esto á la hora presente ya, no tar- 
dará en comprenderlo, ó no tardarán en hacérselo comprender. 

Acaso en esta legislatura no ocurra nada, porque el cálculo, la habili- 
dad discretísima y sagaz, la prudencia calculadora de Cavour contenga la 
atropellada impaciencia de los Garíbaldis de la mayoría; pero vendrá el 
otoño, estará un poco asendereado ya el Gobierno, á pesar de esa dicta- 
dura con que nos ha amenazado un periódico serio, para amparar al Ge- 
neral Sr. Martínez Campos, á su persona, á sus actos, á sus palabras en 
las Cortes, de una augusta inviolabilidad; vendrá el otoño, y entonces no 
se podrán menos de discutir las cuestiones que ahora por la angustia del 
tiempo, por este calor de que todos somos victimas, no podemos discutir» 
y se discutirá la cuestión de Cuba, y entonces los dias de ese Gobierno 
estarán contados. ¿Qué ocurrirá entonces? Ocurrirá, según vosotros, lo 
que acaso á vuestros ojos será la prueba más elocuente de que aquí se 
practica ya la Monarquía constitucional parlamentaria con la pureza irre- 
prochable que en la vieja Inglaterra, pero lo que acaso á mis ojos podrá ser 
la anulación, la negación de la Monarquía constitucional. Ocurrirá una cri- 
sis, y consultados los grandes oráculos, los grandes oráculos declararán que 
los comicios indican los Ministros, que los comicios han sido recientemente 
consultados en nuestro país y aclaman al Sr. Cánovas del Castillo para cons- 
'tuir el Gobierno de Gabinete que procede en un gobierno parlamentario. 
Y quiere decir que los pronósticos se habrán realizado, que las profe- 
[as se habrán cumplido; y quiere decir que dará sus naturales conseouen- 
~as aquel bloqueo legal de que yo hablé en la legislatura anterior, que 
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confiscaba en beneficio propio todas las iniciativas y todas las espontanei* 
<lades de la Nación, y bloqueo que al amparo de la dictadura, que al am- 
paro de la fuerza, reunió las Cortes anteriores y tendió con incansable 
perseverancia una red impenetrable en el país, en los Ayuntamientos, en 
las Diputaciones, en las Juntas de censos, en las Comisiones permanentes, 
«n los Cabildos, en las Universidades, en la Magistratura, empezando por 
el humilde peldaño de jueces de paz, cuyos nombratídentos van siendo orí- 
gen de tantos escándalos, y acabando por la soberbia cúpula del Tribunal 
•Supremo, á donde no parece que se llega en España sin haber pasado an- 
tes por el vestíbulo inquisitorial del tribunal de imprenta; bloqueo que 
acaso venga con las apariencias populares, con la acumulación de votos y 
de actas del Sr. Eomero Eobledo, que en último resultado pudiera no ser 
-otra cosa que la expresión elocuentísima de los grandes caciquismos loca- 
les agradecidos á su gran protector; bloqueo que trae aparejada consigo 
una verdadera autocracia ministerial, imponiéndose á todo el mundo, á los 
amigos, á los adversarios, á los partidos^ levantándose triunfante y venga- 
dora sobre todos los que han querido y no han podido reemplazarla en lo 
alto, en lo medio y en lo bajo, á cuyas regiones dirigirá una sonrisa entre 
protectora y sarcástioa, como preguntando: ¿con qué derecho os oponéis á 
que yo me levante si todos habéis mostrado, vuestra nulidad y vuestra im- 
potencia en&ente de mí á quien la Nación aclama? Y quiere dedr que 
como el régimen parlamentario es éste, sucederá lo que debe suceder, por- 
que ejemplos como el que nos acaba de dar Portugal no son para imitados 
por nosotros. Nación gi-ande, que no tiene que aprender nada de un pue- 
blo tan pequeño, en donde un Gobierno conservador que acaba de reunir 
xm Congreso, con mayoría en ambos Cuerpos, deja el poder para ser sus- 
tituido por el partido liberal, que no ha pecado ciertamente ni de respe- 
tuoso ni de cortesano; por el partido liberlal, por consejo del Presidente del 
Gabinete, del Presidente del Congreso, del Presidente del Senado, con lo 
cual querían prestar un gran servicio sin duda á su Patria y á su Rer» Y 
quiere decir que como aquí no faltarán grandes doctores de la escuela con- 
servadora que quieran seguir las huellas de la democracia de la Asamblea 
revolucionaría de Francfort, para quienes un Rey no es más que un som- 
brero ó una corona sin cabeza, sin más misión que la de producir un suce- 
sor y nombrar un Presidente del Consejo de Ministros, que para ahorrarle 
fatigas le indica también el cuerpo electoral, quiere decir que los que he- 
mos tenido la gran pasión de nuestra vida, que es la Monarquía con 
tucional, tendremos que despedirnos quizás para siempre de ella y diri 
á esa Monarquía, que íué siempre el gran ideal de nuestra vida, aque 
dolorosas palabras que dirigió el poeta á Troya en ruinas. 
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Señores Diputados, estoy fatigado, vosotros lo estaréis también, y voy 
á concluir. Esta situación sucumbirá, la reemplazará la situación anterior; 
se irá el General Martinez Campos, Tendrá el Sr. Cánovas del Castillo, y 
de nuevo, en nombre de las ideas conservadoras, serán eliminados los cons- 
titucionaleiS que hemos sobrevivido, que hemos sobrenadado en medio de 
tantos cataclismos y de tantas catástrofes como se han sucedido en estos 
tiempos eñ nuestra desdichada Patria. 

Esas catástrofes, esos cataclismos han disuelto en España en poco 
tiempo Tronos, dinastías^ Bepúblicas, partidos e^teros, en tanto que nos- 
otros hemos sobrenadado siempre con igual significación, siempre con el 
deseo de reconciliar las instituciones antiguas con las ideas modernas, 
mientras que las clases conservadoras contribuian consciente ó inconscien- 
temente á la obra de la destrucción universal, para encontrar en ella quizá 
el justo castigo de su imprevisión y de su egoismo. 

Nosotros 6n la crisis de Marzo, enfrente del Greneral Martinez Campos 
y del Sr. Cánovas del Castillo, que ostentaban la confianza y la adhesión 
de las clases conservadoras, nos presentamos con la representación histó- 
rica, perdurable y única que queremos tener: la de esa reconciliación 
grande, patriótica, fecunda, nobilísima, que ha de dar seguridad al Trono, 
confianza al país, anchos horizontes al genio de la Patria; con la represen- 
tación que teníamos cuando defendimos al Trono de Saboya contra el sar- 
casmo de las clases conservadoras, que minaban con el ácido corrosivo de 
su sarcasmo la institución veneranda, la misma Monarquía; con la repre- 
sentación que teñíamos cuando defendimos valerosamente el orden social 
contra la deinagogia y contra el absolutismo, por esas clases protegidos y 
acariciados; con la representación que teníamos cuando en 1874 dirigíamos 
y encaminábamos todos nuestros esfuerzos á dejar libre el país para que 
el país dispusiera de sus destinos, y si queria la Monarquía, como parecía 
indudable, viniera la Monarquía por el voto del Parlamento, por la acla- 
naacion nacional, de modo que todo el mundo, cualesquiera que fueran sus 
antecedentes, pudiera bajar la cabeza ante el voto del Parlamento, ante la 
aclamación nacional, que es lo que explica la desaparición de todos los re- 
publicanos de Inglaterra, aun después de una revolución más prolongada y 
más radical que la nuestra, aun después del protectorado de Cromwell; con 
la representación que teníamos cuando á pesar de los justificados agravión 
oue teníamos en nuestro pecho, juramos fidelidad á esta Monarquía, y á 
lado estamos representando esa inteligencia salvadora, necesaria en 
lo gobierno, más necesaria en toda Monarquía, de todo punto indispon - 
>le en una Kestauracion. 
Muchos de vosotros á quienes ilumina el patriotismo para ver de lejos 
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los peligros que pneden amenazar á vuestro partido, estáis como pesaro- 
sos, como abromados por el pasado triunfo; pero los pocos que asi pensáis 
y los menos que asi lo decís en voz baja, no tendréis jamás valor para 
decir en voz alta que vuestro partido, abito de poder, necesita pasar por 
la prueba de la oposición para mantener la cobesion en sus filas, siquiera 
para que no dé espectáculos de armonía ministerial como el de ayer, y que 
necesita llegar al poder el partido que representa esta noble inteligencia 
que nosotros representamos, en bien del Trono y en bien del país. Vos- 
otros no tendréis jamás el valor de decirlo; enhorabuena: que boy continúe 
el General Martinez Campos, que mañana lo reemplace el Sr. Cánovas del 
Castillo, estableciendo de esta singular manera el turno de los partidos en 
el poder. Quiere decir que los que siguen al General Martinez Campos y 
los que mañana seguirán al Sr. Cánovas del Castillo, me recuerdan aque- 
llas dos hyas predilectas de aquel Rey, cuyos trágicos infortunios describe 
tan bellamente el gran poeta inglés; aquellas dos b\)as predilectas á quie- 
nes el padre entregó por completo su corazón y entre las cuales dividió 
por igual sus dominios, y que nosotros seremos la bija maldita á quien 
expulsó del bogar porque no tuvo bipocresía al expresar los nobles senti- 
mientos de su alma. Pero si á impulsos de la discordia os despedazáis, si- 
guiendo el camino trazado en la sesión de ayer, como se despedazaron 
aquellas dos bijas predilectas que amargaron el corazón del desdichado 
Rey, nosotros, eliminados y descartados del amor de las clases conserva- 
doras, como la noble y desheredada bija del desgraciado Rey Lear, sucum- 
biremos en la demanda, pero procuraremos salvar á las clases conserva- 
doras de la catástrofe que está engendrando su dolorosa y prolongada im- 
previsión. He dicho. 
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Vecino del Duque de la Torre, frecuentemente visitaba su 
casa por aquel tiempo al salir de la mia, y asi hube de hacerlo 
el dia de la crisis del 8 de Diciembre. Nadie sabia á punto fijo 
lo que pasaba, y se discurría sobre hipótesis. Habló alguien de 
la posibilidad de que el Rey llamase al Sr. Posada Herrera, y yo 
sostuve la idea de que si se realizaba este llamamiento para re- 
solver una de las crisis más arduas de nuestra historia parla- 
mentaria y constitucional, el Soberano, en el comienzo de su 
reinado y en medio de su juventud, demostraria ser un consu- 
mado estadista. Sostuve mi tesis en aquel momento con gran 
convicción. Existian los siguientes hechos, de los cuales era pre- 
ciso partir, ó con los que era por lo menos prudente contar: 
tinas Cortes que acababan de reunirse, dentro de las cuales no 
irecia tener mayoría sino el Sr. Cánovas, y las cuestiones de 
iba demandando una solución urgentísima y perentoria, que 
Sr. Cánovas no podia dar con autoridad, y para que tuviera 
i eficacia debida, en el sentido liberal y expansivo que la opi- 
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nion reclamaba. ¿Qué hacer? ¿Disolver las Cortes, para que se 
dijera que apenas reunidas cuando ya estaban disueltas? Esto 
era siempre delicado, no solo porque no enaltecen y levantan el 
sistema constitucional estos espectáculos, sino porque en un pais 
tan apasionado como el nuestro, en que el interés ciega el juicio 
y atrepella la razón, los elementos que en el Congreso tenían 
mayoría, aunque gozando, hasta con verdadero exceso, de la 
confianza y del favor del Soberano durante cinco años, habrían 
puesto el grito en el cielo, aparte do que ténian que aplazarse 
forzosamente las. cuestiones de Cuba, lo cual habría sido de un 
malísimo efecto en las Antillas, aun cuando no hubiera reprodu- 
cido ó enconado la guerra. ¿Llamar desde luego al Sr. Cánovas? 
Pues en efecto se formaba un Gobierno que tenia mayoría en las 
Cámaras, pero que tenia en frente la opinión en Cuba y en Es- 
pana, con más energía aun después del procedimiento empleado 
por les amigos, si no por los consejos del mismo Sr, Cánovas, 
para derribar al Sr. Martínez Campos; aparte también de que 
habiendo dicho el primero en sesión publica que uno de los mo- 
tivos que tuvo para dejar el poder en la crisis de Marzo fué por- 
que no se creyese que era el preferido de la Corona, ahora po- 
día resultar que se autorizaba aquella maledicencia si se le Ha-» 
maba desde luego, cuando precisamente la Corona sucumbía á 
la imposición parlamentaría y so veía obligada á dejar que hicie- 
ra tan desairado papel el General más ilustre de la Restauración. 
Necesitábase de una gran lucidez de entendimiento y de una 
gran entereza de carácter para salvar éstos escollos, y con el 
objeto clarísimo de salvarlos, se apelaba, en mi concepto, al lla- 
mamiento del Sr. Posada Herrera, apartándose del formalismo 
parlamentarío que imponía al Sr. Cánovas, y no acudiendo á la 
preiTogatíva constitucional de la disolución. Creía yo que el se- 
ñor Posada Herrera para formar Gobierno contaría con los cons- 
titucionales, como contaría con otros elemefntos de la Cámara, á 
fin de constituir un Ministerío que en nombre del patriotismo 
procurara recabar de un Congreso que se acababa de reunir, h 
solución de las cuestiones de Cuba, que revestían, no un carác- 
ter de partido, sino un carácter nacional; Ministerio puramente 
de tregua que apelara á todos los patriotismos de la Cámara pan 
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realizar una misión puramente transitoria, pero fecunda y nobi- 
lísima como ninguna. Creia.yo que los constitucionales no debíaa 
Aracilar en aceptar la participa.cion que se les diese, y que debian 
figurar en el Gabinete, no los que pasasen por más conservado- 
res, por más templados y gubernamentales en el partido, sino 
los que tuvieran opiniones liberales más acentuadas, abolengo 
más progresista y revolucionario, para que su presencia en el 
banco azul, sin necesidad de otros actos, irritase más y más á los 
intransigentes de la mayoría, la cual sin duda alguna recibiria 
al nuevo Ministerio con verdaderos rugidos de cólera, á pesar dé 
declararse un Ministerio de tregua en las cuestiones politicaSf 
que solo aspiraba á resolver una cuestión nacional, en que elpa* 
triotismo de todos los partidos estaba por igual interesado, para 
dejar después á la Corona en libertad de constituir una situación 
definitiva que gobernase con la Cámara 6 que la pudiera disol- 
ver. Creia yo que en vista de esta, actitud elevada y patriótica 
del Gobierno, á la cual corresponderia la mayoría con intransi- 
gencias, con votos de censura, con alborotos y escándalos, el se- 
ñor Posada Herrera tenia el derecho de presentar ante la Corona 
y ante el país, tales como eran, á los hombres influyentes de es» 
mayoría, tales como se habían presentado en frente de todo lo 
que no fuera su omnipotencia personal, y que entonces habría 
terminado el bloqueo parlamentario en que, con suprema habi- 
lidad y tenacísima perseverancia, habia encerrado el Sr. Cáno- 
vas á la Corona y al país, porque entonces, plenamente justifi- 
cada la disolución de las Cortes, esa disolución habría tenido lu- 
gar. Hablaba yo en casa del Sr. Duque de la Torre como se habla 
en esta clase de acaloradísimas disputas, sin cuidarme de las pa- 
labras, atropelladamente, con verdadera vehemencia, y añadía 
que una vez obtenida esa disolución, era llegado el caso de ha- 
blar con claridad al Sr. Posada Herrera, porque en ese momento 
estallaría y se desenvolvería rápidamente una gran crisis políti- 
ca, en que debian deslinderse los dos campos, la derecha y la 
[^uierda, el partido conservador y el partido liberal, al cual^ 
3mo los arroyos, que tienen un nombre distinto, van al mar, y 
i entonces solo son el grande Océano, se precipitarían lógica- 
lente, sin abdicación, sin imposición y sin resellamiento, todos^ 
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los que, por ser liberales en España ó en Cuba, se habían sepa- 
rado ó se separaban del Sr. Cánovas, cuando era locura querer 
que hombres de su altura y de su posición aceptaran una muti— 
lacion previa ó un resellamiento, en que no consentirían jamás 
y que si consintieran, aparte de perjudicarles personalmente , 
nos habia de perjudicar á nosotros también, porque venian á 
nuestro campo mermados en su autoridad y en su prestigio. 

En este estado de la disputa, se anunció al Duque de la Torre^ 
la visita del Sr. Posada Herrera, que estaba en el salón. Muchos 
dejaron el despacho, y yo fui de los primeros en dejar el hotel. 
Ya en el jardin, el sobrino del Sr. Duque de la Torre, D. Fran- 
cisco Moreu, me detuvo para decirme que no debia marcharme, 
porque venia de casa del Sr. Marqués de la Vega de Armijo, y 
alli habia sabido que en el Ministerio que estaba encargado de 
formar el Sr. Posada, debíamos entrar el Sr. Camacho y yo. No 
hice caso de la advertencia, y salí con el propósito de dirigirme 
al salón de conferencias del Congreso. Ya en la calle, otro sobrino 
del Sr. Posada Herrera, D. Joaquín Posada Aldaz, Gobernador 
que ha sido de varias provincias, y hoy de Palencia, me dijo que 
su tio le habia preguntado las señas de mí casa, y desde luego 
le habia encargado que me viese, para saber si podía contar 
conmigo para formar parte del Gabinete que estaba encargado 
por S. M. de constituir. Le contesté perentoriamente que sería 
un gran error, en mi concepto, que los constitucionales se ne- 
garan á secundar los propósitos de su tío; pero que el único 
constitucional que no podía formar parte de aquel Gobierno era 
yo, que venia persiguiendo de tiempo atrás una solución repre- 
sentada por él, y que estaba resueltamente decidido á demostrar 
con mí conducta el absoluto desinterés personal con que defendía 
mis convicciones, única manera de alcanzar autoridad en su 
partido los que no podemos alcanzarla por otros caminos que 
dan los grandes servicios, las canas ilustres, el carácter entero, 
una inteligencia excepcional ó una excepcional elocuencia, mer- 
ced á la que, sobre todo, como la palabra es tan esencial en un 
gobierno parlamentario, suele la opinión ser indulgente 6 tiene 
que capitular á veces con las naturalezas más viciosas y con lo 
hombres públicos más desacreditados. 
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Seguí en mi propósito, y llegué al Congreso. Hervía mate- 
rialmente el salón de conferencias. Nunca le he visto más ani- 
mado. Aquel era un Océano agitadisimo en que las pasiones 
alborotadas se atrepellaban como olas tempestuosas que no se 
interrumpen en dias de borrasca. Estaba lleno de Diputados. 
Formaban grupos numerosos. La discusión descendía á disputa, 
bajaba á reyerta, se convertía en pugilato. La ira dominaba en 
muchos corazones y salía á los labios en palabras ardorosasj 
como lava de volcan comprimido y que estalla de repente. El 
escuadrón de húsares maniobraba con inteligencia, con resolu- 
ción y con brío. No faltó en su puesto el audaz jefe que los man- 
daba, tan resuelto en el salón de sesiones como habilísimo en el 
de conferencias en pronunciar al oído de amigos dudosos ó de 
adversarios decididos aquellas palabras discretas que establecen 
entre el que las pronuncia y los que las oyen corriente de sim- 
patía personal ó principio de complicidad interesada que luego, 
si llega la hora del desengaño, se convierten en huraño desvío ó 
en odio reconcentrado. El Sr. Romero Robledo se multiplicaba, 
y parecía estar á la vez en todos los grupos, cuidándose ardoro- 
samente del interés y de la dignidad de los adversarios al parecer 
más que ellos mismos. Yo me sonreía (lo dije un día discutiendo 
en el Congreso), yo me sonreía cuando oía gritar por aquí y por 
allá y por todas partes: «Los constitucionales no sabrán lo que se 
hacen si aceptan la inteligencia con el Sr. Posada Herrera. Es cues- 
tión de dignidad para todos rechazarlo sin oírlo. O ellos ó nosotros. 
Nada de términos medios. » Y debo declarar ingenuamente que 
no pocos de mis correligionarios se enardecían ante aquel len- 
guaje, que lisonjeaba con habilidad pérfida nuestro amor propio 
é irritaba el sentimiento de dignidad, tan poderoso en los partidos 
populares, que olvidan ante él todo linaje de conveniencias y todo 
género de previsiones. «No tenia duda antes de entrar aquí, dije 
yo en un círculo de amigos particulares, Diputados de agrupa- 
ciones diversas, de que nos convenia á los constitucionales la 
telígencía que se nos propone; pero sí alguna hubiera tenido, 
hubiera desvanecido por completo lo que estoy viendo y oyen- 
> desde que he entrado en este salón.» Ya, caída la tarde, me 
itiré de aquel infierno de pasiones y de intereses encontrados. 

20 
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Quise ver al Sr. Sagasta para enterarle de la respuesta que, aun 
sin conocer su opinión y sin necesidad de previa consulta con 
él, habia dado á la delicada atención que me habia dispensado 
el Sr. Posada Herrera. No pude lograr mi propósito, porque en- 
contré al Sr. Sagasta con mucha gente, como le ocurre de ordi- 
nario, aun ocupando la Presidencia del Consejo, por efecto de su 
bondadosa afabilidad, que le hace tan accesible á toda hora, sobre 
todo por parte de los que son ó más atrevidos ó más indiscretos. 
Solo tuve ocasión de protestar contra dos dignas personas que, 
sin pertenecer al Congreso ni al Senado, aseguraban que era 
unánime la opinión del partido en contra de la irrteligencia que 
se habia propuesto. 

¿Obramos bien los constitucionales? Un poco lejos ya aquella 
fecha, si no por el tiempo, por los sucesos que han tenido lugar, 
no me atrevo á defender hoy con la misma firmeza mi convic- 
ción, enfrente, sobre todo, de la conducta seguida por el ilustre 
jefe de nuestra minoría, que rechazó perentoriamente la propo- 
sición del Sr. Posada Herrera, quien, desde aquel instante, debió 
considerar fracasada su misión y renunciar á la formación de su 
proyectado Ministerio. Pudo antes dirigirse á éstos ó aquellos 
hombres públicos de la agrupación constitucional, quienes cum- 
pliendo con las inspiraciones de la dignidad y con los deberes de 
la disciplina, habrían podido pedir á su jefe que reuniera las 
minorías de entrambas Cámaras para acordar lo más conveniente 
en caso tan arduo; pero después de conocida la rotunda negativa 
del Sr. Sagasta, no se explican y no se comprenden las gestiones 
posteriores que practicó el Sr. Posada más que por la obsesión 
que ejercía en su ánimo el noble y resuelto afán de formar un 
Ministerio para prestar sin duda un gran servicio al Rey y á 
la Patria; pero que formado el Gabinete á pesar del Sr. Sagasta, 
en contra del Sr. Sagasta parecía hecho, y los que hubieran te- 
nido la flaqueza de ánimo ó la temeridad de oír y de secundar 
al Sr. Posada, sobre atentar á su propio decoro, habrían podida 
menoscabar la autoridad del Sr. Sagasta, dividir á su partido 
concurrir á una desdicha, á un fracaso y á una vergüenza, qr 
de todo hubiera tenido un poco el Ministerio así formado, pa 
ver al fin perderse y malograrse los grandes esfuerzos que _ 
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venían haciendo en favor de la conciliación, y que, haciéndose, 
como se venian haciendo, con tanto desinterés como perseve- 
rancia, iban de dia en dia ganando cada vez más terreno entre 
los constitucionales {i). De todos modos, repito que no me atre- 
vería á sostener hoy, con la misma firmeza que entonces, que 
obramos mal los constitucionales al rechazar la proposición del 
Sr. Posada Herrera, y que no obrara bien el Sr. Sagasta. Los 
jefes de una minoría, y más aun si son jefes de un partido, ven 
las cuestiones desde más alto, con un criterio más comprensivo, 
tienen deberes más estrechos y responsabilidades más directas 
que los individuos aislados de la colectividad, que á veces las 
consideran, con la mejor voluntad quizás, á través de un prisma 
que no va más allá de uno mismo, sin relacionar su propio 
interés con el interés del partido y con el interés de la Patria. 
Por de pronto, teniendo que responder á la confianza de su 
partido, que se componía, no solo de su representación oficial 
y parlamentaria, que en mayor ó menor número de individuos 
podía desear la inteligencia rechazada, sino también de los 
elementos valiosos y considerables que quedaban fuera, debia 

<1) Lo verdaderamente grave era que el más refractario- á esta inteligencia fué 
siempre el ilustre jefe de la minoría; pero á pesar de ésto, la conciliación ganaba 
tanto terreno, que el Sr. Sagasta temió quedarse solo. Léanse, si no, con cuidado las 
palabras del que ya Presidente del Consejo de Ministros juzgaba lo que antes ocu- 
rrió en el seno de su partido de la siguiente manera: 

«Aquellas Cortes hicieron una Constitución; nosotros seguimos sosteniendo toda- 
vía la Constitución de 1869, por lo menos en su espíritu; seguíamos sosteniendo los 
derechos individuales como los sostenemos hoy; pero algunos amigos mios, muy 
leales dentro del partido, creyeron que una vez hecha la Constitución habia llegado 
el momento de que nos uniéramos con el centro parlamentario, que se habia unido 
al partido conservador para hacer una legalidad común, adelantándose en este 
punto á lo que nosotros hicimos después, y empezaron á hacer lo que ahora se llama 
atmósfera acerca de la necesidad que habia de unirse esas dos agrupaciones, el 
partido constitucional y el centro parlamentario, con tanta mayor razón cuanto que 
el centro era una rama desgai'rada del árbol del partido constitucional, que habia 
ido nada más que de paso para hacer, como he dicho antes, una legalidad común 
cerca del partido conservador. 

Pues yo, que tengo el valor de mis convicciones, debo declarar aquí que el cons- 
titucional más refractario á esa idea fui yo, porque he creido siempre que el partido 
constitucional se bastaba y se sobraba para llegar al poder y realizar en él sus com- 
»misos; pero entonces como ahora creian algunos amigos mios que me equivoca- 
y que era imposible, y que el partido constitucional tendría que permanecer 
istantemente en la oposición, y que yo era el obstáculo más grande para que el 
•tido constitucional subiera al poder. (3fwj/ bien, muy bien.) 
Hasta ese extremo llegaban mis amigos, y hubo momentos en que creí quedar- 
solo.» {Sesión del Congreso del dia 26 de Junio de 1882J 
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el Sr. Sagasta tener en cuenta que los partidos populares soa 
muy exigentes, son muy puntillosos, son muy delicados ea 
cuestiones de dignidad, al revés de los partidos conservadores, 
en quienes el cálculo está más extendido entre todas las inteli- 
gencias que los componen, para que al seguir los rumbos más 
accidentados y menos perceptibles del interés desnudo y escueto, 
no sufran lamentables disgregaciones. Después, por confianza 
que se tuviera bajo el punto de vista de la lógica, en que la Co- 
rona nos concediese el decreto de disolución ante la airada y 
descompuesta actitud de los conservadores, siempre era legitimo, 
siempre era previsor abrigar alguna duda, porque nuestros 
adversarios ponian todo su empeño en demostrar que el Sobe- 
rano no debia ó no podia separarse jamás de la mayoría de los 
Cuerpos Colegisladores sin exponerse á graves peligros; y si esto 
pasaba, y reaparecía el Sr. Cánovas al frente del Gobierno, el 
partido constitucional hubiera podido ser la befa y el escarnio de 
España entera, con la particularidad de que nadie habría tenido 
entonces en nuestro campo autoridad bastante para evitar que el 
partido, en su inmensa mayoría, hubiera enderezado su rumbo 
hacia la revolución, de que el Sr. Sagasta, en su sincero patrio- 
tismo, quería á toda costa huir. No hay duda de que aceptando 
la inteligencia propuesta por el Sr. Posada Herrera, si la Corona 
nos entregaba la disolución de la Cámara, podíamos haber anti- 
cipado en más de un año la situación que al fin sobrevino; pero 
no se sabe, y todo induce á creer lo contrarío, que el Sr. Posada 
Herrera tratara de esta eventualidad con el Soberano para el 
caso probable, y hasta seguro entonces, de una derrota en las 
Cortes, que es de lo primero de que se preocupan los hombres 
que forman un Ministerío y tienen que gobernar parlamentaria- 
mente, y que no tuvo ó no quiso tener en cuenta un hombre de 
su experiencia, ó porque supusiera lógica la disolución ante el 
recibimiento que le iban á hacer los conservadores, ó porque 
preocupado con la idea fija de formar un Ministerio para servir 
á la Corona en caso tan apretado, dejara de ver esta dificulta 
inmediata é insuperable, aunque no de aquel momento, que e 
honor de la verdad debia pesar, con más angustia que sobre < 
hombre aislado y solo en medio de los partidos, sobre el jefe c 
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una minoría y de una parcialidad en que existian tan encontra- 
das corrientes, y en cuyo seno podian desenvolverse tendencias 
tan peligrosas. Tales podian ser las consideraciones que decidie- 
ran el ánimo del Sr. Sagasta al rechazar la proposición del señor 
Posada Herrera, con tanto más motivo cuanto que era licito y 
racional confiar en otras oportunidades más despejadas para 
establecer la misma inteligencia con los elementos disgregados, 
por su liberalismo, de la mayoría; inteligencia que se nos venia 
imponiendo tiempo há con la brutalidad de los hechos, los cua- 
les, por grande que sea nuestra obstinación y superior nuestro 
entendimiento para quererlos modificar, no se modifican á me- 
dida de nuestra voluntad, sino ellos son los que nos modifican 
insensiblemente á nosotros á fin de que, en las modificaciones, 
ora fundamentales y definitivas, ora transitorias y puramente 
estratégicas de conducta, obtengamos resultados útiles y benefi- 
ciosos para la Patria y para nosotros mismos. 

Por efecto de nuestra actitud, el Sr. Posada Herrera no pudo 
6 no se atrevió á formar Ministerio, y habiendo declinado el mis- 
mo honor, por motivo de salud, él Sr. Ayala, Presidente del 
Congreso, que hubiera podido constituir una situación interina á 
fin de legalizar la situación económica y dejar espedita la Regia 
prerrogativa para resolver en definitiva lo que en su alta sabi- 
duría creyese mejor al interés puWico, so dio el encargo al se- 
ñor Cánovas del Castillo, que reapareció en la Presidencia del 
Consejo de Ministros. La indignación de la opinión pública fué 
grande desde los primeros instantes. Al presentarse en los Cuer- 
pos Colegisladores, estalló un conflicto en el Congreso porque se 
negó el Sr. Cánovas á discutir desde luego una proposición pen- 
diente desde el dia en que se planteó la crisis por la anterior si- 
tuación, y se negó, fundándose en que el Gobierno tenia que 
acudir á la otra Cámara á hacer su presentación oficial. El debate 
se enardeció. El Sr. Linares Rivas, que lo mantuvo en nombre 
de la minoría constitucional, acosaba con enconada intención al 
Srl Cánovas, y éste, nervioso ya y un tanto descompuesto, tuvo 
la ligereza de manifestar su creciente irritación por medio de 
ademanes que no estaban en perfecta armonía con su alta posi- 
ción, con el momento solemne que se atravesaba y con el re- 
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cinto augusto en que la escena se producía. Todas las minorías 
se retiraron en son de airada protesta, y no fueron los últimos ea 
dar calor al movimiento los Diputados centralistas, bien que al 
precipitarse todas las oposiciones fuera del Congreso, quedara 
dentro de él, ni ministerial ni oposición, el Sr. Posada Herrera, 
por lo cual, muchos que, advertidos por la malicia ó iluminados 
por el juicio, buscaban proporción entre los motivos que las de- 
terminan y las actitudes que se toman, viendo que era liviana la 
causa para actitud tan grave, sospecharon que la que se llamo 
coalición de la dignidad, más que un movimiento indeliberado de 
la voluntad y del decoro, podía ser una verdadera maniobra po- 
lítica en que habían caído inconscientemente los constituciona- 
les, que huían del Sr. Posada Herrera y se encontraban de nuevo 
con el Sr. Posada Herrera como única solución del conflicto, que 
en caso de estrema necesidad tuviera que buscar la Corona, au- 
sentes y retraídas las oposiciones de la Cámara. Auii sin necesi- 
dad de apelar á estos refinados cálculos de la malicia, pudo ex- 
plicarse naturalmente la inesperada como instintiva explosión de 
todas las oposiciones, porque la atmósfera política estaba carga- 
da de electricidad y en esos casos la prudencia de los Gobiernos 
no debe de tener limites, porque la chispa más insignificante 
produce un incendio, siendo raro que no hubiera advertido el 
peligro desde luego el Sr. Cánovas al presentarse por primera 
vez al Parlamento y diera señales ciertas de impaciencia desde- 
ñosa y casi ofensiva, que determinaron la ruidosa explosión. No 
era menor la tensión de los espíritus fuera del Parlamento; allí 
en donde se presentaba el Greneral Martínez Campos, era acogido 
con ruidosas aclamaciones, manera indirecta de azotar á la nue- 
va situación que en efecto había empleado medios no muy co- 
rrectos para sacrificar sin consideración y sin piedad al General 
ilustre á quien tanto debían todos los conservadores. Sí los veci- 
nos de Madrid, queriendo manifestar agradecimiento al pueblo 
de París que se había apresurado á socorrer ampliamente las 
desgracias ocurridas en algunas provincias del Mediodía de Es- 
paña, se presentaban á las puertas de la Embajada de Francia, 
se oían gritos y se producían escenas que reclamaban perento- 
riamente la presencia del Gobernador civil y de la fuerza pu— 
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blica; sí tenían lugar las exequias de un General afiliado á los 
partidos liberales, como él General Lagunero, siquiera estuviese 
distante de medir la estatura de Espartero, de 0*Donnell ó de 
Prim, acudía la multitud en número tan crecido y en ademan 
tan hostil, que se temia una grave alteración del orden; en una 
palabra, se habia engendrado una situación violenta entre el Go- 
bierno y los partidos que lo cambatian, cuyo desenlace, más ó 
menos lejano, amenazaba no ser pacifico. 

Quizás la perspicacia, que no es posible negar al Sr. Cánovas 
del Castillo sin grande injusticia, adivinaba este estado de cosas 
que se iba á encontrar cuando de nuevo apareciera al frente de 
los negocios, y de ahí que hiciera tentativas sinceras para evitar 
la caída prematura del Gabinete que presidia el General Martínez 
Campos, como lo demostró buscando soluciones conciliadoras en 
la cuestión de abolición de la esclavitud; pero preocupado con la 
idea de evitar un rompimiento parlamentario estrepitoso con la 
discusión política, no quiso emplear la autoridad inmensa que 
dentro de su partido le acompaña para oponerse á los que en 
secreto, impulsados por la impaciencia del Sr. Romero Robledo, 
prepararon y dispusieron la muerte del General de Sagunto; con 
lo cual todo el partido conservador, empezando por su jefe, iba 
á encontrarse en una situación anómala y comprometida, con 
gran mayoría dentro de los Cuerpos Colegisladores y con escasa 
autoridad fuera de ellos. El Ministerio empezaba bajo malos aus- 
picios, y teniendo todos los caracteres externos de definitivo y 
• de estable, presentaba á los ojos experimentados, en los primeros 
instantes, todos los síntomas de la decrepitud y de la muerte; pero 
como el Sr. Cánovas del Castillo no es hombre que se deja sor- 
prender y atrepellar por los acontecimientos, sino que los dirige 
y los utiliza en tanto que á la previsión humana es posible, se 
apercibió á la defensa con resolución y con brío. Reunió á la 
mayoría en los salones de la Presidencia, y allí la preparó con 
destreza habitual para que lo siguiera sin vacilación y hasta 
n entusiasmo en la ruda campaña que juntos tenían que em- 
ender, viniendo á declarar que habia aceptado el Poder por 
rdadera necesidad de que no quedase en medio del arroyo, de 
nde lo pudieran recoger los partidos de aspiraciones equívocas 
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y sin historia que tenia enfrente, y que no representaban más 
que una política de aventuras. Acudió á las Cámaras, y solicita 
un amplio voto de confianza, para aparecer ante la Corona coa 
la fuerza que no encontraba en la opinión, como sin necesidad 
acudió á la firma del Soberano para suspender por Real decreta 
las sesiones de Cortes por pocos dias, cuando siempre se habia 
hecho por un acuerdo de la Cámara, tomado á petición de las 
Mesas, á fin de demostrar por esta manera indirecta que le acom- 
pañaba la Regia confianza aun después dd conflicto producida 
con las minorías del Congreso. 

La ausencia de estas minorías en la Cámara popular era á un 
tiempo mismo principio de debilidad ó de fuerza, causa de vida 
ó de muerte para el Ministerio, según el punto de vista bajo el 
cual se la examinase; principio de fuerza y de vida, porque la 
Corona no podia despedir á un Ministerio con mayoría en el Par- 
lamento, para reemplazarlo con un partido que ni dentro del 
Parlamento figuraba; causa de- debilidad y de muerte, porqué- 
interrumpida la vida parlamentaria, todas las funciones del sis- 
tema quedaban como en suspenso, y el Ministerio no podia vivir; 
mucho más, porque visible y evidente en aquella hora el anta- 
gonismo entre el país y su representación legal, faltábale al Mi- 
nisterio el oxígeno de la opinión pública, que en la medida que 
hasta engrandece y fecunda la acción misma de los Gobiernos 
incapaces, disminuye y esteriliza la de los estadistas más inteli- 
gentes, viniendo á ser la opinión publica como la brisa cariñosa 
para el buque que camina rápidamente y sin riesgo á favor de la 
corriente, cuando de otra manera el buque tiene que plegar las 
velas y navegar á fuerza de máquina, que si no estalla por vio- 
lencia de la presión, lo lleva á estrellarse quizás sobre el escoUa 
más insignificante del derrotero azaroso que las circunstancias, 
más que el experto piloto que lo puede dirigir, le han trazado. 
Quedaba una solución, según he dicho ya: la representaba por 
el Sr. Posada Herrera, que no habia seguido á las minorías en su 
actitud airada de protesta, que habia sido el único Diputado qi 
estuvo enfrente, aunque guardando discreto silencio, del voto d 
confianza otorgado por el Congreso al Sr. Cánovas, y que podi 
ser llamado de nuevo á formar la situación que no pudo const^ 
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tuír el 8 de Diciembre; pero el fracaso ruidoso de entonces, la» 
circunstancias que lo acompañaron, la negativa rotunda del señor 
Sagasta, de la que se hacia ya ó resultaba naturalmente solidaria 
todo el partido constitucional, despojaban á esta solución de todo 
carácter de viabilidad presente y de fecundidad futura, que solo 
podian no ver entonces los que discurrian con la lógica del deseo 
ó del interés personal que oscurece las inteligencias más luci- 
das. Yo mismo, que habia sido considerado como sospechoso 
entte muchos constitucionales por defender con generosa obsti- 
nación aquella candidatura cuando perseguia con ella los inte- 
reses colectivos para mi partido y los intereses generales y pa- 
trióticos para el país que dejo expuestos, veia claro que era 
inútil y sobre inútil tardío y sobre tardío contraproducente y 
perjudicial ya para todos, insistir en este tema, no solo porque^ 
con dejar de ser Presidente de la Cámara, habia dejado de ser el 
Sr. Posada el instrumento feliz que necesitaba la Corona, en cir- 
cunstancias propicias, que desgraciadamente no se habían apro- 
vechado, para emanciparse parlamentariamente del Sr. Cánovas 
y llegar gradual y lógicamente al llamamiento de los constitu- 
cionales, no solo por el reciente y último fracaso que podia ha- 
cer revestir al segundo qi^e se intentase de caracteres un poco 
ridículos, sino porque lo que, al parecer de algunos, habilitaba 
en aquel momento al Sr. Posada para ser llamado de nuevo por 
la Corona, cual era estar en actitud correcta dentro del Congreso, 
cuando las oposiciones estaban fuera en actitud de protesta y 
algo así como de rebeldía, muchos lo consideraban ya como una 
censura indirecta de la conducta seguida por las oposiciones, de 
cuya dignidad no se habia querido hacer solidario, y veían en 
todo ello una prueba confirmatoria de la murmuracioa que corría 
en los círculos políticos de que la coalición de la dignidad era una 
maniobra proparada hábilmente, aunque sin motivo bastante^ 
para crear un conflicto insoluble para la Corona, si no apelaba 
^tra vez al Sr. Posada Herrera, lo cual, pasada la irritación de 
os primeros instantes y recobrada la serenidad del juicio, traia 
3mo desasosegados y un si es ó no es arrepentidos á mis corre- 
igionarios, y hacia presumir que se aprovecharía cualquier oca- 
ion y cualquier motivo para volver á la Cámara. Por otra parte. 
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los acontecimientos se habian desenvuelto con extraordinaria ra- 
pidez para pensar en soluciones intermedias que antes pudieran 
ser oportunas é inmejorables. El Sr. Cánovas del Castillo, que 
era la grande é incontestable autoridad de los conservadores, 
estaba mal en todas partes, impuesto en Palacio más que busca- 
do con cariño, con la enemistad personal y pública de los Gene- 
rales más ilustres de la Restauración, Martinez Campos, Jovellar, 
Conde de Balmaseda, que gravitaban hacia el campo liberal, con 
la hostilidad creciente de la opinioá pública, herida en lo más 
vivo, en aquella hidalga caballerosidad de la antigua Castilla, 
cuyas apariencias procuran guardarse más á medida que esta 
virtud se siente menos, y que parecia completamente atropellada 
por los procedimientos que se emplearon para derribar el ante- 
rior Ministerio; no tenia más fuerza el Sr. Cánovas que laque 
sacaba de unas Cámaras, gastadas, estériles y caducas, apenas 
nacidas, como cómplices silenciosas y complacidas de la muerte 
del hombre que las dio vida. Era evidente que las Cámaras iban 
á sucumbir mucho antes de su término legal, como era evidente 
que el Sr. Cánovas no habia de caer por voto del Parlamento, 
sino en virtud de la prerrogativa constitucional de la Corona, que 
nombra y separa libremente á los Ministros. El cambio de poli- 
tica tenia que hacerse bruscamente y tenia que darse lo que las 
preocupaciones cortesanas ó los egoismos conservadores presen- 
taban como un salto en las tinieblas, el llamamiento de los libe- 
rales que el Sr. Cánovas tenia enfrente,* y á quienes, con mas 
encono que razón, acababa de llamar partidos de aspiraciones 
equivocas y sin historia, que no representaban más que una polí- 
ca de aventuras. Ausentes los liberales del Parlamento, se hacia 
preciso rechazar solemnemente esta acusación del Sr. Cánovas, 
que tendía á desautorizar ante el Rey á los adversarios de la po- 
lítica conservadora, que podian ser llamados, explicar el carácter 
de nuestra nueva abstención parlamentaria, que no envolvia nin- 
guna tendencia revolucionaria, ni encerraba ningún sentimiento 
de despecho, ni mucho menos quería ser una imposición á ' 
Corona, y presentar al leader de la minoría constitucional com 
el candidato lógico y natural de todas las oposiciones hbera 
les reunidas fraternalmente en una gran manifestación, ya qi 
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no podia hablar en el Congreso. Tal fué el pensamiento que tuve 
yo entonces y que, previa consulta y aprobación del Sr. Sagasta, 
quise llevar rápidamente á ejecución. Se acercaba el dia de Re- 
yes, que es aquel en que los agilitares felicitan tradicionalmente 
las Pascuas al Soberano, y en ese dia creí que los Diputados re- 
traidos debíamos reunimos en un gran banquete con todos los 
Generales que figuraban en la oposición liberal y tenian asiento 
ea el Congreso 6 en el Senado, para dar lugar á que el Sr. Sagasta, 
á quien nadie podia disputar la presidencia, ausente como estaba 
á la sazón el Duque de la Torre, pronunciase un discurso que 
fuese a la vez esplícita manifestación de nuestro monarquismo y 
como el programa de la oposición liberal formulado por su jefe 
á la Corona. Daba yo, sobre todo, importancia capital á que los 
Generales más ilustres del ejército español, hubieran estado de 
este ó de aquel lado cuando tuvo lugar el hecho de Sagunto, 
aparecieran unidos en un pensamiento y presididos por el leader 
de la minoría constitucional. Hablé con el General Jovellar, cuyo 
concurso creía que me daba el del General Martínez Campos, á 
quien yo no trataba entonces, y aceptó mi pensamiento. Hablé 
con el Sr. Bermudez Reina para que tratase la cuestión con su 
ilustre amigo el General López Domínguez, cuya presencia en el 
banquete significaba moralmente la presencia del Duque de la 
Torre, y el Sr. Bermudez Reina vino á mi casa poco después á 
darme una contestación satisfactoria. Aquella misma noche, en 
el Teatro Real, á presencia del Sr. Mazo que con su claro talento 
y con su incansable actividad tantos servicios ha prestado á su 
partido, abordé la cuestión con el Sr. Marqués de la Vega de 
Armijo, quien me hizo observar que la concurrencia de tantos y 
tan calificados Generales en el banquete podía darle el carácter 
de una imposición á la Corona, y habiéndole replicado yo que 
casualmente se trataba de explicar satisfactoriamente nuestra sa- 
lida del Parlamento, que el Gobierno habia considerado como un 
acto revolucionario, acabó por decirme que el Sr. Alonso Martí- 
ne y él irían al banquete si asistía el Sr, Posada Herrera. Di 
ci nta al Sr. Sagasta en la mañana siguiente del estado que te- 
ñí i mis gestiones; y habiendo molestado al Sr. Sagasta que la 
pi sencía en el banquete de los centralistas, ausentes del Con^ 
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greso como nosotros, se hiciera depender de la presencia del se- 
ñor Posada, que habia quedado en la Cámara, me pidió que de- 
sistiese de llevar á cabo mi pensamiento, encargándome por mi 
parte de manifestar al Sr. Marqués, que si no seguia adelante, era 
porque el Sr. Sagasta habia encontrado juiciosas y acertadas sus 
observaciones acerca del carácter de imposición que nuestros 
comunes adversarios podian maliciosamente dar á nuestro ban- 
quete. Por cierto que el Sr. Marqués de la Vega de Armijo, igno- 
rante de los verdaderos motivos que me habian hecho desistir de 
mi proyecto y en su noble deseo de contribuir personalmente á 
la obra de concordia quo se iba haciendo necesaria, se prestó 
generosamente á facilitar, por medio de un convite privado en 
su casa, que no podia revestir carácter de imposición, no exce- 
diendo de seis á ocho personas, la aproximación del Sr. Posada 
Herrera y del Sr. Sagasta, del General López Dominguez y de 
los Generales Martinez Campos y Jovellar, declinando con gran 
delicadeza el Sr. Sagasta el honor que se le hacia, cabalmente 
para que no me considerase herido y lastimado yo por no haberse 
aceptado el banquete publico y solemne que habia sometido a su 
aprobación. 

No tenian, pues, gran eficacia las tentativas aisladas de 
aproximación y de concordia que intentaban fuera del Parla- 
mento estos ó aquellos individuos de uno ó de otro matiz de la 
oposición, y apareciendo ya la ausencia de las minorías en el 
Congreso, no grandemente justificada en sus motivos y antece- 
dentes, ni en el objetivo y resultados que podia envolver para la 
oculta intención 6 para la malicia, tuvo al fin el Sr. Posada 
Herrera, en la sesión del 26 de Enero de i 880 (la protesta habia 
tenido lugar el 8 del último Diciembre), la feliz idea de dirigir 
una pregunta, una interpelación ó ruego, que de las tres mane- 
ras calificó su acto, al Sr. Presidente del Consejo de Ministros 
para que explicase su actitud en aquella sesión memorable, y 
diese lugar con sus francas explicaciones, que pudieran resultar 
satisfacciones directas ó indirectas al menos, para que las m: - 
rías volviesen á la Cámara y terminase un estado de cosas p - 
judicial á todos, al sistema constitucional, al Gobierno, é a 
mayoría y á las oposiciones. El discurso qne pronunció el 8-= ir 
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Posada en esta ocasión, al cabo de quince años pasados entro 
revoluciones y restauraciones, en que había asistido mudo á los 
debates parlamentarios, demostró que su inteligencia y su pala- 
bra no habian envejecido al compás de los años, y aunque 
temiendo y adelantándose á la malicia, dijo expresamente que 
acaso pudiera alguien calificar de habilidad senil su intervención 
en aquel debate, nadie, sin penetrar audazmente en el sagrado 
de las intenciones, pudo creer que trataba de sustraerse á la 
acusación de estar interesado en la ausencia de las oposiciones, 
sino que el común de las gentes debia de ver en él, juzgando 
como debe de juzgar por sus actos públicos y externos, un gran 
patriotismo y un gran desinterés, que lo colocaban, como juez 
del campo, entre el Gobierno y las oposiciones, por encima y 
aparte de uno y de otras, sin la pasión de aquel por aferrarse al 
poder, y sin la pasión de éstas por conseguirlo. 

El Sr. Cánovas del Castillo dio amplias y nobles explicacio- 
nes á las minorías, como era de esperar, y las minorías volvie- 
ron al Congreso. Retiróse después el Sr. Posada Herrera á Lla- 
nes, y quedaron en el Parlamento batallando diariamente en 
frente del Gobierno constitucionales y centralistas, convencidos 
cada vez más de la necesidad de entenderse si habian de susti- 
tuir al Sr. Cánovas, pues el Gobierno sacaba ya toda su fuerza 
de la división de las oposiciones, y lo mismo al halagar y favo- 
recer antes á los centralistas contra los constitucionales por com- 
batir la Constitución de 1869 aquellos enfrente de estos, como 
después, al favorecer y halagar á los constitucionales contra los 
centralistas para que estos dejaran de ser una perturbación cons- 
tante, una disidencia inmortal, como les decia el Sr. Cánovas, y 
reconocieran al fin la jefatura del Sr. Sagasta, no tenia más objeto 
que mantener apartados y enconados á sus naturales herederos, 
y no hubiera procedido de otra manera, que tal resulta la pasión 
del poder que tienen los hombres, si por ventura los centralistas 
hubieran defendido la Constitución misma de 1869, ideas más 

trevidas y novedades más peligrosas para el Trono y para la. 

itria. 






CAPITULO XII 



La crisis de Diciembre de 1879. 



Ya otra vez las minorías en las Cortes, los constitucionales de 
biamos apercibirnos á tratar la crisis de Diciembre, y con ella la 
cuestión más grave de la política española, la cuestión de las 
Antillas, en la que, en conciencia, yo temo que se ha introdu- 
cido un error sustancial y fundamental respecto al régimen que 
debe determinar nuestras relaciones con las antiguas colonias, 
el régimen de asimilación que, llevado á sus últimos límites, 
hasta considerar á Cuba y Puerto-Rico ni más ni menos que 
como si fueran cualesquiera otras provincias de la Península, lo 
considero impracticable, imposible y absurdo. Los Diputados 
antillanos, singularmente el Sr. Portuondo que, desde la vez 
primera en que habló, se colocó á la altura de nuestros más 
reputados oradores, aludió con insistencia á la minoría constitu- 
cional, y más aún á mi, que había discutido esta cuestión con el 
Sr. Cánovas del Castillo, por lo cual, una vez que el Gabinete 
declaró que no tenia dificultad en que se tratara de ella al pro- 
pio tiempo que de la crisis, me levanté á usar de la palabra. Lo 
hice con gran temor, con mucho más temor que de costumbre, 
porque creía que pudiera comprometer al partido en que mili- 
taba por medio de una de esas declaraciones, hijas de la impro- 
visación, que más tarde no se pueden recoger sin una de esas 
abdicaciones que desprestigian al que las hace y desautorizan á 
los partidos, en cuyo nombre se hacen. No sé si conseguí mi 
— opósito; pero leído fríamente hoy el discurso que entonces 
muncié, no tengo por qué arrepentirme de ninguna de mis 
jlaraciones. 

Hé aquí aquel discurso: 
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tSefiores Diputados: después del admirable discurso que en el día de 
nyer pronunció el Sr. León y Castillo, en que su elocuentísima palabra 
iluminó tan nueyos y tan amplios horizontes en la cuestión de Cuba, tan 
nuevos y tan vastos horizontes en todas las cuestiones que se relacionan 
<5on la perla de las Antillas, ¿qué es lo que voy á hacer yo, qué es lo que 
voy á decir, para elevar el debate y mantener benévola vuestra atención? 
Dispénseme y excúseme ante vosotros, dispénseme y excúlpeme ante vues- 
tra espectacion la circunstancia de estar comprometido de antemano á 
intervenir en este debate, á decir algo sobre la última crisis en sus rela- 
ciones con la política de Cuba, en sus relaciones con la influencia que esa 
política ha ejercido sobre la Península, después de las palabras que se 
cruzaron entre el Gobierno y el Diputado que tiene el honor de dirigiros 
la palabra en este instante. 

Nadie, nadie con menos derecho que yo á extrañarse del desenlace que 
tuvo la crisis de Diciembre. Seis meses antes yo lo expuse hasta en sus 
detalles más nimios; seis meses después los hechos habían confirmado todos 
mis augurios. Recuerdo, Sres. Diputados, que al hablar de la crísÍB de 
Marzo, que al exponer la situación que tenían en esa mayoría unos y otros 
elementos, me valí de una comparación que el Sr. Cánovas del Castillo 
con gran razón calificó de mal gusto, pero en gracia de su exactitud, yo 
pido perdón al Congreso, yo pido perdón al ilustre /General del Zanjón, si 
vuelvo á reproducir aquella comparación. Yo dije que por consecuencia de 
la situación que habían creado al General Martínez Campos los hombres 
que se sientan en ese banco, resultaba el soberbio león de la guerra un 
ratoncillo, que por .cierto no tenia muy lejos al gato, que aunque por enton- 
ces le acariciaba, de cuando en cuando le enseñaba sus aceradas uñas y 
acabaría por devorarlo cuando se despertaran en él los instintos que reci- 
bió de la madre naturaleza. 

¿Qué, qué es lo que habéis hecho con el General Martínez Campos 
sino jugar con él ante el país y devorarlo cuando no habéis podido conté* 
ner vuestra sed de poder? Por cierto que no sé qué admirar más, ó mejor 
dicho, no sé qué condenar con mayor severidad en vosotros, si lo desaten- 
tado de vuestra ambición, ó si lo monstruoso de vuestra ingratitud, ó si la 
violencia del procedimiento que para derribarle habéis empleado. 

Señores, después de una situación de las que más han durado en Es- 
paña, en este país de la instabilidad, en este país de la impaciencia, en este 
país en que el poder público gasta á todos y no enaltece á nadie, cua' " 
quiera que sean sus hechos, según por elocuente manera ha declarado 
Sr. Cánovas del Castillo; en este país en que el partido liberal jamás 
podido llegar al poder sino por medio de la fuerza; en este país en que 
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bombre tan drounspecto y tan mesurado como el Sr. Silvela ha decIarado^ 
qne no debía reproducirse otra yez la falta que se cometió en el reinada 
• anterior, de no llamarse jamás al poder al partido liberal; en este país en 
que á las violentas, á los atentados, á las intemperancias del partido con- 
servador, que debia ser él circunspecto, el prudente, ba constestado el par- 
tido liberal, el partido constitucional, con su abnegación, con. su pruden» 
' cia, con su paciencia, con su patriotismo, con su lealtad no interrumpida al 
Trono, ¿basta cuándo, basta cuándo no se ba de ver extinguida esa ambi- 
ción desordenada de mando? 

Dos Generales bicieron'la restauración en Sagunto; los dos ban pasado 
como un ftigaz meteoro por la Presidencia del Consejo de Ministros, para 
servir de instrumentos á los altos designios del Sr. Cánovas del Castalio. 
¿Cómo, cómo ban caido los dos? No cayeron i los golpes de sus naturales 
adversarios, como era de esperar; cayeron, como no era de esperar, á los 
golpes del Sr. Cánovas. ¿Cómo cayó el General Jovellar? ¿Necesitaré yo 
recordaros aquella barricada moral que en&ente del Trono levantó el señor 
Presidente del Consejo de Ministros? ¿Cómo ba caido el General Martí- 
nez Campos? Señores Diputados, un General respetable ba declarado en 
otro sitio que él se apresuró á presentar la dimisión de su cargo porque 
queria quedar al lado del bombre que representaba la lealtad y la buena 
fe vencidas por la astucia y la babilidad del 8r. Cánovas del Castillo, y el 
bombre de la palabra incomparable, el gran polemista de nuestro país, el 
bombre que ba sido y es nuestra admiración quando babla, tuvo que callar 
y enmudecer; enmudeció y calló ante acusacio^i tan grande. {El Sr, Presi- 
dente del Consejo de Ministros: Porque no bice easo.) 

Traslado al General Biquelme, que está lejos de Madrid, las palabras 
del Sr. Presidente del Consejo: no le bizo Caso S. S.; es decir, que le des- 
preció. (El Sr. Presidente del Consejo de Ministros: No; como no lo bice 
de las de ayer.) Su señoría mira á todos de la manera que ba mirado esta 
tarde al país al recordar las tristezas de nuestra bistoria contemporánea. 
{JSl Sr. Presidente del Consejo de Ministros: Miro así los insultos.) 

Me honra mucho el diálogo que conmigo quiere establecer el Sr. Pre- 
sidente del Consejo de Ministros. 

Por cierto que ni al General Martínez Campos ni al General Jovellar 
les han valido sus servicios á la Eestauracion en Sagunto, ni sus servicios 
d ese partido conservador-liberal, como que sin sus esfuerzos y sin sus ser- 
ios ese gran partido conservador-liberal seria una mera fantasía, una 
tracción del Sr. Cánovas del Castillo. Por cierto también que vuestra 
iucta con estos Generales, y sobre todo con el General Martínez Cam- 
, apenas tiene igual en las grandes ingratitudes de la bistoria. Ni 1& 

21 



— 322 — 

conducta qué tuvo el Bey Católico con el Otan Capitán; ni la ingratitud 
de Felipe 11 con el gran Duque de Alba; ni la ingratitud del partído mode- 
rado destruyendo, acabando con el inmortal 0*Donnell por medio de una 
miserable intriga después del 22 de Junio, apenas son comparables con la 
conducta que habéis seguido con el General Martinez Campos; porque sin 
su audacia en Sagunto, sin su proceder en el Norte, en el Centro, en 
Cuba, ¿qué serik de ese Gobierno? ¿Qué seria del Sr. Cánovas del Castillo? 

Pero no debe extrafiar á nadie tamaña ingratitud, porque hay servi- 
cios que no se pueden pagar de otra manera; los servicios se agradecen 
hasta cierta medida, pasada la cual, los servicios se pagan con odio, pro 
graiia odium redditu/Ty como dice Tácito. 

Pero ¿á qué apelar al gran historiador romano, al gran vengador de 
las grandes indignidades de la historia, cuando el mismo General Martinez 
iüampos, teniendo el presentimiento de la suerte que le aguardaba, en uno 
de los grandes arranques del corazón, que equivalen muchas veces á la 
lucidez del genio, escribió en un periódico que ha visto la luz en todas 
partes, que ha sido leido en todas partes, en el mismo momento que vos- 
otros, silenciosa, subterráneamente le preparabais la muerte, escribió estas 
palabras que deben caer sobre vosotros como lluvia de ftiego: «la primera 
condición de un hombre de Estado es la lealtad?» 

Y vamos á la violencia del procedimiento que para derribar al General 
Martinez Campos habéis empleado. Permitidme que al llegar á este punto 
os haga un poco de historia y os recuerde algún tanto la crisis de Manso; 
porque después de todo, la ctísis de Diciembre es el resultado, la deriva- 
ción de la crisis de Marzo;* como sigue la consecuencia á la premisa, como 
acompaña la expiación al delito ó el remordimiento á la culpa. Después de 
todo, lo que ha pasado en el país después del 8 de Diciembre, lo que ocu- 
rre hoy y muchas cosas que ocurrirán, serán la liquidación histórica y 
solemne de la crisis de Marzo. 

Estaba en Cuba el General Martinez Campos, y creia que debia conti- 
nuar un año más al frente de la isla. ¿Quién le llamó? El Sr. Cánovas del 
Castillo. ¿Para qué le llamó? Para ser Ministro de la Guerra en aquella 
situación, ó acaso para presidir una nueva situación. {El Sr, Presidenta 
del Consejo de Ministros: No es exacto.) ¿Por qué le llamó? Keáhnente 
debieron mediar causas hondas y grapdes; quizá se le dijo que estaba ame- 
nazado el Trono del Soberano, que estaba amenazado por toda clase de 
conspiradores, por lo cual era de todo punto preciso que figurase e 
Gobierno la espada de Sagúnto. 

Si alguien dijo que entre esos conspiradores estaban los constituci. 
les, ese, y el tiempo lo descubrirá, ese, sea quien fuere, mintió, ese 
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infería una verdadera calamnia. Me apresuro á declarar que entre el 
número de las personas que eso pudieran indicarle al Gíeneral Martínez 
Campos no podía estar el Sr. Presidente del Consejo de Ministros, bien 
que casi en ese tiempo nos lisonjease macho en público, nos presentase 
grandes perspectiyas á los constitucionales, en cierto modo como sus here- 
deros, y al mismo tiempo en privado escribiese ó telegrafiase, telegrafiase 
ó escribiese al G-eneral Martínez Campos para que viniera á hacerse cargo 
del poder. (El Sr, Presidente del Consejo de Ministros: No es exacto.) 
Luego rectificaremos. 

Resueltamente el Sr. Cánovas del Castillo comprendió que la mejor 
manera de no sacar el poder de manos del partido conservador era indicar 
el nombre del General Martínez Campos; resueltamente el General Martí- 
nez Campos, que tenia gran repugnancia á la política, entró en el poder 
porque comprendió que nunca podía Uegar un momento más propicio de 
servir al Rey y á la Patria, que aquel en que se presentaba quizás al par- 
tido liberal de la Monarquía como un partido de Líboríos Romanos. Ven- 
ció el General Martínez Campos todas sus repugnancias á figurar en polí- 
tica, y formó Ministerio. ¿Con quién? preguntaba yo hace seis meses. Y me 
contestaba yo también: yo creo que ñié el azar quien dio compañeros á su 
señoría; no una intención calculadora que ve las cosas de lejos, decía yo 
entonces. Pero me equivoqué: no ñié el azar, no fáé una intención calcula- 
dora que ve las cosas de lejos; ahora sabemos que en gran parte fué el 
Sr. Cánovas del CastUlo, que, como es sabido, es incapaz de tener esas 
intenciones calculadoras para el porvenir. El Sr. Marqués de Orovio y el 
Sr. Conde de Toreno, nuestro dignísimo Presidente (nos lo ha dicho este 
último en una discusión que ha tenido lugar en otra parte), entraron en 
aquel Ministerio por consejo, por indicación, por mandato del Sr. Cánovas 
del Castillo. (Bumores,) El Sr. Conde de Toreno lo ha dicho así por lo que 
hace relación á su persona, y sí se duda lo leeré aquí. (El Sr, Bresidewte 
del Consefo de Ministros: No se moleste S. S,—El Sr. Ministro de Ha- 
cienda: He dicho ayer que no, y lo sostengo.) 

Ahora bien; yo os pregunto:. al juzgar la última crisis, al plantear* la 

cuestión de Gabinete que plantearon el Sr. Marqués de Orovio y el señor 

Conde de Toreno, ¿contaron ó no contaron con el Sr. Cánovas del Castillo? 

¿Contaron con él? Pues si contaron con él, no se esculpe el Sr. Cánovas; 

él trajo al Sr. Martínez Campos, y él lo derribó; él le dio vida y él le dio 

lerte; Saturno devoró á su hijo como yo os anuncié, como el General 

rtinez Campos tendrá que ser el Orestes que se revuelva contra la 

.dre que le llevó á ese banco. ¿Es que no contaron con el Sr. CánovaB del 

itillo? Pues entonces el Sr. Marqués de Orovio y el Sr. Conde de To- 
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reno faltaron á la vez al Sr. Cánovas del Castillo y al General Martónez 
Campos: al General Martínez Campos porque le colocaban en trance de 
muerte, y al Sr. Cánovas del Castillo porque ponian en ridículo al hombre 
que habia hecho tantas y tantas protestas de niinisterialismo y de lealtad 
al General Martinéz Campos, protestas excesivamente calurosas, prodiga- 
das hasta con lujo en todas partes, aquí, ñiera de aquí, en España, en el 
extranjero, con la solemnidad de la tribuna, á la antigua usanza conserva- 
dora, y en las alegres postrimerías de un banquete como acostumbran los 
partidos populares. Y ahora me dirijo yo al Sr. Cánovas del Castillo y le 
pregunto: ¿aprueba S. S. ó. condena la conducta del Sr. Marqués de Orovio 
y del Sr. Conde de Toreno en esa crisis? ¿La aprueba? Pues entonces 
tenemos convicto y confeso al reo: el Sr. Cánovas del Castillo es el que ha 
matado, políticamente hablando, al General Martínez Campos. ¿Es que no 
la aprueba? ¡Pues donosa y singular manera de significar su rcprobacionl 
¡Llevando al Marqués de Orovio y al Conde de Toreno al banco de los 
Ministros, presentándolos así, no en el banquillo de los acusados, sino con 
la corona triunfal de los vencedores! | Ah! Grande, grande es la elocuencia 
del Sr. Cánovas del Castillo; grande, grande es el talento de los respeta- 
bles Sres. Marqués de Orovio y Conde de Toreno; pero por grande que sea 
esa elocuencia y por grande que sea ese talento, ño podrán jamás disculpar, 
no podrán jamás justificar el pecado original en que esa situación ha sido 
engendrada, como todos los perfumes de la Arabia no podían desinfectar 
aquella pequeñísima mano teñida en sangre, de la ambiciosa lady Machbet, 
que quiso ocupar á toda costa el trono de Duncan. 

Esta es la verdad, y nadie podrá desfig\irarla ante los contemporáneos 
y ante la historia; esta es la verdad, y nada valen las esculpaciones que 
ya han dado en otro sitio el Marqués de Orovio, el Conde de Toreno y el 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros. Cuando el Sr. Conde de Toreno 
decía que hacia dimisión, porque le obligaban á votar apresuradamente y 
en globo un proyecto que necesitaba una aprobación detenida y por ar- 
tículos, otro de sus dignos compañeros le decía que eso era completamente 
inútil, puesto que el Ministro de Hacienda declaraba que por la lectura y 
estudio que habia hecho de este proyecto, en las veinticuatro horas que lo 
habia tenido en su poder. Comprendía qué no le podía dar de modo alguno 
su aprobación. Cuando se alegaba la ignorancia en que creían estar res- 
pecto á los proyectos del General Martínez Campos, este ilustre General, 
con la honrada sinceridad que le distingue, declaraba que los proyectos ' 
cabotaje y otros sobre rebaja de contribuciones, él los había puesto, con 
Capitán general de Cuba, en conocimiento del Gobierno anterior, al ci 
los Sres. Marqués de Orovio y Conde de Toreno pertenecían. Cuando 
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6r. Marqués de Orovio declaraba que de los proyeétos que presentaba el 
Sr. Albacete resultaría la índotadon del presupuesto de Cuba, otro de sus 
compañeros decía que el Sr. Albacete le demostraba victoriosamente la 
inexactitud de semejante afirmación; y yo espero que lo demostrarán vic- 
toríosamente los compañeros del Oeneral Martínez Campos que se sientan 
en este Congreso, y que si el Sr. Albacete no lo puede hacer por el estado 
de su salud ó por su ausencia, lo hará el respetable Sr. Aunóles, que ha 
segtddo tan noble é hidalgamente la suerte del (reneral Martines Campos; 
que lo hará sobre todo el Sr. Silvela, que declaraba que no rechazaba 
en absoluto las reformas, ni mucho menos, que creía que era necesarío 
hacer esas refoirnias exigidas por el estado de Cuba; que lo hará sobre 
todo el Sr. Silvela, que en esta última crisis, después de haber dado una 
prueba de abnegación personal que le enaltece como individuo, se ha ol- 
YÍdado de que los individuos nos pertenecemos á los partidos, como los 
partídos se pertenecen á la Patria, y que cuando un partido por su grosero 
y bastardo interés olvida el interés sacratísimo de la Patria, los individuos 
debemos sacrificarnos en la pelea abrazados al lábaro inmortal de la Patria. 
Pero quien ha producido en mí un asombro y un estupor de que no 
he salido todavía, ha sido precisamente el Sr. Cañotas del Castillo. Para 
justificar la última crisis declaraba que había sido por difórencias de re- 
dacción, por una de esas leyes administratívas que no deteiinínan diferen- 
cias de los partídos, que no dividen los partidos; por una cuestíon pura- 
mente administrativa, por una cuestión meramente técnica; por lo cual, 
así como el General Martínez Campos cuando se sentaba en ese banco 
empezaba por declarar que continuaba la política del anterior Ministerio, 
el Sr. Cánovas del Castillo cuando volvió á sentarse en él deelarába tam- 
bién que era continuación de la iA)lítica anterior. {Qué logomaquia, seño- 
res, qué irrisión I Yo no conozco talento más á propósito que el del señor 
Cánovas del Castillo para empequeñecer las cosas grandes cuando le 
conviene, y viceversa, para engrandecer las cosas pequeñas. Kecordad el 
último conflicto con estas minorías, que tan fácilmente hubiera podido 
acabar desde el principio con una ingenua explicación que tan noblemente 
provocó la generosa intervención del Sr. Posada Herrera. Ved con qué 
habilidad hacia creer que si por resultado de ese conflicto él desaparecía 
del poder, todo quedaba humillado en España: la mayoría, el Parlamento, 
~ ^ eterna majestad del Gobierno, la eterna majestad de otros Poderes^ 
do quedaba humillado, menos su gran carácter. Y en cambio, ved cómo 
as grandes, las gigantescas, las colosales proporciones de la cuestión de 
uba, tan grave, tan múltiple, tan angustiosa, constituyendo una traba- 
^n tan íntima en su aspecto social, en su aspecto político, en su aspecto 
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económioo, de resultados tan vanos y tan opuestos en su soludon, seguA 
se la dé el Sr. Cánovas ó el General Martinez Campos, que toda ella se 
ventilaba íntegra en la última crisis, ved cómo esa cuestión tan grande 
queda reducida á las ínfimas, á las ridiculas proporciones de una cuestión 
administrativa, de una cuestión de mera redacción. ¿Es esto formal? ¿Es 
esto propio para que un hombre que tiene legítimamente la gran altara 
de S. S., lo diga á la faz de la Cámara, á la fftz del país, á la faz de la 
Europa, á la faz de los altos Poderes del Estado? 

Recordareis, Sres. Diputados, que al examinar la crisis de Marzo os 
expuse las dificultades de las cuestiones de Cuba, dificultades espinosas 
qife al exponerlas con xma verdadera imparcialidad hicieron decir al señor 
Cánovas que yo habia lanzado el lasciati ogni, speranza^ según decia el 
Sr. Portuondo al recordar esa írase; dificultades que hacian que esta 
cuestión estuviera siempre aplazada, que unas á otras Cámaras, que uno 
á otro Grobiemo se la trasmitieran sin resolver, pero que ya por el estado 
de los ánimos en Cuba no consentía más aplazamientos, y que era nece- 
sario resolverla con el criterio de la libertad; recordad que sin redamación 
de nadie dije que en esa cuestión estaba tal vez el sentido de la crisis de 
Marzo, que representaba la caida del Sr. Cánovas y la exaltación del Ge- 
neral Martinez Campos, que venia de Cuba con criterio y propósitos muy 
distintos. Entonces yo os preguntaba: ¿qué ocurrirá cuando vengan las 
cuestiones de Cuba y las resuelva el Greneral Martinez Campos con el cri- 
terio de la libertad? Pues entonces le abandonarán los representantes de 
la escuela conservadora, los amigos del Sr. Cánovas, y ya verá cómo no de 
nuestras manos, sino de manos que se dicen amigas, recibirá S. S. el gol- 
pe mortal. . 

Esto decia yo al General Martinez Campos. Han venido las cuestiones 
de Cuba: no de nuestras manos, sino de manos del Sr. Marqués de Oro- 
vio, de manos del Sr. Conde de Toreno, sus grandes amigos, de manos del 
Sr. Cánovas del Castillo, el primer soldado de su mayoría, ha recibido el 
golpe mortal. Y no es lo peor que lo haya recibido el General Martinez 
Campos; lo peor es que con él quizás reciban ese golpe los grandes inte- 
reses de la Patria. ¿Por qué? Porque ya que en la crisis de Marzo, el se- 
ñor Cánovas, para que el poder continuara vinculado en su partido, con- 
sintió la proñinda inmoralidad política que consiste en considercr apto á 
un partido determinado siempre, para todos los tiempos y para todas ' " 
soluciones, en la crisis de Diciembre al irse el General Martinez Campo 
ya que no le reemplazara la izquierda liberal, se iba la esperanza de J 
cubanos de ver resueltas sus cuestiones como deseaban. ¿Es esto .de< 
por ventura, que si el General Martinez Campos no hubiera abandons 



— 327-^ 

el poder, habría satisfecho las esperanzas y. las aspiraciones de los cuba- 
nos? ¿£sl esto decir, para que veáis mi sinceridad y mi patriotismo, que 
si en la crisis de Marzo ó de Diciembre hubiera sido poder la izquierda 
liberal, habría satisfecho ks aspiraciones de los cubanos en el grado y 
medida que ellos desean? Do ninguna manera: pero si las cuestiones de 
duba hubieran «ido resueltas por el General. Martinez Campos con vues- 
tro propio criterío ó por un criterio más amplio como es el de esta mino- 
ría, criterio que hubiera podido estar limitado por la inspiración del pa- 
triotismo y por la responsabilidad que nacQ.del ejercicio del poder, por lo 
mismo que no caben soluciones más extremas dentro de las esferas lega- 
les, las cuestiones de Cuba no se habrían envenenado, se habrían suaviza- 
do muchas asperezas y se hubieran evitado grandes y trascendentales pe- 
ligros. Habéis desconocido una eterna verdad en la gobernación del Esta- 
do, una verdad prímordial en las Monarquías constitucionales, y es, que 
cuando la opinión pide reformas liberales enfrente de un Grobierno y de 
un partido conservador, el Gobierno que por no separarse del poder con- 
siente en su humillación, cambiando de críterio, degrada y corrompe es- 
térilmente el partido y la mayoría en que se apoya, porque la opinión le 
pide más, le cree sospechoso, le sigue pidiendo más, le pide la luna: fenó- 
meno que se repite cuando la opinión pide reformas conservadoras enfren- 
te de un G-obierno liberal. 

Ved, si no, lo que os pas» en este momento; ved lo que ha ocurrido en 
la cuestión de la esclavitud: vosotros habéis mantenido el mismo proyecto 
del Gobierno anterior, proyecto que cuando ñié presentado fué combatido 
por esa mayoría porque faltaba á los principios conservadores; proyecto 
que en su ultimación definitiva ha tenido en su. favor esos mismos elemen- 
tos, pero que ha tenido la hostilidad activa, permanente de muchos Sena- 
dores y Diputados cubanos y no cubanos que hubieran seguido. al General 
Martinez Campos; ved, si no, el lenguaje empleado por el Sr. Portuondo 
y por el Sr. Acosta esta tarde enfrente del Sr. Elduayen, á quien han 
dicho que representa la negación de las reformas en las Antillas, la cons- 
tante agresión, la hostilidad constante del Gobierno hacia las Antillas; ved 
lo que en la semana última ha dicho un hijo. ilustre de Cuba con la solem- 
nidad y la resonancia de las palabras que salen do esta tribuna, cuando ha 
asegurado, con razón ó sin razón, yo ingenuamente declaro que creo sin 
razón, que el Sr. Elduayen es un gran orador, un gran político, un gran 
"ngeniero, pero que desconociendo por completo la isla de Cuba, acabará 
por perderla. 

De modo, Sres. Diputados, que estamos en el prólogo del drama; esta- 
mos en el proemio de las cuestiones de Cuba; apenas acaba de aprobarse 
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«1 proyecto de abolición de la esclavitud, y ya yen nuestros ojos estos re- 
lámpagos de ira que cruzan la atmósfera, y ya oyen nuestros oidos esta» 
profecías de muerte. 

Y ahora, después de haber desentrañado algún tanto lo que significa 
la cuestión de esta última ctÍBÜa en sus relaciones con Cuba, yo deseo que 
el Sr. Presidente del Consejo de Ministros siga diciendo con la autoniiad 
de su posición, con el gran prestigio de su grande elocuencia, que la última 
crisis fué determinada por una cuestión de redacción, por una cuestión ad- 
ministratiya, por una cuestiou económica. 

Aunque esto ñiera cierto; aunque yo, negándome á todo lo que me 
dice mi inteligencia, no yiera más que una faz incompleta de la cuestión; 
aunque no yiera más que una cuestión administrativa, una cuestión eco- 
nómica, y no una cuestión tan importante y tan múltiple, tal como os la 
han presentado todos los oradores que me han precedido en el uso de la 
palabra; aunque no yiera más que esta faz de la grave cuestión de Cuba, 
Sres. Diputados, ¿esta cuestión habia de tener para España y para los par- 
tidos españoles menos importancia que tuvo para Inglaterra y para los 
partidos ingleses la ley de cereales de Sir Roberto Peel, que determinó su 
gloriosa inconsecuencia, la caida del partido tory y la exaltación del par- 
tido mgtf ¿Habia de tener esta cuestión menos importancia para nosotroa 
y para los partidos españoles, que tiene la cuestión del mantenindento de 
la molienda para el Gobierno de Italia y para los partidos italianos? Qué, 
por tratarse de materias políticas, por tratarse de un mero artículo de una 
ley sobre reuniones y sobre asociaciones, ¿podrá determinarse un cambia 
en la gobernación del Estado, y no ha de poder haberle en las cuestiones- 
de Cuba con toda su importancia y con toda su capital trascendencia? ¡Ahí 
Mejor que yo lo sabe el Sr. Presidente del Consejo de Ministros. Hoy los 
partidos en todas partes entablan sus grandes luchas en el mundo por 
cuestiones sociales, por cuestiones económicas, por cuestión de dar pan á 
las muchedumbres hambrientas, como sucede en Inglaterra y en Italia, & 
para dar libertad á 200.000 esclavos en la isla de Cuba, y el interés poli- 
tico se ha relegado principalmente á las cuestiones retóricas de las Acade- 
mias, á las brillantes sonoridades que recrean los oidos y no iluminan el 
entendimiento, separándose, distinguiéndose unos partidos de otros partidos, 
por cuestiones de conducta y de procedimiento, por la lealtad y sinceridad 
con que aplican quizá los mismos principios políticos, por lo cual no se: 
confunden en Italia los conservadores y los ultramontanos con los radica- 
les semi-republicanos que hoy mandan, á pesar de que los semi-republica- 
nos se apoyan en el Estatuto Keal; como hoy mismo nos ha ocurrido aqui 
€on el General Martínez Campos, el cual, por cuestiones de conducta y de: 
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procedimiento, por bu lealtad en sus relaciones con los cubanos, en sus re- 
ladonos con el cuerpo electoral, en sus relaciones con los ciudadanos, en 
sus relaciones con la prensa periódica, ha alcanzado unos aplausos y ha 
alcanzado una popularidad que huena falta hacen al Sr. Cinovas del Gas- 
tillo. 

Pero, señores, no es esto para nosotros la cuestión de Ouba; es algo 
más que esto; y por consiguiente^ la última crisis nacida de esa cuestión 
es tan grave, tan angustiosa, tan apremiante, tan acongojadora como ningu- 
na otra. La cuestión de Cuba da la libertad á 200.000 esclavos; se refiere 
á las relaciones de Cuba con España, es cuestión constitucional, es cués^ 
tion política, es cuestión económica, es cuestión administrativa, es cues- 
tión social, es cuestión de integridad del territorio, es cuestión nacional» 
es toda nuestra historia^ es el último resplandor de nuestra gran epopeya 
americana; toca al fundamento, á las instituciones, á las fibras más delica- 
das y á las entrañas más intimas y más sagradas del honor español y de 
la Patria española. [Ah! Si por cemsecuencia de la política que este Go- 
bierno representa para las Antillas; si por consecuencia de la popularidad 
que tiene el General Martínez Campos, no solo en Cuba, sino en Puerto- 
Kico, como esta tarde os ha dicho el Sr. Acosta; si por consecuencia de 
esta popularidad del General Martínez Campos, que no acompaña al señor 
Cánovas del Castillo; si por consecuencia de las desconfianzas legitimas 6 
ilegítimas, hasta cierto punto ilegítimas, que se abrigan, se llegara á per- 
der la perla de las Antillas en vuestras manos, ¿qué seria de vosotros» 
qué seria de nosotros, qué seria de España, qué sería de otras cosas que 
deben ser sagradas para vosotros, como lo son para nosotros también? 

j Ahí Yo recuerdo que en los días tristes é in&ustos de la primera gue- 
rra civil, en aquéllos primeros dias de aquella horrible lucha entre herma- 
nos, dos hombres eminentes figuraban en el mismo Gx)bierno y en el mismo 
partido, *á la manera que figuran ó han figurado en el partido liberal- 
conservador los Sres. Cánovas del Castillo y Martínez Campos, con la par- 
ticularidad curiosa de que uno dé estos hombres eminentes venia de luen- 
gas tierras á salvar el Trono comprometido, como de luengas tierras ha 
venido el General Martínez Campos para prestar igual servicio á España. 
De estos do;^ hombres eminentes, el uno tenia gran talento, tenia una pa- 
labra elocuentísima, sarcástica y mordaz á veces, á la manera de la palabra 
elocuentísima, mordaz y sarcástica, á veces también, del Sr. Cánovas, y el 
< o era un gran corazón, con la candida y seductora espontaneidad del 
dotismo y del corazón; solo que aquel hombre de gran entendimiento 
e gran palabra era grandemente impopular, era grandemente odioso á 
J 'opinión (no quiero en esto compararlo con el Sr. Cánovas), y tuvo que 
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ceder el puesto y se lo cedió gastoso al qne no tenia más que los grandes 
arranques del corazón y las espléndidas iluminaciones del patriotismo. En- 
tonces el Trono separó al personaje eminente, al hombre de gran palabra, 
y ese hombre, anteponiendo su amor al Trono á las sugestiones de su am- 
bición y de su vanidad, no quiso que se pusieran en el decreto apartándole 
del poder público aquellas frases lisonjeras y justas que quería poner la 
Eeina Cristina. ¿Sabéis por qué? Porque no quería dar pretexto para que 
las pasiones se encedieran más en&ente del Trono: y se separó del poder 
y se fué al partido moderado, mientras que el hombre de gran corazón y de 
gran patriotismo se hizo cargo del poder, salvando el Trono comprometido 
de la Reina Isabel, y figurando desde entonces en el partido progresista. 

¿Por qué en los momentos actuales, en que tal gravedad puede tener 
y tendrá la cuestión de Cuba, en que tal gravedad puede tener y tendrá 
el estado de los ánimos con la Península; por qué en los momentos actua- 
les en que la opinión aconseja el llamamiento del partido Uberal, no imita 
el Sr. Cánovas la conducta del Conde de Toreno, y no ha dejado al Gene- 
ral Martínez Campos en sus relaciones •con Cuba y la Península la nobilí- 
sima misión de Mendizábal? Pero el Sr. Cánovas del Castíllo resueltamen- 
te no es de los llamados á seguir la conducta del antiguo Conde de Tore- 
no, y puso todo su empeño en la crisis del mes de Marzo, en que el poder 
ñiera sustraído á aquellos partídos que representaban la aspiración de la 
opinión, y aconsejó el llamamiento del General Martínez Campos. Al lle- 
gar aquí os debo ser ingenuo: á pesar de la densa é impura atmósfera que 
se levantó contra la opinión liberal por los hombres que no estaban hartos 
de poder después de cinco años, en los días de la crisis de Marzo, yo creí 
ver algunos rayos de luz, algunos nobles y levantados patriotismos de ele- 
mentos conservadores que palpitaron en favor de la opinión liberal, que 
lucharon para poderse dar un abrazo con la opinión general: elementos 
conservadores que fueron vencidos por la estrategia, que fueron vencidos 
por la habilidad paciente y tenaz del Sr. Cánovas del Castillo. Todavía 
estos generosos sentimientos, estas lúcidas intuiciones de lo que al Trono 
y al pais con venia en esta ocasión, tpdavía estos patriotismos y estos ge- 
nerosos sentimientos de los elementos conservadores lucharon con calor 
{en la región de las nieves perpetuas de que estaban rodeados y en que se 
movían) para constituir una especie de Ministerio electoral que no repre- 
sentara ningún partido, que fuera á buscar derechamente la inspiración 
sana y directa de la opinión pública. 

Pero esta idea que nació en regiones puras y serenas, no pudo h 
eco en la encendida y tempestuosa atmósfera en que se dan eterna bai 
las pasiones políticas y los intereses hnmanos, bien que se formara. 



— 381 — 

embargo, nn Ministerío electoral. ¿En beneficio de quién? Ya os lo he di- 
cho. [Fortuna grande, os deci^. yo hace seis meses, fortuna grande la del 
Sr. Cánovas del Castillo, ya que no preparadon lóbrega de su genio polí- 
tico; fortuna grande que cuando todos los consultores de la crisis de Marzo 
combatieron la formación de un Ministerio electoral, acabara por for- 
marse un Ministerio pura y meramente electoral, en beneficio solo de la 
política y de la persona del Sr. Cánovas del Castillo! ¿No son estas, poco 
más ó menos, las palabras que os dirigí hace seis meses? Naturalmente, 
viniendo el General Martínez. Campos á este mundo del otro mundo, sin 
relaciones en los partidos, no podía establecer inteligencia con los consti- 
tucionales, ni nosotros tampoco siendo el hombre de Sagunto, ¿ppr qué no 
lo he de decir, si* es la verdad? siendo el hombre de Sagunto, sin aconte- 
cimientos que determinasen aproximaciones honrosas, por lo pronto no 
podíamos tener inteligencia alguna con él, y se formó el Ministerio Mar- 
tinez Campos única y esclusivamente para resucitar á esa mayoría en los 
bancos encarnados y al Sr. Cánovas del Castillo en el banco azul. Y era 
tanto menos de extrañar que el Ministerio electoral que entonces se cons- 
tituyó diera los resultados que ha dado,, cuanto que aquí noblemente, hi- 
dalgamente nos lo ha dicho la inteligencia reposada y serena que dirigió 
las últimas elecciones: nos. ha dicho que dirigió esas elecciones con un es- 
píritu de gran benevolencia respecto á los hombres más significados de esa 
mayoría; y por cierto que si en la larga enumeración de nombres propios 
que hizo en esa ocasión el Sr. Silvela no citó el nombre del Sr. B>omero 
Bobledo, no lo atribuyo á ninguna malevolencia del Sr. Silvela para el 
Sr. Bomero Eobledo, que todo el mundo sabe lo buenos amigos que son, 
han sido y serán, sino porque el Sr. Silvela comprendia que el hombre 
que habia manejado el manubrio electoral durante cinco años, que el hom- 
bre que habia preparado el lecho de Procusto en que se agitaba el señor 
Silvela para dirigir las elecciones, ese hombre no necesitaba de ninguna 
benevolencia para salir Diputado y para sacar Diputados á muchos de sus 
amigos. 

Así, yo no sé qué es más de lamentar, si la vida sin independencia que 
llevó el General Martínez Campos, ó el Inri que le pusieron al morir, que 
le pusieron al matarle en la oscuridad de un Consejo de Ministros por 
una cuestión de mera redacción en una ley administrativa. 

Y tome apuntes el Sr. Marqués de Orovio y esclarezca bien esta cues- 

1, porque es bueno que las cosas queden bien diáfanas y trasparentes, 

ra que al acabar este debate, unos y otros podamos salir de este salón 

¡sos pasillos y á ese salón de conferencias y podamos estrechamos la 

no como amigos leales y como caballeros. 
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A consecuencia de esta situación que creó para el Ministerio anterior 
el Sr. Cánovas del Castillo, hemos visto un espectáculo que la historia re- 
c ogerá con tristeza y con dolor, si es que se ocupa de estas miserias y de 
e stos pugilatos en que estamos divididos, si es que la historia se ocupa de 
nosotros para describir el espectáculo de un Ministerio con la responsabi- 
lidad sin el poder, enfrente de un hombre que tenia el poder sin la respon- 
sabilidad; el espectáculo de uñ Ministerio público y de un Ministerio pri- 
vado, el espectáculo de un Grobierno que tenia inmensa mayoría al pare- 
cer, y sin embargo acrudia al hombre más popular y más simpático de elk, 
al Sr. Eomero Kobledo, que no se dignaba admitir la presidencia de la 
Comisión de mensaje, y acudia al hombre de más autoridad, de más pres^ 
tigio en esa mayoría, para confiarle una misión honrosa, para pedir la mano 
de nuestra actual Reina, y se encontraba con una repulsa llena de urba- 
nidad y de cortesía, pero repulsa al fin á los ojos de España, á los ojos de 
Austria y á los ojos de Europa. Y por cierto que la elección del Sr. Cáno- 
vas para esta misión honrosa, tan honrosa que no cabe otra mayor para 
un subdito, comunicada telegráficamente á todos los Gabinetes de Europa, 
todavía tiene absorta á la sesuda, á la grave diplomacia europea que eso 
se hiciera sin la exploración directa ni indirecta del interesado, sin su 
aceptación tácita ó explícita, á no ser que amigos oficiosos del interesado 
indicaran su aceptación ó sus deseos de ser nombrado, ó á no ser lo que yo 
no creo, que los hombres de aquel Ministerio, que el digno Sr. Mnistro 
de Estado quisiera cometer una gran ligereza que habrá hecho reir á las 
Cancillerías europeas. ¿Qué es lo que dicen á propósito de esta cuestión 
sumamente curiosa el Inismo agraciado y los Ministros que le agraciaron? 

Yo profeticé al General Martínez Campos la suerte que le esperaba; 
yo le dije que no iba á encontrar en los campos de la política los éxitos 
que habia encontrado en los campos de batalla, porque aquí iba á encon- 
trarse enfrente (observad bien, estas fueron mis palabras, son las que pro- 
nuncié en otra ocasión), enfrente de Generales aguerridos que le fatiga- 
rían, que le perseguirían, que le tendrían, aun contra su voluntad, en el 
banco azul, el tiempo puramente necesarío en su concepto para vulgari- 
zarlo y reducirle en su talla, pero que una vez vulgarizado y reducido en sn 
talla, ya comprenderían que habia desaparecido el gran obstáculo que te- 
nían que vencer. Yo le anuncié que si no comprendía el único sentido que 
tenían los grandes abrazos de amigos que entonces se le daban, dirifi<^^" 
única y exclusivamente á que se verificara el tránsito del poder sin eu 
los parlamentarios, sin rompimientos, sin efusión de sangre, como se 
en tiempo del General Jovellar, que si no comprendía la suerte que I 
peraba, ya se lo harian comprender cuando viniera el otoño y se inici 
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las cuestiones de Ultramar. Vino el otoño, se iniciaron las cuestiones de 
Cuba; ¿dónde está el General Martínez Campos? ¿Quién le ha reemplaza- 
do? ¿Por qué le ha reemplazado el Sr. Cánovas? Allá por el mes de Junio» 
yo os preguntaba: ¿Qué ocurrirá cuando estalle la crisis latente en que está 
el Ministerio del General Martínez Campos? Ocurrirá, os respomdia yo, 
lo que vosotros creéis, .que es la afirmación más irreprochable de que te- 
nemos realizada la Monarquía constítuoional con la pureza que en la vieja 
Inglaterra, pero que en mi concepto podrá ser la negación, la completa 
anulación de la Monarquía constítuoional. Ocurrirá una crisis, y consulta- 
dos los oráculos estratégicamente^colocados, los oráculos dirán que los co- 
micios* acaban de ser convocados,^ que los comicios indican al Sr. Cánovas 

» 

para constituir el Gobierno, para formar el Gabinete que procede en un 
régimen parlamentario. Y aquí ya no quiero fiarme de mi memoria, por- 
que dije algunas cosas graves y quiero reproducirlas tal como tuve la hon- 
ra de pronunciarlas en aquella ocasión. 

Y decia yo: «Cuando llegue ese caso, quiere decir que los pronóstícoa 
se habrán realizado, que las profecías se haorán cumplido; y quiere decir 
que dará su^ naturales'consecuencias aquel bloqueo legal de que yo hablé 
en la legislatura anterior, que confiscaba en beneficio propio todas las ini- 
cistívas y todas las espontaneidades de la Nación: bloqueo que al amparo 
de la dictadura, que al amparo de la fuerza, reunió las Cortes anteriores 
y tendió con incansable perseverancia una red impenetrable en el país, en 
los Ayuntamientos, en las Diputaciones, en las Juntas de censos, en las 
Comisiones permanentes, en los Cabildos, en las Universidades, en la Ma- 
gistratura, empezando por el humilde peldaño de. los jueces de paz, cuyos 
nombramientos van siendo origen de tantos escándalos, y acabando por la 
soberbia cúpula del Tribunal Supremo, á donde no pacece que se llega en 
España sin haber pasado antes por el vestíbulo inquisitorial del tribunal 
de imprenta; bloqueo que acaso venga con las apariencias populares, con 
la acumulación de votos y de actas del Sr. Romero Robledo, que en últímo 
resultado pudiera no ser otra cosa que la expresión elocuentísima de loa 
grandes caciquismos locales agradecidos á su gran protector; bloqueo que 
trae aparejada consigo una verdadera autocracia ministerial imponiéndose 
á todo el mundo, á los amigos, á los adversarios, á los partídos, levantán- 
dose triunfante y vengadora sobre todos los que- han querido y no han po- 
dido reemplazarla en lo alto, en lo medio y en lo bajo, á cuyas . regiones 
^--ngirá una sonrisa entre protectora y sarcástíca, como preguntando: ¿con 

^ derecho os oponéis á que yo me levante si todos habéis mostrado 
lestra nulidad y vuestra impotencia enfrente de mí, á quien la Nadon 

^ma? Y quiere decir que como el régimen parlamentario es este, suce^ 
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derá lo que debe suceder, porque ejemplos como el que nos acaba de dar 
Portugal no son para imitados por nosotros, Nación grande, que no tiene 
que aprender nada de un pueblo tan pequeño, en donde un Gobierno con- 
servador que acaba de reunir im Congreso con mayoría en ambos Cueri>08, 
deja el poder para ser sustituido por el partido liberal, que no ha pecado 
ciertamente ni de respetuoso ni de cortesano; por el partido liberal, por 
consejo del Presidente del Gabinete, del Presidente del Congreso, del Pre- 
sidente del Senado, con lo cual querían prestar un gran servicio sin duda 
a su Patria y á su Rey; y quiere decir, que como aquí no faltarán grandes 
doctores de la escuela conservadora que «quieran seguir las huellas de la 
democracia de la Asamblea revolucionaria de Francfort^ para quienes un 
Bey no es más que un sombrero ó una corona sin cabeza, sin más misión 
que la de producir un sucesor y nombrar un Presidente del Consejo de 
Ministros, que para ahorrarle &tigas le indica también el cuerpo electoral, 
quiere decir que los que hemos tenido la gran pasión de nuestra vida, que 
es la Monarquía constitucional, tendremos que despedimos quizás para 
siempre de ella y dirigir á esa Monarquía, que ñié siempre el gran ideal 
de nuestra vida, aquellas dolojosas palabras que dirigió el poeta á Troya 
en ruinas.» 

Pero, señores, yo no digo las tremendas palabras del poeta latino: 
jlUiun fuitl Yo no me pongo luto todavía por la Monarquía constitncio- 
nal, porque la Monarquía constitucional, á pesar del Sr. Cánovas del Cas- 
tillo, no ha muerto á manos del Sr. Cánovas, como otras Monarquías, por 
exclusivismos semejantes, han muerto á manos de otros hombres que las 
amaban con tanta lealtad, con tanta decisión como el Sr. Cánovas ama al 
Soberano legítimo de España. Por el contrario, yo digo á la opinión libe- 
ral de mi país: confía y espera; por el contrario, yo digo á mis amigos; 
confiad y esperad, sin abdicaciones, sin vacilaciones, con dignidad, pero 
confiad siempre dentro de la esfera legal. ¿Por qué confío? ¿Por qué es- 
pero, cuando las imaginaciones ministeriales se recrean ya con delectacioii 
amorosa, que tiene algo de impura, ante la perspectiva de otros cinco años 
añadidos á los cinco que han tenido ya de existencia? ¿Por qué confío? Os 
lo voy á decir. 

To he visto en la crisis del mes de Marzo las lúcidas intuiciones de 
que os he hablado; los avisados, los generosos patriotismos de elementos 
conservadores (no los hay más puros ni más altos dentro de la Monarquía), 
que al parecer, y sin parecer, querían darse un abrazo con la opinión ^' 
beral; elementos conservadores que eran una novedad en los horizoni 
políticos de España, y que la opinión liberal podia saludar como la apa 
don de la blanca paloma después del diluvio; elementos conservador 
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que ñieroii veneidos por k habilidad paciente y tenaz del Sr. Cánovas del 
Oastillo. Yo he visto en la crisis de Diciembre, que á pesar de que los 
oráculos. estratégicamente colocados pronunciarían el nombre que era de 
esperar, la confianza del Trono no se entregó desde luego al Sr. Cánovas» 
no se entr^ó al ilustre, malogrado é inmortal poeta que se sentaba en 
aquel sitio (Señalando á la Presidencia)^ no se entregó al digno Presi* 
dente, sino que fuó á buscar la persona del Sr. Posada Herrera, que está 
separado de esa mayoría hace tres años, que es una protesta viva contra 
la política ministerial del Sr. Cánovas y contra el partido esclusivista que 
preside. 

Y ya que os abro completamente mi corazón, permitidme que os diga 
todo mi pensamiento, siquiera os moleste, bien que espero no molestar 
aun así á toda la mayoría, x>orque sé que en esa mayoría hay corazones 
generosos, patriotas de verdad, que creen que la Monarquía joven y nueva 
que tenemos no ha venido á España á satisfacer los apetitos y las ambicio- 
nes de un grupo ya muy limitado. 

Señores Diputados, os lo digo con toda ingenuidad, os lo digo con en- 
tera franqueza, á vosotros y á mi país: yo creo que el partido constitucio- 
nal tiene derecho á ser poder, tiene pleno derecho á ser poder. ¿Es que 
me niega, por ventura, el Sr. Presidente del Consejo de Ministros este 
derecho? (El Sr. Presidente del Consejo de Ministros: No digo nada.) Tie- 
ne derecho pleno á ser poder, y á serlo íntegramente, y á serlo sin misti-. 
fíeaciones, y á serlo, pronto, y serlo en la ilustre persona del jefe de esta 
minoría, en la ilustre persona del Sr. Sagivsta, que ha hecho, que ha pres- 
tado tantos servicios á la Patria, á la libertad y á la Monarquía en los mo- 
mentos en que era algo más peligroso que hoy defenderla; en la ilustre 
persona del Sr. Sagasta, que ha sabido mantener en la desgracia la unidad 
y la cohesión de este partido que ha sobrenadado á tantos cataclismos y á 
tantas catástrofes como aquí han hundido y han tragado Monarquías, Be- 
públicas, partidos, instituciones y tantos hombres. Pero yo que os hablo 
con esta franqueza; yo que no me he de Bepar jamás de mi partido, sobre 
todo en la hora de la desgracia; yo que no soy de la madera de aquellas 
gentes aprovechadas que anteponen el interés personalalinteresde.su 
partido y de su Patria; yo en la tarde del 8 de Diciembre, después de ha- 
ber dado á mi partido y á su ilustre jefe, oscuramente, sin jactancia, sin 
ruido, la prueba más completa que un hombre pi^blico puede dar de su 
' ísinterés personal, yo vine á ese salón de conferencias y me reia al oir 
fuellas palabras elocuentísimas, atronadoras, que sonaban por aquella 
atmósfera, diciendo algunos ministeriales: «han liecho muy bien los cons- 
itucionales en rechazar al Sr. Posada Herrera; han hecho muy bien; 4 
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«líos ó nosotros; han beclio may bien, muy bien;- ellos deben decir siempre 
«ó todo ó nada.» Pero muobo cuidado; el lema «ó todo ó nada» era del an- 
tiguo partido progresista, y el antiguo partido progresista, como .su anti> 
guo lema, pertenece á la historia, como pertenece á la historia la antigua 
unión liberal, y todo lo que sea estéril y trasnochado y fantástico. Yo 
aplaudo la dignidad del ilustre jefe de esta minoría en esa ocasión, y por 
eso todos le seguimos; pero cuidado, que nosotros no somos el antiguo par- 
tido progresista. Nosotros tenemos su honradez inmaculada, nosotros tene- 
mos su amor á la libertad, pero tenemos un poco más de prudencia, un 
poco más de cautela, un poco menos de candor para hacer el juego á nues- 
tros naturales adversarios. Yo me reia, pues, en la tarde del 8 de Diciem- 
bre en el salón de conferencias, y algunos ministeriales pueden responder 
de esta mi actitud y de estas sonrisas; como me reia también hace dos ó 
tres años cuando llegaban á mis oidos los cantos de alguna sirena ministe- 
rial que predicaba la guerra santa contra el Sr\. Posada Herrera^ que no' 
iba á representar más que una perturbación para los conservadores y para 
los constitucionales; contra el Sr. Posada Herrera que jio tenia otro ideal 
de gobierno que crear una improvisación de nuevos Ministros, de nuevos 
directores, de nuevos altos funcionarios, ñiera de que si el Sr. Posada He- 
rrera era llamado al poder, los conservadores dirian picarescamente: «hé 
aquí el turno de la opinión liberal;» y porque ellos lo dijeran (tan acostum- 
brados están á imponer su opinión y su voluntad en todas las regiones), y 
porque ellos lo dijeran, nosotros íbamos á ser proscritos sin misericordia. 
No; no hay aquí intransigencias, no hay aquí exclusivismos; nosotros que- 
remos salvar á toda costa la libertad, pero á toda costa también queremos 
salvar el Trono; y todo aquel que quiera salvar el Trono con la libertad, y 
la libertad con el Trono, gravemente comprometido por ese Gobierno, 
venga de donde venga, ora venga de los campos de la democracia, si acepta 
la Monarquía, si acepta la legalidad, ora se llame el Sr. Martos, que en 
*ello me complacería más que nadie, ora venga del campo conservador y se 
llame Posada Herrera, con nosotros está, y en caso de necesidad, con él es- 
taremos. 

.No confiéis en nuestro esclusivismo, no confiéis en nuestra intoleran- 
cia, no confiéis menos en nuestras disidencÍ£M9. Aquí no las hay, aquí no las 
habrá; aquí, en esta minoría, no hay más jefe que el Sr. Sagasta. Nos> 
otros nos reimos de es^s vuestros esfuerzos, de que tanto necesitáis hacer 
tiso para no presentaros divididos en este período de vuestra decrepitad 
de vuestra declinación. Nosotros nos reimos de esos esñierzos, porque Ob 
conocemos. Vosotros vinisteis por primera vez al Congreso, que es el pe 
dcstal de vuestra grandeza, siguiendo el trotar victorioso de los escuadro 
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Bes de Yicálvaro, y no queréis comprender aiin á dónde nos lleva la omni« 
potencia personal de los Sartorius. Vosotros aceptabais aquella protesta 
de adhesión y fidelidad al Key D. Amadeo, y en nombre de una lealtad 
sin intermitencia ^ la Restauración borbónica, sembráis con habilidades 
lícitas, que quiero creer que no tienen nada de pérfidas, dudas y sospechas 
respecto á nuestra lealtad, respecto á nuestro dinastismo, respecto á nues- 
tro monarquismo, cuando lo que nosotros queremos es evitar á la Patria 
la fatalidad histórica que ha perseguido á todas las Restauraciones. Vos* 
otros, vosotros sois las he(Aiuras, las creaciones de la fuerza en 1854 ó en 
1868, Ministros de legalidades y de partidos que se formaron y se consti- 
tuyeron para romper, ya el bloqueo moderado de Sartoritis, ya el bloqueo 
semi-absolutista de Gronzalez Brabo, y para producir impresión sobre na- 
turalezas generosas que no comprenden todos los abismos y sinuosidades 
de la historia contemporánea, habláis á todas horas del gran respeto que 
merece vuestra mayoría, que merece vuestra obra, dirigida tan solo á ase- 
gurar vuestra inmortalidad en el banco azul; obra tan bella, tan acabada, 
tan afiligranada, tan perfecta, tan florentina, que es superior á aquella obra 
que aseguró la célebre endécada que comenzó después de 1843 y que ter- 
mina en Manzanares, ó como aquella otts, obra que fantaseó el posibilismo 
ultramontano de nuestros dias y que se desenlazó en Alcolea. Vosotros 
pertenecéis á la raza de aquellos hombres públicos que aman el poder con 
frenesí, con desesperación, con dehrio, que no le dejarán mientras tengan 
un voto de mayoría, por más que os falte el oidgeno de la opinión y os es- 
téis ahogando, porque todo el mundo os abandona. Os abandonaron Alon- 
so Martínez, Vega de Armijo, Q-roizard, Candan, Gamazo: ¿qué importa? 
Os abandonó Posada Herrera: ¿qué importa? La enfermedad os ha postra- 
do y ha invalidado á Salaverría, gran financiero, y á Castro, gran carácter: 
¿qué importa? Se marchan en son de protesta muchos Diputados cubanos: 
¿qué importa? (Interrupciones en el banco ministerial.) Ya ve el Sr. Cáno- 
vas del Castillo que yo también puedo hablar con coros. 

Os abandonaron los Generales que hicieron la restauración, Martínez 
Campos, Jovellar, Casóla, Daban, Balmaseda, Riquelme, De Miguel, 
Ochando: ¿qué importa? Faltos de personal ilustre para colocar al frente 
de los altos Cuerpos del Estado, habéis tenido que acudir á verdaderos 
inválidos políticos y que no sirven para el puesto que desempeñan, para 
no ver lo cual es preciso estar ciego: ¿qué importa? Para encontrar un 
hombre eminente que nos presida á todos recorréis estérilmente las filas 
de la mayoría, y os tenéis que mutilar para encontrarle: ¿qué importa? 
Para formar ese Ministerio, el Sr. Elduayen tiene que perdonar al Sr. Cá- 
lovas del Castillo aquella separación airada, iracunda, del Gobierno civil 

22 
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de Madrid; y Eomoro Eobledo tiene que borrar del Diario de Sesiones 
aquel debate elocuentÍBimo en que el Sr. Bugallal, defensor siempre de 
las buenas prácticas parlamentarías, atacaba á S. S. con tanta razón: ¿qué 
importa? Señores Diputados, si nuestros padres y abuelos, con un heroico 
no importa construyeron una epopeya inmortal, la guerra de la Indepen- 
dencia, ¿á dónde nos ya á llevar con su no importa este Ministerio, esta 
situación? Yo sé, señores, á dónde nos ya á Ueyar ese no importa^ ó por 
mejor decir, á dónde nos ha lleyado ya. A una situación legal, á una situa- 
ción oficial, á una situación parlamentaría que todo lo ha perdido, menos 
una cosa: el gran talento de polemista, la elocuencia yerdadera de sofista, 
la gran palabra, la palabra elocuentísima del Sr. Cánoyas del Castillo, que 
cuando se posee en grado eminente y con la perfección que alcanza su se- 
ñoría; cuando el que la posee tiene también grandes condiciones de gober- 
nante y de estadista, es una gran palanca, lo mismo en el gobierno que 
en la oposición; y en otro caso, el más enérgico de los disolventes, y la 
más profunda de las perturbaciones, lo mismo en la oposición que en el 
gobierno. Fiando en su palabra elocuentísima, nada importa al Sr. Presi- 
dente del Consejo de Ministros lo que le acontece; príyad de esa palabra 
á la situación, y la situación es el' caos; como Macbeth no tenia hijos, esta 
situación no tiene herederos. ¿Y á dónde volverá la Corona los ojos si hay 
una crisis parlamentaría? ¿Al digno Sr. Presidente del Congreso? ¿Al 
digno Sr. Presidente de la otra Cámara? Muy dignos y respetables son 
para constituir una situación: pero ¿hay alguno en España,. por candido é 
inocente que sea, que crea que dentro del partido conservador-liberal hay 
otro hombre capaz de gobernar que el Sr. Cánovas, después de conocidos 
los procedimientos con que se derriba del poder á los Generales Martínez 
Campos y Jovellar?, Dentro de vuestro partido no hay más Gobierno po- 
sible que el del Sr. Cánovad, y en cuanto á nosotros, nosotros podremos 
ser Gobierno, pero jamás, jamás será con el deseo y el asentimiento del 
Sr. Cánovas. 

Por más que en algunas ocasiones haya dicho S. S. lo contrario, los 
hechos son más elocuentes que las palabras, y lo es mucho la palabra del 
Sr. Cánovas, y los hechos demuestran que S. S., á la manera de los Mo- 
narcas absolutos que aspiraban á la Monarquía única, á la Monarquía uni- 
versal, del mismo modo S. S. aspira á realizar otra utopia, otra insensatez» 
á establecer dentro de la Monarquía constitucional, que es todo movi- 
miento, flujo y reflujo, la teoría del hombre único y necesarío, y del par 
tido único y necesarío también. ¿Lo dudáis? Durante las primeras Cortes 
de la Eestauracion, ¿no oíais á todas horas hablar al Sr. Cánovas del Cas- 
tillo de BU partido, de su gran partido alfonsino? ¿Qué era eso, sino negar 
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el alfonsismo á todo el que á bu partido no perteneciera? ¿Qué era eso, 
sino declarar sin capacidad gobernante á los demás partidos? ¿Qué era 
eso, sino decir que la Monarquía constitucional habia hecho su tiempo 
cuando se acabara la capacidad gobernante del único hombre de gobierno 
que habia en ese partido? El Sr. Cánovas del Castillo prescindió de llamar 
á su partido partido alfonsino, quizás por las indicaciones que le hicieron 
algunos de sus adversarios, y entonces le dio otro calificativo vago, sonoro, 
magnífico; le llamó partido conservador-liberal; conservador contra los 
antiguos moderados, liberal contra nosotros; conservador para decir á los 
moderados: representamos el orden y la autoridad mejor que vosotros; 
liberal para decir á los constitucionales: representamos el progreso y la 
libertad mejor que vosotros; conservador para privar del poder al General 
Martínez Campos porque habia ataciado el arca santa de los principios 
conservadores, sin perjuicio de aceptar en el poder sus doctrinas en la 
cuestión de esclavitud; conservador para que puedan continuar en el Mi- 
nisterio los Sres. Marqués de Orovio y Conde de Toreno, declarando 
muerto y enterrado al partido moderado, sin perjuicio de abrazarse cuando 
hay necesidad al cadáver del antiguo, del grande, del honrado partido mo- 
derado para azotar por tabla el rostro de adversarios ausentes; liberal 
para que puedan continuar en el Ministerio, con sus antecedentes revolu- 
cionarios, los Sres. Romero Robledo y Blduayen, Ministros de D. Amadeo; 
conservador para llevar ese espíritu á la cuestión religiosa y á la de ense- 
ñanza; liberal para que el Sr. Lasala pueda retirar los grandes proyectos 
sobre instrucción que le ha dejado la infatigable actividad de 'su antecesor, 
y para calmar las inquietudes de mi amigo el Sr. Moreno Nieto en esta cues- 
£ion. ¿Ealtaba algo? Pues eso lo ha realizado el Sr. Cánovas en la reunión 
última de la Presidencia, diciendo que si hacia el gran sacrificio de arros- 
trar las inmensas dificultades que habia de hallar en su camino, era por- 
que encontraba enfrente solo partidos sin historia, de vagas y dudosas aspi- 
raciones; era para evitar que pudiera prevalecer una política de aventuras. 
Señores Diputados, ya no cabe duda. Hasta los más ciegos lo deben de 
ver. Por lo que dice y hace el Sr. Cánovas, dentro de la Monarquía cons- 
titucional, no cabe al parecer más que un partido, y dentro de ese partido 
no cabe más que un Grobierno, y dentro de ese Gobierno no cabe más que 
un hombre: el Sr. Cánovas del Castillo. Grande es S. S. como orador; con 
verdadera justicia y sin faltar á la modestia, ha podido S. S. hablar de los 
resplandores que han bajado desde estas bóvedas sobre su frente y la han 
circundado de una aureola de gloría; pero esos resplandores no pueden os- 
curecer, no deben oscurecer el brillo de todo lo que esté por encima, al 
igual y aun lo que está por debajo de S. S. 
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Os he hablado hace poco de aquellos Monarcas que fiándose en cuali- 
dades excepcionales, que engreídos por los éxitos de la fortuna ó de la 
soberbia, aspiraron á la realización del suefio de la dominación universal» 
del sueño de la Monarquía única; esos genios que tanto bien habrían podi- 
dido hacer á la humanidad, no han dejado tras de sí más que grandes 
desastres, desolación y ruinas; y Dios, que consintió sus triunfos, les impuso 
después el castigo que correspondía á su soberbia, despertando el senti- 
miento de dignidad en las Naciones y lanzándolas en inevitable avalancha, 
en coalición formidable contra ellos. * * " 

Nuestro gran César, nuestro glorioso Carlos I, más que á sus propios 
funerales en su retiro de Yuste, pudo asistir, por la poderosa iluminación 
de su genio, á los funerales de su propia Nación, que habia de llegar á la 
vergüenza á que llegó con el menguado Carlos II por consecuencia fatal 
del sueño insensato que persiguió el más ilustre de sus progenitores. Y en 
nuestros dias, el Prometeo de nuestro siglo debió derramar lágrimas bien 
amargas en Santa Elena, cuando las noticias que llegaban de Europa á 
aquella soledad del Océano le hablaban todas de las grandes desgracias y 
del gran martirio que pesaban sobre aquella Francia querida, para la cual 
él habia soñado la dominación universal. De la misma manera, pasando de 
lo grande á lo pequeño, de la misma manera, pasando de los gigantes á 
los pigmeos de la historia, cuando en una Nación regida por un Monarca 
absoluto, ó en los gobiernos constitucionales que han sustituido las anti- 
guas formas; cuando en una Monarquía aparece uno de esos Ministros 
excepcionales que lo quieren referir todo á su persona, se despierta el sen- 
timiento de dignidad en todos los ciudadanos, y en las antiguas Monarquías 
absolutas, los mismos Beyes se convertían en grandes instrumentos de las 
iras populares; no quiero citar nombres, vuestra ilustración suplirá mi 
reserva; y en las modernas Monarquías constitucionales, siquiera el pro- 
greso de los tiempos, siquiera los sentimientos de humanidad se hayan 
abierto paso para ahorrarnos espectáculos de esas ejemplaridades terribles, 
los pueblos, más misericordiosos que en las Monarquías antiguas, se con- 
tentan con condenar al olvido de la historia á aquellos Ministros que fiando 
en sus cualidades ó desvanecidos por la ambición y la soberbia, creyeron, 
porque tenían mayoría legal, porque tenían la sociedad oficial, que lo eran 
todo en su tiempo, que llenaban todo su país, cuando 1848 en Francia, 
1854yl868 demostraron bien elocuentemente que estaban solos, comple- 
tamente solos, dentro de su país, G-uizot, Sartorius y González Brabo. 

Señores Diputados, voy á acabar. ¿Es que yo toco á rebato para buscaí 
una coalición contra el Sr. Cánovas del Castillo? Yo soy enemigo de 1p 
revolución; yo soy enemigo del retraimiento; yo soy enemigo de la. apela 
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don á la fuerza; yo estoy aquí, y no saldré de aquí, porque no quiero acti- 
tudes que se presten al equívoco, dentro de las cuales encuentren disculpas 
hipócritas mis adversarios para realizar sus propósitos, ya diáfanos, ya 
trasparentes, de eterno acaparamiento del poder. A fó que cuando en otros 
tiempos se ha hablado de obstáculos tradicionales que impedían el llama- 
miento pacífico de los partidos liberales al poder, se ha hablado por otros 
de actitudes facciosas ó semi-facciosas que hacían el llamamiento imposible 
por los medios correctos y constitucionales. Puede decir el Sr. Cánovas 
del Castillo á su mayoría en los salones de la Presidencia, ó en otros salo- 
nes, que nuestro llamamiento podría representar una política de aventuras: 
nosotros, completamente tranquilos en nuestra conciencia por la lealtad 
de nuestra conducta, por la lealtad de nuestros sentimientos, dejamos al 
porvenir que declare si hay ó no hay entre los partidos conservadores 
verdaderas incompatibilidades históricas, tradicionales obstáculos, preven- 
ciones injustas, tan injustas como permanentes, contra los partidos Hbera- 
es.- Mientras haya un palmo de terreno dentro de la legalidad, allí estare- 
mos, allí apoyaremos nuestras plantas. Nosotros, á los tristes ñdgores que 
iluminan los acontecimientos contemporáneos de muchos pueblos, hemos 
aprendido que el peor de los caminos para alcanzar el bien es el camino 
de la revolución; y cuando ya no podamos atajar el mal por consecuencia 
de la impotencia y de la esterilidad á que nos habréis reducido, después 
de tantos esfuerzos, noblemente encamíoados á evitar que tantos elemen- 
tos como aman en nuestra Patria la libertad, hagan política de pesimismo; 
nosotros} en ese caso podremos callar, podremos enmudecer; pero no iremos 
más allá, y solo pediremos al cielo que el puesto que puedan dejar desierto 
y vacante la esperanza y el patriotismo, que el vacío mayor ó menor que 
dentro de las esfeitis legales puedan hacer los partidos gubernamentales 
de la oposición dinástica, ese vacío mayor ó menor no venga á llenarse, no 
venga á ocuparse por la sombría desesperación ó por los implacables radi- 
calismos, que en esa hora nefasta hacen su repentina aparición y cumplen 
entonces su misión vengadora.» 

Contestóme el Sr. Presidente del Consejo de Ministros con 
algún desabrimiento, y yo, á mi vez, le repliqué con mayor 
vehemencia, de la que son una prueba los últimos cargos de mi 
rectificación, que resultan acerbos y duros, y sobre todo un poco 
descarnados y desprovistos de aquella consideración personal 
que, cualesquiera que sean sus errores, siempre merecen glo- 
rias tan legitimas de la Patria y de la tribuna como el Sr. Cáno- 
vas del Castillo. 
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Hé aquí la rectificación extensa que me vi en la necesidad de 
pronunciar el dia siguiente 7 de Febrero de <880, contestando^ 
no solo al Sr. Presidente del Consejo, si que también al señor 
Silvela: 

cPrescindiendo de intereses vulgares, prescindiendo de intereses que 
separan á unos de ptros partidos, ¿va comprendiendo la inteligencia serena 
del Sr. Cánovas el error ñindamental de la política española cuando lla- 
maba en el mes de Marzo al G-eneral Martínez Campos (que era. necesaria 
en Cuba para acabar aquella insurrección) para el fin de aconsejar al Sobe- 
rano que lo colocase al firente del Gobierno? ¿Ya comprendiendo el error 
ñindamental de su política al aceptar el poder en el mes de Diciembre, 
cuando su reaparición en el poder había de envenenar de esta manera la 
cuestión de Cuba, había de derramar tal electricidad por los aires y había 
de encender más y más las pasiones en la Península y en las Antillas? Y si 
la cuestión de Cuba que se inició en la última crisis tiene estas proporcio- 
nes, y si las cuestiones administrativas que determinaron la caida del Gene- 
ral Martinez Campos tienen ya esta inmensa magnitud, insisto, Sr. Sflvela, 
en decir que S. S. faltó á sus deberes en el mes de Diciembre. ¿No ha oído 
S. S. las elocuentísimas palabras que esta tarde ha pronunciado el señor 
Presidente del Consejo' de Ministros, y que me sonaban como un fónebre 
presentimiento de alguna desgracia que nos espera en las Antillas, cuando 
descartaba con tanto afán de su persona toda responsabilidad de lo que 
suceda en Cuba, y la arrojaba sobre los demás Gobiernos de la revolución, 
cuando si vamos á exigir responsabilidades por lo que ha ocurrido en Cuba 
quizá encontremos responsabilidades en Gobiernos que están antes que la 
revolución de Setiembre estallase? Sí, Sr. Silvela; cuando las cuestiones 
administrativas tienen estas proporciones, esta magnitud, como los indivi- 
duos nos debemos á los partidos y como los partidos se deben á la Patria, 
el deber de los individuos, cuando los partidos por torpe y bastardo 'inte- 
rés olvidan el interés de la Patria, el deber de los individuos es sacrificarse 
en nombre de la Patria, abrazados á su bandera inmortal. ¿Cómo, cómo 
S. S., que no retrocedía ante el espectáculo de una división en esa mayoría 
en aquellas cuestiones administrativas que le suscitó el Sr. Homero Bo- 
bledo en Junio, vaciló en Diciembre en defender al- General Martinez^ 
Campos por no desgarrar esa mayoría, cuando se trataba de intereses tan 
grandes para España? Su señoría citaba en son de mofa a] Sr. Sagasta 
cuando en aras de intereses sagrados para la Patria creía en conciencia, 
creia honradamente, que debía ponerse enfrente del Sr. Rivero, y su seño- 
ría decía que no quería imitar su ejemplo. El Sr. Sagasta defendió honra- 
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damente en aquella ocasión el interés santo de sn Patria. ¿Por qué su sefio- 
na no quería defender las soluciones del General Martinez Campos en las 
•cuestiones administrativas de Cuba, en que, como S. S. ve por esta discu- 
sión, tan directamente se ventilaba el interés de la Patría? Porque habia 
adquirido, como ha dicho esta tarde, á su propia costa, una experiencia 
bien triste, una convicción bien dolorosa, y es que el que tal papel desem- 
peñaba venia á ser colocado en la categoría de los inocentes. 

Ya sabemos, pues, por su propia confesión, que S. S. no tiene la voca- 
ción, la santa vocación de los mártires. • 

Y hecha esta brevísima rectificación al Sr. Silvela, que en el mes de 
Diciembre ha dado una gran prueba de decoro personal, de abnegación 
personal, resistiendo á la tentación, si tentación tuvo, de formar parte de 
ese Ministerio, como han hecho otros de sus compañeros, sin embargo de 
lo cual, á lo que yo entiendo, faltó á los deberes que tiene con su Patria; 
hecha esta rectificación al Sr. Silvela, voy al Sr. Cánovas del Castillo. 

El Sr. Presidente del Consejo de Ministros se permitió asegurar que 
yo no era exacto cuando decia que habia llamado al General* Martinez 
Campos para que en caso de necesidad, y sobre todo y sobre todos se 
hiciera cargo del gobierno. ¿No me rectificó S. S. de esta manera? Pues 
bien, Sres. Diputados; decia yo que cuando el Sr. Cánovas del Castillo en 
público nos acariciaba, nos lisonjeaba, presentándonos como sus herede- 
ros en el poder, en secreto escribía al General Martinez Campos para que 
viniera á España y se hiciera cargo del Gobierno. El Sr. Cánovas del Cas- 
tillo me lo rectificó ayer; dijo que no era exacto. Pues oíd sus palabras, 
sus propias palabras: 

€ Convendrá que S. S. esté aquí, porque yo no deseo personalmente el 
poder, porque va á surgir una crisis y S. M. va á examinar las condicio- 
nes de todos los partidos que aspiran á la gobernación del Estado; yo le 
he de aconsejar que dé el poder á mi partido, y dentro de mi partido con- 
sidero que S. S. tiene fuerzas y medios que otro alguno quizás no tiene 
en este instante para dirigir los destinos del país.» 

¿Para qué, pues, llamaba al General Martinez Campos? {El Sr. Presi- 
dente del Consigo de Ministros: Ayer lo dye.) Su señoría está equivocado, 
y puede presentarme el Diario en que lo dijo. 

Yo, después de esta rectificación terminante á S. S. con sus propias 
palabras, no tengo más que asegurar una cosa, y es, que todo lo que ase- 
guré acerca de la crisis del mes de Marzo y de la de Diciembre está en 
pié, nada ha sido rectificado por S. S., todo permanece incontestado; en el 
Diario de Sesiones consta, para que lo sepan el país y los altos Poderes 
del Estado. Yo, sin estar dotado del don de profecía, anuncié en el mes d& 
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Julio eso mismo, cómo se iba á realizar la crisis con el General Martínez» 
hasta en sus detalles más menudos; y hasta dije la cuestión que iba á ser- 
vir de pretexto para derribar al Greneral Martínez Campos, é indicando 
bien trasparentemente hasta las personas que promoverían lá crisis. 

A mí no me cuesta gran trabajo creer en el desinterés personal del 
Sr. Cánovas del Castillo, en las protestas que hace de no querer aceptar el 
poder; pero, señores, lo cierto es que se levanta el General Jovellar, y se 
atraviesa en su camino y lo derriba; que se levanta el General Martines 
Campos, V lo mata, y ocupa todas las avenidas del Gt)bierno; de modo qu& 
parece que persigue 'la inmortalidad, la amortización, la petrificación del 
poder en sus manos. Porque, señores, ¿cómo caen los Gobiernos? Caen por 
una crisis parlamentaria ó por una crisis constitucional. ¿Ha sido esta cri- 
sis parlamentaria? El Sr. Cánovas del Castillo hizo las primeras elecciones - 
de la^ Restauración con la dictadura, con la fuerza, y aquella mayoría em- 
palma con esta mayoría para asegurar la eternidad del Sr. Cánovas del 
Castillo al frente del Gobierno; de modo que no es posible que haya aquí 
una crisis* parlamentaría. ¿Es posible una crisis constitucional? Kecordad 
lo que ha hecho ese Gobierno cuando presentó un decreto al asentimiento 
augusto del Soberano: pidió ese Gobierno la rebaja del prest á los solda- 
dos, y el Soberano tenia otra opinión; pero enseguida el Sr. Cánovas del 
Castillo retíró el decreto. Kecordad las oscilaciones del Gobierno cuando 
el prímer matrimonio de S. M.; recordad la diversidad de criteríos del 
Sr. Cánovas cuando se discutió la ley constitutiva del ejército; de modo 
que tampoco hay posibilidad de una crisis constitucional. ¿Por qué? Por- 
que este Gobierno, cuando se encuentra en disentimiento con el Monarca» 
cede, y hay que aplicarle aquella redondilla: 

Dijo uno: «pese á quien pese, 

« 

yo soy de ese parecer.» 

Dijo otro: «no puede ser.» 

Y él dijo: «también soy de ese.» 

No hay posibilidad de disentimiento de ese Gobierno con la mayoría, 
ni con la Corona; no hay posibilidad de crisis parlamentaria ni de crÍBÍ& 
constitucional. 

¿Qué es lo que queda? Descartad, señores, el factor de la revolución y 
de la guerra, que yo le descarto ahora y siempre, y no queda más que la. 
posibilidad de que el Soberano le retire su confianza. Eso vendrá, y vendrá, 
porque es convicción unánime que S. S. con su conducta demuestra que 
teme que eso veiíga. 

Yed lo que está pasando en estos momentos. El Sr. Cánovas del Cas- 
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iállo presentía las dificultades qne se iban á levantar en su camino cuando 
se hacia cargo del Gobierno; él, que es tan previsor, que cuando ocurre la 
ausencia de eistas minorías va á buscar en seguida el voto de confianza do 
la mayoría, como para decir á quien hubiera podido dar la razón á las mi- 
norias: cuidado que vas contra la manifestación del Parlamento; él, que es 
tan previsor; que sin embargo de que siempre que se han suspendido las 
sesiones por alguna solemnidad, como en las últinias fiestas de Pascuas, ha 
sido por medio de una indicación de la Presidencia, ahora sin motivo, sin 
razón, sin necesidad busca el decreto del Soberano, como diciendo: des- 
pués del conflicto de las minorías, me concede la confianza el Eey; pues 
este hombre tan previsor, ¿^üé es lo que hace en este momento? 

Podía el Gobierno sucumbir en una de esas dificultades que S. S. pre- 
sentía y adivinaba, acaso en una cuestión menuda^ porque ya estamos en 
uno de esos momentos en que hay tanta electricidad, que una chispa pue- 
de producir un incendio; porque declaro que jamás he visto que una gota 
de agua llene un vaso, pero siempre una gota de agua es lo que le hace 
rebosar; de tal manera que S. S. temió que la manifestación de la gratitud 
de un pueblo á otro pueblo en la persona del Embajador francés se con- 
virtiera en un gran motín, y de tal manera, que S. S. prohibió la manifes- 
tación del sentimiento público por la muerte de un General respetable que> 
después de todo, no tenia la estatura de O^Donnell, ni la de Prim, ni la 
de Espartero, porque temía que esa manifestación se convirtiera también 
en una asonada. Y ante esta eventualidad, y ante la eventualidad de que 
quiera anticiparse, y prever y evitar ese conflicto posible el Soberano, ese 
hombre tan previsor, ahora, en este momento, ¿qué es lo que hace? ¿Colo- 
ca al país en condiciones legales? ¿Autoriza esa mayoría la aprobación del 
presupuesto á otra persona que el Sr. Cánovas? ¿Hay tiempo para convo- 
car otras Cortes? Todo el mundo sabe que no, y el Sr. Cánovas no teme 
que se sospeche, que se pueda decir, que se pueda insinuar, que tiene co- 
iné en suspenso, que tiene como á modo de prisionera y secuestrada la 
Bégia prerrogativa y que al parecer toma precauciones para la única even- 
tualidad de caer, para el caso en que el Soberano juzgue conveniente reti- 
rarle su confianza. ¡Qué gran situación para la Monarquía constitucional! 
¡y á esta situación teníamos que llegar con S. S. 1 Con S. S., que es un 
hombre grandemente fecundo en la palabra, pero completamente fallida 
y estéril en la acción; grande en el pensar, grande en el decir, pero peque- 
3 en las obras que ejecuta; pequeño en todo lo grande: grande en todo lo 
^ueño; parecido á aquella creación fantástica que el genio de Milton 
Joca en la puerta de su infierno, en su mitad superior majestuosa y be- 
la, y en la otra mitad medrosa y hasta horrible. ¿Qué se han hecho en 
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manos de S. S. los grandes ideales, los grandes objetivos que delña pene- 
,ga¡r nn estadista después de la restauración? Yed lo que pasa en la cues- 
tión de Cuba, en la cuestión de las Antillas; yed la Hacienda española, tan 
necesitada de tina gran trasformadon en los servicios, de una gran tras* 
formación en las vías de moralidad; ved lo que debe á la árida y vnlgar 
inteligencia de los Ministros que la ban manejado; ved si aqniba empren- 
•dido el Grobiemo una campaña como la que ha emprendido Mr. Freyeinefc 
•en Frauda en favor de las obras públicas, para interesar á los pueblos en 
&vor de la Restauradon, como allí se los ha interesado en favor de la Be- 
pública; ved si hemos tenido más glorías que el diapasón normal, las ea^ 
tas de Indias y el hipódromo; ved qué es lo «[ue hay de la campaña admi 
nistrativa tantas veces anunciada y nunca emprendida. ¿Aceptáis como 
^gloria la rectificadon, la fé de erratas que el Sr. Silvela puso á vuestros 
errores administrativos de dnco años? ¿r en cuanto á la normalidad cons- 
titucional? De la normalidad de la Monarquía oonstítudonal, ¿qué es lo 
•que hay? No representan todos los hombres y todos los partidos que tenéis 
enfrente, sino una política de aventuras, según el Sr. Cánovas; y ahí no 
hay más que el partido único y el hombre único, el hombre necesario, el 
hombre &tal, el hombre país, el hombre institución. Y sin embargo, su 
señoría, que es tan pequeño en las cosas grandes; ved qué grande es en 
las cosas pequeñas; ved qué habilidad tiene para presentar unidos á sus 
amigos, aunque separados, y para presentar separados á sus adyersarios, 
Aunque están unidos; ved qué importancia le da á la placidez ó tristeza de 
determinados rostros, y cómo maneja las debilidades y las pasiones huma- 
nas, y cómo las convierte hasta en instrumentos de gobierno. 

Yed cómo lisonjea á sus adversarios para enervarlos; ved cómo cuando 
no puede enervarlos les lanza el dardo del epigrama; ved cómo maneja la 
prensa nacional y la prensa extranjera: grande es en todas estas cosas pe- 
quenas, pero ya sabe S. S. lo que hace. Cuando se llega á un estado como 
el que tiene la sociedad española, debido principalmente á ese Gobierno', 
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tal vez mejor que pensar en grandes ideales, quizás mejor que morir, su- 
cumbir, perecer poniendo diques al océano de vanidades, de ambiciones, 
de concupiscencias y de apetitos que os rodea, es aplicarle como ñierza 
motriz de la ambición personal y del poder personal. Cuando se llega á ese 
estado de la sociedad, se debe renunciar á los grandes ideales, no se debe 
pensar en el porvenir, basta con vivir al dia; realmente, en ese estado i 
que ha llegado la sociedad por culpa de este G-obierno, basta con yiri: 
expedientes, están demás los hombres de gobierno, están demás los b 
bres de Estado, basta con un sofista como el que está al frente del G-obr 
no en el banco ministerial. » 
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Muchos de mis amigos y correligionarios de dentro y de fue- 
ra de la Cámara, de Madrid y de provincias, me felicitaron por 
este discurso, ün Diputado, un solo Diputado de la minoría que 
manifestaba, no solo una adhesión personal muy decidida hacia 
el Sr. Sagasta, en que todos le acompañábamos, sino el deseo 
de que prevalecieran en nuestra partido tendencias muy exclu- 
sivas, que de momento en momento tenian menos prosélitos en- 
tre nosotros, me advirtió privadamente al felicitarme que no es- 
taba conforme con la declaración favorable que yo habia hecho 
respecto al Sr. Posada Herrera. No me extrañó esta protesta ais- 
lada y digna en un sentido, como no me extrañó que se me dijera 
que uno ó dos respetables individuos del centro parlamentario 
se manifestaran sentidos de que yo hubiese puesto al Sr. Po- 
sada Herrera al igual del Sr. Martes, si el Sr. Martes aceptaba 
la legalidad existente, proclamando de paso la jefatura del señor 
Sagasta. No aspiraba yo á representar ninguna intransigencia, 
sino un interés más alto, cuyo triunfo no podría llegar hasta que 
aparecieran vencidos y domados todos los exclusivismos. Tenía 
yo por entonces una situación un poco rara dentro de mi parti- 
do. Honrado frecuentemente en mi casa con la visita de muchos 
de mis compañeros del Congreso y del Senado, que me alenta- 
ban á seguir por el camino emprendido y aun á tomar iniciativa 
más vigorosa, no se me ocultaba que era objeto de grandes des- 
confianzas y prevenciones, lo mismo de parte de aquellos conta- 
dos constitucionales que aspiraban á someter incondicionalmente 
al centro parlamentario, que de los que se prometían ver surgir 
de este grupo el núcleo y la formación de la izquierda dinásti- 
ca, aspirando á convertirnos en instrumentos de sus propósitos 
á los que, como yo, sosteníamos dentro de los constitucionales 
actitudes templadas y conciliadoras. Aunque mi inteligencia y 
mi sensibilidad no me hubieran advertido de esta situación mía, 
me la habrían hecho conocer síntomas muy significativos que 
salieron á la superficie con motivo de mi último discurso. Algu- 
s elementos centralistas, como ya dejo consignado, se mani- 
staban quejosos de que yo hubiese puesto al Sr. Posada Herrera 
igual del Sr. Martes, proclamando al propio tiempo la jefa- 
ra del Sr. Sagasta, bien que aquellos elementos eran muy po-- 
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eos, y además tenia yo el derecho de colocarlos en el número 
de las gentes apasionadas, que son más realistas que el Rey y 
más papistas que el Papa, supuesto que me felicitó por mis de- 
claraciones el mismo Sr. Posada Herrera que, siendo un hombre 
de gran experiencia, comprendió todo el sentido y alcance que 
tenian, mucho más cuando unos y otros pudieron oir al Sr. Cá- 
novas del Castillo, que, observador sagaz y experimentado de lo 
que en las Asambleas pasa, se habia referido al semblante poco 
risueño de algunos de mis compañeros de minoría cuando yo 
hablaba de que nosotros no éramos el antiguo partido progresis- 
ta con su candor, con sus intransigencias y con su eterna fór- 
mula de combate de «ó todo, ó nada.» Esta declaración pública 
del Sr. Presidente del Consejo de Ministros, unida á la discon- 
formidad que privadamente me manifestó un distinguido orador 
de la minoría constitucional, el Sr. Balaguer, respecto á la na- 
tural benevolencia y al natural respeto con que pronuncié el 
nombre del Sr. Posada Herrera, me dio la prueba concluyente 
dé lo que ya presumía y temía, y era que aún no estaban defi- 
nitivamente desbraveadas las resistencias de mis amigos á acep- 
tar la fusión de todos los elementos liberales que tenia enfrente 
el Ministerio. No por eso desmayé, que, aunque demasiado se 
me alcanza que en política los éxitos más frecuentes y más con- 
tinuados los obtienen quienes se dejan llevar de la corriente é 
influir por la pasión de los partidos, antes que los que lachan 
con una y con otra por imposición inexorable de su conciencia, 
yo no perseguía un fin personal, ni siquiera de partido, sino otro 
más alto y más generoso y más puro, el de evitar una revolu- 
ción, por medio de una gran renovación de fuerzas liberales en 
el poder público. Los hombres de patriotismo, fiadosen la nobleza 
de sus intenciones, descuidan más de lo debido las impurezas 
de la realidad, y á veces se buscan la hostilidad de las pasiones 
y de los apetitos que hay en todos los partidos, cuando es 
preciso contemporizar prudentemente con ellos para lograr r' 
mismo honrado fin que se persigue, como, exentos de ambicio 
interesada y ruin, revindícan siempre la independencia de f 
juicio, cuando si difícilmente perdona el inferior al superior qi 
le haga sentir con exceso ó con frecuencia el peso de su autori 
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dad, jamás el superior olvida la libertad de juicio del inferior, 
aun más y con mayor prevención si éste, con su previsión, le 
obliga á rectificar la errada marcha que seguia. Los partidos 
gustan de que se les adule, aunque vayan extraviados, no de que 
se les coatrarie, aunque se les quiera llevar a buen camino, y 
los que aspiran á ser sus favoritos deben adoptar la antigua fór- 
mula llena de verdad, aunque un tanto impregnada de egoismo, 
con que el Sr. Madoz declaraba que seguiría á su partido hasta 
en sus extravíos. No da el éxito en política la elevación ó la pro- 
fundidad del pensamiento, el arranque impetuoso del patriotis- 
mo, la convicción honrada y sostenida contra todos, aunque con- 
duzca al triunfo: estos son obstáculos en ocasiones. Hay que en- 
cerrarse en un sistema de artificios y nebulosidades que no se 
hagan incompatibles con los egoismos personales ó con las con- 
cupiscencias colectivas que consideran sin escrúpulo y hasta con 
sinceridad, imprevisión, apostasía y aun delito lo que por el 
momento molesta, aunque en definitiva salve, bien que aun re- 
sultando á la postre salvador el pensamiento que el patriota per- 
siga, con generosa obstinación, en la austeridad de su concien- 
cia, tenga que contar después con los enconos, tanto más impla- 
cables cuanto más ocultos, que tuvo que suscitar en la ejecución 
de la obra paciente que acometiese; fuera de que es moneda 
corriente entre hombres, más que vengarnos del que voluntaria- 
mente nos hace un agravio secreto, que no pide reparación de- 
jándole pasar inadvertido, aborrecer al que, á nuestro pesar, nos 
dispensa un beneficio en público, cosa que nos humilla por de- 
más, imponiendo como carga intolerable el agradecimiento. 

Fortalecido, pues, por el testimonio de mi conciencia, seguí 
mi camino y acepté sin dificultad el banquete que á raíz de 
haber pronunciado mi último discurso y para demostrarme su 
simpatía y su agradecimiento por las escasas atenciones que les 
podia dispensar al recibirlos en mi modestísima casa, me ofre- 
cieron algunos de mis correligionarios, habiendo tomado la ini- 
"'itiva los Sres. Marqués de Almanzora, Merino, Pérez Villa- 
leva y Recio de Hipóla, Senador el primero y Diputados los 
es últimos, y asistiendo los Diputados y Senadores Generales 
íy ySanz, Maluquer, Gallostra, Saavedra Bálgoma, Ballesteros 
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(D. Pío), Parra, León y Llerena, Avila Ruano, Martínez (D. Can- 
dido), Baillo, Domínguez Alfonso, Torres, Castellet, Reig, Rey 
(D. Luis), y los Sres, Aravaca, Rodríguez Batista, Ferratges, 
Pons, Cubas, Valledor, Pérez (D. Vicente), Orense (D. Antonio), 
y los directores de La Iberia y de El Constitucional. Aunque 
deseaba yo quitar importancia y significación á este acto, para 
lo cual tenia el propósito de no pronunciar brindis alguno, tuve 
que ceder á los reiterados ruegos de mis amigos, y entonces pro- 
nuncié pocas palabras, excusándome de ser más extenso por la 
circunstancia de haber dicho en mi último discurso todo lo que 
pensaba acerca de la situación política que atravesábamos. Dos 
declaraciones hice, sin embargo, á las cuales daba alguna impor- 
tancia: una de conducta y otra de principios. Fué la primera 
manifestar que siempre seguiría á mi partido cuando sus deci- 
siones fueran tomadas con la debida solemnidad por su Junta 
directiva, compuesta de los Diputados y Senadores que consti- 
tuían la minoría constitucional, á cuyas decisiones debian igual 
acatamiento todos los constitucionales que quisieran mantener la 
disciplina, y fué la otra que yo siempre me consideraría obli- 
gado á luchar por la Patria, por la libertad y por la Monarquía, 
especie de trinidad política á que rendía culto mi partido. «A 
esa trinidad política, dije yo terminando mi brindis, ha presta- 
do valiosos servicios, lo mismo á la cabeza de los ejércitos que 
al frente de los Gobiernos, el gran patricio y heroico soldado 
Duque de la Torre. A esa trinidad ha consagrado su talento y 
su elocuencia en los Ministerios y en la oposición el Sr. Sagas- 
ta, el hombre civil más esclarecido del partido constitucional; 
brindo, pues, por esa trinidad, que, [en mi concepto, debe ser 
el ideal de todos nuestros correligionarios.» 



CAPITULO XIII . 



Dna interpretación del Reglamento. 



Tenia yo el propósito de no intervenir en nuevas discusiones 
del Parlamento; pero una interpretación equivocada del Regla- 
mento por parte del Sr. Presidente de la Cámara en punto el más 
grave y sustancial del régimen parlamentario, me obligó á tra- 
tar esta cuestión en la esfera de los principios, fuera de toda 
mira interesada de partido, con el nobilísimo fin de sacar ilesa y 
triunfante la prerrogativa más importante del Diputado, el dere- 
cho inconcuso que tiene de intervenir constantemente en la 
administración y en el gobierno de su país por medio de pre- 
guntas é interpelaciones, y en caso de no ser contestadas ó acep- 
tadas por el Gobierno, por medio de votos de censura, que se 
discuten en el acto, siempre que sean presentados antes de 
entrar en la orden del dia y se autoricen con la firma de siete 
Diputados. Habia presentado el Sr. Ochando una proposición de 
censura al Sr. Ministro de la Guerra, y cuando ya éste habia 
convenido con aquel hasta en el dia en que debia apoyarla, el 
Ministro reclamó el derecho que equivocadamente creyó tener de 
que no se discutiera hasta después que pasara á las Secciones 
para que autorizaran su lectura. La pretensión era tan peregrina 
como exorbitante, porque la proposición estaba ya leída y en 
el uso de la palabra el Sr. Ochando para apoyarla, fuera de la 
áctica constantemente seguida en el curso de estas proposicio- 
s y del derecho reglamentario, que era preciso atrepellar para 
•ar de otra manera; pero el Presidente de la Cámara, deseosa 
cubrir con su autoridad legal y moral al Ministro, dio con 
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alguna ligereza la razón á éste, y no consintió qne el Sr. Ochando 
apoyara su proposición sin que pasase previamente á las Sec- 
ciones para que autorizasen su lectura; violación abierta del Re- 
glamento, y que, de prevalecer, quedaba mortalmente herida el 
régimen parlamentario, como lo resultó por la reforma de los 
Reglamentos de las Cámaras llevada á cabo en las últimas Cor- 
tes que reunió el Sr. González Rrabo, y que encontró la niás 
elocuente y la más enérgica protesta en el mismo Sr. Cánovas 
del Castillo. Sin meditación bastante, el Presidente del Consejo 
de Ministros, que habia olvidado esta página brillantísima de su 
vida parlamentaria, deseoso de cubrir con su autoridad al señor 
Conde de Toreno, como éste habia querido amparar al Sr. Minis- 
tro de la Guerra, sostuvo que si proposiciones de esta naturaleza 
se discutian sin pasar á las Secciones, era por un sacrificio que 
se hacia por respeto á los Diputados de oposición; pero que, 
habiendo quien reclamara, el Presidente no era dueño de sus 
actos y tenia que atenerse al derecho estricto. «Se presenta la 
proposición de censura sobre la mesa, decia textualmente el 
Sr. Cánovas, y por una especie de concierto tácito, que se llama, 
y realmente lo es, libertad, pero que es también la violaaion sis- 
temática del Reglamento, en provecho siempre de las oposicio- 
nes, esa proposición de censura se discute y vota en el acto de 
ser presentada.» Para combatir e'sta doctrina, presenté una pro- 
posición incidental á fin de que el Congreso declarase «que la 
resolución de la Mesa ordenando el pase á las Secciones para 
autorización de lectura dé la proposición de censura del señor 
Ochando y otros Sres. Diputados no constituyese precedente á 
los efectos del art. 219 del Reglamento,» y en su apoyo pronun- 
cié el siguiente discurso en la sesión del 4.** de Marzo del año 
de 1880: 

«Nada de exordio, Sres. Diputados; afortunadamente nos vamos á ocu- 
par del Reglamento, aunque sea por breves momentos, y no he de seguir 
en la serie de cuestiones personales que aquí se han suscitado por la pre- 
gunta del Sr. Alba Salcedo. Voy á tratar una cuestión de doctrina qu« 
de fundamento para el sistema constitucional y parlamentario, que es 
decoro y de dignidad, que es de prerrogativa de la Cámara. Pasadc 
ardor de la pelea en la cuestión suscitada por el Sr. Ochando, sin propó*" 
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de herir á nadie, sin propósito de censurar á la Mesa, ni al Gobierno, ni a 
nadie; con el propósito único, con el propósito nobüísimo de sacar ilesa y 
'triunfante la prerrogativa más preciosa y más capital de los Diputados de 
la Nación, voy á establecer la doctrina verdadera y genuinamente consti- 
tucional y parlamentaria, la interpretación j&anca y genuinamente consti- 
tucional y parlamentaria del Beglamento en casos parecidos al de la pro- | 
posición del Sr. Ochando. 

Supongo que nadie me negará que el fundamento, que el axioma 
incontrovertible del régimen constitucional y parlamentario, es la inter- 
vención del país en su gobierno, en su administración, en su política, en 
sus intereses, en sus necesidades, en sus aspiraciones; supongo que nadie 
me negará tampoco que la manera de que esta intervención sea efectiva y 
no ilusoria, es formulando Eeglamentos de las Cámaras que den facili- 
dades á los Diputados para fiscalizar la acción de los Gobiernos. Ahora 
bien; ¿á qué quedaría reducida la intervención del Diputado en el gobier- 
no y administración del país, si pudiendo hacer preguntas, si pudiendo 
dirígir interpelaciones al Gobierno, no pudiera presentar proposiciones 
que contienen siempre un voto de censura, cuando no son contestadas ó son 
eludidas las preguntas que dirige, cuando se aplaza indefinidamente la 
interpelación que hace al Gobierno? ¿A qué quedaría reducida esta pre- 
rrogativa,- si al presentar una de esas proposiciones que necesaríamente 
tienen que contener un voto de censura, se levantase un Ministro y dijera 
que es un voto de censura y que debe pasar á las Secciones para que auto- 
xicen su lectura, y hubiera xm Presidente que llevado del espíritu de par- 
tido, que llevado de la pasión política, diera la razón al Ministro y ahogara 
la voz del Diputado? ¿Pueden aplazarse estas proposiciones para la reunión 
fortuita de las Secciones? ¿Pueden someterse estas proposiciones, que son 
la vida de este régimen, al exequátur de las mayorías que en las Seccio- 
nes predominan? Hé aquí por qué jamás, en ningún tiempo este género 
de proposiciones han pasado á las Secciones para que autorizasen su lec- 
tura. Han pasado por esos escaños mayorías de todos los partidos; se han 
mentado en ese banco Gobiernos de todos colores; ha habido en aquel sitial 
liasta un Presidente semi-absolutista como el Sr. Bravo Muríllo, y jamás, 
en ningún caso se ha dado el espectáculo de que este género de proposi* 
Kiiones pasaran á las Secciones para que autorizasen su lectura. Para hacer 
esto, como veis, es necesario prescindir de los fundamentos del régimen 
istitucional y parlamentario; es necesario prescindir del Beglamento; es 
^cesario inspirarse en aquella política que en los últimos tiempos dirigía 
Gronzalez Brabo cuando introdujo la reforma de los Beglamentos y exi- 
% que este género de proposiciones se depositaran en la Mesa, la cual 
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previamente tenia que ponerlas en conocimiento del Gobierno, y si el Gro- 
bierno rechazaba el contestar, tenian que pasar á las Secciones para que 
autorizasen su lectura. ¿Es este el espíritu del Reglamento? Evidente* 
mente que no. ¿Es este el sello con que queréis marcar vuestra política?" 
Creo que al sostener esto os haría un verdadero agravio. ¿Comprendéis^ 
señores de la mayoría, comprendéis que un voto de confianza que quisie- 
rais presentar tuviera que pasar á las Secciones para que autorizaran la 
lectura? Seria un absurdo si se intentara. Pues bien: si vosotros lo creéis 
un absurdo dentro de un régimen en que todo es crítica, en que todo es 
discusión, en que todo es controversia, en que todo es publicidad, en que 
todo es fiscalización, ¿comprendéis que la minoría, que las oposiciones en- 
. cuentren las dificultades y trabas que vosotros no encontráis, mucho más 
cuando los votos de confianza y de censura surgen de improviso por la 
índole de estos Cuerpos, por la índole de este sistema, y habrían perdido 
su oportunidad cuando pasaran á las Secciones y éstas hubieran autoriza- 
do su lectura, si es que la autorizaban? 

Hechas estas observaciones capitales, yo me entrego á la rectitud é 
imparcialidad de la Presidencia, yo me entrego á la rectitud é imparciali- 
dad de la mayoría, yo me acojo al amor al sistema representativo del se- 
ñor Cánovas del Castillo, porque no, hablo en interés de la mayoría, ni de 
las minorías, ni del Grobierno, ni de las oposiciones, sino que hablo por un 
interés más alto, porque la minoría puede ser mañana mayoría y porque 
vosotros podéis ser mañana oposición; hechas estas observaciones ca- 
pitales, repito, voy á examinar sumariamente las prescripciones textuales 
del Reglamento, para que comprendáis que están en perfecta armonía,, 
como no podia menos, con lo que acabo de decir. 

¿En qué se apoyan los que piden, los que exigen, los que pretenden 
que las proposiciones de este género pasen á las Secciones para que auto- 
ricen su lectura? Se fundan y apoyan en el art. 195 del Reglamento, que 
textualmente dice así; y ya veis que no esquivo la dificultad y que voy^ 
directamente á ella: «Siempre que el Congreso hubiere de acordar un vpta 
de censura, se formulará éste por escrito, firmada la proposición por siete 
Diputados, y pasará á las Secciones. » 

Si el Congreso hubiere de acordar: perfectamente dicho y perfecta- 
mente establecido; pero, Sres. Diputados, ¿de cuándo acá acordar en estos^ 
Cuerpos es lo mismo que tomar en consideración? Perfectamente dicho y 
perfectamente establecido; porque la proposición incidental, la proposici. 
no de ley, que contiene implícita ó explícitamente un voto de censu 
puede discutirse, debe discutirse sin ir á las Secciones; y sin embar; 
cuando se toma en consideración pasa á las Secciones. ¿Para qué? Parí 
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nombramiento de una Comisión; de modo que de un lado se salva la pre- 
rrogativa inestimable, preciosa, capital, del Diputado, de fiscalizar cons- 
tantemente la acción de los Gobiernos, y de otro lado se salva á los Go- 
biernos de sucumbir por sorpresa, por medio de una emboscada y sin la 
discusión necesaria y conveniente. ¿Por qué se establece que entonces 
vaya á las Secciones para nombramiento de Comisión? Porque cuando se 
trata de proposiciones incidentales, de proposiciones no de ley, está en 
manos del Congreso, es arbitro el Congreso por el art. 157, que dispone 
que este asunto se resuelva sin pasar á las Secciones, sin nombramiento 
de Comisión; y al mismo tiempo dispone el Reglamento que cuando esta 
proposición incidental, no de ley, contiene votos de censura, no es arbitro 
el Congreso de resolver, sino que tiene que ir la proposición necesaria- 
mente á las Secciones para nombramiento de Comisión, á fin de discutir 
este asunto con gran solemnidad, con madurez, con conciencia. 

¿Os queda alguna duda? ¿Queréis más claridad? Pues leed el título 
del Reglamento que se refiere á la reunión de Secciones, y no encontrareis 
una sola palabra que autorice la interpretación que se ha dado al Regla- 
mento en el caso del Sr. Ochando. Dice el art. 59: «Las Secciones discu- 
tirán separadamente las proposiciones, proyectos de ley ó cualquiera otro 
asunto que se les pase, y concederán ó negarán la autorización de que ha- 
bla el art. 89.» 

Para los tres primeros casos dice el art. 62: «Luego que cadaSecciom 
se declare suficientemente instruida en el proyecto, proposición de ley ó 
asunto que se discuta, nombrará un Diputado para que forme parte de la 
Comisión que ha de dar dictamen al Congreso.» Se trata en estos tres 
casos de nombrar un Diputado para formar Comisión; y respecto al último 
caso, el art. 89 que cita, dice así: «Las Secciones resolverán en su reunión 
inmediata si autorizan ó no la lectura de la proposición. » ¿Qué género de 
proposición? Leed el título en que está comprendido este artículo; una 
proposición de ley. No se habla, pues, para nada en el título de las Seccio- 
nes de las proposiciones que contengan votos de censura. ¿Queréis mayor 
luz? Pues fijaos en esta observación capital. Si el voto de censura de que 
habla el art. 195 hubiera de pasar á las Secciones para que autorizaran 
su lectura y no para lo que yo pretendo, y no *para el nombramiento de 
una Comisión, ¿para qué las siete firmas que este artículo exige? Bastaba 
con una, como basta para una proposición de ley, como basta para la acu- 
lion formal de un Ministro, como basta para la proposición de reforma 
. Reglamento, cosas en verdad bastante más sustanciales, de mucha 
yor trascendencia que el simple voto de censura contenido en una de 
=• proposiciones á que suelen apelar con pleno derecho todos los Dipu- 
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tados para iniciar cualquier debate, para lo cual basta con que uno en- 
cuentre la firma de seis compañeros, aun cuando no compartan sus opi- 
niones, á pesar de la resistencia y en contra de la voluntad de los Minis- 
tros. ¿Os queda todavía alguna duda para declarar que estas proposiciones 
deben pasar á las Secciones, no para que autoricen su lectura, sino para 
que nombren Comisión, después de tomadas en consideración? Yo que en 
esta clase de materias, y en todas, por la escasez y la limitación de mi in- 
teligencia, creo peligroso y temerario improvisar ó fantasear una teoría' 
para salir de una necesidad del momento, bien que resulten vulnerados y 
heridos los fundamentos del sistenia en que vivimos, me he dado á inda- 
gar la materia y á estudiar el origen del Reglamento, y he buscado el 
origen de ese art. 195, único fundamento aparente de los que pretenden 
que esas proposiciones necesitan pasar á las Secciones para que autoricen 
su lectura, y me he encontrado con estos antecedentes. El art. 195 no 
tiene precedentes en el Reglamento del año 1838, porque entonces no se 
concebia que jamás la iniciativa de los Diputados tuviera dificultades para 
formular votos de censura, ni tampoco se concebia que se deseara ampa- 
rar á los Gobiernos de la manera que he indicado. Pero llega el año 1845, 
y entonces se elige una Comisión de Reglamento que formó el de 1847. 
Este artículo tenia el núm. 196, legislatura de 46 á 47, Apéndice tercero 
al núm. 79, sesión del 20 de Abril de 1847. Este artículo estaba redac- 
tado en los siguientes términos: 

«Art. 196. Siempre que el Congreso hubiere de acordar un voto de 
censura, se formulará por escrito, firmada la proposición por siete Bipn- 
tados, y pasará á la Comisión.» 

Este la debe ser una errata de imprenta, porque al discutirse dicho 
artículo, en la sesión del 27 de Abril de 1847, un individuo de la Comi- 
sión al hablar de este artícido empleaba la palabra una en vez de la, expli- 
cando el artículo en los siguientes términos. «Cuando se trata de echar 
abajo un Ministerio por medio de un voto de censura, es preciso que se 
proceda con esa formalidad, y en ello convendrá S. S., porque así como 
de ello puede resultar un bien, también podría resultar un mal, y por eso 
debe mirarse con más detención; y estar el Congreso informado plena- 
mente por aquellas personas á quienes haya encargado el examen de ¡a 
conducta de los individuos á quienes se dirige la censura.^ 

En la sesión de 4 de Mayo de 1847 acordó el Congreso estar conforme 
y se aprobó definitivamente el Reglamento de que se trata, apareciei 
como Apéndice cuarto á aquel Diario, que es el 85, y en ese Apéndice 
artículo, que lleva el núm. 193, aparece alterada la redacción aprobada ' 
el Congreso y sustituida por la misma que hoy tiene el art. 195. 
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Es decir, que no hay más alteriicion que la de decir pasará á las Sec- 
dones, en vez de decir pasará á una Comisión, Y esta alteración no se 
bizo por una mistificación, indigna ciertamente do aquellos legisladores, 
sino que fué una corrección natural de la Comisión de Corrección de estilo, , 
hecha en consonancia con lo que dispone respecto de las proposiciones y 
proyectos de ley, que han de pasarse á examen de las Secciones, sin que 
haya necesidad de decir: para el nombramiento de una Comisión. 

Por consiguiente, es claro y evidente como la luz del medio dia que 
proposiciones de esta naturaleza tienen que pasar á las Secciones, no para 
que autoricen su lectura, sino para nombramiento de una Comisión, cuando 
en consideración están ya tomadas; con lo cual se saca á salvo la prerroga- 
tiva del Diputado para intervenir en el gobierno de su país, la prerroga- 
tiva del Diputado para fiscalizar constantemente los actos del Gobierno, y 
se saca á salvo el derecho del Gobierno para no ser juzgado atropellada- 
mente por la Cámara; doble garantía, doble prerrogativa que constituye 
todo el mecanismo, la esencia, el ñmdamento, la médula, por decirlo así, 
del sistema constitucional y parlamentario. 

Por eso yo, Sres. Diputados, sostuve con tanta energía que debia man- 
tenerse en el uso de la palabra al Sr. Ochando; por eso contra la elocuen- 
oia siempre fascinadora del Sr. Cánovas del Castillo, que halla en su 
riqueza de inteligencia medios ingeniosos para salir de todos los apuros, y 
que apoyaba el equivocado procedimiento de la Mesa, que yo disculpo tam- 
bién porque trataba de amparar al Sr. Ministro de la Guerra, me apo- 
yaba en los precedentes nunca interrumpidos de la Cámara. Por eso yo, 
cuando esa proposición pasó á las Secciones, me opuse á que se autorizase 
su lectura, porque era un trámite innecesario y antireglamentario. Por 
eso tuve el honor de que en mi Sección se adhirieran á mis opiniones inte- 
ligencias tan poco sospechosas para la mayoría como los Sres. Moreno 
Nieto, Silvela, .Dacarrete y Alba Salcedo, los cuales creyeron que no 
habia necesidad de que las Secciones autorizaran la lectura de aquella 
proposición. 

Porque es muy necesario no olvidar, Sres. Diputados, las dos tenden- 
cias que eternamente se han disputado el predominio de la política espa- 
ñola durante el reinado anterior. Una tendencia que quería amenguar, mu- 
tilar, menoscabar, anular la influencia del Parlamento en el gobierno del 
país, y otra tendencia que quería que el sistema parlamentario, que tan- 

sacríficios habia costado á la Nación, fuera una verdad en España: una 
idencia que quería que los Parlamentos se ocuparan solo de la aproba- 
n del presupuesto y de la aprobación de algunas leyes, y si quedaba 
: ventura algún tiempo, se dedicara á la política, como irónicamente 
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decía uno de los últimos Ministros de Isabel II, el Sr. Catalina, y esto 
bien lo recordará el Sr. Cánovas del Castillo que lo combatió; y otra ten- 
dencia que queria que ñiese una verdad la intervención de los represen- 
tantes del país en el gobierno. 

¿Por cuál de esas dos tendencias está la mayoría y está el Gobierno? 
Si votáis contra mi proposición, votáis contra los ñindamentos del régi- 
men constitucional y parlamentario; votáis el mermar, el disminuir, el 
mutilar, el acabar con las prerrogativas del Diputado para intervenir 
constantemente en el gobierno del país por medio de esas proposiciones, 
y colocáis á las minorías á merced de los Grobiernos, á merced de la Pre - 
sidencia, á merced de la mayoría. Para hacer eso es necesario que piso- 
teéis la Constitución, es necesario que reneguéis de los fundamentos del 
sistema que nos rige, es necesario que atrepelléis el Reglamento, es ne- 
cesario que prescindáis de toda clase de precedentes; pero en ese caso, 
sed francos, como lo fué Q-onzalez Brabo, que para hacer legalmente lo 
que habéis hecho vosotros reformó los Reglamentos, contra cuya refor- 
ma tan elocuentemente habló el Sr. Cánovas del Castillo, y contra la 
cual el primer voto que se dio fué el de nuestro digno Presidente. No por 
gracia pueden estas proposiciones discutirse en sesión pública sin pasar á 
las Secciones. Yo, Diputado de la Nación, rechazo esa merced; no quiero 
gracia; rechazo perentoriamente esa doctrina, que seria la abdicación más 
vergonzosa de la principal prerrogativa de los Diputados de la Nación. 
Los derechos, los intereses del país no se representan dignamente sino 
cuando se habla por derecho propio, en virtud de facultades propias, no 
por indulgencia, no por gracia de persona alguna. 

Por derecho, pues, por tradición constante, por prescripción reglamen- 
taria, tal como os la he expHcado esta tarde, las proposiciones de esta ín- 
dole deben y pueden discutirse en sesión pública, y los que otra cosa sos- 
tengan atrepellan el Reglamento y desconocen la índole del régimen cons- 
titucional y parlamentario.» 

Nunca pude imaginarnae los estragos que produjo esta mi 
proposición en el Ministerio y en la mayoría. El Sr. Cánovas del 
Castillo tuvo que declarar que la doctrina que yo había sosteni- 
do era rigorosamente parlamentaria y constitucional, adelantán- 
dose á manifestar que era la que habia profesado siempre, bien 
que luego, al leerle las últimas declaraciones que tan abiert. 
mente le contradecían y que dejo ya consignadas^ se encontra 
harto comprometido para explicarlas, aun teniendo su tálente 
su elocuencia. Satisfecho yo con este resultado, que ponía en d 
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cubierto al Presidente de la Cámara, declaré que, estando con- 
formes Gobierno y oposición; mayoría y minoría en declarar que 
la doctrina sostenida por mi era la rigorosamente constitucional 
y parlamentaria, retiraba mi proposición; pero en este estado de 
la discusión, el Sr. Conde de Toreno abandonó el sitial de la pre- 
sidencia y sostuvo la interpretación viciosa y reaccionaría del 
Reglamento: por lo que de nupvo me levanté a rectificar, procu- 
rando poner frente a frente al Presidente del Consejo y al Presi- 
dente de la Cámara, para poder batir al uno con el otro y de- 
jarlos maltrechos á entrambos. Extendíame yo en mis rectifica- 
ciones, y contestaba una vez al Sr. Cánovas y otra al Sr. Conde 
de Toreno, para dar lugar á que se firmara otra proposición que 
me anunciaban los Diputados de la minoría que me rodeaban, 
estaba ya formulada para que el Congreso declarase «que la expli- 
cación dada por el Sr. Presidente del Consejo era la que fijaba 
el verdadero sentido con que debía aplicarse el art. 195 del Re- 
glamento.» Presentóse la proposición y fué apoyada por el señor 
Martes en una de esas improvisaciones en que es superior á to- 
dos este insigne orador. No quiero dar más detalles por cuenta 
propia de lo que fué esta sesión del Congreso, en que hicieron un 
desairadísimo papel el Gobierno, la mayoría y la Presidencia de 
la Cámara. En gracia á describirla tan brillantemente, teniendo 
que declarar que los elogios que me dispensa son verdadera- 
mente excesivos y hasta injustificados, me permito reproducir 
la crónica parlamentaria consagrada á ese día por un periódico 
demócrata de inmensa circulación. Decía así El Imparcial: 

«Reunió á sus notables detalles esta sesión el interés de la sorpresa y 
d mérito de lo imprevisto. La tarde concluía; las sombras se iban apode- 
rando del salón, el cansancio de los Diputados, el aburrimiento del público, 
que dejaba las tribunas, cuando fué leida una proposición incidental pi- 
diendo que se declarase que no debia. servir d^ precedente para lo sucesivo 
la tramitación dada á la proposición que habia defendido el Sr. Ochando. 
Todas las miradas se fijaron en la Presidencia, y el interés se despertó 
cuanto se concedió la palabra para apoyar la proposición al Sr. Navarro 
drigo. 

No podia hablar en cuestión baladi el gran táctico del Parlamento, y 
' era en efecto; escaños y tribunas se poblaron, esperando el acontecí* 
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miento importante, que se adivinaba detrás de la actitud y de las palabra» 
del orador constitucional, que con habilidad consumada comenzó á apoyar 
su intencionada proposición. Parecia un General que da las primeras órde- 
nes para una batalla, que ordena un ejército, que desarrolla un plan^ y 
que, dispuestas ya las huestes, penetra con arrojo en el centro de la 
falange enemiga para dividirla en dos alas y derrotar así fácilmente á la 
más débil. ' 

La falange enemiga era ayer para el*Sr. Navarro Rodrigo la mayoría; 
• las dos alas en que la dividió, la del Sr. Presidente del Consejo de Minis- 
tros y la del Sr. Presidente de la Cámara. No hay que añadir que esta era 
la más débil, á pesar de la exuberante robustez del Sr. Conde de Toreno. 

Expresada con claridad la disidencia, no tuvo más remedio el señor 
Conde que dejar el sillón presidencial al Vicepresidente Sr. González (Don 
Venancio) y bajar al escaño del Diputado. Todo el mundo recordaba la 
imponente solemnidad de otros momentos, en que los Presidentes dejaron 
de ser jueces del campo para tomar el puesto de paladines en la lucha. Lle- 
vaban como sello de su respetable autoridad la^tempestad entre sus manos. 
Una vez bajó Rios Rosas y derrotó á un Ministerio; otra vez bajó Salme- 
rón^ y fué su palabra solución solemne y decisiva de graves cuestiones. 
Ayer bajó Toreno, y... no se conmovió el mundo. 

Mientras calló, se presumía su derrota; después que habló, nadie la 
ponía en duda. jCómo recordamos durante todo su discurso las amenidades 
de El Siglo Futuro, sus diálogos familiares con El Tiempo y sus delicio- 
sos diminutivos! ¡Ahí el Sr. Conde de Toreno no puede hablar ya sin cam- 
panilla. 

Pero procuremos reflejar exactamente la fisonomía de la sesión en estos 
momentos. La Presidencia de la Cámara la ocupaba el Diputado constitu- 
cional Sr. D. Venancio González. El Secretario de la mayoría se había 
ido á los bancos, formando el cortejo del Sr. Conde, y era también cons- 
titucional el Secretario que desempeñaba funciones en la Mesa, y consti- 
tucionales los que formulaban la acusación. ¿Pueden darse mayores ven- 
tajas para la izquierda dinástica? Pues las tuvieron para colmo de su triunfo; 
pues el Sr. Cánovas les daba, aun sin quererlo él mismo, la razón. 

Entre el Sr. Presidente .del Consejo de Ministros y el Sr. Navarro y 
Rodrigo se entabló en las rectificaciones una lucha de ingeniosidades, de 
habilidades y de discreteos, que sorprendía é interesaba; los dos conten- 
dientes eran el uno digno del otro. 

— Yo no soy en estas cuestiones más que un Diputado, decía el seño 
Cánovas, deseoso de no comprometer al Conde de Toreno; y el Sr. Navf 
Tro le replicaba, haciéndole ver que era el jefe de la mayoría. 
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y secundarias, y apenas merecen que se detenga la atención en ellas. 

—No pensaba eso S. S., dice el Sr. Navarro Rodrigo, cuando emprendió 
aquella célebre campaña parlamentaria contra el Sr. González Brabo. 

La mayoría, que veia con disgusto la mala parte que llevaban sus jefes 
en la lucha, veia acercarse con gusto la hora en que el Reglamento pre- 
viene que se suspenda la sesión; pero el Presidente, Sr. González, espera 
que le corresponda hablar al Sr. Cánovas, para dirigir la pregunta de si el 
debate debia continuar. 

¿Cómo los ministeriales habian de consentir que quedase pendiente en 
el uso de la palabra su jefe? .No hubo más remedio que asentir á la pró- 
rroga de la sesión. 

El Sr. Navarro, que ya disponia de tiempo, como Josué cuando hizd 
detener al sol en su carrera, ensanchó más y más las diferencias presiden- 
ciales; ponderó las teorías reglamentarias del Sr. Cánovas, y estuvo más 
hábil é intencionado que nunca, con ser la habilidad y la intención sus cua- 
lidades distintivas. 

No estaba en los bancos de la minoría constitucional el Sr. Sagasta 
para presenciar el triunfo de su amigo; así es que el incansable orador 
parecía asumir la jefatura de su partido en aquellos momentos de satisfac- 
ción, que parecían compensar los de las amarguras de los años de des- 
gracia. 

En cuanto al Sr. Conde de Toreno, no recordamos nada comparable á 
su defensa; se redujo á dos partes: á censurar sin querer al Ministro de la 
Guerra, á quien acusó de haber provocado el conflicto por su prisa en des» 
embarazarse de situaciones molestas, y á agarrarse como su única tabla de 
salvación al Sr. Cánovas del Castillo. Está de acuerdo con Cánovas. No 
pensará ni dirá otra cosa que lo que el Presidenta del Consejo quiera; y si 
ha habido disidencia, el Reglamento ^debe arreglarse en la forma que al 
ilustre jefe del partido conservador-liberal parezca. 

Manes del enérgico Marqués de Gerona, del ilustre Martínez de la 
'RossLy del inflexible Rios Rosas, del viril Rivero, dormid en paz, y que no 
llegue á vuestras respetables tumbas, de que son epitafios vuestros nom- 
bres, el eco de la voz de uno de vuestros sucesores que justificaba la razón 
con que el Marqués de Sardoal decia en recientes sesiones que era la Pre- 
sidencia del Congreso una dependencia más del Gobierno. 

En este estado la sesión, era preciso concretar, hacer algo que resu- 

jSe el debate, y de esto se encargó una proposición pidiendo que el 

igreso declarase que la interpretación dada por el Sr. Cánovas del Cas» 

} debia servir de jurisprudencia, por ser racional y lógica. 
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La firmaban respetables individuos de las minorías. El Sr. Cánovas 
saltó al escuchar la lectura en su asiento; la mayoría manifestó en un pro- 
longado murmullo su estupefacción. 

¿Qué hacer? Votar la proposición era dar la licencia absoluta al señor 
Conde de Toreno; no votarla era disentir de la opinión del Presidente del 
Consejo. 

Por si algo faltaba al conflicto, se levantó á apoyar la proposición el 
Sr. Martos. 

Cuando la cuestión parecía agotada, el interés del debate concluido y 
sin atención el auditorio, resonó en el recinto la palabra elegante, límpida 
y elocuente del Sr. Martos. Salia con timbres argentinos de labios del ora- 
dor; vibraba varonil en el recinto, llegando á herir con armonías y conmo- 
ver con grandezas los oidos y el corazón de los espectadores. 

Levantó el asunto á la más alta región de las lides parlamentarias, 
descartó con compasiva benevolencia las menudencias del amor propio y 
los conflictos personales; invocó la alta trascendencia de la iniciativa del 
Diputado, y de deducción en deducción sometió á la Cámara el arduo pro- 
blema de las prerrogativas de la Eepresentacion nacional. 

Muchas veces hemos oído al Sr. Martos; le hemos aplaudido siempre; 
pero nunca con más justicia que en la brillante improvisación de ayer 
tarde. En la Cámara le oian con asombro unos, con admiración otros, con 
agrado irresistible todos. La atención general se hallaba como fascinada y 
temerosa de perder una sola palabra de aquellos períodos llenos y rotun- 
dos que recordaban la severa oratoria de Jovellanos, y que cuando parecía 
que el hilo se iba á perder, so cerraban con una idea enérgica y brillante 
que lo compendiaba todo. 

El párrafo que comenzó con el símil del mármol, que así sirve para 
tallar las escaleras como para que se labren las estatuas, expresión inmor- 
tal de la belleza, y que acabó por poner de relieve la trascendencia de las 
leyes procesales, quedará como un modelo de elocuencia parlamentaria. 

Después de esta brillante peroración, se presentó una proposición de 
no ha lugar á dehberar, y se suscitó el incidente de si debia votarse antes 
ó después que la primera. 

No discutiremos ahora la ardua cuestión reglamentaria que va envuelta 
en estas dudas. La proposición Martos volvió á leerse; la cuestión estaba 
reducida á esta sencilla pregunta: ¿tiene ó no razón el Sr. Cánovas del 
Castülo? 

La confiísion fué inmensa y es indescriptible; las afirmaciones j 
negaciones se confundían; el Sr. Cánovas agitaba en sus manos un ji 
quillo, como si fuese el cetro de la mayoría. 
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— No, no, exclamaban la mayor parte. 

— No, dyo el Sr. Cánovas, y la proposición quedó desechada. 

San Pedro negó á Cristo tres veces; el Sr. Cánovas se ha negado á sí 
mismo^ y las dos naturalezas puestas en boga por el Sr. Calderón CoUan- 
tes se han vuelto á presentar, contradiciendo el Diputado Cánovas al 
Presidente del Consejo, y éste á aquel. 

Cuando votaban los húsares, recordábamos aquellas palabras del clá- 
sico que dicen sentimiento mandado fué el suyo, y mostrándose compasi- 
vos con Toreno, de la piedad hicieron venganza. 

¡Qué sesión la de ayer, qué mayoría, qué Presidente, qué contradiccio- 
nes, qué profunda amargura la de los amigos sinceros del Parlamento I» 



CAPITULO XIV. 
La fusioD. 

Inteligencias preliminares.— Escrúpulos del General Martínez Campos.— Viaje del 
Marqués de la Viesca á Llanes para recabar la adhesión del Sr. Posada Herrera.— 
Reunión de todos los elementos de la oposición dinástica en el Congreso.— Direc- 
torio.— Observaciones sobre su composición.— Discurso del Sr. Sagasta.— Sobre- 
saltos y cólera del Ministerio.— Los votos de confianza de la mayoría.- Gontradio 
clones y debilidades en que incurren todos los partidos y todos los Gobiernos.— El 
Sr. Cánovas debía ser reemplazado.— La misión del Rey constitucional.— No basta 
la mayoría numérica para dar fuerza á los Gobiernos,— Número y calidad de loa 
votos.— Consideraciones de orden moral que justificaban la crisis.— Nuestro aisla- 
miento en Europa.— Rumores acerca de inteligencias establecidas entre Bismark 
y el Sr. Cánovas,- Ventajas del llamamiento de la oposición. 

Podia algua tanto ufanarme del éxito que tuvo el anterior dis- 
curso, puesto que no solo quedó triunfante como más ortodoxa 
la doctrina que mantuve, sino que colocó en actitud desairada, 
al uno enfrente del otro, al Presidente del Gabinete y al Presi- 
dente de la Cámara, votando el Sr. Cánovas contra si mismo, á 
fin de dejar con alguna autoridad en su sitial al Sr. Conde de 
Toreno; pero yo no tenia ya fé alguna en la eficacia de los dis- 
cursos, y solo tenia confianza en la virilidad de los actos. Creia 
yo que todo cuanto pudiéramos decir en contra de la situación 
estaba ya dicho, y que aspirando á ser Poder con la Monarquía, 
ó habia que esperar pacientemente el llamamiento de la Corona, 
siempre dentro de las esferas legales, casi en silencio, sin más 
discursos, los cuales para tener alguna novedad tenian que ser 
toques de rebato á la revolución, de que luego tienen que arre- 
pentirse los hombres de gobierno, ó habia que someterse y ren- 
dirse á la necesidad de presentarse identificados y unidos todos 
os elementos liberales de la oposición. Hubo en la crisis que 
leterminó la formación del Ministerio presidido por el General 
tfartinez Campos corrientes favorables al llamamiento de los 
constitucionales, que resultaron sin eficacia por verse contraria 
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das por los egoísmos tenebrosos de la derecha conservadora y 
por previsiones más ó menos inteligentes y justificadas de la 
izquierda democrática, que todavía no se había acogido á la lega- 
lidad, y ya se hicieron llegar á Palacio por medio del Sr. Mar- 
qués de Sardoal, según se dijo por entonces, y existia el acto 
público ó innegable del llamamiento posterior del Sr. Posada 
Herrera para que formara Ministerio en combinación con los 
constitucionales, antes de acudir otra vez al Sr. Cánovas; de 
suerte que del hecho de no haber sido Poder la opinión liberal, 
más ó menos acentuada y con este ó aquel hombre público, apa- 
recía con menos culpa que nadie, y hasta sin culpa alguna, la 
Corona, á la cual en todos tiempos las preocupaciones populares 
suponen más complacida con los conservadores, cuando si esto 
fuera cierto los liberales debieran poner todo su afán en presen- 
tarse unidos y compactos para dejar sin justificación posible, di- 
recta ni indirecta, aquellas preferencias ofensivas, las cuales no 
se manifestarían en caso alguno, temerosas de la opinión, en un 
siglo en que la critica alcanza á todas las esferas, y nadie está 
exento de aquella especie de responsabilidad moral que sus fallos 
extienden aun sobre los Poderes legalmente irresponsables. To- 
davía la división entre unos y otros elementos asomaba á la 
superficie, revelando la lucha, que había en el fondo, que seguían 
disputándose, sí no el mejor derecho, la preponderancia en la 
combinación futura, y ya no muy remota, los constitucionales 
como partido de tradición y de historia, que había sobrenadado 
á tantos sucesos y á tantas catástrofes, y los centralistas como 
agrupación parlainentaria del momento, que representaban una 
aspiración menos alarmante en Palacio y en relación siempre con 
el Sr. Posada Herrera, que al apartarse de la lucha candente de 
los partidos, suponían algunos que no había perdido del todo la 
esperanza de ser llamado, y aun añadían que para no dejar al 
azar sino lo que no pudiese prever y dominar la cautelosa pru- 
dencia, habia dejado nombres en Madrid á una ilustre persona, 
al General Martínez Campos, para la combinación ministerial qu 
debía presidir y formarse en su ausencia sí el tiempo oprimía 
angustiaba. Pero los días y las semanas y aun los meses trascí 
Trian, y el Poder no llegaba en este estado de división y receloi 
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apartamiento de los elementos de oposición, que era la principal 
fuerza del Gobierno; por lo que, deponiendo los constituciona- 
les algo de su esclusivismo un poco arrogante, y prescindien- 
do los centralistas de otras combinaciones que no encontraban 
calor en la opinión ni apoyo en aquellos constitucionales á que 
pudieron acudir por haber defendido con inalterable firmeza la 
conciliación, oyeron al fin los nobles estímulos del patriotismo, 
que á grandes voces los solicitaba, y en verdadera competencia 
de generosidad, trabajaban ya con ahinco y seriedad por la fusión, 
la cual no tenia en aquellos últimos instantes, para llegar á ser 
un hecho, más obstáculo que los escrúpulos de una caballeresca 
personalidad, el General Martinez Campos, que hacia depender 
su concurso de la aprobación del Sr. Posada Herrera, con quien 
estaba en relación, cerca del cual se destacó un discreto emisa- 
rio en la perscína del Sr. Marqués de la Viesca, que hizo con este 
objeto expresamente un viaje á Llanes. 

No me consta la contestación que diera el Sr. Posada y trajo 
á Madrid el Sr. Marqués de la Viesca la mañana del mismo dia 
en que tuvo lugar la fusión, como me constan otros hechos que 
expongo escuetos y desnudos, como probados en la conciencia 
de todos, ó dejo en aquella vaga penumbra que recomienda la 
discreción, por tratarse de sucesos íntimos y contemporáneos, 
que, aunque en conexión lógica y necesaria con la \ida publica, 
pertenecen como á una especie de vida privada de los partidos; 
sucesos cuya realidad histórica acreditaría por medio de razones 
y testimonios autorizados en caso de necesidad; pero de todos 
modos, fuera la que fuese la contestación del Sr. Posada, viera 
con gusto la fusión ó resignárase á ella como ante un hecho ya 
inevitable, la fusión tuvo lugar, y con ella aquel gran acto de 
virilidad que las circunstancias demandaban, y al cual no podia 
resistir mucho tiempo la omnipotencia hasta entonces incontras- 
table del Sr. Cánovas del Castillo. 

El domingo 23 de Mayo de 1880 se reunieron en el salón de 
esupuestos del Congreso los Senadores y Diputados de la opo- 
5Íon liberal dinástica. Presentes hubo ciento doce, y représen- 
los diez y ocho. El número era por sí imponente: la calidad 

los congregados, por regla general, considerable. El señor 
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Sagasta, que presidia la reunión, propuso que se nombrase un 
Comité directivo de seis personas. Confieso que, como expuso 
directamente, antes de que se indicara nombre alguno, el Dipu- 
tado Sr. D. Pedro Antonio Torres, y como yo mismo expuse, 
abundando en su opinión, habría tenido por mejor que el Comité 
directivo se hubiera compuesto solo de tres personas, porque se 
me figuraba que la fuerza del Comité estaba en razón inversa del 
número en este caso. Eran estas tres personas, ó por su repre- 
sentación de un partido histórico como el Sr. Sagasta, 6 por la 
grandeza de su misión en la Restauración como el General Mar- 
tínez Campos, ó por la significación excepcional que le habían 
dado las circunstancias y los últimos llamamientos de la Corona, 
como el Sr. Posada, las únicas que por su intervención en la lu- 
cha legal y en las tareas parlamentarias, podían ser llamadas á 
constituir un Ministerio; de modo que su coexistencia en aquella 
especie de Directorio demostraba que habían desaparecido riva- 
lidades y competencias entre ellas, al paso que su aclamación 
unánime representaba la firme decisión en todos los congrega- 
dos, que los habían de considerar como á sus naturales jefes, de 
aceptar y apoyar incondícíonalmente la situación que constitu- 
yese aquel que fuese llamado por la Corona. Ante la idea de que 
esta indicación, verdaderamente sustancial y política, pudiera 
revestir cierto carácter personal, cuando todos estábamos inspi- 
rados por igual patriotismo, aceptamos por unanimidad que el 
Comité se compusiera de seis personas, como proponía el señor 
Sagasta, que fueron, á más de los tres que dejo mencionados, los 
Sres. Romero Ortiz, Alonso Martínez y Marqués de la Vega de 
Armijo. No ya tratándose de estas personas á quienes sobraban 
antigüedad en la política y merecimientos indisputables para re- 
presentar, sin ofensa de nadie y con beneficio de todos, el pen- 
samiento que nos había congregado, habría guardado silencio: 
lo mismo habría hecho si hubiesen sido propuestas individuali- 
dades más discutibles. Jamás me he atravesado en el camino de 
nadie, y á trueque de que no se me suponga mortificado por " 
tristeza del bien ajeno, he incurrido más de una vez en otra 
queza no menos general, en la de ser hasta cómplice de los ( 
cumbramíentos incomprensibles de esos falsos personajes que 
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todos los tiempos y en tDdas las situaciones, al lado de aquellas 
eminencias á que se arriman, constituyen la especie rara y la 
rara categoría de nulidades ilustres ó de insignificancias bullido- 
ras, que suben mucho á la luz porque se bajan mucho en la som- 
bra, y que, cuando llega el momento de prueba, en vez de legi- 
timar su extraña elevación por subsiguientes servicios, suelen 
ser, en la altura á que llegaron por la iniciativa interesada de los 
menos y por la indiferencia apática ó generosa de los más, un 
disolvente para el partido en que figuran, cuando no son una ver- 
dadera desdicha para la Patria. Aceptado por unanimidad el 
Comité directivo de la fusión en la forma que dejo indicada, el 
Sr. Sagasta, interpretando con maravillosa y elocuentísima pala- 
bra los sentimientos de toda la reunión, pronunció el siguiente 
discurso, que fué acogido con grandes aplausos: 

«Señores: la ineficacia de los medios hasta ahora empleados por las opo- 
siciones, para regenerar el sistema representativo, cada día por desgracia 
más viciado y corrompido; el desaliento que como cansancio producido por 
la lucha sin íé y sin resultado, va tomando codiciosamente en el corazón 
de los partidos el lugar que deja triste y vacío la esperanza; la indiferen- 
cia, la atonía, el marasmo y la desesperación que, como consecuencia de 
aquel desaliento, va infiltrándose en la vida del país; la pertinacia con que 
el Gobierno, á pesar de estos penosos síntomas y de la soledad que ver- 
daderamente le rodea, se aforra en mantenerse en el poder; la proximi- 
dad del término de las sesiones y de la clausura de las Cortes, sin que se 
entrevea ni aun el intento de poner remedio á tan graves males, son cau- 
sas, en mi entender sobrado poderosas para que los amantes sinceros del 
régimen constitucional, las oposiciones Hberales dinásticas de ambas Cá- 
maras, cediendo á las irresistibles exigencias del patriotismo, se reúnan, 
mediten, discutan y procuren en común impulso salvar todos aquellos altí- 
simos intereses de los cuales depende en todas partes el bienestar y la 
prosperidad de los pueblos. 

Por esto; y más por ajena que por propia iniciativa, de acuerdo con 

miembros caracterizados y distinguidos de aquellas oposiciones, me he 

tomado la libertad de convocar á todos los Sres. Senadores y todos los 

*^-es. Diputados que, aunque con diversas denominaciones políticas, cons- 

ayen lo que pudiéramos desde hoy llamar la oposición dinástico-liberal 

ambos Cuerpos Colegisladores. 

Y al verlos aquí todos reunidos, faltaría á mi deber si antes de expo- 

24 
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ner más concretamente el objeto de esta reunión, no les manifestara 
cuánta y cuan profunda es mi gratitud por la deferencia con que se han 
servido concurrir á mi Damamiento. 

No abrigo la creencia de que todos los aquí congregados hayamos pro- 
fesado siempre la misma doctrina política y hayamos considerado como 
mejores los mismos procedimientos de gobierno; porque si esto hubiera 
sucedido, militaríamos todos bajo una misma bandera, y todos, hace tiempo, 
estaríamos afiliados á un mismo partido; pero si no abrigo semejante 
creencia, tengo en cambio la seguridad completa de que todos los aquí 
reunidos estamos en un todo conformes en tres puntos esencialísimos, 
sobre dos de los cuales descansa hoy en todas partes el sistema monárquico- 
constitucional y representativo. 

Primer punto: Sin la buena fé, sin la absoluta sinceridad en la prác- 
tica del sistema representativo, de modo que las mayorías en los Cuerpos 
Colegisladores puedan ser expresión fiel de la mayoría del país, y por lo 
tanto reflejo exacto de la opinión pública, no hay verdaderamente régimen 
constitucional, porque las Monarquías constitucionales pueden, si actos de 
personal energía de los Monarcas no lo estorban, quedar supeditadas al 
despotismo ministerial, el peor y más repugnante de todos los despo- 
tismos. 

Segundo punto: Solo poniéndose al frente del progreso de los pueblos, 
para dirigirlo y no para contenerlo; solo conquistando la confianza de los 
partidos, dispensándoles por igual el favor de sus altísimas prerrogativas; 
solo, en fin, siendo esperanza de libertad como es de suyo y por su esen- 
cia garantía de orden, es como las Monarquías constitucionales, en los 
tiempos que alcanzamos, pueden adquirir toda aquella fuerza y conquistar 
toda aquella popularidad que han menester para el cumplimiento de los 
elevados fines que están llamadas á realizar. 

Tercer punto: El Ministerio actual, que hace tiempo vive de la savia 
de la Monarquía, como la yedra vive á costa del árbol que con sus ramas 
tiene entrelazado; el Ministerio actual que ha viciado el sistema represen- 
tativo para alcanzar primeramente el poder y para conservarlo después, 
•teniendo como en asedio las prerrogativas de la Monarquía constitucional 
por medio de los votos, si bien de representantes del país,' de favoritos 
ministeriales, en cuyo provecho exclusivo y no en provecho general, quiere 
tener confiscado el gobierno de la Nación, es un Ministerio contrario á la 
libertad, peligroso para la Monarquía y perjudicial para la Patria. 

Pues la conformidad en estos tres puntos de todos los aquí reunió 
basta y sobra, aunque no la tuviéramos, que la tenemos en otros mucb 
para que en&ente de las huestes ministeriales, gastadas ya por un larg< 
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infructuoso período de poder y desprestigiadas por haber perdido, casi en 
su totalidad aquellas personalidades de significación y de valer que les 
daban respetabilidad é importancia, mancomunemos nuestras fuerzas, de- 
mos unidad á nuestros trabajos y busquemos una fórmula de unión en el 
presente y para el porvenir^ tanto más neceraria en estos momentos, cuanto 
que los males que á la Patria agobian se encuentran dolorosamente agra- 
vados por los inminentes peligros que están corriendo nuestras desgracia- 
das provincias de Ultramar. 

Principio de remedio á tantos males puede ser, sin duda, el hecho de 
«sta reunión importante por su número y más importante que por su 
número por su calidad, pues en ella veo como presentes ó como represen- 
tados los hombres más notables en la política y la administración, las glo- 
rias más legítimas de nuestro ejército, los representantes más ilustres de 
nuestras clases sociales, lo más notable, en fin, de cuanto se mueve y agita 
«n la vida activa de esta Nación sin ventura, digna de mejor suerte. 

Y por cierto que al ver aquí reunidas las eminencias de la política, las 
del ejército, las restauradoras de la Monarquía, las que más contribuye- 
ron á la pacificación de la Península, las que terminaron la guerra de 
Cuba, los constantes defensores de la libertad y del régimen parlamenta- ' 
rio, los que hicieron la Constitución que nos rige, 'los que explicaron su 
espíritu y sus tendencias, y hasta los que han sido Presidentes del Con- 
sejo de Ministros en las dos únicas interrupciones ministeriales que ha 
sufrido dentro del partido conservador-liberal el Sr. Cánovas del CastiHo, 
se ocurre preguntar: ¿pues qué queda en derredor del actual Ministerio? 
]Ah! En derredor del actual Ministerio y en contraposición á tanta emi- 
nencia, á tanta celebridad, á tanto heroísmo, á tanta gloria, á la personifí- 
eacion, en fin, de tantos y tan relevantes servicios á la Patria, quedan... 
] doscientos cincuenta votosl única calificación que, con raras excepciones, 
merecen todos los elementos y todas las fuerzas con que cuenta esta si- 
tuación. 

Pues si el solo hecho de esta reunión puede ser principio de remedio 
ú los males que afligen á la Patria, de seguro lo será, y eficaz, si en ella, 
prescindiendo de discusiones hoy estériles por lo importunas, acordamos 
rápidamente una fórmula que, si puede no satisfacer desde luego y por 
completo las aspiraciones de todos, establezca unidad de acción en nues- 
tros procedimientos, armonice nuestra conducta de presente y signifique 

ituo auxilio y lazo de unión en nuestros propósitos del porvenir. 
Lo demás lo harán el tiempo, las circunstancias, los sucesos, nuestras 

ítuas y constantes relaciones, la conducta misma de nuestros adversa- 

8, y especialmente y sobre todo los sacrificios que á voz en grito nos 
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demandan los dolores de la Patria, y la abnegación que á todos por igual 
nos impone el patriotismo. 

Mejor fuera, sin duda, que diéramos hoy por termihada nuestra obra; 
pero ]ahl que las obras, si han de tener solidjez para que tengan duración, 
no pueden construirse de prisa. Hay que dejar que sus materiales vayan 
sucesivamente tomando el asiento natural, para que al llegar á'su término 
no haya temor de que un movimiento simultáneo y precipitado pueda com- 
prometer su solidez y duración. 

Pues bien, para que nuestra obra sea sólida y duradera, voy á propo- 
neros, de acuerdo con representantes caracterizados de grupos políticos 
hoy ya reunidos, la siguiente fórmula: 

«La oposición dinástica liberal, estrechamente unida en el presente y 
para el porvenir, acuerda conceder públicos poderes á una Comisión direc- 
tiva para que determine la línea de conducta que ha de seguirse en las 
críticas circunstancias por que atraviesa el país.» 

Aceptadla, pues, amigos mios y compañeros; aceptadla sin dudas ni 
vacilaciones; tened en cuenta que la mejor garantía que podemos ofrecer 
de nuestra unión de mafiana es la rapidez en nuestro acuerdo de hoy. Vo- 
tadla, pues, y demos pronto por terminada esta asamblea, y habremos 
dado el primer paso eii la regeneración del sistema parlamentario, hoy 
suprema necesidad, nuestro primer deber, y al cual debemos subordinar 
todos los demás. Porque, no hay que hacerse ilusiones; sin la pureza del 
sistema representativo todos . nuestros sacrificios serán estériles, pues la 
audacia se sobrepondrá á la inteligencia, la falsía á la buena fe, los menos 
á los más, los malos á los buenos, los pequeños egoísmos al santo amor de 
la Patria, y no será posible ni administración ni libertad, ni orden ni jus- 
ticia. 

Después de este acto, la política española podrá seguir rumbos tran- 
quilos ó azarosos derroteros. ¡Feliz aquel que pudiendo cerrar el paso á 
los segundos, tiene en su mano la paz del país! Tengamos nosotros con- 
fianza en el porvenir, y en todo caso, eximiéndonos por nuestra patriótica 
conducta de toda responsabilidad, tendremos al menos la tranquilidad que 
ha de derramar sobre nuestras conciencias la rectitud de nuestras inten- 
ciones. He dicho.» 

Nada puede compararse al paroxismo de ira que se apoderó 
de los conservadores ante el hecho de la fusión. La burla, el 
sarcasmo, la amenaza, hasta la diatriba, hasta el insulto se ei 
pleó en la prensa y en la tribuna contra los fusionados. Tocó 
somaten el Gobierno para reunir sus huestes. El telégrafo llar 
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á Madrid á todos los Diputados y á todos los Senadores de la 
mayoría: hasta los inválidos tuvieron que formar en el ejército 
el dia de la batalla, porque se dio lectura á la lista de Diputados 
y Senadores ausentes, que se adherian, desde el rincón de su 
aldea ó desde el lecho mismo del dolor, al voto de confianza que 
apresuradamente solicitó el Gobierno de las dos Cámaras para 
desvirtuar ante el Soberano y ante el país el efecto de aquella 
imponente manifestación de todas las fuerzas liberales dinásti- 
cas. El pánico penetró en el campo de la situación y apeló, para 
defender un dia más el poder, á procedimientos venaderamente 
inconcebibles en un Gobierno conservador. El voto de confianza 
presentado en la alta Cámara era una verdadera barricada moral 
que se dirigía con audaz irreverencia contra la libertad de la Regia 
prerrogativa (i ), y para que lo suscribiese se llamaba apresurada- 
mente y apresuradamente acudía del Norte el Capitán general que 
mandaba el único ejército que entonces existia organizado, y se 
acudía del mismo modo al único Capitán general de la armada y 
se buscaba con afán la firma de los Grandes de España más ca- 
racterizados, y dábase este espectáculo por la Cámara conserva- 
dora por excelencia y todo se hacia bajo la dirección de un Go- 
bierno escencialmente conservador. Espectáculo deplorable, pero 
no nuevo, y que se repetirá aun en el porvenir, porque la his- 
toria, que lleva á la picota todas las debilidades humanas, lo 
mismo de los Reyes que de los partidos, ha visto antes, como 
verá después, á partidos conservadores apelando á procedimien- 
tos demagógicos, para alcanzar ó retener el poder, y á partidos 
populares haciendo genuflexiones cortesanas para conseguirlo ó 
conservarlo; por lo que no causa maravilla que un conservador, 
al dejar de ser Ministro, vaya cínicamente desde Palacio á un 
club de conspiradores ó un demagogo deponga su uraña intran- 
sigencia para saludar por vez primera al Rey, que le haya lle- 
vado al fin á la áurea sinecura ó á la desvanecedora posición 



I 1) Hé aquí el texto de aquel voto deconflanza: 

i «Pedimos al Senado se sirva declarar que la continuación del actual Ministerio 

! en su concepto, conveniente para el afianzamiento de las instituciones y para la 

[ osperidad del país. Palacio del [Senado 3 de Junio de 1880.— El Conde de Pinoher- 

¡ 5S0.— El Marqués de Rubalcaba.— El Marqués de Miravalles.— El Duque de Santo- 

i ..—El Marqués de Vallejo.— El Conde de Gasa-Galindo.— Francisco Santa Cruz .» 
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ministerial que su avaricia ó su ambición haya codiciado. Y es 
triste que los partidos y los hombres públicos caigan en estas 
capitales contradicciones y en estas debilidades vergonzosas en 
los paomentos supremos, porque sobre no remediar el mal que 
amenaza como inmediato, cuando no lo agravan, ofrece á los 
adversarios un tema inagotable de recriminaciones futuras, co- 
mo ocurrió al Sr. Cánovas en la ruidosa ocasión á que nos re- 
feriólos. 

El Sr. Cánovas, que en la tribuna del Senado, en uno de esos 
momentos en que la verdad sale de nuestros labios aun en per- 
juicio nuestro, habia declarado que en España el poder público 
gasta á todds y no enaltece á nadie, cualesquiera que sean sus 
hechos, debía comprender que al cabo de seis mortales años, 
que dado nuestro carácter meridional son la eternidad entre 
nosotros, habia de aparecer verdaderamente gastado ante la opi- 
nión. Habian de ser legítimos, auténticos é incontestables todos 
los títulos de gloria que alegaba en favor de su gobierno, y sin 
embargo, por su duración, á consecuencia de la verdad, que él 
mismo enunció con sobriedad tan elegante, estaba herido de 
muerte, como puede resultar también, andando los tiempos, que 
otro Gobierno cualquiera no obtenga éxitos, sufriendo por el con- 
trario fracasos, y sin embargo pueda y deba prolongar su exis- 
tencia hasta que, merced á esta prolongación, se demuestre ante 
el mundo la soberana deficiencia de sus hombres y la completa 
esterilidad de su política. Otra, otra declaración hizo el Sr. Cá- 
novas en la tribuna del Congreso, á virtud de la cual era legítima 
esperar su caída en plazo no muy lejano, y fué cuando, querien- 
do explicar la crisis inexplicable del 5 de Marzo, que pq^ eso 
mismo, por ser inexplicable, ha tenido tantas y tan opuestas ex- 
plicaciones y ninguna' satisfactoria, dijo que una de las causas 
por que abandonó el poder en aquella ocasión, con gran mayo- 
ría en las dos Cámaras y con la confianza de Ja Corona, fué por 
querer evitar que se creyese que era un preferido (favorito dic^ 
el vulgo), por lo cual es indudable que el Soberano, que i 
querría aparecer de modo alguno ante su país y ante la historj 
después, como podía resultar por consecuencia de la aprensic 
expuesta noblemente por el Sr. Cánovas, habia de demostrar qi 



— 376 — 

no solo no era el Jefe de un partido enfrente de otros que pu- 
dieran considerarse desheredados, sino que á la par que era el 
Soberano de toda la Nación, era un Soberano que no tenia pre- 
feridos enfrente de otros hombres públicos proscritos de su con- 
fianza, por donde pudiera acaecer muy bien que aquella apren- 
sión del Sr. Cánovas, nobilísima é imprudente á un tiempo, sir- 
viera después para mantener y prolongar más de lo debido en 
el poder á los que de otra manera pudiera presentar la irreve- 
rente suspicacia de los partidos como victimas, no de sus propias 
torpezas, sino dé antipatías tradicionales y de prevenciones in- 
vencibles en el ánimo de nuestros Reyes. 

El estadista que habia hecho estas declaraciones graves y so- 
lemnes, que habia dicho además que su política habría fracasado 
el dia en que se viese que los constitucionales no caminaban rá- 
pidamente á ser poder en España y que habia tenido por último 
verdaderas, innegables benevolencias con muchos constitucio- 
nales (confesión que no tendría inconveniente en hacer aun con 
mayor gusto si hubiera sido favorecido directa ó indirectamente 
por el Sr. Cánovas para llegar al Congreso ó al Senado), no debió 
defender su poder en los términos y con la violencia que lo hizo 
desde el instante en que se estableció la inteligencia definitiva 
de todos los elementos dinásticos de la oposición liberal. Toda la 
grandeza de.su política se convirtió en menguada pequenez en 
aquel momento solemne, y así como se dice vulgarmente que 
tina buena muerte honra una mala vida, del Sr. Cánovas podrá 
asegurarse que no hizo en aquella ocasión lo que César al mo- 
rir, cuidar en su caída de caer airosamente: antes por el contra- 
rio, divulgó en palacios y en aldeas el grande y único secreto de 
toda su política, que consistía en mantener divididos á los adver- 
sarios que pudieran unirse, y en disolver toda fuerza organizada 
que pudiera reemplazarle. No, no vivía ya el Sr. Cánovas hacia 
algún tiempo de su fuerza, sino de nuestra debilidad, no de la 
unión de los elementos que tenia á su lado, que estaban funda- 
aentalmente divididos, sino de la división de los nuestros, que 
staban en lo fundamental identificados. Desde el instante mis- 
10 en que se verificó esta unión de fuerzas y elementos, que en 
1 cristalización brillante y espléndida tenían una virtualidad y 
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una energía que iban faltando por momentos al partido gobernan- 
te, amenazado cada dia de nuevos desprendimientos, el Sr. Cáno- 
vas debió apercibirse á retirarse con dignidad del poder y á ce- 
lebrar como un triunfo de su misma política el advenimiento de 
los adversarios, adelantándose á facilitar el uso de la Regia pre- 
rrogativa. Coronación magnifica habría sido ésta de aquella polí- 
tica del manifiesto de Sandhurst, inteligentemente secundada por 
el ilustre Ministro que habia tenido la confianza del Soberano 
desde su advenimiento al Trono, contra la cual no protestarían 
los retrocesos, las veleidades, las intermitencias, los espejismos 
de que má^ de una vez acusábamos al Sr. Cánovas los constitu- 
cionales por aquel tiempo, y que por su excepcional elevación y 
el patriotismo extraordinario del que la hubiera practicado des- 
de el poder, con noble espontaneidad, sin la opresión de las cir- 
cunstancias y contra los apetitos de su propio partido, le ha— 
'brían dado una autoridad ante el país y ante la dinastía, como 
pocos estadistas la. alcanzaron en Nación alguna y hasta el dia 
ninguno en la nuestra, más afectos á servir nuestros Ministros 
sus personales intereses que los del Príncipe y los del Estado. 
Lejos de apercibirse el Sr. Cánovas á realizar esta política ver- 
daderamente fecunda, se decidió por la más desesperada de las 
defensas, y considerándonos á los fusionados como raza maldita 
y pecaminosa, como filisteos que avanzaban para. derribarle, 
hubo momentos en que nosotros le creíamos poseído del vértigo 
de Sansón, dispuesto á ampararse de las columnas del templo 
para sepultarnos á todos entre sus ruinas. Ya en otra ocasión, 
cuando el General Martínez Campos habia manifestado que en su 
concepto el Ministerio que presidia el Sr. Cánovas desaparecería 
así que se aprobase el presupuesto, el Sr. Cánovas, levantándose 
de su asiento como león herido y poco menos que con la sober- 
bia del ángel que se rebeló contra Dios en el paraíso, declaró 
que él no era uno de esos hombres que se buscaban para apro- 
bar un presupuesto y legalizar una situación. Después declaraba 
paladinamente que la confianza de los fusionados en la Corona 
contra un Ministerio que tenia gran mayoría en las dos Cámaras, 
era desconocer la índole del régimen en que vivíamos y acoger- 
se á una doctrina absolutista. Y si estos proyectiles de verdadera 
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dinamita parlamentaría disparaba el Sr. Cánovas por los aires 
en dirección peligrosa, no escaseaba la metralla para barrer nues- 
tras filas. Nosotros representábamos para él una coalición que 
amenazaba con la fuerza, y ante la que no se podia ceder sin 
mengua del principio de gobierno, no un partido que tuviera 
propósitos é ideas comunes con raíces en la opinión y en el país. 
Nosotros carecíamos de cohesión, y hasta para faltarnos la uni- 
dad en todo, faltábanos un jefe que por igual respetásemos , por 
lo cual habíamos* tenido que aceptar un Comité directivo com- 
puesto de seis personas, entre las cuales la Corona, en caso de 
un llamamiento, no sabría á quién dirigirse. Nosotros debíamos 
definirnos, organizamos, atraernos la opinión, cultivar el cuerpo 
electoral, triunfar en los comicios y aspirar á reemplazarle en- 
tonces, cuando su política estuviera bien y debidamente vencida 
ante la opinión pública. 

Hablaba la pasión del partidario cuando esto decia el señor 
Cánovas, pero no la alta y severa razón de estadista qué en otros 
debates derramaba resplandores de verdad y de doctrina con su 
palabra. 

El Soberano en una Monarquía constitucional á últimos del 
siglo XIX no fes la petrificación augusta de las Monarquías asiá- 
ticas, indiferente á todo lo que en derredor suyo pasa, ni aquel 
magistrado europeo llamado Dux de Venecia, que era el instru- 
mento forzado de una mayoría en todos los casos, y en algunos 
el instrumento envilecido de una oligarquía, es una realidad, 
viva, inteligente y sustantiva, que tiene una responsabilidad 
moral ineludible ante la opinión y ante la historia, responsabi- 
lidad que nadie tiene derecho, á exigir entre los vivos, que solo 
es exigible ante la posteridad, si bien los contemporáneos tienen 
derecho á hacerla efectiva en las personas de sus Ministros res- 
ponsables, según la Constitución; pero como estas responsabili- 
dades son siempre ilusorias y se truecan á veces con injusticia, y 
r desgracia siempre, en otras responsabilidades trágicas de los 
beranos, que no tienenninguna justificación legal, aunque tienen 
la efectividad dolorosa, de ahí que el Monarca constitucional 
nga que vivir atentó al movimiento de la opinión, al movimiento 
los partidos, á las necesidades de la Nación, á las mudanzas 
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de la politics^ en todos los países, y más aún en un país sin ver- 
dadero cuerpo electoral que sea el barómetro infalible de esas 
mudanzas y de esas necesidades, de modo que en ocasiones ha 
de guiarse en su conducta por consideraciones de orden moral y 
no buscar la única inspiración en una mayoría legal que 'solo 
represente el número, tan ciego y tan sin razón y tan apasiona- 
do á las veces. Ahora bien; en los momentos en que el Sr. Cáno- 
vas defendia tan desesperadamente su poder en nombre de su 
mayoría, una opinión imparcial podia ver que aquellas autori- 
dades que habían estado á su lado y que no son libres para. apo- 
yar ó combatir caprichosamente á los Gobiernos, porque tienen 
que dar razón de sus actos á la opinión, lo consideraban como 
un peligro; podia observar abstenciones muy significativas, 
silencios muy elocuentes en las Cámaras, cuando es indudable 
que hay ocasiones en que el verdadero estado de la opinión hay 
que conocerlo, más que por lo que se dice en la tribuna, por lo 
que en ella se calla y se dice al oído, como á veces hay que 
deducirlo, más que de la firmeza de convicciones ó del franco 
desenfado de los que votan, del pudor y de la vergüenza de los 
que se abstienen; manera de manifestarse la oposición de aque- 
llas gentes que no quieren afrontar resueltamente láx)pinion, que 
está enfrente del Gobierno á quien creen deber la investidura 
senatorial ó el distrito que los eligió Diputados. La mayoría, el 
número del Sr. Cánovas decía con frivola indiferencia cuando 
pasaba á las filas de la oposición el General Martínez Campos: 
¡un Senador menos! Y ¡un Diputado menos! decía también coa 
donaire epigramático al ver que hacía otro tanto el Sr. Posada 
Herrera, cuando si legalmente todos los votos son iguales, moral- 
mente tienen valor bien diferente, pues mientras el número, 
hijo del anónimo y de la oscuridad va á perderse en la oscuri- 
dad y en el anónimo, los grandes prestigio^, las grandes autori- 
dades flotan y se llevan consigo esa gran masa .de opinión de que 
viven todos los Gobiernos, y que no está inscrita en los Comit¿ 
oficiales y muchas veces artificiosos y fantásticos de los -pai 
tidos en que se apoyan algunos hierofantas y muchos expir 
tadores de la política. La mayoría del Sr. Cánovas, ciega p 
la pasión, dominada por el interés, insaciable de dominacioi 
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aplaudía con entusiasmo cuando oi?i hablar de que un partido 
debe continuar en el poder mientras puedan salir Ministerios de 
su seno, y no observaba que el Gobierno tenia que mutilarse 
para encontrar un Diputado que presidiera la Cámara, por no 
existir en ella ya ninguno de altura suficiente para presi- 
dirla, como los ceros parlamentarios tendrian que sumarse con 
la luminosa unidad que los presidia para que tuvieran valor en 
los Ministerios futuros que se constituyesen. La mayoría, el 
número del Sr. Cánovas obedecía apasionadamente aun al apa- 
sionado coirjuro del Ministro de la Gobernación, que nunca había 
de creer llegado el término de la dominación de su partido, y 
sin embargo, no acertaba á sustraerse á la fascinación misteriosa 
que, sobre ella, ejercía la severa figura del Sr. Silvela (D. Fran^ 
cisco), naturaleza reconcentrada y fría, que haciendo eterno 
contraste con la vehemencia y los arrebatos de aquel, parecía 
anunciar con su obstinado» silencio el fin de la situación, después 
de haber dicho en discusión solemne, con delicadeza infinita, 
, por referirse al uso de la Regia prerrogativa, que enieste reinado 
no podía cometerse la falta del anterior de no llamar jamás 
espontáneamente á la opinión hberal. 

Difícil es y hasta pudiera ser peligroso guiarse solo, guiarse 
siempre y en todos los casos por consideraciones de orden moral 
para determinar una crisis en un Gobierno parlamentario; pero 
en la situación á que habíamos llegado, la atmósfera estaba muy 
recargada de electricidad para que la prudencia no aconsejase á 
la razón de Estado buscar temperamentos constitucionales, pací- 
ficos y dignos, que restablecieran la normalidad en las relaciones 
de los partidos entre sí y de éstos con los altos Poderes del Esta- 
do. Ño estaba cegado definitivamente, como no lo está hoy mis- 
mo por desgracia, el volcan de las revoluciones en nuestra infe- 
liz Patria, y aunque no arrojaba lava todavía, humeaba ya y 
sus siniestros vappres, como los ruidos temerosos que anuncian 
— 1 explosiones periódicas, los veían y los oían distintamente 
os los que no estaban ciegos y sordos por el vértigo de las 
iras, unido á la ceguedad de la ambición. Fuera de que una 
nion imparcial y serena debía apreciar que la cuestión de 
ba podía envenenarse más de dia en día en manos del Sr. Cá- 
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novas, y empeñando á las oposiciones en soluciones cerradas y 
extremas para el porvenir á medida que el Ministerio hacia coa- 
cesiones para no dejar el Poder, como buque que se va á pique 
arroja el lastre que lleva á bordo para salvarse, podian crearse 
compromisos solemnes y públicos para todos en una cuestioa ^ 
compleja y vital para España, de los cuales seria difícil sino 
imposible retroceder con honor, como á nadie podia ocultarse 
tampoco que éramos una triste excepción en Europa, mantenien- 
do á toda costa en España un Gabinete conservador, que llamaba 
ya en su auxilio las huestes ultramontanas por medió de su im- 
petuoso tribuno, cuando en todas partes existían ó ?e levantaban 
Gobiernos liberales. Gobierno liberal habia en Italia, en Bélgica, 
en Holanda, en Portugal, en Inglaterra, en Francia, en todos 
lados fuera de la región central y oriental de Europa, en donde 
los grandes y pequeños problemas de gobierno, de política, de 
administración, de Hacienda, se eclipsan ante la magnitud de los 
luminosos objetivos de su política exterior, debajo de los cuales, 
por eso mismo quizás, porque no se atiende como es debido ala, 
solución feliz de aquellos problemas, se ocultan abismos medro- 
sos como el nihilismo ruso y el socialismo alemán. 

No debían ocultarse á una inteligencia tan perspicaz como la 
del Sr. Cánovas, como no podia ocultarse á una opinión serena 
é ímparcíal que siguiera el movimiento de nuestra política en 
combinación con el movimiento de la política europea, los peli- 
gros de constituir esta excepción permanente en medio de todos 
los Estados regidos por instituciones representativas y parlamen- 
tarias. El Sr. Cánovas, que antes de la revolución de 1868, sien- 
do Ministro de Doña Isabel II, había hablado de los grandes de- 
beres que imponían á los Gobiernos de nuestro país las tres 
excepciones europeas que en él existían, la unidad religiosa, el 
mantenimiento de la esclavitud y la ilustre dinastía de los Bor- 
bones que continuaba reinando en España cuaado habia desapa- 
recido de todos los Tronos, debía comprender mejor que nadie 
los verdaderos peligros que entrañaba representar la excepción 
que hemos señalado, excepción qué podia ser ex^tóada por 
todos los elementos irreconciliables de lo interior y coiite^*^^* 
por todo lo que la rodeaba en lo exterior, aun cuando los 
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^ ^ xnentos revolucionarios españoles que habia en Francia no sus- 
•^H*!? citasen recelos y suspicacias posibles en la vecina República^ 
I 7r**. I que por razón de su aproximación, será siempre la que más daño 
pueda hacer á nuestro país y á las instituciones que nos rijan,, 
•dando facilidades desde sus fronteras para que carlistas ó repu- 
Uicanos, ó unos y otros á la vez, enciendan las guerras civiles 
>- rzié.,1 entre nosotros. Punto de vista era este de nuestras relaciones in- 
ternacionales que no debia ser para desdeñado por parte de un 
estadista español á quien la prensa oficiosa, y aun parte de la 
europea, presentaban comprometido en misteriosos conciertos con 
el Canciller alemán, que necesitaba del lado acá de los Pirineos 
un aliado para sus planes europeos de Oriente y Occidente á fin 
de completar el aislamiento continental de la Francia republi- 
cana, ya que en Inglaterra habian sucumbido precisamente los 
conservadores por las temeridades un poco aventureras de lord 
Beasconfield, empeñado en dar por única base ala politica inglesa 
en el mundo la sustitución del Emperador de Rusia por la Empera- 
triz de las Indias en la alianza de Austria con Prusia, y se habian 
levantado los whigs, en cuyo nombre el Marqués de Hartington 
para entrar en la lucha electoral de que salieron victoriosos, 
habia declarado enérgica y categóricamente que no coAcebia una 
alianza que significase desconfianza ú hostilidad hacia la gran 
República francesa. Tenemos por indudable que carecian de 
sólido fundamento estos rumores de inteligencia secreta entre el 
Gobierno español y la Prusia; pero la mera existencia de estos 
rumores, podia despertar y enconar los recelos de nuestra vecina 
Francia, cuyo concurso más ó menos activo y más ó menos en- 
cubiertamente han obtenido muchas veces los partidos vencidos 
en España. 

Todo linage, pues, de consideraciones, ora de orden interior, 

ora de orden colonial, ora de orden diplomático, acusaban á los 

ojos de una opinión serena é imparcial la necesidad de refrescar 

nuestra atmósfera politica, la conveniencia inaplazable ya por 

-nucho tiempo, si no habia de verse completamente malograda al 

atentarse, de una inteligente y amplia y fecunda renovación de 

lementos políticos en el poder. No era serio suponer que los 

[ementes de la fusión no se entenderían para ser poder cuando 
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la diferencia de principios de los que más separados estuviesen 
apenas si estaría bien determinada por el pétalo de una flor, 
mucho más cuando el Sr. Cánovas venia gobernando á España 
con elementos bastante más heterogéneos hacia cinco años, y en 
el Gobierno que los fusionados constituyesen no podia siquiera 
llegarse al caso que daban los liberales de Inglaterra en .aquellos 
momentos, en que al lado de Bright, enemigo jurado de la Cá- 
mara de los Lores, figuraba el heredero de uno de los títulos más 
ilustres del Reino-Unido, el Marqués de Hartington, y al lado 
del linajudo aristócrata y del acendrado monárquico Greenville, 
Mr. Chamberlayn, el jefe de los republicanos especulativos á 
quien Gladstone buscó con afán para que formara parte de la si- 
tuación que constituia. Y era soberanamente injusto suponer que 
el llamamiento del partido liberal era un peligro para las insti- 
tuciones y para el país. Pudo serlo en otros dias, pero entonces 
no, de tal manera que nuestra imparcialidad nos manda recono- 
cer que cualquiera que sea la severidad de la historia con los 
Monarcas constitucionales que han precedido en el Trono á Don 
Alfonso XII, hay que tener en cuenta atenuantes dignos* de es- 
timar en abono de la conducta que observaron, en abono, sobre 
todo, de la Reina Isabel. El llamamiento del antiguo partido 
progresista por esta augusta Señora tenia estos inconvenientes, 
cuya gravedad no puede ocultarse á ningún hombre de gobier- 
no; el armamento inmediato de la Milicia Nacional, la sustitu- 
ción violenta de la Constitución y el rompimiento probable ó por 
lo menos las dificultades seguras y permanentes de nuestras re- 
laciones diplomáticas con la Sede Pontificia. Entonces el partido 
liberal de la Monarquía podia realizar su programa sin tropezar 
en estos terribles escollos que lo conducian á un naufragio se- 
guro en otros tiempos. Podia llevar á cabo una gran trasforma- 
cion en los servicios públicos y rectificar con prudencia nuestra 
geografía eclesiástica y acaso nuestra geografía política para 
realizar por medio de esta trasformacion y de esta rectificación 
las verdaderas economías de que está sediento el país, como está 
sediento de verdadera moralidad y de verdadera administracir 
tarea fecunda y digna de un Gobierno liberal en la cual le acc 
pañarian las simpatías de las provincias, para cuyo atraso ó i 
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cuya miseria son un sarcasmo la holgura y el esplendor de 
Madrid, en donde brillan y se concentran las grandes fortunas 
fiduciarias y metálicas que burlan el impuesto, el cual reviste 
en cambio hasta los odiosos caracteres de la expoliación socia- 
lista al perseguir en ciertos ramos al desdichado contribuyente; 
podia exigir que la prensa fuera regida por el derecho común ó 
al menos por una ley especial que la permitiese mayor libertad 
en la controversia; podia aspirar á que la descentralización fuese 
la base de nuestra organización provincial y municipal; á la ex- 
tensión del sufragio hasta confundirse con la universalidad, á 
que la tolerancia religiosa fuera una verdad que irradiase en 
todas las esferas, á reparaciones eficaces de todos los escándalos 
estériles que se hubieran cometido en la cuestión de enseñanza; 
pero todas estas reformas y otras más hondas y trascendentales, 
como establecer el Jurado con más ó menos extensión para la 
administración de justicia, cabian dentro de la Constitución del 
Estado; no habia peligro de que temeridades propias solo de los 
partidos en su infancia, ó espectoraciones volterianas que ya han 
pasado úe moda en los individuos, provocasen un conflicto con 
Su Santidad, que era además por doble fortuna de la Iglesia y 
del Estado; una inteligencia elevadisima abierta á todas las gran- 
des ideas de su tiempo; y en cuanto á la Milicia Nacional, nadie 
se acordaba de ella entre los liberales, que querrian acreditar sin 
duda alguna su liberalismo de un modo un poco más serio que 
aquellos conservadores que en los primeros meses de la Restau- 
ración, lucian gallardamente, á toda hora y por cualquier mo- 
tivo, por las calles de Madrid sus brillantes uniformes de mili- 
cianos de caballería. 

Hé aquí los serios, trascendentales y patrióticos motivos que 
podia descubrir y abrigar una opinión serena y desapasionada 
para llamar al poder á la izquierda liberal, una vez concentra- 
dos todos los elementos que en la oposición militaban. Exis- 
tiendo esos motivos graves y esa opinión serena para apreciar- 
ía^'', los esfuerzos del Sr. Cánovas para prolongar su poder debian 
>ultar ineficaces, revelando por elocuente manera que la alta 
e.vera razón del hombre de Estado habia sucumbido esta vez 
\e la interesada obsesión de sus parciales. 



CAPITULO XV. 



Llamamieoto del Sr. Sagasta. 



El 4ia de la crisis.— Aspecto del salón de conferencias en el Congreso.— Discusión 
acerca de los banquetes republicanos.-r-Asechanzas que se dirigen contra la opo- 
sición dinástica.— Negativa de algunos constitucionales á firmar el Toto de cen- 
sura de los republicanos.— Mi intervención en este debate.— Cuestiones de con- 
ducta y cuestiones de principios.— Cuestión de Hacienda que provoca la crisis.— 
Tardíamente el Sr. Cánovas presenta su dimisión.— Las Monarquías constitucio- 
nales y el Gobierno personal.— Encargo del Rey al Sr. Sagasta para formar Minis- 
terio.— Antecedentes y observaciones acerca de su composición. 



Llego al final de este libro y á referir mi último acto parla- 
mentario en las situaciones presididas por el Sr. Cánovas del 
Castillo; acto insignificante al parecer, pero que en mi concepto 
podia ser en aquellos instantes de grande importancia para la 
izquierda dinástica á que pertenecia. Por afición y por gusto soy 
de los Diputados que rara vez faltan eji el Congreso á la hora 
anunciada para comenzar la sesión, y como ésta, por regla gene- 
ral, que quizás no tiene excepción, no se abre sino media ó una 
llora después, resulto, sin querer, de los más asiduos al salón de 
conferencias en esos treinta ó cuarenta minutos en que allí se 
sabe y se dice lo que pasa en todas las esferas de la política, 
TÍO ya los hechos ocurridos, sino los que han de ocurrir, adivi- 
nándose, presintiéndose y olfateándose la dirección que ha de 
tomar la cosa pública, la discusión que no se espera, las ambi- 
<5Íones calladas que chocan, los antagonismos que luchan en la 
«ombra, las impaciencias que se disimulan, las cóleras que se 
-contienen, el pensamiento recóndito de los Ministros, el plan 
3creto de las oposiciones, la tenebrosa conspiración del club, 
»s propósitos más íntimos de los palacios, hasta las crisis que 
)arec6n bajar de lo alto como rayo que desciende de un cíelo 
ín nubes. El día 7 de Febrei:o de 1881 llegué al Congreso á mi 
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hora habitual, y contra lo que de ordinario ocurría, porque la 
falta de exactitud, no menos que la pereza de que es hija, son 
las cualidades distintivas, ó por mejor decir, son los defectos 
salientes de nuestro carácter, me encontré con gran número de 
Diputados, entre los cuales los íntimos de los Ministros contaban,, 
en secreto por supuesto, á los íntimos de la oposición, la nove- 
dad del momento, la crisis que se temia en Palacio, el debate 
sobre los banquetes democráticos que se esperaba en el Con- 
greso, y asi el secreto, trasmitido reservadamente de grupo en 
grupo, de Diputado en Diputado, fué en bien poco tiempo lo que 
son siempre estos secretos anunciados al oido con misteriosa 
cautela: un secreto á voces. Anadian algunos Diputados, de esos 
que en el salón de sesiones se encierran siempre en la discreta 
majestad del silencio para no comprometer la importancia que 
se han adquirido en el salón de conferencias con la espontánea 
incontinencia y la adorable oficiosidad con que comunican los 
secretos que no les pertenecen, que el Gobierno que iba á abor- 
dar con gran franqueza la cuestión de confianza en Palacio, obli- 
gaba, con. la prohibición de los banquetes democráticos, que 
antes toleraba, á que la oposición radical suscitase esta cuestión 
con el objeto de colocar á la izquierda dinástica, la natural y 
anunciada heredera del poder, en una situación de todos modos 
difícil, porque ó hacia causa común con los republicanos, en 
cuyo caso creian los ministeriales que no debia merecer la con- 
fianza del Rey, ó tendría que apartarse de ellos, en cuyo caso 
perdian en su popularidad y habian de combatirla con más furor 
que al mismo Ministerio los demócratas. 

Bajo la impresión de estas noticias que autorizadamente cir- 
culaban en el salón de conferencias, entramos muchos Diputa- 
dos de la izquierda ese dia en el salori de sesiones, en donde ape- 
nas comenzada la sesión, uno de los Diputados de palabra más 
pulcra y más intencionada entre los republicanos, el Sr. Carva- 
jal, dirigió al Sr. Ministro de la Gobernación una serie de pre- 
guntas, encaminadas todas á saber si el Gobierno habia acordad'^ 
prohibir los banquetes que sus correligionarios querian celebí 
el i 1 de Febrero, dia en que habia tenido lugar en 4873 la pr 
clamacion de la República en España. Después de un diálof 
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discreto por una y otra parte, el Sr. Romero Robledo acabó por 
declarar terminantemente que el Gobierno estaba resuelto á usar 
de sus facultades para impedir que el dia H de Febrero se cele- 
brasen los banquetes anunciados, y entonces el Sr. Carvajal se 
apresuró á decir que iba desde luego á presentar una proposi- 
ción de censura. No habia bastante número entre los republica- 
nos para completar el reglamentario que necesitan estas propo- 
siciones, y encontrándome* cerca de ellos, el Sr. Marqués de 
Sardoal acudió á mi para que la suscribiera, y yo, que en la 
cuestión de principios estaba perfectamente de acuerdo con la 
minoría democrática , y que, como ella interpretaba la ley de 
reuniones, creí que era un grave mal para la izquierda dinás- 
tica aparecer confundida en la cuestión de conducta con los que 
querían conmemorar el aniversario de la República, por lo cual, 
excusándome modesta y legítimamente con la disciplina del par- 
tido, que aconsejaba no realizar actos de esta importancia sin 
consultarlos previamente con el jefe de la minoría, me negué 
con verdadero disgusto á complacer al Sr. Marqués de Sardoal. 
Esta negativa mia, secundada por otro Diputado de Ja Yninoría 
liberal, que fué también de mi opinión, dio lugar á un incidente 
en virtud del cual un Diputado de la mayoría, á excitación del 
Gobierno, firmó la proposición para autorizar su lectura; de 
modo que á primera vista resultaba que el Gobierno y la mayo- 
ría eran más amantes de la discusión parlamentaria que la iz- 
quierda dinástica, apareciendo triunfante, en parte y por de 
pronto, acaso sin intención de nadie, aquel maquiavelismo de 
que debíamos resultar víctimas nosotros, según los rumores del 
salón de conferencias. Hé aquí este incidente curioso, tomado 
integro del Diario de las Sesiones: 

«El Sr. Marqués de Sardoal: ¿Me permite el Sr. Presidente pronun- 
ciar algunas palabras? ^ 

El Sr. Presidente: ¿Con qué objeto? 

El Sr. ^Marqués de Sardoal: Con el siguiente: con el objeto de rogar, 
^ erar de la cortesía y de la benevolencia de alguno de los Diputados 
a derecha, que se sirvan prestar su firma paxa autorizar la lectura de 
'X)posicion que va á presentar el Sr. Carvajal, por no baber más que 
individuos de la oposición que la hayan firmado. 
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El Sr. Navarro y Rodrigo: Pido la palabra. 

El Presidente: ¿Con qué objeto? 

El Sr. Navarro y Rodrigo: El Sr. Marqués de Sardoal y los dignos 
individuos que se sientan en ese lado de la Cámara, me han dispensado el 
honor de pedir mi firma para autorijzar la lectura de esa proposición, y les 
he contestado que por mi parte, personalmente, tendria mucho gusto en 
ello; pero que siendo muy disciplinado, me parecia lo jegular, lo correcto 
y lo conveniente, que se dirigieran al Sr. Sagasta. 

El Sr. Marqués de Sardoal: Pido la palabra. 

El Sr. Presidente: La tiene V. S. para rectificar. 

El Sr. Marqués de Sardoal: Seria la primera vez, y nada más lejos 
de mi ánimo que tal suceda, que por mi causa se promoviera incidente 
alguno entre individuos de los bancos de la izquierda. No quiero, pues, 
hacerme cargo de ló que nái particular amigo el Sr. Navarro y Rodrigo ha 
dicho, y solamente me ocuparé de sus palabras para manifestarme sorpren- 
dido de que se haya dado por aludido el Sr. Navarro y Rodrigo, cuando 
en realidad no le he aludido yo. 

Yo, en uso de mi derecho, que antes podria no serlo, pero que es per- 
fecto desde el momento en que la benevolencia del Presidente me ha con- 
cedido la palabra, yo he rogado, y espero de la cortesía de algún Diputado 
de los que se sientan en la derecha, que autorice con su firma la lectura 
de la proposición del Sr. Carvajal; me dirigía yo, Sr. Presidente, y con- 
viene que esto lo explique, á los Diputados de la mayoría, porque yo 
creerla inferir una ofensa á los de la izquierda pidiéndoles simplemente la 
autorización para la lectui'a. Pueden las minorías estar ó no estar conformes 
entre sí: lo que no puede suceder es que resulten . en disidencia; y como 
podria aparecer una disidencia entre unas y otras minorías, de la simple 
autorización por parte de uno de sus elementos, de una proposición, y 
confiando en la cortesía y galantería por parte de los individuos de la de- 
recha, á ellos me dirijo; que al obtener la firma de uno de ellos tengo que 
agradecerlo^ pero no á la minoría un favor á medias. Por eso insisto en 
rogar á los individuos de la mayoría que presten su firma á la proposición, 
para que pueda darse lectura de ella. 

El Sr. Domínguez Alfonso: Pido la palabra. 

El Sr. Ministro de la Gobernación (Romero y Robledo): Pido la 
palabra. 

El Sr. Presidente: Tiene la palabra el Sr. Ministro de la Gobernac 

El Sr. Ministro de la Gobernación (Romero y "Robledo): No h 
intervenir el Gobierno para tratar de sacar partido de diferencias de 
nion que pudiera haber en la Cámara; pero amante de la discusiop 
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ruego á cnalqmera de los Sres. Diputados de la mayoría qne antorioe la 
lectura de esa proposición. (Muy bien.) 

El Sr. Navarro y Rodrigo: Pido la palabra. 

El Sr. Presidente: La tiene V. S. 

El Sr. Navarro y Eodrigo:'Es inútil que desfiguremos los hechos 
que han pasado á la vista de todos. El Sr. Marqués de Sardoal ha rogado 
á individuos de la mayoría que se sirvieran autorizar la lectura de esa 
proposición, porque no encontraba firmas de la izquierda que la suscribie- 
ran. Su señoría me ha dispensado la honra de dirigirse á mí, como á otros 
que habia á mi lado, y yo le he contestado que por mi parte no tenia in- 
conveniente en firmar la proposición; pero que creia que lo correcto era 
dirigirse al jefe de la minoría, al Sr. Sagasta, y que lo -que él resolviera, 
eso baria. • 

Esto es lo que ha pasado. Por lo demás, aquí habia dignos individuos 
de esta minoría dispuestos á firmar la proposición para autorizar su lectura. 
No tenia, pues^ necesidad el Sr. Marqués de Sardoal de acudir para ello á 
la mayoría. 

El Sr. Marqués de Sardoal: Pido la palabra. 

El Sr. Presidente: El Sr. Domínguez Alfonso la tenia pedida ante- 
riormente. 

El Sr. DoMiNOUEZ Alfonso: Puesto que de cortesía se trata en este 
incidente promovido por el Sr. Marqués de Sardoal, yo he de contestar, 
porque creo que se ha sido descortés conmigo. 

Guando el Sr. Navarro y Rodrigo contestó que era necesario preguntar 
por cuestión de disciplina, que era muy conveniente consultar esas firmas 
con el Sr. Sagasta, al ver que no se encontraba en estos bancos, yo he 
pedido la proposición para firmarla y autorizar su lectura, y entonces se 
me ha contestado que para eso no se necesitaban las firmas de esta mino- 
ría, y que se habia pedido á la mayoría. Puesto que el Sr. Marqués de 
Sardoal ha elegido, bien hecha, estará la elección, puesto que la ha he- 
cho 8. S.» 



Alguno de mis amigos, de los que en los diversos matices 
que constituyen el color de un partido, representaba el matiz 
más liberal, no encontró bien aquella especie de timidez con 
que, por respeto á la disciplina, me negué á suscribir la propo- 
jicion democrática sin consulta previa del Sr. Sagasta, que no 
estaba en el salón de sesiones; pero en cambio cuando llegó el 
jaomento de la votación, en que solo se ventilaba ya una cues- 
tión de principios, una interpretación de la ley á que el Gobierno 
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quería faltar abiertamente, observando vacilaciones que pudo 
ver toda la Cámara en los Diputados que dentro de la izquierda 
dinástica constituian el matiz opuesto, el matiz más conservador, 
me bajé á los bancos del hemiciclo y fui el primero que dio su 
voto favorable á la proposición que se discutia. Hé aquí el crite- 
rio en este mi ultimo acto parlamentario, insignificante por ser 
mío, que yo deseaba y yo deseo para mí partido en la oposición 
y en el Gobierno: armonía y hasta unión en la defensa enérgica 
de los principios que nos son comunes con la democracia, en la 
defensa de los ideales que han considerado algunos demócratas 
como sustantivos y anteriores y superiores á las formas de go- 
bierno; separación completa, apartamiento sistemático, firme, 
constante, resuelto cuando ellos caminen en dirección de la Re- 
pública, porque nuestra historia, nuestra lealtad, nuestros ante- 
cedentes, nuestras convicciones, nuestro honor, nos mandan 
defender de toda clase de asechanzas á la Monarquía; unión y 
armonía con los demócratas, no solo para darles facilidades con 
nuestras fuerzas para que triunfen como Diputados, sino para 
colocarlos en la alta posición oficial que merecen los esclarecidos 
talentos de algunos de ellos cuando vengan con nosotros á defen- 
der la Monarquía contra los embates de la demagogia; pero lucha 
franca, abierta, noble, decidida, tenaz, inteligente y patriótica 
para precavernos con oportunidad del efecto mortal de pasajeras 
y calculadas benevolencias que aspiren á adormecernos y á 
aprovecharse después de las armas y de los medios, que nosotros 
podamos darles, en contra de la Monarquía, que debemos mante- 
ner y salvar á toda costa,. 

Terminada en el Congreso la discusión acerca de los banque- 
tes democráticos que habían de ser en concepto de algunos el 
escollo en que naufragase la izquierda dinástica, casi en la ori- 
lla y cerca del puerto ya, cuando todavía no estaba extinguida 
en los aires la profética voz del Sr. Martos que anunciaba al se- 
ñor Romero Robledo que, á la manera de los filósofos clásica» 
de la antigüedad pagana, iba al encuentro de la muerte con 
serenidad en el espíritu y la sonrisa en los labios, cuando tod 
vía se escuchaban los jactanciosos alardes del impetuoso Mini 
tro que declaraba que aún le quedaba siglos de existencia p 
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más que otra cosa creyeran las oposiciones, aquella misma noche 
corrió por lodo Madrid la noticia de que el Gabinete presidido 
por el Sr. Cánovas habia dejado de ser, porque le habia faltado 
la confianza de la Corona. ¿Qué cuestión habia dado lugar á la 
crisis? En rigor la necesidad en que estaba el Gobierno, de 
tiempo atrás y que tiempo hacia aplazaba satisfacer, de plantear 
en toda su integridad la cuestión de confianza, para lo cual se 
apeló á un proyecto de ley de Hacienda, cuyo mejor desenvolvi- 
miento pedia, como se decia con toda franqueza en el preám- 
bulo, tiempo y esfuerzos que solo podrían realizarse contando jun- 
tamente con la absoluta confianza de la Corona y de las Cortes. 
Aunque tardíamente, el Sr. Cánovas habia comprendido su situa- 
ción y mereció aplauso por ofrecer una ocasión á la augusta sa- 
biduría del Trono para manifestarse con entera libertad. Eso, 
eso es lo que debió hacer un año antes cuando dijo arrogante- 
mente — tuvo que confesar que habia un poco de soberbia en sus 
palabras al pronunciarlas, — que no era uno de esos hombres que 
se buscan para autorizar un presupuesto y legalizar una situa- 
ción. Habia visto el Sr. Cánovas del Castillo, como lo habíamos 
visto todos los que seguimos atentamente el curso de la política 
en nuestro país, que la Corona, al disolverse el Ministerio del 
General Martínez Campos, á pesar del Consejo que naturalmente 
dañan los Presidentes de las Cámaras, representantes de la polí- 
tica del Sr. Cánovas, no acudió á él, sino al Sr. Posada Herrera, 
que representaba otro sistema de gobierno, y para que no que- 
dara duda acerca de la naturaleza de las corrientes que prepon- 
deraron en aquella crisis y que empezaron á iniciarse en la ante- 
rior del mes de Marzo, si no formó Ministerio el Sr. Posada He- 
rrera, fué porque no entraron en él los elementos constitucionales 
que representaban una tendencia más liberal. Todos recordamos 
también que todavía antes de acudir el poder moderador al señor 
Cánovas del Castillo, una vez declinado el honor de constituir 
Mna situación por el Sr. Posada Herrera, llamó al Sr. Ayala, unp 
Je esos hombres excepcionales que podían presidir felizmente 
una situación interina, cuando de ellas surge la necesidad, por- 
que «teniendo tantos ó más merecimientos que el Sr. Cánovas — 
íon palabras textuales de uno de sus discursos — habían pasado 
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por menos trabajos de los que el Sr. Cánovas ha pasado al frente 
del Gobierno y al frente de su partido.» Entonces y solo enton- 
ces, cuando era temerario pensar que ninguna persona de serie- 
dad y de seso quisiera constituir otra situación conservadora 
por el estilo de las que presidieron el General Jovellar y el Ge- 
neral Martínez Campos enfrente del hombre que de esa manera 
recordaba los trabajos por que había pasado al frente del partido, 
por si se habian olvidado en alguna parte, la Corona. llamó al 
Sr. Cánovas, cuando de otra manera apenas si había tiempo 
para convocar muevas Cortes á fin de legalizar la situación eco- 
nómica y había necesidad ineludible de aplazar la solución de 
las cuestiones de Cuba que aparecían como inaplazables; pero 
resueltas en parte estas cuestiones en la dirección que marcaba 
la opinión publica y que obligó á rectificar su propio criterio al 
Sr. Cánovas del Castillo y á su mayoría, una vez legalizada ya 
la situación económica, el sentido claro, intimo, elocuente ó in- 
equívoco de todas las peripecias y de los hechos todos que pre- 
pararon é impusieron á la Corona el desenlace de la crisis de 
Diciembre aconsejaba al Sr. Cánovas haber anticipado la época 
de abandonar el poder. Lejos de declarar con verdadera arro- 
gancia que no era uno de esos hombres que se buscan para lega- 
lizar una situación y autorizar un presupuesto; lejos de recordar 
los|propios merecimientos y los trabajos por que habia pasado 
al frente del partido; lejos de recrearse. en decir que no debia ser 
reemplazado hasta que su política estuviera bien y debidamente 
vencida por la opinión pública, esto es, por un fallo del Parla- 
mento, que es la manifestación legal y oficial de esa opinión, que 
nunca habia de llegar; lejos de complacerse en la exposición 
magnifica de las teorías constitucionales y parlamentarías más 
exageradas, en virtud de las cuales queda convertida la Coro- 
na en una nulidad augusta, que es lo que quisieron hacer con 
Luis XVIII los enemigos más encarnizados del sistema liberal, por- 
que tenían una mayoría parlamentaria: en que apoyarse; lejos de 
estrechar el círculo de la Corona para hacer una crisis por me- 
dio de la no aprobación del presupuesto hasta los últimps ins- 
tantes en que espiraba el año económico, cuando el primer debe 
de un. Gobierno es dejar siempre espedita su prerrogativa di 
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cambiar de Gabinete y disolver unas Cortes, que es en doade está 
en realidad el atributo más esencial de la soberaniia; lejos de 
consentir y aun dé estimular á su mayoría, codiciosa siempre 
de dominación, como todas las mayorías, para que ofreciera el 
espectáculo de d^Iarar que la continuación del Gobierno era 
necesaria y conveniente para el afianzamiento de las institucio- 
nes, á las cuales se declaraba como en tutela ó como enfermiza» 
ó como amenazadas; lejos de reducir las eventualidades de una 
sustitución ministerial á la eventualidad única, rara, bien difícil 
y bien dolorosa én que ningún Ministro medianamente previsor^ 
debe dejar al Poder moderador, de que éste le retire en absoluto 
Y descarnadamente su confianza, para lo cual se necesita de parte> 
de un Soberano constitucional en todos los casos, una concien- 
cia muy clara de su misión, un entendimiento muy alto para 
comprenderla y un carácter muy varonil para realizarla; el señor 
Cánovas, al final de la última legislatura, antes de entrar en las^ 
vacaciones del verano, debió depositar respetuosamente su dimi- 
sión á los pies del Trono, siquiera para que, aun ejercitándose 
en su favor, la Regia prerrogativa hubiera aparecido con una 
libertad y con un desembarazo que^no pudo tener por las cir- 
cunstancias cuando tuvo que reemplazar al General Martínez: 
Campos, al propio tiempo que su Gobierno hubiera podido, adqui- 
rir con esta inequívoca prueba de Regia confianza una autoridad,, 
una fuerza y un prestigio que estaban muy lejos de acompañarle 
cuando nació en Diciembre, en medio de la hostilidad y hasta 
de la indignación de una gran parte de la opinión. Algunos de 
los admiradores del Sr. Cánovas nos lo han presentado á veces 
como el Bismark de nuestra Patria, y hay que reconocer en con- 
ciencia que su talento excepcional, su palabra maravillosa, su 
instrucción vastísima en todas las ramas del saber humano, le 
dan una autoridad inmensa para oéupar con tanta dignidad coma 
el que más en Europa la Presidencia del Consejo de Ministros en 
España; pero bueno habría sido que, en la ocagion referida, hu- 
)iera imitado el procedimiento que sigue el Canciller alemán 
cuando tropieza con alguna grave dificultad en su política inte- 
rior ó exterior, procedimiento que consiste en presentar su dimi- 
sión, ho para abandonar el poder, el cual no quiere dejar el ilus- 
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tre Minisfro, á pesar de los disgustos que le proporciona y de la 
necesidad de reposo, porque, según ha declarado en la tribuna, 
no puede abandonar al Emperador en la edad avanzada que tie- 
ne, sino para que, al confirmarle en sü confianza, adquiera d. 
Canciller mayor fuerza ante Europa y ante Alemania, siquiera 
el Príncipe Bismark con estas dimisiones, siempre reiteradas y 
nunca admitidas, vaya divulgando un poco brutalmente, según 
la frase un tanto naturalista y acerba del ilustre publicista ex- 
tranjero Carlos Mazade, el secreto del Imperio, és decir, que allí 
no hay Constitución, ni régimen alguno de gobierno, sino una 
ptilitica personal y una voluntad única, la politica y la voluntad 
del Principe de Bismark. Quizás, quizás el Sr. Cánovas no imitó 
este procedimiento, porque temió que su dimisión en el caso á 
que nos referimos, no habría tenido para él las consecuencias 
que siempre tienen las dimisiones del Canciller alemán, y enton- 
ces se hubiera divulgado más y más, con un año de anticipación 
por lo menos, no el secreto del Imperio alemán de que habla con 
más ó menos razón el eminente publicista de la Revista de Am- 
bos Mundos, sino una verdad consoladora para todos los españo- 
les, es decir, que se sentaba en el Trono de San Fernando el So- 
berano que necesitaba la Monarquía constitucional en nuestra 
Patria para vencer con valor y dominar con gloria la fatalidad 
histórica que ha perseguido a todas las restauraciones. 

El Soberano confió al ilustre leader de la minoría liberal la 
misión de formar Ministerio, y el Sr. Sagasta lo constituyó al dia 
siguiente, concediendo una participación preponderante á los 
elementos que últimamente habian llegado al partido formando 
la fusión, y eso que no quiso aceptar una cartera el Sr. Posada 
Herrera, qué fué con gusto á la Presidencia del Consejo de Es- 
tado y se reservó sin duda para la del Congreso. ¿Formó el señor 
Sagasta su Ministerio según deseaba? En mi concepto no, y los 
que asistieron á su formación podrán dar testimonio, si gustan,, 
de esta afirmación mia, que tengo por indudable con ó sin con- 
firmación por parte suya. ¿Lo formó como debia? Tampoco, 
mi opinión, porque las circunstancias demandaban un Gabim 
que se preocupare de ensanchar las bases del partido liber 
preparando el acceso inteligente y como insensible de* la dem( 
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cracia, sin peligro para la Monarquía. Esta opinión mia respecto 
á la formación del Ministerio que debia representar en el poder 
al partido liberal, la expuse como un mes antes de aquella fecha, 
cuando quiso conocerla en nombre del Sr. Sagasta, según me 
dijo expresamente, una persona de toda la confianza de nuestro 
ilustre jefe, el Sr. D. José Abascal, hombre práctico como nin- 
guno, de claro entendimiento y tacto singularísimo, que sin ser 
orador, ni escritor, ni hombre de ciencia, tiene tanta influencia 
ó más en los partidos liberales que los oradores, que los escri- 
tores y los hombres de ciencia más esclarecidos, privilegiado 
tipo de la clase media y ultima encarnación del viejo progre- 
sismo de Madrid, aunque curado del candor tradicional de los 
suyos, que conoce el secreto y las ventajas de insinuarse con de- 
coro entre las clases superiores como representación de los ele- 
mentos populares y que al elevarse en posición, en riquezas y en 
consideración social y política, sigue cultivando instintivamente 
el trato de las muchedumbres, de donde saca su fuerza y que por 
costumbre lo consideran también como igual. Manifestóme el se- 
ñor Abascal en la ocasión á que me refiero que siendo racional y 
lógico esperar el llamamiento de los liberales de un momento á 
otro por el estado de impotencia y descrédito á que habían lle- 
gado los conservadores, quena el Sr. Sagasta conocer de ante- 
mano mi opinión respecto á la formación del Ministerio que 
debia constituir, empezando por declararme que la base de la 
futura combinación ministerial éramos D. Venancio González y 
yo. Hablé en esta ocasión de todos mis compañeros de minoría, 
ya fueran militares ó pertenecieran á las clases civiles, que no 
habían llegado á Ministros y podían justamente aspirar á serlo, 
con aquella nobleza propia del que no conoce el sentimiento 
ruin de la envidia y está exento de bastardos egoísmos, los cua- 
les determinan más de una vez entre los que están arriba y los 
que están abajo un concierto tácito, pero no por eso menos des- 
preciable, para impedir la aparición ó la consagración de nuevas 
'ustraciones en los partidos, doble corriente que tienen que 
encer aun los que posean merecimientos más incontrovertibles, 
juienes tienen que esperar mucho* de la fortuna si les falta la 
ndomable fiereza que impone á los que están por llegar ó sieá- 
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ten repugnancia á convertirse en complacientes prolongaciones 
de los que llegaron ya y son primeros entre los suyos. Descarté, 
como era natural, mi persona de la combinación que se proyec- 
taba y dije al Sr. Abascal respecto al Sr. D. Venancio González,, 
que se habia ocupado con repetición y con lucidez de las cues- 
tiones de Hacienda, que no se caeria en el error de destinarle á 
este departamento, puesto que habia en el partido una persona 
como el Sr. Camacho, más necesaria y más indiscutible que 
nadie, en cuya inteligencia, en cuya ilustración, en cuya pro- 
bidad, en cuyas condiciones tenian igual confianza las Bolsas 
extranjeras y los hombres de negocios en nuestro país, cuando 
los partidos tienen el inexcusable deber de utilizar en bien suyo 
y en interés de la Patria estas reputaciones, hasta que el tiempo 
las gaste y aun sin estar justificadas, lo cual no ocurria en este 
caso. Después traté con la misma franqueza y lealtad la cuestión 
más desagradable y más delicada, la que sie referia á la partici- 
pación que habia que dar á los hombres del antiguo centro par- 
lamentario, en donde se destacaban dos importantes personali- 
dades que era difícil y aventurado eliminar del nuevo Ministerio, 
pero que para el dia de mañana era peligroso que en él figurasen 
por Me pronto, sobre todo en los departamentos que habian do 
preferir ó á que se habian de inclinar. Me referia claramente á 
los Sres. Alonso Martinez y Marqués de la Vega de Armijo, cuya 
altura y cuyos merecimientos estaba muy lejos de negar, pero á 
quienes, por motivos verdaderamente patrióticos, veia yo apa- 
recer con inquietud al frente de los departamentos de Gracia y 
Justicia y de Estado. Nadie podia negar altura y merecimientos 
sobrados al Sr. Alonso Martinez para ocupar un Ministerio, pero 
el hombre ilustre que habia combatido con gran tesón el credo 
democrático en las Academias, que se habia separado de nosotros 
en 1875 y se habia unido ó aproximado al Sr. Cánovas porque 
nosotros defendíamos la Constitución de 1869 para que fuera re- 
formada por los procedimientos que en ella se establecen y por- 
que muchos, sino todos los constitucionales, queríamos mantene. 
inteligencias con los antiguos radicales de la revolución, á fin di 
no empujarlos a la Repáblicíi y de que vinieran con nosotros a 
defender la Monarquía, robusteciendo de paso al partido, podií 
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ser causa de conflictos con los elementos liberales en el Minis- 
terio de Gracia y Justicia, de donde había de partir cabalmente 
la iniciativa para resolver los problemas más sustanciales de 
nuestro programa político. Creía yo que el Sr. Alonso Martínez 
podía presidir el Consejo de Estado, el Tribunal Supremo, el 
Congreso de Diputados, representarnos como Embajador en París, 
con gloria suya y con gloria del partido, pero más ó menos tarde 
su presencia en el Ministerio de Gracia y Justicia había de ser 
una remora, una dificultad, un peligro, y cuando esto no, un 
motivo de sospecha y hasta un pretexto que se explotase contra 
la situación por los elementos más liberales y por los elementos 
democráticos que debían venir á ella. En cuanto al Sr. Marqués 
de la Vega de Armijo, que era una personalidad activa, diligente 
y perspicua de la política española, que habia dejado recuerdos 
plausibles en el Gobierno de Madrid y en el Ministerio de Fo- 
mento en los días de unión liberal, yo creía que podía de nuevo 
enaltecer aquel puesto, ocupándolo temporalmente ó figurando 
también en el Ministerio de Fomento; pero si ocupaba el depar- 
tamento de Estado podía ser origen involuntario de lamentables 
rozamientos con la República francesa, en donde había lastimado 
algunas susceptibilidades en el cumplimiento patriótico de sus 
deberes como Embajador de España en 1874, cuando en mi con- 
cepto toda política internacional de nuestra parte ha de tener por 
base la inteligencia y la armonía con Inglaterra y con Francia; 
con Inglaterra, porque si algunos ideales sonríen á nuestra am- 
bición, están en Portugal, en Marruecos, en la conservación y 
dilatación de nuestro poder colonial en América, en África, en 
la Oceania, y con la benevolencia de la Nación de las grandes 
escuadras hay que contar para procurar la lenta é inteligente 
realización de esos ideales; y con Francia, porque aparte de que 
ella y España tienen tantos y tan vitales intereses comunes, si 
nosotros, dentro de la integridad de nuestro decoro, no sabemos 
conservar su amistad, Francia, con solo abrir sus fronteras á los 
rebeldes del cantón 6 del carlismo, sin llegar á otros extremos y 
á otras perfidias, nos an*ebata el bien más inestimable de todas 
las Naciones, la paz pública. Hablé con esta franqueza con el 
Sr. Abascal, no ya porque ine requería en nombre del Sr. Sa- 



— 838 — 

gasta para que le expusiera mi opinión, sino porque asi lo hu- 
biera hecho en presencia del Sr. Alonso Martinez y del Sr. Mar- 
qués de la Vega de Ármijo, obrando como creia obrar, en in- 
terés del partido y en interés del país y sin animosidad alguna 
hacia estos señores. 

Siempre he obrado con esta franqueza, aun ocupando las 
posiciones más ínfimas, sin cuidarme de que cierta reserva y 
hasta cierta cantidad de hipocresía en el mundo son necesarias 
para evitarse contrariedades en la vida, encontrando repugnante 
y torpísimo que los hombres á medida que se elevan no sean 
más severos para celebrar transacciones indecorosas con su con- 
ciencia á fin de mantenerse en sus posiciones ó subir más, con 
la ayuda de compadrazgos y complicidades agenas. Yo había 
trabajado tenazmente en el seno de mi partido para que se apo- 
yara en los hombres del centro de la Cámara y en el Sr. Posada 
Herrera á fin de dar á la Corona un instrumento parlamentario 
para emanciparse de la dictadura, parlamentaria también, del 
Sr. Cánovas; pero no habiendo triunfado esa política, habiendo 
dejado pasar la oportunidad de hacerla prevaleger en beneficio 
de todos, la Corona tenia que llamar directamente ya á sus con- 
sejos á la opinión liberal, y en este caso habia que levantar mu- 
cho el pensamiento para que el Ministerio que se constituyese 
no presentase horcas candínas al radicalismo y á la democracia 
monárquica, cuando de otra manera poco iba á ganar la Corona 
y poco iba á ganar el país. Hasta creia yo que debíamos de pres- 
cindir del nombre de constitucionales para llamarnos exclusiva- 
mente liberales y ser la base, y el fundamento, y la hegemonía, 
sí se me permite la palabra, de todos los elementos que constitu- 
yesen el gran partido de la izquierda. Pensaba yo entonces, com- 
parando lo que podía acontecer á nuestro partido con las gran- 
des trasformacíones que han ocurrido en la Europa contempo- 
ránea, que así como los prusianos, á título de alemanes, y no de 
prusianos, habían constituido la gran unidad de Alemania, y 
los piamonteses, á título de italianos y no de píamonteses, habiaa 
constituido la gran unidad italiana, nosotros, con el dictada 
comprensivo de liberales, y no de constitucionales, podíamos y 
debíamos realizar la unidad grande, fecunda, potente y espíen- 
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dida del nuevo partido que necesitaba la Monarquía constitucio- 
nal de nuestra Patria. Yo no abrigaba prevención alguna contra 
las personas, todas dignas, algunas ilustres, que componian el 
Centro parlamentario, en prueba de lo que me permitia reco- 
mendar hombres nuevos que representasen á este grupo en el 
Gobierno, hombres nuevos que conocieran verdaderamente las 
necesidades de los tiempos y tuvieran conciencia de la trasfor- 
macion proflinda que habia de sufrir la política en un país en 
que la Monarquía antigua y la democracia moderna tenian que 
compenetrarse para realizar una obra perdurable y grandiosa. 
El Sr. Abascal encontró bien las observaciones que le expuse, 
y aun creo que no las encontró mal el Sr. Sagasta, á quien aquel 
las trasmitió. El Gabinete, sin embargo, se constituyó en el mo- 
mento preciso de otra manera que como yo lo concebía, y se 
constituyó así, principalmente, porque el Sr. Alonso Martínez cre- 
yó en conciencia que hay ocasiones en que los hombres públicos 
no pueden declinar el honor de ser Ministros, aun sacrificando 
todo linaje de intereses privados, y el Sr. Sagasta, antes que se 
sospechara de la buena fe con que habia aceptado la fusión y se 
dudase de la estimación sincera que sentia hacia este insigne re- 
publico, jefe reconocido del centralismo, aceptó la idea de que 
figurara en el Ministerio, acompañado de otras personas de la 
propia significación, que compartieran con él las responsabilida- 
des del poder en aquellas circunstancias. La misma noche en 
que se constituyó el Ministerio me buscó el Sr. Abascal, y hubo 
de encontrarme al fin en el Teatro Real, para decirme que el 
Sr. Sagasta deseaba cuanto antes hablar conmigo. Manifesté al 
Sr. Abascal que no tenia necesidad el jefe del partido de darme 
explicación alguna respecto á lo que hubiese pasado, y que por 
mi parte estaba dispuestg á apoyar sincera y lealmente la nueva 
situación. Entonces, como antes, como ahora, como después, 
como siempre, yo sigo al partido en que estoy cuando el interés 
público me lo pide, con absoluto prescindimiento de mi interés 
rsonal; y aunque éste me pidiera lo contrario, yo combatiría 
tt gran dolor al partido en que quiero seguir siempre, cuando 
interés nacional lo exigiera á mi conciencia y á mi patrió- 
me. 
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